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Ei Profesor Juan Bautista Say dedicó su 
obra al Autócrata de todas las Rusias , para 
mostrarle su gratitud porque había cooperado 
eficazmente ó la feliz restauración de la Fran¬ 
cia. 

To presento ¡a traducción de esta misma 
obra al augusto congreso de las esta¬ 
ñas , como un testimonio de mi agradecimiento 
particular por la sabia y generosa resolución 
con que se ha servido echar un velo sobre los 
tristes acaecimientos que obligaron á millares 
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de familias españolas á buscar un asno en la 
patria de Say. 

El congreso ha identificado los intereses 
de estas familias con los de la nación ¿ y la p¡ e- 
sente legislatura será el objeto de las bendicio¬ 
nes de todas ellas , y de su mas remota posteri¬ 
dad, 

Alcalá de Henares 25 de Setiembre de 

f / V /r f fn # 

1820. 

Señor. 

' r * **v— 4 A** * W 


Juan Sánchez Rivera. 
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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 

N o habría cosa mas fácil que escribir muchos pliegos ea 
elogio y recomendación del nuevo tratado de Economía polí¬ 
tica del caballero Juan Bautista Say , y para demostrar la 
necesidad del es lidio de esta ciencia. Pero considerándose ya 
como clásica en todos los países de Europa la obra de Mr. Say, 
y habiéndose adoptado en ellos para la enseñanza de un ra¬ 
mo del stber, que por desgracia de la humanidad se ha cul¬ 
tivado muy poco hasta estos últimos tiempos, basta esta apro¬ 
bación y consentimiento universal de las naciones europeas 
para dar el primer lugar al tratado, cuya traducción se pre¬ 
senta al público español , y para excusar todo lo que se pu¬ 
diera decir con el objeto de realzar su mérito. 

j Cuántos errores , cuántas, calamidades se habrían evitado 
á los pueblos, si ius que han estado hasta ahora encargados 
de su gobierno , hubiesen meditado y aplicado á la práctica 
los principios invariables y eternos de la importantísima cien¬ 
cia de la Economía política! ;Cuánto honor resulta á. nuestra 
nación, y cuánta felicidad debemos prometernos para noso¬ 
tros mismos , y aun mas para nuestros hijos, de. un gran nú¬ 
mero de leyes y disposiciones de la legislatura española de. 102o 
fundadas todas en das ideas, luminosas, de Say, Sinith , Ricar¬ 
do , Steuard, Filangieri, Becaria y otros escritores célebres 
que han consagrado sus talentos á ilustrar esta parte esen¬ 
cial de los conocimientos humanos! Bien podemos asegurar que. 
todo estaba por hacer en nuestra desgraciada pátria, y que 
casi todo lo que se ha hecho para su. prosperidad en aquella 
legislatura es el resultado de la ilustración de varios Diputa¬ 
dos en las difícil_s y delicadas teorías de la. Economía políti¬ 
ca. ¡Con cuánta satisfacción hemos visto que si alguno, me¬ 
nos versado en esta ciencia, proponía una medida contraria 
á sus verdaderos principios, aunque dictada por el mas puro 
patriotismo, era al momento refinada. victoriosamente por un 
orador no menos patriota, pero mas instruido, y se decidla en 
consecuencia lo que reclamaba el ínteres nacional! Algún pue- 
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blo de Europa ha visco coa asombro, y quiz-a con envidia , que 
no son desconocidas en España las ciencias de la legislación y 
Economía política que se creian patrimonio exclusivo de cier¬ 
tas naciones inas afortunadas que la nuestra, en el sistema de 
gobierno: y las actas de las Cortes celebradas en 1820 son un 
testimonio irrefragable de que á pesar de los poderosos obstá¬ 
culos que oponían á nuestra ilustScion las bárbaras institucio¬ 
nes de nuestros antepasados, había no pocos Españoles que en 
el silencio de sus gabinetes cultivaban con trato los conoci¬ 
mientos que tienen por objeto la utilidad pública. 

El Congreso nacional, que ha hecho uu uso tan ventajoso 
de la Economía política, y cuyos buenos efectos hemos empe¬ 
zado ya á experimentar, ha querido que se generalice en Es¬ 
paña el estudio de esta ciencia, estableciendo cátedras para 
su enseñanza en todas las Universidades del reino, en las cua¬ 
les sin duda alguna se explicará el texto de la obra de Mr. 
£ a y . y e sta determinación que bastaría por sí sola para dar 
una alta idea del juicio sólido y de la gran sabiduría de sus 
autores, es al mismo tiempo la prueba mas convincente de la 
utilidad, ó por mejor decir , de la necesidad del estudio de 

"ta Economía política. 

Acerca de las innovaciones hechas por Mr. Say en esta 
última edición , es necesario prevenir que son en mucho ma¬ 
yor número que las que se indican en la advertencia siguiente, 
y que apenas hay capítulo que , si se coteja con las tres edi¬ 
ciones anteriores, no ofrezca mejoras muy considerables. Asi 
pues, se anuncia como nueva esta traducción, porque en efec¬ 
to «^original se diferencia esencialmente de la obra que el 
autor había publicado por tres veces con el mismo título. Se 
ha puesto particular cuidado en no decir en ella mas ni me¬ 
nos de lo que dijo Mr. Say. Se ha hecho una traducción 
exacta, y si se quiere, literal, porque ha parecido que no 
debe hacerse de otro modo la traducción de una obra didác¬ 
tica con tal que se eviten los modismos de la lengua tradu¬ 
cá’. y porque enseña la experiencia que la libertad del tra¬ 
ductor" empieza demasiado frecuentemente donde acaba la in¬ 
teligencia del texto original. 
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ADVERTENCIA ... 

\ . * 9 1 • f - i 1 ' * # ) r * • í f i ¡ ? ' . "' (i i( ; e | í * 1 i fé * 

QUE PRECEDE A LA TERCERA EDICION. 


La primera edición de esta obra se publicó en i 8 c 3 . 
El autor egercia entonces unas funciones que podían llegar 
á ser de mucho influjo (las de Tribuno). No tardó en adver¬ 
tir que el objeto del gobierno no era trabajar de buena fe 
por la pacificación de Europa, y por la felicidad de la na¬ 
ción francesa , sino por un engrandecimiento personal y 
vano, en gran manera insensato, puesto que debia acarrear 
la humillación y la ruina. Las formas de libertad que se 
conservaban , el respeto que se proclamaba á los derechos 
de la nación y de la humanidad, eran una apariencia desti¬ 
nada á embaucar la parte del público que no reflexiona. Los 
hombres á quienes no se podia engañar, y que no están 
sujetos á la venalidad , eran contenidos por una adminis¬ 
tración activa, apoyada en la fuerza militar. 

Sintiéndose el autor demasiado débil para oponerse á 
semejante usurpación, y no queriendo prestarse á ella, hu¬ 
bo de retirarse de la tribuna; y revistiendo sus ideas de fór¬ 
mulas generales , escribió verdades que pudiesen ser útiles 
en todo tiempo y en todo pais. Tal fue el origen de su tra¬ 
tado de Economía política. 

Después de haber trabajado en él tres ó cuatro años, 

no había hecho el autor mas que recoger los materiales .ele 
TOMO i. * a 
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una obra titil; y entretanto el despotismo, enemigo nato 

de la sana razón , continuaba su marcha espantosa. Adqui- 

< . ■ ! < ro : .< 

riendo diariamente una policía inquieta algunos de los de¬ 
rechos que perdia la libertad , se veia acercarse de nuevo, 
y bajo otras formas, aquella época de terror en que el filó¬ 
sofo pacífico y amante del bien estaba expuesto á ser asal¬ 
tado en su domicilio, y á ver cogidos y dispersados sus ma¬ 
nuscritos, frutos penosos de sus tareas. El autor salvó el su¬ 
yo por medio de la impresión, á pesar délo imperfecto qué 
estaba, aprovechándose de este recurso antes que se acaba¬ 
se la facultad de usar de él. • 

Excluyósele del Tribunado; y al mismo tiernjx), por una 
contradicción que solo admirará á los que no hmr estudia¬ 
do bastante á los hombres ni sepan las variaciones que 
traen consigo las diferentes épocas, se le confirió un empleo 
lucrativo. Blas no teniendo poder para variar los principios 
de la administración, ni voluntad de ser instrumento de 
.desastres, hizo dimisión de él, y resolvió tratar de hacer en 
un círculo limitado el bien que ya no habia esperanza de 
hacer en grande. Estableció pues en un lugarejo, distante 
cincuenta leguas de Paris, una fábrica-en que bailaron ocu¬ 
pación cuatrocientos obreros que por la mayor parte eran 
mngeres y niños., y en pocos años tuvo la satisfacción de 
ver que la industria y el bien estar animaban unos campos 
donde por espacio de muchos siglos no se habia conocido, 
gracias al régimen feudal y monacal, masque la mendi¬ 
cidad y la miseria, JJ 


« 


AlP 5V'E Jt T B N CIA ,, XI 

Empleó los ratos ociosos en perfeccionar este libro, cu¬ 
ya adquisición se habia hecho ya muy difícil; y dé este mo¬ 


do combinaba á un mismo tiempo la teórica con ,1a prácti¬ 


ca. En fin se aprovecho de la especie de libertad que se : si¬ 
guió á la entrada en Francia de los egércitOs de la Europa 
entera, para presentar la segunda edición de esta obra, mu¬ 


cho menos imperfecta que la primera, El tratado de Eco- 
.nomía política sé publica hoy.,con nuevas é importantes 
correcciones en que el autor ha hecho uso de las conferen¬ 


cias que ha tenido con los hombres mas distinguidos de 
Francia é Inglaterra (i). 





esta cuarta edición . 



El autor ha hecho en esta cuarta edición nuevas correc¬ 
ciones, entre las cuales hay algunas,, importantes , como se 
puede Ver leyendo los capítulos 7, ro¿ i 5 , 17 y ai del li¬ 
bro í.°, y particularmente las nuevas explicaciones que 
se hacen sobre la balanza del comercio de granos, la natu¬ 
raleza y uso de las monedas. Los cinco primeros capítulos 


del libro 1I.° se han refundido casi enteramente y pre- 


¡Sfj. -A**-*"»*-*» • - 



(1) El autor ha publicado en una obrita (de la Inglaterra y 
de los ingleses: París, en casa de Artus Bertrand) las observa¬ 
ciones que pudo recoger acerca de la situación económica de 
aquel pueblo , cuando recorrió la Inglaterra y la Escocia 
en 1814. Esta obrita se ha traducido ya en castellano, 


xtI i . del autor. 

sentau una teoría completa de los valores y de su distribu- 
. clon en la sociedad, bajo la forma de rentas. Los capítulos 
a , 3 , 6 y 8 del libro III. 0 contienen adiciones impor- 
. ¿antes. Eri fin i- como la obra sirve actualmente de basa á la 


enseñanza de la Economía política en todos los países en 
que se profesa esta ciencia, se lia visto precisado el autor 
á ilustrar, corroborar y completar la exposición de los prin¬ 


cipios que se hallan resumidos en su Epítome. Ha corregí- 
do lo que se habia considerado como defectuoso, y ha pre¬ 
sentado bajo un nuevo aspecto lo que se habia impugnado 

f \ 

por no haberlo comprehendido bien. Un tratado de Eco¬ 
nomía política no debe contener ninguna cosa vaga y du¬ 
dosa : es necesario que todos los 1 que le estudien con la 
atención que exige la importancia de la materia , encuen¬ 
tren en él los medios de resolver todas las dificultades que 
ofrece su estudio, por delicadas y espinosas que sean. Solo 
el tiempo podrá dar á entender lo que deja que desear mi 
obra en este punto. , 
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PROLOGO 

f * H * ' , • • 9 L V i i X m S ' ' «i •» .A i . 0 “ '• 

Que puso D. Manuel María Gutiérrez , catedrático de 
Economía política y de comercio en la ciudad de 

• i ( t • I *1 

Málaga , á su traducción , impresa y publicada en 

{ l ' i \ i | f J 

Madrid el año de i 8 i 7 . 


f t 



ia obra que ofrecemos al público es la mejor apo¬ 
logía de la libertad : no de la libertad ciega y destructo- 
ra, que no es otra cosa que el absurdo despotismo de 
una multitud insensata , sino de aquella libertad ilustra¬ 
da y juiciosa que afianza la posesión de las propiedades, 
favorece el completo egercicio de la industria, y esti¬ 
mula los talentos. 

La primera edición de esta obra apreciable se pu- 

; » * 

blicó en Paris en el año de i 8 o 3 , y fue tal la esti- 
macion que mereció en toda Europa , que en pocos dias 
no se hallaba un egemplar. Sin embargo era de desear 
que el autor la limase y se tomase la molestia de hacer 
algunas aplicaciones de sus principios, que, no están al 

5 • 4 

alcance de todos} pero cambió de tal modo el sistema 
político de la Europa , y tomó tal dirección el gobierno 

" l > • » * f • * 

de Francia , que se hizo ya imposible la segunda edi¬ 
ción 5 porque hubiera sido la sátira mas fuerte de todo 
lo que hacia, y de todo lo que meditaba. ¿Cómo hubie¬ 
ra podido Say hablar de la inviolabilidad del derecho de 
propiedad, cuando el gobierno aspiraba á ser el único 

, i / 

propietario : de las ventajas de la industria t cuando ar- 





ruinaba todos los ramo# de ella : de la utilidad del co¬ 
mercio , cuando quería' ser el único comerciante : de la 
blandura y suavidad con que deben recaudarse los fon¬ 
dos públicos y cuando , toda especie de administiación 
había tomado el violento carácter de un despotismo mi- 

' ‘ ‘ \ V r ' '■ 1 ‘ ? 

litar? Cada linea, cada palabra habria, sido una tacha 
que el gobierno hubiera recibido como un ultiage, y na¬ 
die tenia menos libertad que el autor para decirle la ver¬ 
dad, porque nadie se habla prestado menos que el a las 
injusticias de un gobierno arbitrario. 

Ya en el Tribunado* habia subido la honrosa pros¬ 
cripción que otros muchos, por haber resistido á trafi¬ 
car con su conciencia, y Recibido con desden los em- 
píeos lucrativos con que se habia intentado empeñarle, 
no ya al silencio , pues éste se le imponía con armas 
muy diferentes , sino á una participación personal, que 
se hubiera mirado como una aprobación tácita. Retirado 
á uno de los departamentos de Francia se ocupaba en 
aplicar en algunas fábricas particulares los hermosos 
principios que habia expuesto y analizado en su obra; 
y desde alli observaba los infaustos efectos de la política 
que invadia la Europa , los cuales no podian serle equí¬ 
vocos , pues tocaba de muy cerca su funesta reacción en 

_> w .1 

el comercio é industria francesa : veia cada dia nuevas 
pruebas y confirmaciones de sus principios en este gran¬ 
de atentado contra la felicidad y civilización del género 

humano. \ , 

Mas luego que la Francia y toda la Europa ha teni¬ 
do la dicha de recobrar su libertad, y es ya permitido al 





hombre pensar y escribir sobre estas materias , el autor 
se ha apresurado á publicar la segunda .edición de su 
obra en otro orden muy diferente, la .cual es el fruto de 
doce años continuos de meditación y aplicación; y asi 
podemos asegurar que no es una nueva edición de su 
tratado, sino mas bien un tratado nuevo de Economía 
política , en que va de concierto el método de la rigu¬ 
rosa análisis , y la aplicación de las verdades que éste 
descubre . 

Tal vez se echará de menos en este prólogo lo que 
es tan , común en casi todos ; pero nos liemos propuesto 
dar á conocer á un mismo tiempo la utilidad de esta obra 
en general y las modificaciones y aplicaciones que la ha¬ 
cen tan superior á la primera. Deseamos que el lector 
vaya siempre guiado del método que ha adoptado Say, 
y conozca el enlace y la conexión natural de las ideas, 
para lo cual nos hemos propuesto hacer un estracto de 
su nuevo tratado, .tomado de los papeles franceses , el 
cual presentará el verdadero espíritu del autor. 

Pero como este libro está escrito no solo para aque¬ 
llos que conocen y poseen profundamente la materia, si¬ 
no también para los que no están aun iniciados en ella, 
y que conviene que la entiendan , porque estos conoci¬ 
mientos son útiles,á todos; nos ha parecido que antes de 
comenzar á hacer el extracto, era indispensable exponer 
brevemente y sin desviarnos del autor, lo que constituye 
la ciencia de la Economía política: cuál ha sido su ori- 
gen, y cuales sus progresos. Esta exposición .es como 
una justificación que se ha hecho .necesaria en nuestros 


di», 1,.hiendo todavía alguno* que intentan F rsuád,r 

que la ciencia de la Economía po' ítra - UUa ,‘ U “ a al *‘ 
tracción del espíritu, ó una especulación casi muul yen lo 
cual acaso esten de acuerdo con sus intereses, pues qm- 
rieran tenerla sepultada en el olvido , para que los pne- 
blos no llegasen á sospechar siquiera de su existencia. 

Al examinar el estado de pobreza ó de riqueza, de 
felicidad 6 de miseria de diferentes pueblos sujetos casi á 
una misma forma de gobierno, ocurre naturalmente esta 

dificultad; ¿de dónde provienen estas diferencias? ¿cua¬ 
les podrán ser las causas, siendo la legislación una mis¬ 
ma? Examen que interesa tanto, como que puede depon- 
der de él la suerte de las naciones, ¿Por qué, por egein- 
plo, esa Polonia, cuyo suelo feraz produce trigo en can¬ 
tidad tan inmensa, que vende á la Holanda por valor 
ríos millones de pesos fuertes cada año, es tan misera¬ 


ble , al paso que la Holanda, cuya población era mayor 
que la que podia contener su territorio antes de su últi¬ 
ma opresión, es uno de los países mas opulentos del mun¬ 
do ? Preciso es que estas diferencias tan sensibles sean 
el efecto infalible de causas que no conocemos. Por otra 
parte vemos una nación en que prosperan diversos ra¬ 
mos de industria: adopta su gobierno una medida de ad¬ 


ministración que á primera vista nos parece que no pue¬ 
de influir directamente en ninguno de ellos; y sin em¬ 
bargo en muy poco tiempo se extenúa y aniquila. ¿Có- 
mo'habrán podido producir una reacción tan lunesta al¬ 
gunos reglamentos adoptados quizás con las mejores in¬ 
tenciones? En otras circunstancias no son dictados estos 
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reglamentos por un espíritu de beneficencia, sino de 
despotismo. Entonces pierde el fisco, y la nación' se arrui¬ 
na. ¿Mas cómo podrán explicarse estas consecuencias del 
sistema fiscal? Como proveerlas? Sobre todo, ¿cómo re¬ 
parar los males que causan? Este es cabalmente el fin y 
blanco de la Economía política. 

Mas todos estos problemas no son fáciles de resolver; 
pues como se deja conocer á primera vista, son compli¬ 
cados, y su solución depende de otros muchos elementos 
á los cuales es preciso subir, estudiarlos, determinarlos no 
ya especulativamente, sino por medio de la observación: 
saber lo que constituye la riqueza de una nación, ó lo 
que generalmente debe entenderse por riqueza y valor 
en un pueblo civilizado: cómo se forman estos valores y 
riquezas: si las ha creado todas la mano de la naturaleza 
ó si la industria es necesaria para producirlas; en cuyo 
caso cómo concurre ésta á la obra de la producción: có¬ 
mo se distribuyen estas riquezas entre los labradores, los 
propietarios, los comerciantes y las demas clases del esta¬ 
do ; y finalmente, cómo se consumen, y cuáles son los 
efectos de este consumo. Solamente después de haber es¬ 
tudiado todos estos fenómenos, es cuando ya podrémos 
elevarnos al importantísimo examen de las diversas ins¬ 
tituciones sociales que influyen en la prosperidad públi¬ 
ca, como el sistema de las monedas, de administración 
y de impuestos, que son como otras tantas fuerzas que de¬ 
tienen, aflojan ó aceleran el movimiento de los fenóme¬ 
nos generales de la producción. 

TOMO i. #3 
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Este es cabalmente el plan del tratado de Economía 
política que ofrecemos. Mas en él, asi como en todas las 
ciencias físicas (porque la Economía política debe mirar- 
se en adelante como una de estas ciencias), se presentan 
dos grandes caminos en dirección encontrada, á los que 
el hombre puede ciegamente precipitarse: uno dé ellos es 
el que siguió Descartes en el estudio de la física^ y Ques* 
nay y Turgot en la ciencia de que hablamos, el cual con¬ 
siste en elevarse á los primeros principios de las cosas, y 
formarse por intuición una primera idea de ellos, y vol¬ 
ver después á descender de estos, principios sistemáticos 
para aplicarlos en la práetica. No hay duda que si fuera 
fácil conocer los principios de las cosas, seria este méto¬ 
do no solo el mas exacto, sino también el mas alagúenos 
pero entre todos los oficios que podemos conocer por 
medio de los fenómenos de la naturaleza y de sus efectos 

• • «e ‘ 

¿es acaso probable que se llegue á comprehender el prin¬ 
cipio mas general? Y la dificultad es mayor a proporción 
que son mas compuestos los fenómenos que estudia¬ 
dnos; y finalmente, se puede concebir tal grado de com¬ 
posición qüe sea, por decirlo asi, infinito, como es pol¬ 
lo común el del error. Ademas este método nada bueno 

• • 

ha producido en las ciencias físicas, ni de consiguien¬ 
te podrá producirlo en la Economía política, cuyos fenó¬ 
menos son por lo menos tan compuestos como los de 
aquellas ciencias. 

Entre todos los economistas que han seguido este 
método sistemático , hemos citado de intento la obra de 


( xr£) 

Turgot acerca de la formación de las riquezas; porque 
el juicio que formó de ella Say , pareció á algunos de¬ 
masiado severo , siendo por el contraria muy justo. Des¬ 
pojemos por un momento esta obra de 6u celebridad; 
¿qué vemos en ella? Un escritor que estudia el origen 
de las sociedades humanas r que explica cómo pudieron 
y debieron formarse y distribuirse las riquezas , y en 
qué consistian éstas : cuáles han debido ser sus aumen¬ 
tos progresivos ; y finalmente , cómo los hombres han 
podido reunirse en estas grandes sociedades en que hoy 
viven. ¿Pero acaso es posible descubrir el camino torci¬ 
do del espíritu humano , por medio del tenebroso velo 
de tantos siglos, y entre tantas modificaciones y dife¬ 
rencias que se notan en los hombres, por la variedad de 
sus gobiernos, religión,. costumbres, idiomas y revolucio¬ 
nes de los estados? Qué estraño es que partiendo Quesnay 
y los partidarios de su sistema ele unos principios tan du¬ 
dosos y arbitrarios , hayan ido á parar á esas consecuen¬ 
cias erróneas desmentidas por la experiencia., como es 
entre otras muchas, por egemplo ésta, que la tierra es 
el único manantial de las riquezas , y que debe recaer en 
ella todo el impuesto , porque de este modo alcanza a to¬ 
da especie de producción; como si la industria del hom¬ 
bre no añadiese un valor real de utilidad á las 
ciones de la tierra, y como si los demas agentes natura¬ 
les, como los vientos , las aguas , y aun el mismo fuego, 
no fuesen en sus manos como otros tantos m anantiales de 
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El otro camino que el hombre puede según pira 
llegar á descubrir la verdad en estas ciencias, es precisa¬ 
mente contrario al anterior. Parte de los fenómenos com¬ 
puestos que le dá á conocer la experiencia ,• y que adop¬ 
ta , tales cuales son , no ficticia sino realmente: los des- 

¿ i S 

cortipone despees i estudia todas sus circunstancias, y las 
relaciones que tienen con otros mas generales, y por de¬ 
cirlo asi, mas abstractos, y pasa después á descompo¬ 
ner estos nuevos hechos, para unir unos con otros, y re¬ 
ducirlos á un corto número. Entonces, volviendo atras, 
como hace la araña, que después de haber tejido su tela? 
quiere asegurarse de su solidez, vuelve á componer estos 
principios generales para ver si producen , los mismos fe¬ 
nómenos , y por qué conexión los reproducen; y de este 
modo llega á descubrir sus relaciones naturales, y su reac¬ 
ción recíproca: entonces puede clasificarlos con toda segu¬ 
ridad, examinarlos por donde se debe, y finalmente pre¬ 
decirlos, que es en lo que consiste el carácter de la ver¬ 
dadera ciencia. Este es el mismo camino que siguió New- 
ton en el estudio de la física, y el que después de él si¬ 
guieron todos los sabios, y al mismo deben las ciencias 
todas sus grandes verdades, y ese carácter magestuoso de 
-invención y de progresión rápida que tienen hoy. Es el 
mismo camino que siguió el célebre Adam Smith, el ver¬ 
dadero creador de la Economía política, y es asi mismo 
el del autor dé la obra que ofrecemos. 

. , Mr. Say expone en su discurso preliminar con tanta 
imparcialidad como juicio las verdades que se deben á 


Smith , las que no conoció, y finalmente hace justicia á 
su mérito. 

En 1776 Adarn Smith , discípulo de aquella escuela 
escocesa , que ha dado tantos literatos, historiadores, fi¬ 
lósofos y sabios de primer orden, publicó su obra intitu¬ 
lada : Examen sobre la naturaleza y causas de las ri¬ 
quezas de las naciones. Demostró en ella, que la riqueza 
consistía en el valor permutable de las cosas: que una na¬ 
ción por consiguiente era tanto mas rica, cuánto poseia 
mas valores ó efectos de valor; y como quiera que una 
materia sin valor podia recibirlo ó aumentarse el que te¬ 
nia, la riqueza también podia crearse, fijarse en cosas que 

antes no tuviesen valor, conservarse en ellas, acumularse 
y destruirse. 

Pasando a examinar qué es lo que da valor á las co¬ 
sas , encuentra que es el trabajo del hombre, pero al 
cual hubiera debido llamarle industria , porque esta pa¬ 
labra abraza partes que no comprehende de ningún mo¬ 
do la otra. De esta demostración fecunda en resultados, 
deduce muchas é importantes consecuencias sobre las 
causas que perjudican a la multiplicación de las riquezas 
cabalmente porque perjudican al egercicio y desarro¬ 
llo de las facultades productivas del trabajo; y como 
son consecuencias naturales de un principio evidente, 
mnguno se ha atrevido á atacarlas, sino aquellas per¬ 
sonas ligeras que no han podido nunca percibir el 
grado de evidencia de este principio, ó aquellos espí¬ 
ritus naturalmente falsos, é incapaces de consiguiente 
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de percibir la relación y enlace de dos ideas. 

L lectura atenta de la obra de Smith nos tía a co¬ 
nocer que antes de él no habia idea de la Economía 

política. 

. Presupuestos sus principios, es claro que e oro y a 
plata acuñados no son inas que una porción pequeña de 
nuestras riquezasy en verdad poco importante , asi 


porque es poco- susceptible de aumento, como porque 
los, usos que tiene , se pueden reemplaza! poi otras mu 
chas cosas igualmente preciosas. De este principio se de¬ 
duce naturalmente otra consecuencia no menos impor¬ 
tante, y es, que asi la sociedad entera , como los miern- 
bros de ella, no pueden tener nunca interes en procu¬ 
rarse mas. metal acuñado que el preciso para satisfacer 


sus necesidades mas urgentes.. 

Asi Smith es el primera que se ha puesto en cami¬ 
no ele poder designar en toda su extensión las verdade¬ 
ras funciones de la moneda en la sociedad v y no hay 
duda que son muy importantes en la práctica las opoi- 
tunas aplicaciones que ha hecho de ella á las cédulas de 
banco y al papel-moneda.. Por medio de estas aplicacio¬ 
nes ha probado; que no consiste un capital productivo 
en una suma de dinero, sino en el valor de aquellas co¬ 
sas que se compran con esta suma.. Clasifica y analiza 
todos los efectos que componen los capitales producti¬ 
vos de la sociedad , y da á conocer sus verdaderos usos. 

Antes de Smith se habian ya fijado en repetidas 
ocasiones algunos principios muy verdaderos; pero el 
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mérito de Smith consiste en habernos dado Ja razón por 
qué lo eran. Todavía liizo mas .: nos enseñó el verda¬ 
dero método de descubrir los errores: aplicó á la Eco¬ 
nomía política el nuevo método de estudiar y tratar las 
ciencias, no como •comunmente se hace, esto es, no exa¬ 
minando sus principios de un modo vago y abstracto; 
sino subiendo de los hechos mejor observados y mas 
constantes, á las causas de ellos , las .cuales se descubren 
únicamente por medio del riguroso raciocinio, y no ya 
por simples presunciones, único .camino de hallar la 
verdad , y de notar la relación natural que hay entre las 
cosas. De que un hecho pueda ser efecto de tal causa de¬ 
terminada , el espíriru de sistema fija esta causa ; mas el 
espíritu de análisis pasa mas adelante: no se contenta 
con presumir que lo ha producido ; estudia la conexión 
de la causa con el efecto: examina el por qué le ha pro¬ 
ducido , y no se detiene en sus investigaciones hasta 
asegurarse de que están tan estrechamente unidos , que 
no ha podido producirlo otra causa ; de modo, que la 
obra de Smith es una cadena de demostraciones que ha 
elevado muchas proposiciones á la clase de principios 
incontestables, sepultando otras infinitas en aquel olvido 
perpetuo en que al fin vienen i parar «todos los sistemas, 
las ideas vagas y los delirios de la ímáginacion , después 
de haber forcegeado y resistido algún tiempo., antes de 
desaparecer para siempre. ■ 

Aqui Mr. Say indica ¡muchos .de los errores en que 
incurrió Smith , los -cuales participan también -de la cía- 
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se de aquellos que han producido las ideas sistemáticas: 
advierte todas las imperfecciones de su obra, y lo que 

.a falta para ser completa , que es lo mismo que trazar 

, , • i;u rn Desoues de haber manúesta- 

el plan de su propio libio. 

do el fin á que éste se dirige, hace ver las utilidades que 
debe producir, asi al gobierno , como á los particulares, 
la-Economía política considerada como una ciencia de 


aplicación. - * 

Al paso , dice, que estas aplicaciones se hagan mas 
fáciles y comunes , ó en otros términos , al paso que se 
vaya conociendo mejor el orden natural de las cosas , se 
irán deduciendo también muchas reglas acertadas de 
conducta , y se podrá caminar con paso mas firme ha¬ 
cia la prosperidad y felicidad , que son los verdaderos fi¬ 
nes del arte social. Aunque muchas naciones de la Eu¬ 
ropa se hallen al parecer en un estado muy floreciente 
y empleen mil cuatrocientos ó mil quinientos millo¬ 
nes de francos, solo para las necesidades públicas , no 
por eso debe creerse que sean las mas felices , aunque 
ellas mismas digan que lo son. El rico Sibarita que ya 
habita en su palacio , ya en su quinta de recreo , como 
mas acomoda á su gusto , y que tanto en uno como en 
otro , á costa de inmensos gastos , nada en los placeres 
é invenciones de la sensualidad , y se transporta cómo¬ 
damente y con celeridad adonde quiera que le convidan 
nuevos caprichos , disponiendo de I03 brazos , y del ta¬ 


lento de un sin número de criados y aduladores , y ma¬ 
tando en una carrera dos tiros de caballos, solo por con- 
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tentar un antojo; éste , repito , podra decir y aun creer 
que el orden de las cosas es bastante bueno^ y que la 
Economía política ha llegado á su mayor perfección. 
Pero en los paises que tenemos por mas florecientes 
¿cuántas serán las personas que podran disfrutar seme¬ 
jantes regalos? Una á lo mas de cien mil, y quizás no 
habrá una de mil que tenga lo que se llama un bien es¬ 
tar. Adonde quiera que volvamos la vista 5 veremos ja 
estenuacion de la miseria , al lado de la robustez de la 
opulencia: el trabajo forzado de los unos compensar la 
ociosidad de los otroslas infelices chozas, al lado de 
las soberbias columnatas: los andrajos de la pobreza entre 
todas las señales del lujo; en una palabra, las profusiones 
mas inútiles , en medio de las necesidades mas precisas 
Y á la verdad 5 si la Economía política da á conocer 
los manantiales de las riquezas : si descubre los medios 
de multiplicarlas , y ensena por último el arte de pro¬ 
ducirlas , sin apurarlas nunca : si prueba que la pobla- 

« 

cion puede ser á un mismo tiempo mas numerosa é in¬ 
comparablemente mejor provista de los bienes de este 
mundo: si resulta de todas sus demostraciones que un 
sin número de males para los cuales creíamos no haber 
remedio , son por el contrario muy fáciles de curar , y 
que si los hay , es porque nosotros los queremos , ó in¬ 
cautamente los promovemos , no quedará ya duda que 
hay muy pocas ciencias cuyo estudio sea mas importan¬ 
te ni mas digno de un coraron noble y de un espíritu 
elevado 9 que el de la Economía política, 

TOMO i. # L 
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Indicado ya el camino nuevo, y experimental que 
Say ha seguido en todo su tratadole acompañaremos 
en él, y de este modo sabremos á qué término le con¬ 
dude.. 

\ * 

Los economistas y Turgot habían sentado este prin¬ 
cipio :■ que toda riqueza proviene originariamente de 
la tierra. Smith , por el contrario,, que provenia del 
trabajo. Mr. Say prescinde de todo sistema , y guiado 
por la sola observación, comienza examinando qué es lo 
que debe entenderse por riqueza , no en el estado de 
naturaleza ni ^n el estado salvage , ni en ningún otro 
hipotético , los cuales no tienen ningún punto de con¬ 
ecto con nosotros , sino en el estado real y presente en 

que están hoy las naciones civil zadas , porque no es- 

^ \ — 

cribe para las poblaciones- bárbaras de las costas de Afri¬ 
ca , ó, de la nueva Holanda , sino para los europeos. 

Examinando pues esta sociedad , y entendiendo por 
esta voz todas las naciones, cultas que pueden comuni- 
car libremente entre sí, considera el pais que cada una 
habita por lo que es realmente; esto es , por un vasto 
mercado donde a cada instante 3 y de mil maneras, se 
cambian todas las cosas que pueden ser útiles al hom- 
bre 3 y que de consiguiente puede éste apetecer. Esta 
Cualidad que tienen las cosas de poder aplicarse á los 
usos del hombre 3 y por la cual son apetecidas 3 busca¬ 
das y cambiadas por otras 3 es lo que constituye su va «- 
lor 3 el cual no es absoluto 3 sino variable á proporción 
de la estimación que se le da. La suma de todos estos 
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valores compone lo que él llama la riqueza; y la valua¬ 
ción de estas riquezas apreciada en dinero, llama su pre¬ 
cio. 

Por esta definición tan sencilla, que abraza todos lo* 
casos útiles, se viene ya en conocimiento, que la tierra 
es un manantial de riquezas, pues que nos dá con admi¬ 
rable profusión tantos y tan variados productos : que pu- 
diendo nosotros emplear para la obra de la producción 
los agentes naturales, como el agua, el fuego y el a y re, 
son estos también otros manantiales de riquezas; y final¬ 
mente, que la industria del hombre que Fuerza á la tier¬ 
ra á que lé dé con mas abundancia y perfección su* 
productos, y á los cuales aumenta su valor por medio 
de distintas formas, y que se aprovecha de los agentes 
naturales sujetándolos á su servicio, es asimismo un ter¬ 
cer manantial de riquezas, comparable á los otros dos: 
de modo que no hay en el. mundo ninguna especie de 
valor producido que no se refiera á uno de estos princi¬ 
pios de producción, y no hipotéticamente, sino en todo 
rigor de verdad. ’ 

Sin embargo, examinando atentamente el estado ac¬ 
tual de las naciones civilizadas, todavia descubrimos en 
ellas un manantial secundario de las riquezas, que bien 
que en su origen haya sido un efecto necesario de los 
tres principales, tiene empero en sus aplicaciones algu¬ 
nos efectos tan inmediatos y peculiares, que será útil y' 
aun necesario examinarle, como enteramente distinto. Es¬ 
te manantial es lo que llama el autor capitales acumula- 
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dos. Á la verdad, que seria muy difícil indicar la suce¬ 
sión lenta y progresiva por la cual han llegado talas las 
naciones civilizadas á adquirir el capital que tienen acu¬ 
mulado en, herramientas e instrumentos necesarios paia 
egercer sus diferentes artes y oficios: en la anticipación 
de los productos indispensables para alimentar al obrero 
hasta haber concluido su trabajo en la obra de la pr< >due- 
cion; y finalmente , en las primeras materias o en las la-, 
boreadás parcialmente, y que su industria debe conver¬ 
tir en productos completos. Mas sea el que quiera el ori¬ 
gen primitivo de todas estas cosas, y el modo con cpie se 


hayan acumulada , ello es cierto , que son otros tantos 
agentes de producción , tan reales y tan inmediatamente 
disponibles, como la tierra y demas agentes naturales. El 
valor de todas estas cosas compone lo que Mr. Say llama 
un capital productivo. En este número comprehende to¬ 
das las obras y mejoras que se hacen en una tierra , y 
aumentan su producto anual el valor de las bestias y ga¬ 
nados, de los molinos, obras y fábricas, que son como 
otras tantas especies de máquinas propias para la indus¬ 
tria; y finalmente, las monedas que son también un ca¬ 
pital productivo., siempre que sirven para los cambios, 
sin los cuales no podia verificarse fácilmente la produc¬ 
ción. Semejantes, dice el autor, al aceyte que suaviza los 


movimientos de una máquina muy compuesta, facilitan 
las monedas las operaciones de la industria > que no po¬ 
drían egecutarse sin ellas, cuando se derrama, por decir¬ 
lo asi, por todas sus ruedas, y asi, como el aceite en las 
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ruedas de una máquina sin uso, es absolutamente inútil, 
asi también el oro y la plata dejan de ser productivos, 
luego que no los emplea la industria i y esto mismo suce¬ 
de con todos los demas instrumentos de que ella se sirve. 

Seria pues un grande error el creer que el capital de 
la sociedad consiste solamente en su moneda. El comer¬ 
ciante, el fabricante, el labrador, no poseen por lo regó, 
lar bajo la forma de moneda mas que una parte la mas 
pequeña del valor que compone su capital , la cual con 
respecto á sus demás valores, es tanto menor,cuanto mas- 
prospera su empresa. Si fuerfe un comerciante, sus fondos 
consistirán en mercaderías que se transportan por mar o 
por tierra y en almacenes establecidos en diversas partes:, 
si un fabricante, consistirán principalmente en prime- 
ras materias, mas ó menos adelantadas por la industria y 
en herramientas, instrumentos y provisiones para sus obre- 
rosJinalmente,si es un labrador, estarán sus capitales baja 
la forma de granjas, de animales de labor , de ganados^ 
de cercas, &c. porque todos huyen de conservar mas di¬ 
nero que el preciso para los usos comunes* 

Lo que es cierto respecto* de un individuo^ ó de cfos* 
tres ó cuatro , lo es también respecto de toda una nación. 
El capital de ésta se compone de todos los- capitales de 
los particulares, y cuanto mas industriosa y floreciente es 
tanto menor es su capital en dinero, comparado con la 
suma restante de sus capitales. Necker valúa en dos mili 
doscientos millones de libras tornesas el valor del nume¬ 
rario que circulaba en Francia hacia el año de 1*784* 


% 
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valuación que parece muy exagerada, por ciertas razones 
que no son propias de este lugar. Pero si se estimase el 
valor de todas las obras, cercas, animales, fábricas, inge¬ 
nios, barcos, mercaderías y provisiones de toda especie 
pertenecientes á franceses ó á su gobierno, asi en Francia 
como fuera de ella, y se agregase el de los muebles, ador¬ 
nos, joyas , alhajas de oro y plata , y todos los efectos de 
lujo ó de comodidad que poseian en la misma época, se 
veria ciertamente que los dos mil doscientos millones de 
numerario eran una cantidad bastante corta, comparada 
con el valor de todas estas cosas. 

Becke, uno de los autores que han escrito última¬ 
mente sobre esta materia , y cuyos cálculos están muy 
bien fundados, valúa la suma tota! de los capitales de la 
Inglaterra en dos mil trescientos millones de libras es¬ 
terlinas (mas de cincuenta y cinco mil millones de francos) y 
el valor total del numerario que circula en la misma na¬ 
ción, según aquellos que mas le han exagerado, no pasa 
de cuarenta y siete millones de libras esterlinas; esto es, 
de una quincuagésima parte de su capital poco mas ó me. 
nos. Smith valúa todo el numerario en diez y ocho mi 
]Iones, lo cual no es ni aun la 127. a parte de su capital. 
Hemos trasladado de intento todo este pasage á la letra 
poique después tiene una aplicación muy importante en 
lo que comunmente se llama balanza del comercio. 

Después de haber examinado en general los diversos 
manantiales que sirven para la producción de Jas rique¬ 
zas > se detiene el autor en el examen particular de todos 
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ellos y determina la influencia que cada uno tiene. Co* 
mienza por la acción de los agentes naturalesy particu- 
larmente de los fondos en tierras; examina después có• 
mo la industria y los capitales se juntan con los agent e 
naturales para desenvolver y mantener la producción ? 
con cuyo motivo caracteriza las operaciones generales y 
comunes a todas las clases de industria , consideradas ya 
como aisladas, ya como, hermanadas para la creación de- 
unos mismos productos, cuya indagación es la mas im¬ 
portante para poder determinar el modo de dirigirlas co¬ 
mo lo hace después; y finalmente , examina cómo con¬ 
curren á la producción el trabajo del hombre, el de la: 
naturaleza y el de las máquinas. Esto le conduce natural¬ 
mente á hablar de la división del trabajo, y á manifestar 
como esta división aumenta los productos con unos mis¬ 
mos gastos de producción,, mediante el uso mejor combina¬ 
do y dirigido de las fuerzas de la. industria y de los conoci¬ 
mientos del hombre.. Pero al mismo, tiempo que indica 
y desmenuza todas las utilidades de esta división, mani¬ 
fiesta también sus verdaderos limites, y los. males inevi¬ 
tables que acarrean. Sucede en esta materia como en otras 
muchas, que el. bien, público, exige imperiosamente que 

el gobierno se desentienda de algunos males parciales y 
pasageros. , 

Pero no basta concebir una población activa é indus. 
triosa empleada con utilidad y conocimiento en la impor¬ 
tante obra de la producción; es menester ademas como 
nos lo enseña la experiencia y la razón, que una parte déla 
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población se ocupe en transportar los productos á todos 
los puntos del reino, á fin de establecer y multiplicar en¬ 
tre los productores los cambios recíprocos, que son tan 
indispensables para que cada productor se provea con los 
productos de su propia creación, de otros que no produ¬ 
ce y que necesita para su consumo. Esta opei ación no la 
podrían hacer por sí mismos los productores $ porque ten¬ 
drían que perder mucho tiempo, abandonai su industiia 
y precipitar los cambios con gran detrimento suyo. Este 
transporte de productos, ó esta circulación necesaria y 
vital, por decirlo asi, es el efecto de la industria meican¬ 
til, cuya utilidad no es como acabamos de ver, sino una 
consecuencia forzosa del principio de la división del tra¬ 
bajo. El comercio pues contribuye indirectamente a la 
producción en cuanto favorece al productor, y contribuye 
también directamente en cuanto da a los productos de ca¬ 
da industria local la especie de íorma que necesitan, pa/**t 
que puedan consumirse donde no se producen: esta for¬ 
ma es el transporte. Generalizando después el examen de 
los medios que la industria y el comercio emplean para 
producir, el autor examina y señala el modo con que los 
capitales se transforman, durante la producción, para 
volver á aparecer bajo nuevas formas, asi como el estiér¬ 
col que ha servido de abono á una tierra, se muestra des¬ 
pués bajo una forma diferente, ó en los granos da una 
abundante cosecha. 

Después de haber examinado de un modo recíproco 
cómo y de qué manera se hace la producción, pasa nato- 
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raímente á inquirir cuáles son las causas generales que 
pueden facilitarla ó entorpecerla. La primera y mas im¬ 
portante de todas, porque sin ella no habría absolutamen¬ 
te industria, es el derecho de propiedad, el cual no le 
desenvuelve el autor como el filósofo especulativo ., que 
sube basta el origen de él, para conocer si es justo ó no: 
no se desvia de su asunto, y fiel siempre al método de 
la observación y de la análisis que ha adoptado, conside¬ 
ra este derecho como ya establecido en toda sociedad ci¬ 
vilizada; y después de haber demostrado que es el esti¬ 
mulo mas poderoso 'de toda clase de industria, porque 
es la garantía mas segura de toda riqueza, recorre todos 
los casos en que un gobierno injusto é ignorante la vio¬ 
la de hecho, y cuáles son las consecuencias funestas é 
inevitables de estas violaciones, Jo cual le conduce natu¬ 
ralmente á examinar las causas que pueden tener una - 
reacción indirecta, abriendo ó cerrando las salidas á les 
productos: manifiesta la razón por qué la civilización, Ja 
prudencia y moderación del gobierno facilitan y acele¬ 
ran la producción , únicamente por la libertad que la 
dejan. En todo estado, dice, los productores , las pro¬ 
ducciones y las salidas caminan siempre á la par, esto es, 
cuanto mas productores hay y mas se multiplican las 
producciones, mas fácil variada y extensa es la salida; y 
por una consecuencia natural, valen mas también los 
productos, porque la demanda sube los precios. Mas es¬ 
ta utilidad es el electo de una producción verdadera, y 
TOMO I. * 5 
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no ya de una circulación forzada, porque un valor adqui¬ 
rido no se dobla por pasar de una mano a otra, ni tam¬ 
poco porque lo recaude y gaste el gobierno , en vez de 
hacerlo los particulares: el hombre que vive de las pro¬ 
ducciones de los demas no hace mayor la salida; se pone 

* # I I 

en lugar del productor, y como veremos después, con 
perjuicio muy sensible de la producción.. 

Después de haber comprendido que la demanda de 
los productos en general, es tanto mayor cuanto es mas 

• '* - j • , 

activa la producción, verdad constante, á pesar de la apa¬ 
riencia que tiene de paradoja , no, hay ya necesidad de 
fatigarnos para saber hacia qué ramo de industria será 
conveniente que se dirija la producción. Luego que se 
crean los productos , se demandan mas ó menos según 
los usos, costumbres, necesidades, y también según el 
estado de los. capitales, de la industria y de los agen- 

4 \ _ . 

tes naturales del pais. Las mercaderías demandadas ofre- 

■ • ‘ | t » 

cen por la concurrencia de los que la solicitan intereses 
mas crecidos al capitalista , mayores ganancias á los em¬ 
presarios, y mejores salarios á los obreros; de consiguien¬ 
te estas ventajas convidan y atraen á los medios de pro¬ 
ducción, y estos acuden naturalmente á este ramo de in¬ 
dustria , con preferencia á todos los demas.. 

En toda sociedad, ciudad , provincia ó nación que 
produce mucho, y donde el número de productos se au¬ 
menta cada dia, casi todos los. ramos de comercio, de 
fábrica y de industria, ofrecen grandes ganancias, porque 
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deben ser muchas las demandas, y hay siempre bastantes 
productos que solo aguardan que les dé salida el produc¬ 
tor, para pagarle sus servicios productivos. Por el contra- 
trario, en todo estado donde la producción es lenta y pe¬ 
nosa, y no reemplaza nunca la cantidad de valores consu¬ 
midos, las demandas disminuyen cada dia % . hay siempre 
mas mercadería ofrecida, que vendida', se reducen las ga¬ 
nancias y los salarios: el empleo de los capitales , cual¬ 
quiera que sea, es arriesgado', se empobrecen las familias 
opulentas, caso de no tomar parte en las dilapidaciones 
públicas : las que tenian un bien estar , pasan á la mise¬ 
ria: la clase pobre que vivia de su trabajo, no gana mas 
que un salario mezquino : no siempre encuentra obra; 
padece, sufre y se aniquila; y si por desgracia dura algún 
tiempo este lastimoso orden de cosas, la despoblación, la 
necesidad y la barbarie se substituyen á la abundancia y 
felicidad , á la cual puede llegar toda nación cuando lo 
quiere eficazmente. 

La Francia ha podido muy bien conocer esta misera¬ 
ble situación en el ano de i 8i 3 . La industria estaba ya 
en tal agonía, y era tan arriesgada ó tan poco lucrativa 
toda clase de empresas, que no se podían emplear los ca¬ 
pitales con seguridad, y cuando encontraban la poca que 

* • / 

entonces se podia ofrecer, era siempre por un ínteres 
muy bajo; y bien que esta circunstancia sea por lo re¬ 
gular una señal de prosperidad , lo era sin embargo de 
miseria, en el triste estado en que se hallaba la Francia. 
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Después ele haber desenvuelto las utilidades efe una 
circulación activa, y manifestado las consecuencias funes¬ 
tas del sistema contrario, pasa sin dejar ningún vacio 
intermedio, a estudiar los efectos que producen todos 
aquello» reglamentos administrativos que se proponen 
intervenir en la producción. El capítulo en que trata de 
esta materia tan importante, es uno dé los mas comple¬ 
tos de la obra; y si no estañaos engañados . es también 
uno de los que suponen en el autor mas conocimientos 
de administración y de comercio; y es dé sentir que el 
hombre que ha, sabido elevarse á ideas tan sublimes, y 
que tiene miras tan vastas, no sea él’ mismo quien las ba¬ 
ya de aplicar; El objeto de todos aquellos gobiernos que 
se empeñan en influir en la¡ prodúcelo» es ó bien deter¬ 
minar la producción de ciertos productos, que creen mas 
favorables que otros , ó prescribir ciertos morios de pro¬ 
ducción que juzgan preferentes á otros. Los resultados de 
esta doble pretensión con respecto á la riqueza nacional 
se examinarán en los dos primeros párrafos de este capí¬ 
tulo. En los dos siguientes aplicaré los mismos principios 
á dos casos particulares; á saber, a las compañías privi¬ 
legiadas, y al comercio de granos, tanto por su grande 
importancia, como porque este examen servirá también 
para corroborar los principios ya establecidos. Veremos 
de paso cuáles son las circunstancias en que la razón or¬ 
dena desviarse algún tanto de los principios generales; 
porque los grandes males en materias de administra- 
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cion, no provienen por cierto de algunas excepciones 
juiciosas que de cuando en cuando se deben hacer de lias 
reglas establecidas , sino de las ideas que se conciben 
equivocadamente de la natur a léza de las cosas , y de las 
reglas que se fijan con la misma equivocación; pues en¬ 
tonces se hace el mal en grande, se obra sistemáticamen¬ 
te , y sin razón, porque conviene saber que nadie tiene 
mas sistemas que aquellos que mas se precian de no te- 
ner ninguno. 

Los que mas se Ksongean de principios prácticos, 

* ' \ ’ 

justificados por la observación y experiencia ,. comienzan; 

j , * . * . , 

estableciendo principios generales, y dicen, por égem- 

plo: debeis convenir con nosotros, que un particular no 

• * ■ 

puede ganar sino lo que pierde otro , y que úna nación, 
no gana sino lo que otra ha- perdidb j ¿ y qué es esto si¬ 
no sistema ? Y si falso como es se sostiene todavía, es 


porque los que discurren asi muy lejos de tener mas co¬ 
nocimientos prácticos que los demas, ignoran absoluta¬ 
mente muchos hechos que hubieran debido tener en 

JL 

f t J , • \ 

consideración para formar un juicio cabal: En este egem- 
plo^ cualquiera que hubiese sabido lo que es produc¬ 
ción, y tenido ideas exactas del modo con que se veri¬ 
fica , y cuáles son sus resultados, no hubiera aventurado 
nunca, como un principio, semejante necedad; 

Al examinar la naturaleza dte las causas que influyen 

/r 

mas o menos, y, según los varios tiempos y lugares- en la. 
extensión de la demanda de un producto determinado,. 


/ 
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«•1 autor demuestra , que los esfuerzos de los gobiernos 
para cambiar el curso de la . producción y de la indus¬ 
tria , determinado irrevocablemente por el poder de las 
circunstancias, no pueden dejar de ser inútiles y lunes- 

r * '' •* *_ ' l * » ' i . ' * ; J ' ‘ / 

tos: se exalta contra todo sistema prolúbitivo de indus* 

i 1 

tria interior , y manifiesta por medio de algunos egem- 
plos muy sencillos, que en esta materia deben los go¬ 
biernos sobreponerse á todos los clamores de la ignoran¬ 
cia, y desechar toda reclamación que se encamine á poner 
trabas á la industria, trayendo á la memoria que todos 
los progresos que ha hecho ésta en todos tiempos, se 

* «* i * 1 • . * * 

han denunciado, como peligrosos y perjudiciales, por 
aquella pequeña parte de la nación, que se creyó ofen¬ 
dida en sus intereses. ■ 

Hablando el autor de la influencia de los reglamen* 
tos administrativos, no podia menos de refutar esa opi¬ 
nión famosa de la balanza del comercio , por la cual 
se pretende juzgar todos los años de la prosperidad de 
una nación, ó del aumento y diminución de sus rique¬ 
zas , mediante el saldo en dinero de sus cuentas con el 

/ 

estrangero, como si la plata y metales preciosos fuesen 
el único género que tuviese valor , ó á cuyo valor debie- 

r ' . 

ra fijarse un precio; ó como si este saldo en dinero fue¬ 
se un regalo que hiciésemos al estrangero, y no el cam¬ 
bio de la plata, por otros géneros útiles, cuyo valor 
aunque.se consume, no se reprodujese, y aumentase 
con mas seguridad todavía que el de la plata. 
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Armado del raciocinio v de la experiencia Mr. Say, 
eolia por tierra, y desvanece para siempre esa opinión 
falsa y desastrosa, á la cual la liabian ya hecho la justicia 
que merece el sabio Smith y otros muchos escritores 
de conocida reputación* Ciertamente se asombrarían de 

S • • 

verla adoptada por casi todos los gobiernos de Europa, 
y aun por esa administración tan decantada de la ilus¬ 
trada Inglaterra, si no supiesen , como cada dia nos está 
enseñando la experiencia, que son muy pocos Jos que 
meditan sobre las verdades, prácticas mas comunes , y 
que por lo regular , los hombres aun los mas ilustrados, 
se dejan arrastrar del torrente de las opiniones de su si¬ 
glo, y que el gobierno también, aun en aquellas nacio¬ 
nes en que se sabe mas, se vé muchas veces obligado á 
alhagar las opiniones del pueblo „ cuando conoce que 
pueden interesar a su, seguridad y á su ambición. 

M* Say examina en este mismo capítulo los efectos 
que producen las trabas con. que los; gobiernos- preten¬ 
den algunas veces entorpecer la producción', manifiesta 
la utilidad de esta intervención , los casos en que puede 
ser útil, y marca los limites- mas allá, de los cuales no 
puede nunca pasar, sin ser opresiva y funesta: muestra 
los inconvenientes y utilidades de las compañías privile¬ 
giadas : fija los límites que deben, tener los derechos de 
entrada, para que al mismo tiempo que se estimula, por 
medióse .el premio, la inoustria. interior, no tenga el con¬ 
sumidor que pagara! fabricante nacional, por efecto de 


I 



una prohibición arriesgada, una ganancia exorbitante ó 
injusta y perjudicial á la producción. Finalmente, en el 


siguiente capítulo examina si el gobierno favorece á la 
producción, cuando él mismo se hace productor, y de¬ 
muestra que no puede menos casi siempre de perjudicar 
por su concurso inmediato á la industria natural de la 
nación, mediante su gran crédito, su fuerza, y los re¬ 
cursos inmensos de que puede disponer; pero prueba al 
mismo tiempo, que favorecerá poderosamente al desar¬ 
rollo y egercicio de la producción, si multiplica en una 
proporción justa, con abundancia, pero sin lujo, todos 
aquellos medios que sirven para la comunicación de la 
riqueza y de las ideas, como son, los caminos, canales, 
museos, bibliotecas, y todos los demas establecimientos 
que sirven para propagar los conocimientos que contri¬ 
buyen á la ilustración del hombre y prosperidad de las 


naciones. 

: ' . . t i • 
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Me he olvidado, añade, de otro medio, por el cual 


puede ei gobierno contribuir á aumentar momentánea¬ 
mente las riquezas de su pais, y consiste en despojar á 
las demas naciones de los muebles y alhajas que tienen 
y en imponerlas tributos enormes, para robarles aun lo 

que no tienen, como lo hicieron los romanos en los úi- 

%. / 

timos periodos de la república, y en tiempo de los pri¬ 
meros Emperadores , y como lo hacen hoy también to¬ 
dos los que para enriquecerse abusan del poder, de la 
credulidad , ó de la superchería. Estos son los que no 


producen, los que viven de la rapiña y del pilloge. Indi¬ 
co este medio de aumentar las riquezas por no omitir 

ninguno; pero no me parece que sea el mas honroso, ni 

/ * ... 

tampoco el mas seguro. Con efecto, si los romanos.hu¬ 
bieran seguido otro sistema diferente con la misma per¬ 
severancia que siguieron éste: si en vez de despojar á los 
pueblos veneidos ó dominados, hubieran procurado cir 
vilizarlos, y establecer con ellos relaciones amistosas, de 
las cuales hubiesen resultado necesidades recíprocas, es 
muy probable que el poder romano se conservase todavía. 

Casi todas las naciones europeas consideran también 
la posesión de las colonias lejanas, y sujetas á la metró¬ 
poli , como un medio muy á propósito de fomentar su 
industria y comercia Estas colonias no son como las an¬ 
tiguas , un medio de exportar el sobrante de la población 
y de extender la fuerza del estado por medio de alianzas 
nacionales; son por el contrario como otras tantas fábri- 
cas empleadas en trabajar únicamente en beneficio de la 
metrópoli, y que deben suministrarla las producciones 
equinociales mas baratas que si las comprase á los na¬ 
turales ó al estrangero, y esta es la razón por que estas 
colonias no pueden subsistir sin la esclavitud de los ne¬ 
gros 5 porque el esclavo consume siempre menos de lo 
que produce su trabajo. En esta parte es indispensable 
consultar la obra, donde examina muy detenidamente 
las razones que se han dado por una parte y otra sobre 

esta cuestión fan frecuentemente discutida, á saber, si 
tomo r. *6 
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la esclavitud es. útil ó no á la producción- Habla después 
de otra especie de colonización, que es una pérdida abso* 
Juta para la metrópoli, la cual se verifica, cuando de 
resultas de un gobierno arbitrario», o de una persecución 
política, ó de un estímulo y premia mas eficaz que el 
estrangero, ofrece á la industria , emigra una parte de la 
población para ofrecerse donde el interes ó la seguridad 
le convidan. 

Mr. Say demuestra basta la evidencia, que si los 
emigrados abandonan su patria extrayendo, sus capitales 
y su industria, y llevan consigo ademas de estos princi¬ 
pios de producción la aplicación al trabajo, y amor al 
pais que le recibe , y las virtudes propias de un ciudada¬ 
no , no. puede haber mayor ganancia que ésta para la pa¬ 
tria adoptiva , asi como no hay. ninguna, pérdida mas 
sensible y completa para la que es abandonada. 

Analizado ya el fenómeno de la producción en sus 
tres manantiales principales, en sus agentes directos, y 
en las fuerzas que obran en ella, era necesario descom¬ 
poner en particular una de las. ruedas que facilita mas el 
curso y movimientos de esta graude máquina, esto es, 
la moneda hecha con. los metales preciosos, y todos los 
demas medios de que se han servido las naciones mer¬ 
cantiles para el mismo fin. 

El autor manifiesta antes de todo la utilidad directa 

• * • 

de la moneda, para facilitar los cambios, de los valores, la 
cual se extiende aun á los mas pequeños, por la suma 


facilidad que tienen los contratantes de ajustar cualquier 
valor imperceptible al de una pieza de moneda que pue¬ 
de sufrir infinitas divisiones. Muestra como esta misma 
facilidad aumenta la tendencia hacia la producción, al 
mismo tiempo que aumenta el consumo. Con este moti¬ 
vo expone con toda claridad esta doctrina de Smitli, tan 
razonable., tan sencilla y evidente*, a saber, que la plata y 
el oro considerados como moneda-, no son solamente sig- 
nos representativos , sino verdaderos géneros, que como 
tales tienen un valor, que depende de Jos usos a que se 
pueden aplicar, entre los cuales no es el menos piecioSO 
el que les da la cualidad característica que tienen de po¬ 
der servir de moneda corriente , por no estar sujetos , co¬ 
mo los demas géneros, á muchas variaciones, y poder re¬ 
cibir un cuno permanente , que sin necesidad de ningún 
trabajo, testifique siempre su valor. Después de haber 
expuesto estas ideas, que son ya hoy las que dirigen a to¬ 
dos los gobiernos ilustrados, si bien son diametral mente 
opuestas al sistema de la bolciTizci del comercio v que casi 
todos esto s gobiernos tienen adoptada, el autor presenta 
el cuadro de las modificaciones mas importantes que ha 
recibido sucesivamente, y en varias naciones civilizadas, 
la legislación monetaria , y manifiesta cuáles son los re¬ 
glamentos justos ó injustos , favorables ó perjudiciales á la 
industria y á la propiedad. Hace ver después que en to¬ 
do pais donde la circulación de los productos es muy ac¬ 
tiva, es indispensable que las diferentes necesidades del 
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comercio exijan algunas veces muchos mas medios de 
cambio, ademas del que otrece la cantidad de metales 
preciosos acuñados, que circulan en el país, cuyo íesul- 
tado es muy conforme con los principios que deja ya ex. 
puestos acerca de la pequeñísima porción de los metales 
preciosos que concurre a tormar lo que liemos llamado 
riqueza nacional. Con este motivo explica el mecanismo 
de las cédulas de banco, y letras de cambio, y desenvuel¬ 
ve la ación que egercen en el comercio, al mismo tiem¬ 


po que fija las condiciones necesarias para asegurar su 
crédito y perpetuar su curso. 

Aquí concluye el autor su primer volumen , en el 
cual compreheude, como acabamos de ver, todo cuanto 
tiene relación con la producción de las riquezas : el se¬ 
gundo tiene por objeto la distribución de ellas en la so¬ 
ciedad y el modo con que se consumen. 

Acabamos de exponer por los principios del autor el 
modo con que se forman las riquezas de una nación: lie¬ 
mos analizado la acción de los diversos agentes que con¬ 
curren á esta formación, ya directa ó indirectamente. Aho¬ 
ra examinaremos por medio de la observación y experien¬ 
cia Ja proporción en que se distribuyen estas riquezas 
producidas por todos los miembros de la sociedad , se¬ 
gún la parte que cada uno hubiese tenido en la obra de 
Ja producción; y finalmente, cómo se emplean y consu¬ 
men , que es el último periodo de su existencia y el fin 
para que fueron producidas. 
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Todos los productos que anualmente y aun á cada mo¬ 
mento crea la industria, cualquiera que ésta sea, compren- 
diendo también en ellos la habilidad y los talentos, todas 
estas producciones , repito , se presentan en la sociedad, 
como en un gran mercado para cambiarse unas por otras, 
mediante la libre voluntad y convenio de sus poseedores; 
y según que se presentan en mas ó menos abundancia: 
que son mas ó menos apetecidas; y finalmente, según ja 
mayor ó menor facilidad con que se pueden comprar, 
aun por las clases pobres, se establece naturalmente una 
convención general que fija la cantidad de otros géneros 
que dará el comprador en este instante preciso, para lo¬ 
grar las que desea y necesita. Esta proporción necesaria¬ 
mente variable, como lo son las circunstancias que influ¬ 
yen en ella y que acabamos de indicar, forma lo que se 
llama valor de los productos. 

El autor examina seguidamente todas las causas que 
influyen en esta variación, y manifiesta, por egemplo, la 
influencia que tiene en ella la mayor ó menor cantidad 
de productos de una misma especie ofrecida á la circula- 
clon, y acomodada por su naturaleza y baratura a las fa¬ 
cultades del mayor número de consumidores. Pero como 
generalmente se aprecian los valores en dinero, y se esta¬ 
blecen en la misma mercadería-monecla los cambios, exa¬ 
mina particularmente cuales son los efectos que producen 
los valores en dinero, considerado como mercadería en 
circulación. La análisis de estos efectos le ayuda mucho 


i 
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pnvj distinguir después las variaciones absolutas que tie¬ 
ne realmente el precio de las cosas, cuando por efecto de 
algunas circunstancias se halla, por egemplo, un medio 
mas fácil y simplificado de fabricar la moneda; y asi mis¬ 
mo para designar las variaciones nominales que provie¬ 
nen únicamente de las variaciones á que está sujeto el 
valor relativo del metal precioso, por cuyo medio se ex¬ 
presa el valor de las mercaderías. Analizado de este modo 
el fenómeno de la fijación de valores , es indispensable 
conocer el modo con que éstos se distribuyen entre los 
miembros de la sociedad para componer lo que se llama 
su renta. 

La renta es siempre la remuneración de un servicio 
hecho en el acto de la producción por la industria, ó por 
los capitales ó por los fondos en tierras de un productor. 
Asi pues, si queremos un egemplo que explique cómo el 
valor de un producto se distribuye entre todos los que 
han concurrido á su producción, tomemos el de un relox, 
sigámosle desde su principio; examinemos cómo se ad¬ 
quirieron las primeras materias de que se compone, y 
cómo las diferentes porciones de su valor se han ido su¬ 
cesivamente pagando á todos y á cada uno de los produc¬ 
tores que han concurrido á su creación. 

Veremos en primer lugar que el oro, el cobre y el 
acero que entran en su composición se compraron á los 
mineros , los cuales han sacado de este producto de 
su industria el salario de su trabajo , el interes de 
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sus capitales, y la renta de su propiedad territorial. 

Los mercaderes de estos metales después de haberlos 
recibido de estos primeros productores , los volvieron a 
vender á los fabricantes de reloxes:, los cuales reembolsa¬ 
ron á los primeros de sus anticipaciones, y pagaron las 
ganancias de su comercio. 

Los obreros que fabrican las diferentes piezas de que 
se compone el relox, las han vendido á un relogero, quien 
pagándoselas,. les ha reembolsado las. anticipaciones he- 
chas de su valor , el interes de ellas, y les ha pagado tam¬ 
bién el salario de su trabajo} de modo que una sola su- 
nía igual á estos tres valores reunidos ha bastado para \e* 
rificar este pago compusto.. El relogero ha hecho lo mis* 

4 

mo con los fabricantes que le lian vendido el cuadrante^ 
el cristal, y si tiene adornos, lo mismo habrá hecho 
con todos aquellos que le han suministrado el esmalte, 
los diamantes y todo lo demas con que lo? haya querido 
hermosear.' ; 

i. 

Finalmente,. el particular que compra el relox para, 
su uso, reembolsa al relogero de todas las anticipaciones 
que ba hecho juntamente con sus- intereses* y le paga ade¬ 
mas la ganancia de su habilidad y el salaria de los traba¬ 
jos de su industria. 

Vernos pues que toda el' valor de este relox, aun are¬ 
tes de concluirse , se reparte entre todos sus productores, 
que son infinitos mas que los que be indicado,, y también 
de lo que se cree comunmente , y entre los cuales puede 
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fcaHarse. ,¡„ pensarlo, el mls.no que lia comprado é re- 
los y le usa. En efecto, ¿éste pavtinilar no habrá podido 
■ poner sus capitales en manos del minero ó del negocian- 
te que comercia en metales, ó tlel empresario.que man- 
• tiene un grande número de obreros, ó finalmente, en las 
de otro cualquiera, que sin ser nada de esto, haya pres- 
tado á uno de ellos una porción del capital que hubiese 

tomado á interes del consumidor del relox? 

Se ve pues que no es de ningún modo necesaiio que 
el producto se haya concluido , para que muchos de sus 
productores hayan podido percibir el equivalente de ia 


porción de valor que han aumentado al producto, y aun 
muchas veces se consume, antes que llegue á su perfección. 

Cada uno de los productores hace al que ' le precede la 

• . • 

anticipación del valor del producto, inclusa la forma que 
se le ha dado hasta entonces. Su sucesor en la escala de la 
producción le ha satisfecho á-su vez cuanto ha pagado, y 
ademas el valor que la mercadería ha recibido al pasar 
por sus manos, hasta que al fin el último productor , que 
es por lo común un tendero ó un mercader por menudo, 
es reembolsado por el consumidor de todas sus anticipa¬ 
ciones, juntamente con el valor de la última forma que 
él mismo ha dado al producto. • 1 ; • 

Tal es el manantial de todas las rentas del estado. 

La porción del valor producido que esta forma pro¬ 
cura al propietario territorial, es lo que se llama la ga¬ 
nancia del fondo en tierra. Algunas veces la cede á un 
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arrendatario ó colono, mediante una renta. La parte que 
corresponde al capitalista en retribución de las anticipa¬ 
ciones que ha hecho, se llama ganancia del capital, 

* t 

por pequeñas y reducidas que sean aquellas: algunas ve¬ 
ces presta su capital y cede la ganancia, mediante un in¬ 
teres. • 

La paite que perciben los industriosos se llama ga¬ 
nancia de la industria , y algunas veces también ceden 
esta ganancia, mediante un salario. 

De este modo , cada cual participa de las riquezas 
producidas, y la parte que percibe es la que constituye 
su renta individual; pero no todos la reciben de un mis¬ 
mo modo. La clase trabajadora y todas las que no tienen 
bienes sobrados de fortuna las reciben en pequeñísimas 
porciones que consumen á proporción que las van reci¬ 
biendo. El propietario territorial y el capitalista, que no 
emplean por sí mismos sus tierras y capitales, perciben 
sus rentas en uno, dos ó cuatro plazos cada año, según son 
las estipulaciones que han hecho con los que las han to¬ 
mado á préstamo; pero de cualquier manera que se per¬ 
ciba la renta, siempre es una misma la naturaleza de ella, 
porque en su origen es siempre un valor producido. Mas 
si el que recibe aquellos valores que necesita para satisfa¬ 
cer sus necesidades, no hubiese concurrido directa ó in¬ 
directamente á la producción, todos los valores que reci¬ 
be , ó sou un don gracioso ó una usurpación, y no cabo 
medio entre estos dos extremos. 

tomo r. * 7 




Después de haber definido con tanta exactitud el mo¬ 
do con que se forman y reparten todas las renta? , pasa 
á examinar la proporción en su distribución. Comí* nza 
por las rentas industriales, en las cuales comprende las 
del sabio que descubre los métodos mas fáciles y econó¬ 
micos de producir ; las del director de empresas , que se 
sirve de ellos, y las del obrero que egecuta bajo la dilec¬ 
ción de éste. Fija la que pertenece á cada una de estas 
clases y la que pueden exigir con toda justicia : indica los 
medios de hacer mas útil á la primera, mas instruida á 
la segunda, y á la tercera mas feliz. En esta parte, como 
en otras muchas de su obra , se echan de ver los conoci¬ 
mientos profundos que tenia en todos los ramos de comer¬ 
cio y de industria, y lo mucho que se había aprovechado 
de su larga práctica. Habla siempre con la observación , y 
discurre en todo con aquella exactitud analítica, que es 
siempre ¡el resultado de una profunda meditación: Asi es. 
que el comerciante mas instruido no podrá bailar en toda 
la obra ni> siquiera una palabra que no esté usada en su sig¬ 
nificación mas rigurosa, y que no esté perfectamente de 

acuerdo con las miras que debe sugerir á una razón ilus- 
, . ' 
trada la 'grande esperiencia en las materias mercantiles. 

• La segunda clase de rentas que examina es la que 
proviene de los capitales. Manifiesta las circunstancias 
que hacen legítimo ó usurario el interes de este présta¬ 
mo, y de qué modo podrán ser útiles los capitales empe¬ 
ñados en un servicio productivo para otra cualquiera 
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.producción-; lo cual le conduce naturalmente á exami¬ 
nar la dirección que puede darse á estos capitales con 

* mayor beneficio de la sociedad. 

Finalmente , examina las rentas territoriales que 
consisten en las que cada propietario recibe en pago del 
servicio productivo de su tierra, el cual como que le pa- 
ga el colono, no puede prescindir de hablar en esté lu¬ 
gar de las ganancias de este, en las cuales deben com- 
prehenderse, asi la renta que paga, y el salario de sú 
industria , como la ganancia del Capital que tiene em¬ 
pleado en el cultivo. Aqui se detiene el autor para dis¬ 
currir sobre los medios que conducirían mas á mejorar 
la suerte harto desgraciada de esta clase industriosa , y 
con este motivo manifiesta todas las utilidades que lia 
producido á las naciones, perfeccionando el comercio y 
la agricultura, y aumentando su fuerza y su poder, la 



mentos nuestros, dice, podrían hoy mantener empresas 
que hubieran aniquilado á toda la Francia en aquella 
época, pero no era mejor la situación de los demas esta¬ 
dos de Europa: el mal era universal. 

El autor no ha considerado hasta ahora la distribu¬ 
ción de rentas, sino en los estados que existen; pero se 
echa de ver que aquella misma reacción que obra en 
todas las partes del cuerpo social, influye también me-, 
diaute la cantidad y la distribución de las rentas en la 
población de los estados. Examina las causas que itiflu- 


(i.íi) 

yen verdaderamente en la población, no solamente por 
medio de aquellos reglamentos que pionnieven el nía- 
trimonio, sino por los que se proponen excitai una in¬ 
dustria mas activa 5 y de consiguiente mas productiva^ 
porque los hombres se multiplican donde quiera que 
hay muchos productos que consumir. Este admirable 
capítulo nos presenta no solamente un hombre ilustra, 
do y profundo, un excelente administrador, sino tam¬ 


bién un buen ciudadano y un hombre de bien. No bas¬ 
ta, dice, trazar el plan de una ciudad, ni darla nom¬ 
bre ; pues para que exista verdaderamente es indispen¬ 
sable irla proveyendo poco á poco de habilidad, c!e co¬ 
nocimientos, de industria, en fin de utensilios, de pri¬ 
meras materias, de cuanto necesite para mantener á los 
obreros hasta que se hayan rematado y vendido los pro¬ 
ductos de su creación: de otro modo en vez de fundar 

V 

una ciudad no se hará otra cosa que levantar una deco¬ 
ración teatral que por sí misma habrá de venir á tierra, 
porque no tiene apoyo que la sostenga. 

Hemos llegado pues al último y principal fin para 
el cual se forman las riquezas, esto es, á su consumo. 
Aq ui el autor distingue can mucho cuidado dos especies 
de consumo : el consumo improductivo que destruye 
meramente los valores producidos, aplicándolos á las 
necesidades y regalos de la vida; y el reproductivo que 
degenera los valores por algún tienqxt para transformar¬ 
los después en nuevas riquezas , cuyos productos mas 
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abundantes se puedan ahorrar ó consumir á su vez. 

La primera especie de consumo no sirve sino para 
mantener la sociedad : la segunda conduce á aumentar 
sus capitales; pero como en el primer libro se ha anali¬ 
zado ya el modo con que se emplean y aumentan los 
capitales, seria enteramente superfino hablar del consu¬ 
mo reproductivo; y por esta razón se limita el autor á 


hablar del consumo improductivo. 

Examina en primer lugar los consumos privados, 
sus motivos y resultados, y en este hermoso trozo de la 
obra lo que á primera vista se presenta es la diferencia 
real que hay entre los vanos sistemas y las consecuencias 
prácticas deducidas de los raciocinios aplicados á los he¬ 
chos; porque los principios generales de la Economía 
política, que parecía que solo eran aplicables á las na- 
ciones en general, se presentan aqiii como ¡x>r sí mis¬ 
mos, y se aplican aun sin saberlo nosotros, de un modo 
tan útil como decoroso á la economía doméstica de los 
sim F 1 es particulares. 

Pero donde se aplican mas especialmente , y coi* 
mayor utilidad los principios sencillos y luminosos de 
esta obra, es en todos las objetos del consumo público. 
El autor los recorre todos sucesivamente. Examina con 
atención y diligencia todos los que se refieren al gobier¬ 
no civil y judiciurio, al egercito, á las escuelas públicas, 
á los establecimientos de beneficencia, á los edificios y 
demas fábiieas. ¿Pero de dónde provienen las rentas 
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con que se pagan los consumos generales? De los im. 
puestos. El autor examina cómo- se establecen los im¬ 
puestos : cuál es el sacrificio qne corresponde á cada cla¬ 
se de ciudadanos: «el modo nías justo y equitativo de re- 
partirlos ó encabezarlos** y finalmente, cuáles son las 
principales reglas para juzgar de todos, siempre que que¬ 
ramos anteponer la piosperidad pública á toda conside¬ 
ración é interes parcial. No discute solamente, ni n enti¬ 
la el impuesto territorial: habla también de los impues¬ 
tos indirectos, y de sus utilidades é inconvenientes: de¬ 
signa el modo mas razonable de establecerlos para que 
no perjudiquen tanto á la producción, y especialmente 

el de recaudarlos y administrarlos para que no sean tan 

* * 

insoportables á los pueblos. No pedemos menos de-re¬ 
petirlo: en toda esta hermosa parte de su obra se respeta 
el hombre sabio, pero también se admira el hombre de 
bien; y es el justo tributo que merece Say. 

La deuda pública, su composición, su utilidad, y el 
modo con que debe reducirse, »on la materia del úlúmo 
capítulo de la obra. 

Si no nos hemos engañado en la descomposición que 
hemos hecho de esta obra admirable; y si al recorrer 
tantas materias distintas, sin aquella atención y tiempo 
que exige su delicadeza é importancia, no liemos debili¬ 
tado demasiado el mérito de un tratado escrito con tan¬ 
to orden y conexión, esperamos que los lectores conoz¬ 
can como nosotros, que no es solamente una compilación 





de buenos principios teóricos i, sino un todo regular y 

completo «le hechos y ráciocinios encadenados los unos 

\ ' 

con los otios^ en fin, una ciencia , cuyas parles están 

tan coordinadas y estrechamente unidas , que basta para 

guiarnos con toda seguridad en todos los casos posibles 

y para hacer también cuantas aplicaciones creamos úti¬ 
les. . . 


Peio por desgracia las materias de que trata-son co¬ 
mo en todas las demas ciencias de aplicación, resultados 
muy modernos, lo cual nada tiene de extraño si consi¬ 
deramos los atrasos de la agricultura y la oscuridad de 
sus primeros principios, no obstante ser esta ciencia la 
mas necesaria é importante de todas. El célebre Arthuro 
Young nos dice, que a pesar de sus atentas y repetidas 
investigaciones, no le habia sido posible encontrar indi¬ 
cios seguros de /las épocas en que debe dividirse el ter¬ 
reno en hojas: conocimiento que es de tanto interes, 
basta después del año de 1768, época muy reciente. Es¬ 
ta suma escesez de ideas, que es común á todas las 
ciencias de aplicación , hace que, sean muy pocos los 
■hombres instruidos en cualquier ramo de ellas, é impi¬ 
de que puedan instruirse los que lo desean, y poner en 
practica sus conocimientos. Asi es que á cada paso en¬ 
contramos sugetos de gran mérito „ que apenas,tienen 
«lea ilc las causas principales que influyen en la prospe- 

n * 5 n " na cle 5U P“ tria ; siendo lo mas doloroso, que 
OI ' 1111 u lame,ltr i quienes los gobierno, comunican 


su poder para que la dirijan ó la ilustien. Y al fin, si co¬ 
nociesen lo que les falta que saber, serian por lo menos 
dóciles, no causarían tantos males, y quizás producirían 
algún bien; pero para colmo de la desgracia, nada sa¬ 
ben , y se precian de saberlo toda Asi se juzgan capaces 
de resolver á primera vista, y como por inspiración los 
problemas mas difíciles y complicados, aun sin tomarse 
la molestia de examinarlos. ¡Y qué de calamidades no 
trae consigo esta necia presunción cuando los que la 
tienen son los primeros miembros del gobierno y admi¬ 
nistración , cuyos actos influyen tan eficazmente cu la 
suerte de los pueblos! Finalmente, no es cosa extiaña 
hallar otros que á pesar de haber estudiado con fruto las 

verdades mas sencillas de la Economía política, son tan 

» 

desgraciados en la aplicación, que no dan un paso si¬ 
quiera con acierta No parece sino que renuncian de in¬ 
tento en sus palabras y conducta de cuanto saben, y de 
cuanto les ha enseñado la reflexión y el buen gusto. 

El autor ha procurado contribuir por su pane a evi¬ 
tar todos estos males, que son de infinita trascendencia 
difundiendo las luces, y haciendo comunes los princi¬ 
pios de esta ciencia. Por esta razón ha añadido á sn tra¬ 
tado una especie de diccionario que contiene los princi¬ 
pios fundamentales de la Economía política, colocados 
en orden alfabético, que acabamos de publicar con el 
título de Epitome de esta ciencia; y al cual se podrá 
acudir para rectificar las ideas y conocer el verdadero 
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significado de caula palabra. De este modo no se usarán 
ya aventuradamente las de comercio , rentas , riquezas, 
estímulos , &e. y verá cada cual, que todas las partes de 
la Economía política están tan íntimamente unidas en¬ 
tre sí, que componen un todo completo é indivisible, 
apoyado en los principios invariables de la razón y de 
la experiencia ; y no se dudará por mas tiempo de lo 
mucho que todos debemos al escritor juicioso, ilustrado 
é íntegro, que ha elevado esta ciencia á tan alto punto 
de perfección. 

Tratada de este modo la Economía política, es la 
ciencia del hombre, pues que enseña cómo se forman, 
distribuyen y consumen las riquezas: cuáles son las cau¬ 
sas de su aumento ó diminución, y sus relaciones nece¬ 
sarias con la población, el poder de los estados, y J a 
suerte de los pueblos: considera el comercio, la agricul¬ 
tura y Jas artes, por las relaciones necesarias que tienen 
con el aumento ó diminución de los valores : enseña los 
casos en que el comercio es verdaderamente productivo 
y aprecia cada operación por sus resultados. ¿Quién pues 
será el que no tenga necesidad de instruirse mas ó me- 
nos en una ciencia que tiene tanta influencia en su suer- 
e individual, y de la cual depende sus comodidades y 
Placeres, la satisfacción de sus necesidades, y , a existen- 

Z IlT a8! Y ' 0d0via “ “ ¡ ” dÍ Me < 
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consiste el poder y la felicidad do las naciones. 

Ni debe ya su estudio desalentar á nadie; pues ya no 
es aquella ciencia vana de sistemas , ni aquel cumulo 
incoherente de enores y de preocupaciones nac idas del 
polvo de la escuela, transmitidas de padres á hijos, y san¬ 
cionadas por los gobiernos, que ó ignoraban los principios 
de esta ciencia, ó estaban interesados en difundir el error: 
no es necesario aprender muchos hechos, porque acaba¬ 
mos de ver que la Economía se compone de pocos prin¬ 
cipios , y de muchas consecuencias: que aquellos están 
fundados en la naturaleza de las cosas , y que son como 
otras tantas consecuencias de hechos generales é incontes¬ 
tables. Bastará pues, dice el autor, estudiar solamente los 
hechos esenciales, y de verdadera influencia, y estudi ir¬ 
los por todos sus lados, cuidando de no deducir de ellos 
sino consecuencias rigurosas, 

O 

Hubo algún tiempo en que pudo decirse , y tal vez 
tolerarse que la obra de Say no era un tratado regular 
de Economía política, sino mas bien un precioso depósi¬ 
to de excelentes materiales , los cuales era indispensable 
poner en orden para hacerlo inteligible á todos: que pres¬ 
cindía de muchas cuestiones importantes: que no se ha¬ 
cia cargo de las principales dificultades que podían opo- 
• jierse á sus principios: que tocaba muy por encima las 
opiniones acreditadas, y sostenidas por algunos escritores 
muy respetables : que le faltaba método en algunas partes 
de su obra: que incurría en otras en la misma tacha qüe 
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echa en cara a Sinith de haber seguido el método sintético 
que puede ser muy bien el mas propio pata clasificar las 
ideas generales , pero que no es el que conduce á encon¬ 
trar la verdad, y últimamente, que no dedujo de sus ex- 
celentes principios todas las importantes consecuencias 
que se derivan de ellos, como por egemplo de los que es¬ 
tablece contra la famosa opinión de la balanza del comer¬ 
cio. Todo esto se ha podido decir, y se ha dicho con 
efecto. ; . . 

Estamos muy lejos de creer que sean fundados todos 

i 

estos cargos; pero sin embargo no entraremos en una dis¬ 
cusión tan odiosa como inútil, contentándonos con repe¬ 
tir, que cualesquiera que hayan podido ser los lunares de 
su primer tratado, es acreedor su autor á toda nuestra gra¬ 
titud , pues es propiamente el verdadero creador de la 
ciencia de la Economía política. 

¿Y de que serviría justificarle , cuando él mismo lo 
hace en esta segunda edición, satisfaciendo completamente 
á cuanto se le ha objetado hasta qui? Con efecto , hemos 
visto que Say sube siempre guiado de la observación y de 
la experiencia, á la naturaleza de las cosas: las estudia y 
establece sus principios, aplicándolos oportunamente: los 
confirma con los mismos hechos: deduce de ellos las con¬ 
secuencias mas justas: corrobora los principios ya conoci¬ 
dos; funda los ignorados hasta su tiempo; enlaza unos 
con otros; de modo que, como él dice , es ya un tegido 
que se debe examinar , y no una cadena que se pueda 


# 
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descomponer. Con el auxilio de ellos destruye los princi¬ 
pios aventurados y erróneos de los autores de conocida 
reputación; porque los sueños y paradojas de cabezas \ a- 
cías, mueren con sus visionarios: í'educe todas las cues¬ 
tiones á su expresión mas sencilla: fija las ideas que de¬ 
ben aligar siempre á cada palabra", expone en sus notas 
eruditas varias doctrinas, que pudieran deslumbrar toda¬ 
vía por la aparente exactitud de los raciocinios en que 
se fundan: no omite ni presupone nada, y conduce á sus 
lectores como por la mano para ayudarles á deducir las 
consecuencias mas naturales, y hace ver, que un sin nú¬ 
mero de males que creemos inevitables son obra de los 
hombres, y que los hay porque nosotros mismos los crea¬ 
mos y promovemos; y finalmente , ha hecho su doctrina 
popular de modo que cada cual puede aprender con sola 
su Cartilla ^ que ya hemos publicado traducida, cuanto 
necesite saber, y aplicarlo á las diferentes circunstancias 
de su vida. 

Esta es en fin la obra que presentamos al público ín¬ 
timamente convencidos de que es útilísima á toda clase 
de personas, y lo es tanto cuanto mas atrasada se halla en¬ 
tre nosotros esta ciencia. Parecerá quizas aventurada esta 
proposición, pero por desagradable que sea, no es posible 
dudar de su verdad, si nos desnudamos de toda pasión 
nacional. Verdad es, que heñios tenido algunos excelen¬ 
tes escritores de Economía , pero por desgracia no se han 
puesto en el buen camino , sino para desviarse luego de 




( LXÍ ) 

él. Establecieron algunos buenos principios , pero los ha¬ 
llamos como aislados y perdidos en el cuerpo de sus obras, 
porque no supieron deducir de ellos las consecuencias y 
aplicaciones de que eran susceptibles. Asi hemos notado la 
estimación y aplauso general que han merecido algunos 
escritos particulares que se hubieran mirado con despre¬ 
cio, si la Economía política hubiese sido ciencia entre no¬ 
sotros : tal es, por egemplo, el folleto presentado al gobier¬ 
no por el señor Lagándara, con el titulo de Puertas cer¬ 
radas y puertas abiertas , el cual no obstante el entusias- 
mo con que se miró entonces, no ha dejado nunca de ser 
en cuanto a la substancia ún insulto á la razón y á la ex¬ 
periencia , y en cuanto al modo, un ultrage á la autoridad. 
Todo él descansa en este solo principio: que la miseria 
y ruina de las naciones depende de la exportación de su 

¡numerario; y vease aqui establecido el funesto sistema 

> 

exclusivo, y la famosa balanza del comercio. 

Aun mucho después de haberse hecho general el 
estudio de esta ciencia , y fundádose en todo el reino es¬ 
cuelas para su enseñanza , hemos visto un proyecto pre¬ 
sentado al gobierno por un profesor de reputación, en 
que establece los principios mas descabellados, cuyo nom¬ 
bre omitimos por respeto á la amistad. Quisiera , parece, 
que las naciones estuviesen libres de todo impuesto, pe¬ 
ro sin indicar cómo podrían subsistir sin ellos; y adop¬ 
tando los prihcipios romanos, considera á todos los hom¬ 
bres industriosos como degradados, viles y faltos de vh> 
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tu J. ¿Qué Ideas podrán tener, ni aquel ni éste de l a 

producción y consumo de los valores ? 

Cualquiera pues que lea esta obra de Say podrá con¬ 
vencerse fácilmente de que está escrita para todos los 
tiempos, y para todas las paciones, y que solo por medio 
de la aplicación de sus principios, podrán llegar estas al 
grado de riqueza y prosperidad á que pueden y deben as¬ 
pirar. 1 q < ■ i i 

Nos ha parecido conveniente traducir también y po¬ 
ner á continuación de este prólogo la dedicatoria que hi¬ 
zo el autor al Emperador de todas las Rusias, Alejandro I. , 
ola cual (como se dice -en el monitor de 18 de enero 
»de j 81 5 ) es, sencilla y .natural, sin nada de afectación y 
olisonja , ó el homenage de un hombre honrado á un 
obuen Príncipe. Los, escritores íntegros y generosos , á 
oquienes no puede prostituir lá tiranía, son deudores del 
otributo de sus luces á la virtud en el trono , porque es 
oel sitio mas peligroso y útil que puede ocupar.” 
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V'7ESTR A magestAD imperial se lia dignado 
darme su permiso para poner d sus pies este fruto de 
mis tareas y desvelos, que por espacio de diez años me 
he visto precisado á tener oculto, como si el decir las 
verdades que contiene , y que pueden ser en mi dicta¬ 
men tan útiles á los Principes como á las naciones , 
fuesen el mayor crimen. Pero , señor, elpod.río de 
vuestros invencibles egércitos, sostenido con los esfuer¬ 
zos de vuestros generosos aliados, y del noble é impe¬ 
tuoso arrojo de todos los amantes del orden y de la ilus¬ 
tración, ha quebrantado al fin, y ha hecho pedazos, las 
cadenas con que el mas bárbaro despotismo tenia opri- 
midas las ideas francas y liberales, y repelido la bar¬ 
barie que tan rápidos progresos hacia cada dia, con es* 
panto y terror de todos los buenos, 

¡Cuán grato me es, señor, poder hoy profesar 
libre y publicamente el culto que liada ya muchos años 
que tributaba á vuestra magestad imperial en 
lo interior de mi corazón, y .rendirle un hommage tan¬ 
to menos indigno de vuestra mag estad , cuanto que 
lo he rehusado siempre á la insaciable usurpación, y al 
crimen victorioso y entronizado! Un libro icomo éste, en 
que con toda sinceridad, y sin malicia se .descubren los 
verdaderos manantiales de la prosperidad pública bus¬ 
ca de suyo á un buen monarca, que ama la verdad , y 
funda en ella sola la felicidad de sus pueblos, y de 
consiguiente la suya. 
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Conozco la moderación de vuestra magestad 
imperial, y se cuanto le desagrada el mentiroso idio - 
ma de la bajeza y adulación; pero cualesquiera que 
sean los sentimientos modestos de vuestra mage>tad, 
no podrá imponer silencio á la historia, que para rom- 
poner sus hermosos cuadros necesitará reunir todos tos 
grandes acontecimientos que han contribuido ü nuestra 
feliz restauración. ¿Y cómo podrá callen las virtudes de 
VUESTRA MAGESTAD IMP ERIAL qilC flCl Sido el Clima 

de ella? vuestra m agestad será celebrado por la 
noble constancia con que ha rechazarlo la agresión mas 
injusta : constancia tan grande qu'e no tiene cgemplo 
en la antigüedad, tan fecunda como es de grandes ac¬ 
ciones-. ella impondrá leyes á los siglos venideros , y mar¬ 
cará con el sello de la vergüenza y cíe la ignominia, tan¬ 
to á aquellos ciegos conquistador es que no admiren tan 
sublime egemplo , como á los débiles que no le ir w ten. 

Sumido , señor, en el dolor que me causaba la in¬ 
felicidad general de la Europa , los únicos momentos en 
que gustaba de algún placer , eran aquellos en que abña 
francamente mi corazón á uno de mis mejores amigos, 
y á quien vuestra magestad imperial distingue 
con la estimación y confianza que merece. Estos momen¬ 
tos eran deliciosos para mí, pues los ocupábamos en ad¬ 
mirar las grandes virtudes de vuestra m agestad 
imperial: ellas nos conducían á muchas reflexiones 
importantes sobre el bien público , y aunque profunda¬ 
mente afligidos al ver las inmensas barreras que era in¬ 
dispensable vencer para acabar de una vez con la ti¬ 
ranía , nos consolábamos empero, con que podría llegar 
este momento suspirado, el cual le ha acelerado vues¬ 
tra magestad imperial á fuerza de trabajos y de 
constancia , llevando la obra tan al cabo , que ha exce¬ 
dido á todas nuestras esperanzas: — Es con el mas pro¬ 
fundo respeto , s e Ñ ó r , de vuestra m agestad im¬ 
perial — El mas sumiso y rendido servidor = Juan 
Bautista Say. 
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iMinguna ciencia hace verdaderos progresos hasta qug 

v 

se lia llegado á determinar bien el campo á donde pue¬ 
den extenderse sus investigaciones, y el objeto que se 
deben proponer; porque de lo contrario no se hace mas 
que recoger de aqui y de alli un corto número de ver¬ 
dades sin conocer su conexión, y muchos errores sin po¬ 
der descubrir su falsedad. 

, 

, Se ha confundido por mucho tiempo la Política 
propiamente tal, la ciencia de la organización de las so¬ 
ciedades , con la Economía política , que es la que ense¬ 
na como se forman, se distribuyen y se consumen las 
riquezas. Sin embargo, las riquezas son esencialmente 
independientes de Ja organización política. En cualquie¬ 
ra forma de gobierno puede prosperar un Estado, con 
tal que su administración sea buena. Hemos visto nacio- 

. ^ l,e 96 * lan enric l ue< Ádo con Monarcas absolutos; y 
>emos visto otras que se han arruinado con gobier¬ 
nos populares. Si la libertad política es mas favorable á la 
cieauon y giro de Jas riquezas, lo es de un modo indi- 

; a : COm ° 68 nws fav ^bie á la instrucción, 
«ndiendo en unas mismas investigaciones los 

com , miFn un buen gob .J o> y aqu - 

*9 
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líos en que se funda el aumento ele las riquezas ,• ya sean 
públicas ó privadas, no es extraño que se hayan embro¬ 
llado muchas ideas en vez de ilustrarlas. Este es el caigo 
que se puede hacer' á Stcuart, el cual intituló su pri¬ 
mer capítulo: Del gobierno del genero humano ; a los 
Economistas del siglo xviri en casi todos sUS escritos, 
y á Juan J acobo Rousseau en la Enciclopedia ( artículo 
Economía política). »' 

Me parece que desde Adán Smith se han distingui¬ 
do constantemente estos dos cuerpos de doctrina, reser¬ 
vando el nombre de Economía política (i) á la ciencia 
que trata de las riquezas, y usando del de Política sin 
ningún • aditamento , para designar las relaciones que 
hay entre el gobierno y el pueblo , y las de los gobiernos 
entre sí. - ■' 

Después de haber hecho incursiones en la política 
pura, con motivo de la Economía política, se creyó que 
habia mucha mas razón para hacerlas en la agricultura, 


1 * \< i* 


(i) De oikos , casa , y de nomos , ley. Economía , Jey con 
que se gobierna 3a casa. Por casa entendían los Griegos todos los 
bienes que posee la familia. La palabra política extiende estoá 
la familia política , á la 4 nación. ’ ' r * 

La expresión de Economía política es muy conveniente para 
designar la ciencia que es el asunto de esta obra , porque no se 
puede tratar en ella de las riquezas naturales , de los bienes que 
nos concede naturaleza gratuitamente y sin tasa , sino solo de 
las riquezas sociales , fundadas en el cambio y la propiedad , que 
son instituciones sociales. Véase el Epítome con que termina el 
tomo II , voz Riquezas . 
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comercio y artes, que son los verdaderos fundamentos de > 
las riquezas, en las cuales no tienen las. leyes mas que 
un influjo accidental é indirecto. ¡Cuantas divagaciones , 
no resultaron de este primer paso! Porque, si el comer¬ 
cio , por egemplo, forma una parte de la Economía po- . 
lítica, la formarán todas las especies de comercio '•> por 
consiguiente el comercio marítimo , por consiguiente la 
navegación , la geografía ....... ¿y dónde podremos 

detenernos? Todos los conocimientos humanos.tienen su 
enlace y conexión. Es pues necesario esforzarse á hallar, 
á determinar bien el punto de contacto, la articulación 
que los une. De este modo se tiene un conocimiento mas 
preciso de cada una de sus ramificaciones : se sabe á dón¬ 
de vuelven estas á unirse ; lo cual es en todo caso una 
parte de sus propiedades. 

La Economía política no considera la agricultura, el 
comercio y las artes sino por la relación que tienen con 
el aumento ú la diminución de las riquezas, y de ningún 
modo en sus métodos ó formas de egecucion. Indica los 
casos en que el comercio es verdaderamente productivo; 
aquellos en que lo que produce á unos es arrebatado á 
otros, y aquellos en que es útil á todos. Enseña también 
á apreciar cada una de sus operaciones , pero solamente 
en sus resultados. Estos son sus límites. Lo demas de la 
ciencia del negociante se compone del conocimiento de 
las operaciones de su arte. Es necesario que él conozca 
las mei candas que son el objeto de su tráfico, sus calida- 
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des, sus defectos, el lugar de donde se sacan, los medios 
de transporte, los valores que puede dar en cambio y 

• ' ' i 

el modo de llevar sus cuentas. 

Lo mismo se puede decir del agricultor, del fabri¬ 
cante, del administrador. Todos tienen necesidad de ins¬ 
truirse en la Economía política para conocer la causa y 
los resultados de cada fenómeno; y cada uno debe aña¬ 
dir á esto el estudio de las operaciones de su arte , si ha 
* ^ • 

de adquirir la perfección que corresponde; 

No confudió Smith estos diferentes objetos de inves¬ 
tigación; pero ni él ni los escritores que le siguieron, to¬ 
maron las debidas precauciones para evitar otra especie 
de confusión que es necesario disipar. Las aclaraciones 
que de aqui resulten no serán inútiles á los progresos de 
ios conocimientos humanos en general, y al de que aho¬ 
ra se trata en particular. 

En la Economía política, en la física, en todo se lian 
formado sistemas antes de establecer verdades', es decir, 
que se han presentado como verdades unas meras aser- 
clones aventuradas. Se aplicaron después á esta ciencia 
los excelentes métodos que tanto lian contribuido á los 
progresos de todas Jas deinas de medio, siglo á esta partea 
¿pero no. se han empleado estos métodos antes de sa¬ 
ber bien en que consisten 5 y por consiguiente, antes de 
conocer toda la ventaja que se puede sacar de ellos? Es 
verdad que en general se dice que consisten en no ad¬ 
mitir sino hechos bien observados y las consecuencias 
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rigurosas de estos mismos hechos: lo cual excluye total¬ 
mente aquellas preocupaciones y autoridades que en las 
ciencias y en la moral, en la literatura y en la administra¬ 
ción vienen á interponerse entre el hombre y la verdad. 
¿Pero se sabe bien todo lo que se debe entender por la 
palabra hechos- , de la cual se hace un uso- tan frecuente ? 

Me parece que se debe entender por ella las cosas 
que existen , y las cosas que suceden: Jo cual introduce 
ya dos órdenes de hechos. Es un hecho que tal cosa, es* 
así: es un hecho que tal acontecimiento, sucedió- de tal 

«* i ■ 

modoí 

Para que las cosas que existen puedan servir de ba¬ 
sas á raciocinios seguros , es necesario verlas según son, 
en todos sus aspectos, y con todas sus propiedades. A 
no ser asi, pudiera acontecer* que creyendodiscurrir acer¬ 
ca de una misma cosa, se discurriese, bajo un mismo 
nombre, de dos cosas diversas s 

El segundo orden de hechos , esto es, fas cosas que * 
suceden , consiste en los fenómenos que se manifiestan* 
cuando se observa de qué modo pasan las cosas. Es un 

hecho que cuando se exponen los metales á cierto grado 
de calor, se liquidan. 

El modo con que las cosas son, y con que suceden, 
constituye lo que se. llama la naturaleza de las cósase y 
la observación exacta de la naturaleza de ellas es el único* 
fundamento de toda verdad. 

Ele aquí nacen dos géneros de ciencias : las que se 
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pueden llamar descriptivas , las cuales nos ensenan á co- 
noeer bien ciertas cosas y sus propiedades, como son la 
botánica y la historia natural, y las esperuncntalcs , que 
nos dan idea del modo con que suceden las cosas, como 


son la química, la física y la astronomía. 

Unas y otras son ciencias de hechos, y suministran 
conocimientos solidos. La Economía política peiteneoe á 
las últimas, pues mostrando cómo suceden las cosas rela¬ 
tivamente á las riquezas , forma parte de las ciencias ex¬ 


perimentales (t). 

Pero los hechos que suceden pueden considerarse ba¬ 
jo dos aspectos ó relaciones : como hechos generales ó 
constantes , y como hechos particulares ó variables. Los 
hachos generales son los resultados de la naturaleza de las 
cosas en todos los casos semejantes : los hechos particula¬ 
res resultan también de la naturaleza de las cosas; pero 
son el resultado de muchas acciones modificadas una por 
otra en un caso particular. No son los unos menos incon¬ 
testables que los otros, aun cuando parece que se contra¬ 
dicen. Es un hecho general en la física que los cuerpos 
graves descienden hácia la tierra, y sin embargo, se aleja 


(i) Las ciencias experimentales deben ser descriptivas hasta 
cierto punto , para poder dar razón del modo con que suceden las 
cosas , y asignar tal causa á tal efecto. Asi, para explicar los 
eclipses de sol, debe establecer la astronomía que la luna es bpa- 
ca. Del mismo modo la Economía política expone la verdadera 
naturaleza de las monedas, para mostrar que son un medio, y 
no el fin de Ja producción de las riquezas. 
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de ella el agua qué sale de nuestros suitidores. El hecho 
particular de un surtidor es un resultado en que se com¬ 
binan las leyes del equilibrio con las de la gravedad, pe 

ro sin destruirlas. v 1: ‘ ' ' • 

,, ,En la materia de que tratamos :el conocimiento de es¬ 
tos dos órdenes de hechos, esto es, el conocimiento de las 
cosas que son , y el de las cosas que suceden , forman dos 
ciencias distintas: la Estadística, y la Economía política. 

Esta nos enseña siempre con arreglo a hechos bien 
observados, cuál es la naturaleza de las riquezas. Del co¬ 
nocimiento de su naturaleza deduce los medios de crear¬ 


las, y expone el orden que siguen las riquezas en su dis¬ 


tribución, como también los fenómenos que acompañan 
á su destrucción. Es una pintura, de los hechos, generales 
que se observan en esta materia i y es con respecto á las 
riquezas el conocimiento de los efectos y de las causas. 
Muestra cuales son los hechos queestan necesariamente en¬ 
cadenados , de suerte que uno es siempre consecuencia de 
otro, y por qué ó de dónde nace este encadenamiento. Pero 
no recurre á hipótesis para hacer sus explicaciones , sino 
que es necesario que se conciba claramente , conforme á 
la naturaleza de cada cosa , por qué un hecho ha resulta¬ 
do de otro; y que la ciencia nos conduzca de uno á otro 
eslabón, de suerte que todo hombre dotado de un juicio 


recto pueda ver claramente cómo están unidos estos es¬ 


labones. Esto 


es lo que constituye la excelencia del mé¬ 


todo moderno. 
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La Estadística expone el estado de las pieducciones y 
consumos de un parage particular en una época ^ designa¬ 
da, como también el estado de su población, íueizas , ri¬ 
quezas , y actos ordinarios que en el ocurren , y son sus¬ 
ceptibles de valuación: de suerte que viene á ser una des¬ 
cripción muy circunstanciada. 

Hay entre la Economía política y la Estadística la 
misma diferencia que entre la política experimental y la 
historia. 

Puede la Estadística ser un objeto agradable á la curio¬ 
sidad; pero ño la satisface utilmente, cuando no indica el 
origen y las consecuencias de los hechos que presenta; y 
cuando muestra su -origen y consecuencias, pasa ya á ser 
Economía política , siendo esta sin duda la razón porque 
se las ha confundido hasta ahora. La obra de Smith no es 
mas que un agregado confuso de los principios mas sa¬ 
nos de la Economía política , apoyados en egemplos 
luminosos, y de las nociones mas curiosas dé la Estadísti¬ 


ca, mezcladas con reflexiones instructivas ; pero no es un 

tratado completo de una ni de otra. Su libro es un vasto 

caos de ideas exactas, revueltas, por decirlo asi, con cono- 
cimientos positivos. 


.Nuestros conocimientos en materia de Economía po¬ 
lítica pueden ser completos, esto es, podemos llegar á des¬ 
cubrir todos los hechos generales de cuya reunión se for¬ 
ma esta ciencia ; pero no puede suceder esto con nuestros 


conocimientos en Ja Estadística , porque ésta, del 


mismo 
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modo que la historia, es una exposición de hechos mas o 
menos inciertos y necesariamente incompletos. Solo pue¬ 
den presentarse ensayos aislados y muy imperfectos sobre 
la Estadística de los tiempos pasados y de los países remotos. 
Por lo que hace al tiempo presente, sen muy llocos los 
hombres que reúnen las cualidades de un buen observa¬ 
dor á una posición favorable para observar. La inexactitud 
de Jas relaciones de que es indispensable valerse , la des¬ 
confianza inquieta de cienos gobiernos, y aun de los par¬ 
ticulares , la mala voluntad, y la inelolencia, oponen obs- 


ráculos muchas veces insuperables al esmero con que se 
procura recoger particularidades exactas ; y aun cuando se 
lograse adquirirlas solo serian verdaderas por un instante. 
Esta es la razón porque confiesa Snruth que no da mucho 
crédito á la Aritmética política , la cual no es otra cosa 
que la reunión de muchos datos de Estadística. 

La Economía política, al contrario, estriba en funda¬ 
mentos inalterables, una vez que los principios que le 
sirven de base son deducciones rigurosas de hechos ge¬ 
nerales incontestables: es verdad que los hechos genera¬ 
les están fundados en la observación de loe hechos par¬ 
ticulares; pero se han podido escoger los hechos particu¬ 
lares mejor observados , mas acreditados , y comprobados 
por la experiencia propia: y cuando *us resultados han si¬ 
do constantemente unos mismos, cuando un raciocinio wV- 
lido muestra por qué lo han sido, cuando las excepciones 

mismas son una comprobación de otros principios no me- 

TOMO I. 1 * 1 
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nos bien íicreclitciclos 5 hay fundameuto paui cku estos iesul- 
tados como hechos generales positivos, y para entregarlos 
confiadamente al crisol de todos aquellos que dotados de 
las cualidades necesarias, quieran sujetarlos á una nueva 
experiencia. No basta un nuevo hecho particular , si está 
aislado, y no se demuestra por medio de un raciocinio la 
relación que tiene con sus antecedentes y consiguientes, 
para destruir un hecho general; porque ¿quién podrá ase- 
guiar que una circunstancia desconocida no haya produ¬ 
cido la diferencia que se observa entre los resultados de 
uno y otro? Veo una pluma ligera que da vueltas en el 
aire , y se detiene en él mucho tiempo antes de volver á 
caer en tierra. ¿Inferiré de aquí que esta pluma no está 
sujeta a la gravitación universal? Esta seria unaconsecuen- 
cia errónea. Es un hecho general en la Economía política 
que el interes del dinero sube á proporción de los riesgos 
que corre el prestamista de no ser reembolsado. ¿ Inferiré 
que es falso el principio, por haber visto prestar con cor¬ 
to ínteres en circunstancias arriesgadas? Podia el pres¬ 
tamista ignorar el riesgo: podia hallarse precisado á hacer 
sacrificios, por agradecimiento ú por temor: y la ley gene¬ 
ral, turbada en un caso particular, debia recobrar todo su 
imperio en el momento, en que cesase la acción de las 
causas que la alteraron. En fin, ¡ cuán pocos son los hechos 
particulares que están completamente verificados! ¡Cuán 
pocos los que han sido observados con todas sus circuns¬ 
tancias! Y aun suponiéndolos bien verificados, obser- 
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vados y descritos, ¡cuántos hay que nado prueban, ó que 
prueban lo contrario de lo que se quiere persuadir! 

Asi es que no hay opinión estravagante que no se ha¬ 
ya sostenido con hechos (i);y por este medio ha sido ex¬ 
traviada con tanta frecuencia la autoridad pública. El co¬ 
nocimiento de los hechos, Cuando no va acompañado del 
de las relaciones que los unen , no es mas que el saber 
indigesto de un oficinista \ y aun el oficinista mas instrui¬ 
do apenas conoce completamente sino una série de he¬ 
chos, lo que no le permite examinar las cuestiones mas 
que por un solo lado. 

Es una oposición muy Vana la de la teórica y la prac¬ 
tica. Porque en efecto ¿qué eá la teórica, sino el conoci- 
miento de las leyes que unen los efectos á las causas, esto 

es, unos hechos á otros? ¿Quién conoce mejor los hechos 

, * 

que el teórico que los conoce en todos sus aspectos, y 
sabe las relaciones que tienen entre sí? ¿Y qué es la prác¬ 
tica (2) sin la teórica, esto es, el uso de los medios , sin 

—— 1 • ' • — -II ■—...■ i I. r ni fm 1 . 11' i li .i l 1 " ) r i . 1 .11 I I. —ámmm 

• / ' 

(1) El ministro de lo Interior de Francia , én Su exposición 
de 1813 , en una época de desastres , en que el comercio estaba 
arruinado , y todos los recursos en la mayor decadencia , se jacta 
de haber probado, con guarismos, que se hallaba la 'Francia en 
ún estado de prosperidad , superior á cuanto había experimentado 
hasta entonces. [Véase la nota de la pagina 113 de este tomo.) 

(2) No entiendo aquí por la palabra práctica el habito manual 
que permite hacer mas fácilmente, y mejor lo que se hace todos 
los dias, porque este es el talento de un obrero ú de un copiante; 
sino, que entiendo el método que sigue el que dirige ó administra 
os intereses del Estado ú los de un particular. 
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saber cómo n\ por qué producen su efecto? No es mas 
que un empirismo peligroso, por el cual se aplican unos 
mismos medios á caso9 opuestos, creyéndolos semejantes, 

con lo cual se llega á donde no se quería ir. 

Asi es , que después de haber visto el sistema exclu¬ 
sivo de comercio (esto es, la opinión de que una nación 
no puede ganar sino lo que otra pierde^, adoptado casi 
generalmente en Europa desde la renovación de las artes 
y de las luces; después de haber vi&to que aumentándose 
de dia en dia los impuestos en ciertas naciones llegaban 
á unas sumas espantosas, y que á pesar de esto eran mas 
ricas, mas poderosas, y tenían mas población que cuan¬ 
do comerciaban libremente, y no sufrían casi ninguna 

. *■ , 

carga, concluyó el vulgo que eran ricas y poderosas, por¬ 
que se habia recargado de trabas su industria, y graba¬ 
do con impuestos las rentas de los particulares : se empe¬ 
ñó en que esta opinión estaba fundada en hechos , y miró 
como-una imaginación vana y sistemática toda opinión 
diferente. 

Al contrario, no se puede dudar que los que han 
sostenido, la opinión opuesta, conocían mas hechos que 
el vulgo , y los conocían mejor. Sabían que la visible 
efervescencia de la industria en los Estados libres de Italia 
en la edad media, y en las ciudades anseáticas del norte 
de Europa; el espectáculo de las riquezas que les habia 
pioporcionado esta industria ^ el fuerte sacudimiento pro¬ 
ducido por las cruzadas ^ los progresos de las artes y cien- 
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eias; los de la navegación; el descubrimiento del poso pa¬ 
ra las Indias y del continente de América, y una multi¬ 
tud de otras circunstancias menos importantes que estas, 
son las verdaderas causas que han multiplicado las rique¬ 
zas de las naciones mas ingeniosas del globo.. Sabían que 
si se han puesto trabas sucesivamente a esta actividad, se 
la ha desembarazado por otra parte de obstáculos mas in¬ 
cómodos. Hallándose ya en decadencia la autoridad de 
los barones-y de los señores, no podia impedir las comu¬ 
nicaciones recíprocas de las provincias ni de los Estados; 
había mas comodidad y seguridad en los caminos; era 
mas constante la legislación; libres ya del vasallage las 
ciudades, dependían únicamente de la autoridad real que 
tenia interes en los progresos de ellas; esta libertad que 
por la fuerza de las cosas y por los adelantamientos de la 
ci\ ihzaeion se extendió hasta los campos , bastaba para 
hacer que los productos de la industria fuesen una pro¬ 
piedad de las manos productivas; Ja seguridad de las per¬ 
sonas iba. ya teniendo generalmente err Europa una ga¬ 
rantía suficiente, si no por la buena organización de las 
sociedades, á lo menos por las costumbres públicas ; y 
perdían su tuerza ciertas preocupaciones, como la idea 
de usura que acompañaba á todo préstamo con interes, y 
la de nobleza á la ociosidad. Ademas de esto , algunos 
hombres de sano juicio han observado no solamente los 
echos de que se acaba de hablar, sino también la ac¬ 
ción de otros muchos que les son análogos; han conocí- 
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do que la decadencia de las preocupaciones era favorable 
al progreso délas ciencias, aun conocimiento mas exac¬ 
to de las leyes de la naturaleza; que los progresos de las 
ciencias hablan sido favorables á los de la industria, y 
los de la industria a la opulencia de las naciones. Por 
medio de esta combinación han podido inferir con mas 
seguridad que el vulgo, que si varios Estados modernos 
lian prosperado en medio de las trabas y de los impuestos 
no ha sido consecuencia de los impuestos y de las ti abas, 
sino á pesar de estas causas de desaliento; y que liabria 
sido mucho mayor su prosperidad, si hubiesen estado su¬ 
jetos á un régimen mas ilustrado (i)< 

Para descubrir pues la verdad, es necesario conocer 
jjo muchos hechos, sino los hechos esenciales y de ver¬ 
dadero influjo; mirarlos por todos sus aspectos, deducir 
de ellos consecuencias exactas, y estar seguro de que el 
efecto que se les atribuye procede realmente de ellos y 

(i) Con esto se explica también por qué las naciones no se 
aprovechan casi nunca de las lecciones de la experiencia * pues 
para que asi fuese sería necesario que el pueblo se hallase en estado 
de cottiprehendeT la conexión de las causas y de los efectos } lo que 
supone un grado de luces muy superior , y gran disposición para 
reflexionar. Cuando las naciones se hallasen en estado de aprove¬ 
charse de la experiencia , ya no tendrían necesidad de ella ni de 
otro auxilio que el de la sana razón * y este es uno de los moti¬ 
vos porque no pueden eximirse de ser constantemente dirigidas. 
Lo mas que pueden desear es que en la formación y egecucion 
de sus leyes se tenga siempre por objeto el interes general : y 
este és el problema que las diferentes constituciones políticas re- 

t - ' — - 

suelven con mayor ó menor imperfección. 
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no de otra parte. Cualquiera otra noticia de hechos es un 
hacinamiento del cual no resulta nada, es una erudición 
de almanac; siendo de notar que los que gozan de esta 
corta ventaja, los,, que tienen buena memoria y escaso en-r 
tendimiento, los que declaman contra las doctrinas mas 
sólidas, frutos, de una vasta experiencia y de un racioci¬ 
nio seguro, los que apelan á la acusación de sistema, 
siempre que se abandona su rutina , son cabalmente 
los que tienen mas sistemas, y los que los defienden con 
la obstinación que es propia de los necios, esto es, con 
el temor de ser convencidos mas bien que con el deseo 
de descubrir la verdad.. 

* ' i • • • • 


Asi, por egemplo, si establecemos en vista de los 
fenómenos reunidos de la producción, y fundándonos en 
la. experiencia del comercio, mas distinguido; que las co¬ 
municaciones libres, entre las naciones son mutuamente 
ventajosas, y que el modo. de cumplir con los extrange- 


ros, que conviene mas á los particulares, es también el 
mas conveniente á las naciones, las personas de cortos 
alcances y de mucha presunción nos acusarán de que so¬ 
mos, sistemáticos; y si les preguntamos cuáles son los 


. motivos que tienen para pensar asi, nos hablarán, de ba¬ 
lanza del comercio, nos dirán que es claro que nos ar¬ 
rumamos dando nuestro dinero en cambio de mercan- 

C ‘ aS , • .. lo cuaI es un verdadero sistema. Otros nos 

C iran <1Ue l0S Estados se enriquecen con la circulación 
y qne una suma de dinero que pasa por veinte manos 
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diferentes , equivale á veinte veces su valor . lo 

cual es también un sistema. No faltará quien nos diga 
que el lujo es favorable á la industria ; que la economía 
arruina todo comercio . ...... nuevo sistema, y todos 

dirán que se fundan en hechos. Tales gentes se pueden 
comparar con el pastor, que fiándose del testimonio de 
sus ojos, afirma que el sol, cuyo nacimiento ve por la 
mañana y por la tarde su ocaso , corre en el espacio 
del dia toda la extensión de los cielos; y en consecuen¬ 
cia trata de delirios cuantas leyes rigen al mundo plane¬ 
tario. 

Otras personas, hábiles en otras ciencias, pero muy 
forasteras en ésta, imaginan que no hay mas ideas posi¬ 
tivas que las verdades matemáticas, y las observaciones 
hechas con esmero en las ciencias naturales; se figuran 
que no hay hechos constantes y verdades incontestables 
en las ciencias morales y políticas, y que por consiguien¬ 
te no son estas verdaderas ciencias, sino unos meros cuer¬ 
pos de opiniones hipotéticas, mas ó menos ingeniosos, 
pero puramente individuales. Fúndanse estos sabios en 
que los escritores que tratan de ellas no están de acuer¬ 
do entre sí, y en que algunos profesan verdaderas extra¬ 
vagancias. En cuanto á las extravagancias é hipótesis 
¿cuál es la ciencia que no las ha tenido? ¿Hace muchos 
anos que se desprendieron de todo sistema las que en el 
dia están mas adelantadas? ¿No estamos viendo que el 
desorden de algunas cabezas llega al extremo de impug- 
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nar sus bases mas sólidas? No han pasado cuarenta años 
desde que se consiguió analizar el agua que sostiene la 
vida del hombre, y el aire en que está perpetuamente 
sumergido; y sin embargo se impugnan aun todos los 
dias las experiencias y demostraciones en que se funda 
esta doctrina, aunque se han repetido mil veces en di¬ 
versos paises por los hombres mas instruidos y juiciosos. 
Esta falta.de armonía ó de conformidad, existe en he¬ 
chos mucho mas sencillos y evidentes, que la mayor par¬ 
te de los hechos morales. La química, la física, la botáni* 
ca, la mineralogía, la fisiología, ¿no son por ventura una 
especie de estacada donde luchan las opiniones, del mis¬ 
mo modo que en la Economía política? Es verdad que 
cada partido ve unos mismos hechos; pero los clasifica 
diversamente, y los explica á su modo: donde debe no¬ 
tarse que en estos debates no sucede que los verdaderos 
sabios se declaren esclusivamente por una opinión, y 
los ignorantes por otra, porque Leibnitz y New ton , Li¬ 
neo y Jussicu , Priestley y Lavoisier , Desaussure y Do- 
lomieu eran sin duda hombres de mérito, y sin embargo 
no pudieron ponerse de acuerdo. ¿ Diremos que no exis¬ 
tían las ciencias que profesaban, porque se impugnaron 
unos á otros? 


Del mismo modo existen, á pesar de las disputas, los 
hechos generales de que se componen las ciencias mora¬ 
les y políticas. Mucho se distinguirá en esta carrera el 

^toaio eS ^ a ^ eCCr eS *° S ^ ec ^ os generales por medio de 
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observaciones particulares, mostrar su conexión, y dedu- 
eir sus consecuencias. Se derivan estos hechos de la natu¬ 
raleza de las cosas con la misma segundad que las leyes 
del mundo físico: se encuentran, y no se imaginan: se 


descubren con Ja análisis y con una observación juiciosa: 
gobiernan á Jos que gobiernan á los domas hombres, y 
jamas son violados impunemente. 

Los Lechos generales , ó sean las leyes generales que 
siguen los hechos, se llaman principios , cuando se trata 
de su aplicación, esto.es, cuando nos valemos de ellos 
para juzgar de las circunstancias que se presentan, y pa¬ 
ra que sirvan de regla á nuestras acciones. Solo e! cono¬ 
cimiento de los principios puede guiarnos con seguridad 

y acierto á un fin laudable. 

«/ 

Xa Economía política se compone , del mismo modo 
que las ciencias exactas , de un corto número de princi¬ 


pios fundamentales, y de un número considerable de 

corolarios o consecuencias ,de estos principios. Lo que 
• « 

importa para los progresos de la ciencia es que los prin¬ 
cipios esten sólidamente deducidos de la observación. 

Cada autor multiplica después ó reduce á su arbitrio el 

numero de las consecuencias, según el objeto que se 
propone. El que quisiese mostrar todas las consecuencias 
v dar todas las explicaciones, haria una obra colosal y 
necesariamente incompleta: y aun diré que cuanto mas 
se perfeccione y difunda esta ciencia, menos consecuen¬ 
cias habrá que deducir de los principios; porque serán 
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sumamente claras y visibles, y cualquiera podra sacarlas 
y aplicarlas por sí mismo. Un tratado de Economía polí¬ 
tica se reducirá entonces á un corto número de princi¬ 
pios, que ni aun será necesario apoyar con pruebas, 
porque no serán mas que unat exposición- de verdades 
que nadie ignore, pero dispuesta en un orden conve¬ 
niente para que se pueda comprehender su totalidad y 
sus relaciones. 

Pero en vano se creeria dar mas precisión y un mé¬ 
todo mas seguro á esta ciencia, aplicando las matemáti¬ 
cas á la solución de sus problemas. Es verdad que siendo 
susceptibles de mas y de menos los valores de que trata, 
son de la inspección de las matemáticas; pero como al 
mismo tiempo están sujetos á la acción de las facultades, 
de las necesidades y de la voluntad de los hombres, no 
son susceptibles de ninguna apreciación ó valuación ri- 

* • i 

gurosa, ni pueden suministrar ningún dato para un 
cálculo positivo. Lo esencial en la Economía política, 
como en la física animal, es conocer el encadenamiento 
que une las causas y los efectos. Por lo demas, nada hay 
que no esté expuesto- á variaciones en la naturaleza vi¬ 
viente , y mucho menos en la naturaleza moral (i Jt 

W Se puede saber, por egemplo , que el precio de los vinos 
del ano dependerá infaliblemente de la cantidad de vinos que ha- 
ya que vender, comparada con la extensión de las necesidades. 
I” S1 se q Ulsies e someter estos dos datos á cálculos matemáti- 
, serta necesario descomponer los elementos inmediatos de q ue 


\ 
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Estas consideraciones sobre la naturaleza y los me¬ 
dios de Economía política, y sobre el mejor método pa¬ 
ra adquirir un conocimiento sólido de sus principios, 
nos presentarán los medios de apreciar los esfuerzos que 
se han hecho hasta ahora para adelantar esta ciencia. 


se componen , estar seguro de conocer todos sus elementos simples, 
y caracterizar de un modo asignable el influjo de cada uno de ellos. 
Asi, habria que determinar, no solo lo que suministrará la próxima 
cosecha , la cual está expuesta á todas las variaciones de la at¬ 
mósfera , sino la calidad que tendrá ; lo que quedará de la cose¬ 
cha anterior; la mayor ó menor suma de capitales que se halla¬ 
rán á disposición de los mercaderes , y que deberán entrar mas ó 
menos pronto en sus anticipaciones ; y en fin , habria que deter¬ 


minar también la opinión relativaá !a posibilidad de exportar, la 
.cual no podrá formarse sino de la que se tenga acerca del orden 
político y de Ja estabilidad de las leyes , opinión que varía de 
individuo á individuo , y de un dia á otro. Todos estos datos, y 
probablemente algunos otros , deberían apreciarse con exactitud, 
solo para que se pudiese establecer la cantidad que se pondrá en 
circulación , y éste no es mas que uno de los elementos del pre¬ 
cio. Para establecer la cantidad que se pedirá , seria necesario 
saber de antemano el precio á que se podra fijar el género , del 
cual se pedirá tanto.mas, cuanto mas barato se dé; y seria tam¬ 
bién necesario tener noticia de los acopios anteriores, del gusto 
y facultades de los consumidores, cosas tan diversas como sus 
personas. Sus facultades para comprar variarán según la situación 
mas ó menos próspera de la industria en general , ó de la de ca¬ 
da uno de ellos en particular; y variarán también sus necesi¬ 
dades en razón de los suplementos con que puedan reemplazar 
t;una bebida por otra , como la cerbeza , la sidra , &c. Paso en si¬ 
lencio una multitud de consideraciones, que influirían mas ó me¬ 
nos en la solución del problema. Pues yo dudo que una persona 
verdaderamente habituada á las aplicaciones matemáticas se atre- 
v ..~se ni aun á intentar ésta , no solo á causa del número de da- 
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Los escritos de los antiguos, su legislación, sus 
tratados de paz, y el modo con que administraban las 
provincias conquistadas, nos dan a entender que no te¬ 
man ninguna idea exacta de la naturaleza y fundamen¬ 
tos de la riqueza, de la manera con que se distribuye. 


tos, sino también por la dificultad de limitar sus caracteres coa 
exactitud , y de combinar sus influjos particulares. Los que han 
pretendido hacerlo, no han podido enunciar estas cuestiones ea 
Jenguage analítico, sino desembarazándose de su complicación 
natural por medio de simplificaciones y supresiones arbitrarias, 
cuyas consecuencias no valuadas cambian siempre esencialmente 
el estado del problema, y desfiguran todos sus resultados } de 
suerte que lo mismo, y nada mas se puede inferir de sus cálculos 
que de unas fórmulas que se hubiesen adoptado arbitrariamente. Por 
eso, en vez de hallar en sus resultados aquella concordancia que 
forma el carácter propio de las aplicaciones geométricas riguro-* 
sas, de cualquier manera que se obtengan , solo se ve en ellos 
indeterminación, incertidumbre , y aun sucede muchas veces que 
las diferencias igualan á Jas cantidades que se trata de determi¬ 
nar. ¿Qué deberá pues hacer un hombre prudente y atinado ea 
estas materias complicadas ? Lo que hace en las circunstancias no 


menos compuestas, que deciden de la mayor parte de las acciones 
humanas; buscarán los elementos inmediatos de la cuestión pro¬ 
puesta, y después de haberlos establecido con certidumbre (cosa 
que puede hacer un economista) valuará por aproximación sus in- 
ujos recíprocos, valiéndose para ello del auxilio de una razón 
ilustrada , la cual no es en realidad mas que un instrumento de 

delmh h-^T 5 P3ra apreCÍ3r 61 resultad0 med ‘° una multitud 
P abilidades que no es posible calcular exactamente 

una obT biend ° Cahanh kS revoIuciones d * I a medicina , hace 
„ ta . ™ enteram ente análoga á esta : «Los fenómenos vi- 

«lazad! ^ depend6n de tantos resortes desconocidos, están en- 

»terminar° n 130133 Clrcunstancias » cu y° valor no se logrará de- 
«terminar jamas por medio de la observación, aue no púdico 
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ni cié los resultados de su consuino; babiati lo que se lia 
sabido en todos tiempos, y donde quiera que las leyes 
han reconocido la propiedad, esto es, que los bienes se 
aumentan con la Economía, y se disminuyen con los 
gastos. Xcnofonte preconiza el buen orden, la actividad 
■y la inteligencia como medios para obtener la prospeii- 
dad, pero sin deducir sus preceptos de ninguna ley ge¬ 
neral , y sin poder mostrar el enlace con que están uni¬ 
dos los efectos á las causas. Aconseja á los Atenienses que 


«proponerse los problemas-con todos sus datos, se niegan absolu- 
mámente al cálculo} y cuando han' querido los mecánicos sujetar 
3*á sus métodos las leyes vitales han presentado á los> sabios el 
«espectáculo mas asombroso y mas digno de toda nuestra refle- 
«xion. Los términos de la lengua de que se valian eran exactos, 
«las formas del raciocinio seguras , y sin embargo eran erróneos 
«todos Jos resultados. Hay que notar ademas que aunque todos ios 
«calculadores usaban de una misma lengua, y tenían un mismo 
«modo de servirse de ella , sucedia que cada uno hallaba un re- 
«sultado particular diferente5 de modo que con los métodos unifor* 
«mes y rigorosos de la verdad , pero empleados fuera de tiem- 
«po , se han establecido los sistemas mas falsos, ridículos y opues- 
«tos entre sí.” ■* 

D y Alemberf confiesa en su Hidrodinámica que la celeridad 
de la sangre y la acción que egerce en los vasos se niegan á toda 
especie de cálculo : y Senebier hace observaciones análogas en su 
Ensayo sobre el arte de observar (tomo 1, página Si.) 

Lo que dicen acerca de las ciencias físicas unos profesares sa¬ 
bios y unos filósofos juiciososse aplica con mas justa razón á 
una ciencia moral, y explica por que se ha errado siempre el ver¬ 
dadero camino en la Economía política , cuando se ha querido su¬ 
jetarlo todo á los cálculos matemáticos. Ninguna abstracción es 
mas peligrosa que la que se adopta en este caso. 
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motejan el comercio y den buena acogida á los extrañ¬ 
aros; y está tan distante de saber porqué y basta qué 
punto tiene razón, que en otra parte duda si el comeicio 
es verdaderamente útil á la república. 

Á la verdad, Platón y Aristóteles descubren alga- 

r • f • \ | 

ñas relaciones constantes entre los diversos modos de 
producir y los resultados á que dan motivo. Platón bos- 
queja con bastante fidelidad (jJ los efectos de la separa- 

»• i r j • , l 

cion de las ocupaciones sociales; pero en esto no se 
\ • 
propone otro objeto que el de explicar la sociabilidad del 

hombre, y la necesidad en que.se halla, atendidas sus 

á'.J' • • • M \ » 

muchas y complicadas urgencias, de reunirse en socie- 
dades numerosas, donde cada uno pueda emplearse (ex¬ 
clusivamente en un solo género de producción. Esta idea 

es muy política:, pero Platón no deduce de ella ninguna 
otra consecuencia. ■ . 

r "" 

Aristóteles pasa mas adelante en su política, pues 
;ue una producción natural y otra artificial. Llama 
natuial á la que crea los objetos de consumo que son ne¬ 
cesarios á la familia, y cuando mas á la que obtiene estos 
objetos por medio de cambios en especie. Según él, nin¬ 
guna otra ganancia tiene su origen en una producción 
verdadera; y asi será una ganancia artificial, reprobada 
por el filósofo griego. Por lo demás, no trae este en apo¬ 
yo de sus opiniones ningún raciocinio fundado en obser- ' 




(0 Lib. ji de República. 
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vaciones. exactas: y por el modo con que se explica acer¬ 
ca de los ahorros y de los préstamos á Interes , se ve que 
ignora totalmente la naturaleza y uso de los capitales. 

¿Y qué se podia esperar de naciones aun menos ade¬ 
lantadas que los griegos?. Sabemos que una ley de Egipto 
mandaba á los hijos abrazar la profesión de sus padies: lo 
que en ciertos casos era prescribir que se creasen mas 
productos que los que exigía el estado de la sociedad, que 
,se aruinasen los individuos por obedecer a la ley, y que 
continuasen sus tareas productivas, ya sea que hubiese 
ó que dejase de haber capitales para ello: todo lo cual es 
un absurdo (iLa misma ignorancia mostraban los ro¬ 
manos, cuando trataban con desprecio las artes indus¬ 
triales, exceptuando la agricultura, sin que se sepa la ra¬ 
zón de esta preferencia. Sus operaciones sobre las mone* 

i 

das son de las peores que se han egecutado. 

Tampoco lian hecho mayores progresos los moder¬ 
nos en un dilatado espacio de tiempo, aun después de ha¬ 
ber salido de la barbarie de la edad media. Ocasión ten* 
dremos de observar la estupidez de una multitud de le¬ 
yes relativas á los judíos, al interés del dineto, y á las mo¬ 
nedas. Henriqae iv concedía á sus favoritos y á sus que¬ 
ridas, como gracias que nada le costaban , el permiso de 

■ {/ § i .y } j * J¡¡ } i \ j a i r»- * • • • "• t < \ 

(i) Cuando se ve que casi todos ios historiadores * desde Hevo - 
doto hasta Bossuet , elogian esta ley y otras semejantes , se co¬ 
noce cuán necesario es que la Economía política forme una parte 
de los estudios del historiador. 



preliminar. lxxxix 

mil exacciones y de percibir mil derechos, que 
* llamaban poco importantes , sobre diversos fatuos de 
comercio. Este Rey autorizó al conde de Soissons para que 
cobrase un derecho de i5 sueldos, ó tres reales de vellón 
por cada fardo de mercancías que saliese del reino (i ). 

En todo género de cosas han precedido los egetupios 
á los preceptos. Asi, las felices empresas de portugueses y 
españoles en el siglo XV, la industria activa de Venecia, 
Génova, Florencia, Pisa, Provincias de Flandcs, y ciuda¬ 
des libres de Alemania en la misma época, dirigieron po¬ 
co á poco las ideas de algunos filósofos hacia la teoría de 
las riquezas. 

En esta parte tuvo Italia la iniciativa, asi como la tuvo 
desde la restauración de las letras en casi todo género de 
conocimientos y en las bellas artes. Ya en el siglo XVI se 
habia ocupado Botero en buscar los verdaderos manantial- 
íes de la prosperidad pública. En 1 6 1 3 escribió Antonio 
Serra un tratado en que señala el poder productivo de la 
industria ; pero su solo título está indicando sus errores; 
porque para este autor no hay mas riquezas que las ma¬ 
terias de oro y plata (2). Devanzad escribió de monedas 
y cambios; y á principios del siglo XVIII, cincuenta años 
antes de Quesnay habia ya demostrado Bcmdini de Sena 
- raciocinios y 'experiencias que jamas hubo escasez si- 

(1) Véanse las Memorias de Sully , Lib. xvi. 

regni ovo *<it $>*!*** d<!ll ¡ e Car>¡e Cbe f >orssono f ar atondare H 
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na en los países en que el gobierna había intervenido en 
el abastecimiento de los pueblos, Belloni banquero de 
Roma, escribió en 1750 una disertación sobre el comer¬ 
cio, en la cual se ve que su autor está versado en los cam¬ 
bios y monedas, pero encaprichado con la balanza del co¬ 
mercio, Por esta obrita le dió el Papa el título de mar¬ 
ques. Carli , antes de Smitk, demostró que la balanza del 
comercio ni enseñaba ni probaba nada. Algarotti , á 
quien Voltaire dió á conocer por otros títulos, escribió 
también sobre la Economía política; y lo poco que ha deja¬ 
do denota muchos conocimientos positivos y grande in¬ 
genio. Sigue tan de cerca los hechos, y se apoya tan cons¬ 
tantemente en la naturaleza de las cosas, que si bien no 
llegó á percibir la prueba y el enlace de sus principios se 
libró sin embargo de toda idea falsa y sistemática. En x 764 
dió principia Genovesi á un cursa público de Economía 
política en la cátedra fundada en Nápoles á solicitud del 
respetable y sabio IntierL Á este egemplo se crearon des¬ 
pués otras cátedras de Economía política en Milán, y mas 

recientemente en varias Universidades de Alemania y en 
Rusia, 

En 17^0, el abate Galiani^ tan conocido después por 
*us relaciones con muchos filósofos franceses , y por sus 
diálogos sobre el comercio de granos, publicó, siendo to¬ 
davía muy joven, un tratado de monedas, en que se ad¬ 
vierte un saber y un talento de egecucion consumados, y 
en cuya obra se sospecha que contó con las luces del aba- 


FRELI MINAR. 

te Intieri y del marques Rinuccini. No se encuentran en 
ella sin embargo mas que los diferentes geneios de mentó 
que desde entonces lia mostrado siempre este autor: in- 
genio y conocimientos, el esmero en subir siempre á la 
naturaleza de las cosas, un estilo brioso y elegante. 

Lo singular de esta obra es que se encuentran en ella 
algunos fundamentos de la doctrina áeS/nith 0 y entre otros 
que el trabajo es el único creador del valor de las cosas, 
esto es, de las riquezas (i): principio que no es riguro 

sámente verdadero como se verá en este tratado ^ pero que 

é 

habiendo deducido de él todas las consecuencias que en¬ 
cierra , habria podido poner á Galiani en el camino que 
guia al descubrimiento y explicación completa del fenó- 


(i) nEntro ora a diré della fatica , la quale , non solo in tut - 

nte le opere che sono intieramente delP arte , come le pitture , 
Msculture , intagli, etc. ma anche in molti corpi , come sono i mi - 
«nerali , i sassi , le piante spontanee delle selve , etc . é V única 
nebe da valore alia cosa. La quantith della materia non per nitro 
« coopera in questi corpi al valore se non perché aumenta o scema 
nía fatica (galiani , della Moneta , Lib. i. cap. i.) Voy ahora 
»á hablar del trabajo > el cual, no solo en todas las obras que son 
«enteramente productos del arte , como la pintura , escultura, 
«gravado , &c. sino también en muchos cuerpos , como los mine- 
males , piedras , plantas espontáneas de las selvas , &c. es el úni- 
«co que da valor á las cosas. La cantidad de la materia no influye 
«en el valor de estos cuerpos sino en cuanto aumenta ó disminuye 
«el trabajo.’ (i) * * * 5 

En el mismo capítulo dice también Galiani que el hombre, 
esto es , su trabajo , es la única buena medida de los valores. Es¬ 

te es también un principio, y en mi concepto un error de 

Smith. 
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meno de la producción. Smith, que era por aquel mismo 
tiempo profesor en Glascow , y enseñaba la doctrina que 
le ha dado después tanta celebridad , no tenia probable¬ 
mente noticia de un libro italiano publicado en Ñapóles 
por un joven desconocido , á quien no cito aquel autor. 
Mas aun cuando la hubiese tenido , la verdad no pertene¬ 
ce al que la halla, sino al que la prueba y tiene el talento 
de ver sus consecuencias. Kleper y Pascal habían adivi¬ 
nado la gravitación universal, y sin embargo es ésta un 
descubrimiento de Neuton (i 

En España Alvarez Osorio y Martínez de la Mata 
escribieron discursos económicos , cuya publicación fue 
obra del patriotismo ilustrado de Campomanes . Moneada , 
Navarrete , Uztariz , Ward v y Ulloa trabajaron sobre el 
mismo asunto. Estos escritores estimables tuvieron como 
los de Italia, pensamientos sólidos , comprobaron hechos 


(i) El mismo Galiani dice en la obra citada que to que ganan 
unos lo pierden necesariamente otros : én lo cual muestra que 
un escritor, por rm>y ingenioso que sea , puede no saber deducir 
ías consecuencias mas sencillas , y estar casi tocando una verdad 
sin echarla de ver ^ porque si puede haber riqueza creada por el 
trabajo, podra haber en esta clase una riqueza nueva que no se 
haya quitado á nadie. Galiani , en los Diálogos sobre el comercio 
de granos, escritos en Francia mucho tiempo después, pronunció 
su propia condenación en .aquel tono que le era tan propio. «Una 
nverdad, dice, que nace por un puro acaso, como un hongo en 
un prado, de nada sirve, ni se sabe hacer uso de ella, si se ig¬ 
nora de dónde viene, á donde va, cómo y de qué serie de racio* 
«inios se deriva. 





PRELIMINAR. 


XCI1I 


importantes, presentaron cálculos hechos con delicadeza; 
pero no habiendo podido apoyarse en los principios fun¬ 
damentales de la ciencia, que no eran todavía conocidos, 
se equivocaron muchas veces en el fin y en los medios, y 
entre muchas inutilidades dieron una luz incierta y en¬ 
gañosa (i). 

(i) No pudiendo juzgar por mí mismo del márito de todos estos 
escritores, porque no se han traducido las obras de algunos, rae 
ha sido preciso referirme á lo que dice de ellos un traductor espa¬ 
ñol de mi Tratado, D Josef Queipo 3 hombre distinguido por sus 
luces no menos que por su patriotismo, y del cual son las expre¬ 
siones que he copiado aqui. 

Nota del editor. El que lea en la tabla analítica del Discurso pre¬ 
liminar (tom. i. del original, pág. 437 ^ lin. 30) el epígrafe Autores 
españoles ,con remisión á la pág. xxxvm,debe creer que Say va á 
hablar, ó de todos los economistas que ha habido en España , 0 por 
lo menos, de los mas célebres, según lo hizo Pedro Custodí en su co¬ 
lección de italianos, que corre impresa en 48 volúmenes, y compre- 
hende treinta y dos autores, que al editor le place llamar clásicos. 
Esto debe juzgar el lector, y por consecuencia, cuando ve solamen¬ 
te citados siete, está autorizado para creer que son los únicos que en 
España se han dedicado á escribir sobre tales materias. Pero ¡cuán 
equivocado no seria un juicio semejante! Y como al mismo tiem¬ 
po se interesa el honor nacional en este punto, nos detendremos 
algún tanto á esclarecerlo , si bien conocemos que mas bien es 
asunto para una estensa obra, que no para una nota ligera. Esta¬ 
bleceremos , desde luego ^ la proposición incontestable deque don¬ 
de se halla nuestra verdadera historia económica, es decir , lo 
que se acertó y erró en cuanto á la creación, acumulación , dis¬ 
tribución y consumo de los valores, en unos tiempos en que la cien¬ 
cia de ellos no estaba creada , es en nuestra célebre, y sin razón 
olvidada, colección de cortes, que pluguiese á Dios se publicase 
por una mano diestra , aun cuando fuese por especulación mercan- 
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En Francia no se consideró al principio la Economía 
política sino con relación á las rentas públicas. Es verdad 
que Salí y dijo que la agricultura y el comercio son los 
dos pechos del estado, pero de un modo vago, y por un 
sentimiento confuso. La misma observación se puede ha- 


til; y sentado esto, afirmaremos, sin temor de equivocarnos, que 
no de siete autores, ni de treinta y dos, como presentó Custodi, 
sino de mas de sesenta podemos nosotros publicar los escritos, 
según ensayaron ya , aunque en número corto, el conde de Cam- 
pomanes, y D. Juan Sempere y Guarinos: el primero en las par¬ 
tes primera y cuarta del Apéndice á la educación popular, y el 
segundo en los tres tomos de su biblioteca económica. Entonces 
al lado de los nombres respetables de Alvarez Osorio , Navarrete, 
Uztariz y demas que cita Say, veríamos los de Mercado, Val- 
verde Arrieta, Valle de Ja Zerda, Hurtado de Alcocer, Deza, 
Lison y Biedma, CevaJlos, Bolívar, Basso, Olivares, Castro, 
-Moya, Caja de Leruela, Críales, Alcázar de Arriaza, Perez Ro¬ 
cha, Somoza y Quiroga, Anzano, Arriquibar, Asso, y otros que 
omitimos, asi como los títulos de muchas obras anónimas de es¬ 
te ramo, por que se haría demasiado larga esta nota; pero á lo 
menos, permítasenos indicar nuestro deseo, de que por algunas 
personas dedicadas á este género de estudio, ó se continuára la 
empresa de Ja biblioteca económica, que , como ya digimos, se 
halla comenzada por D. Juan Sempere, ó se pensase en la pu- 

blicacion de un periódico con el nombre de únales económica- 
políticos . 

También debemos observar que la falta de Say acerca de la 
cita de economistas españoles, no se escusa por lo que asegura 
en su nota, sobre referirse en esto al primer traductor de su tra¬ 
tado de Economía j por que el señor Queipo dice ( pág. vn. del 
prólogo) ¡urnas ni estos discursos (los de Alvarez Osorio y Mar- 
wtinez de la Mata) ni los de Moneada, Navarrete, y otros eco¬ 
nomistas de aquel tiempo y posteriores , han producido ni po- 
udian producir nunca la instrucción suficiente en estas mate- 
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cer con respecto á Vatiban , hombre de juicio recto y ati¬ 
nado filósofo en el egército, y militar amante de la paz, el 
cual, sintiendo vivamente los males en que la vana gran¬ 
deza de Luis XIV había sumergido á la Francia, propuso 
medios para aliviar los males de los pueblos con un re¬ 


rías” &c. } y si Say en vez de recoger cuidadosamente Jos nom¬ 
bres de los siete autores que se hallan en las páginas vi, vn y vm 
de dicho prólogo, hubiera fijado la atención en aquellas palabras 
de y oíros economistas ...... ciertamente, habria escusado la 

falta en que ha incurrido. 

Otra equivocación, notamos en el párrafo cuya censura esta¬ 
mos haciendo j pero esta, en realidad , depende de la poca exacti- 
tud con que se explicó el autor del prólogo, suponiendo que al 
ilustrado celo del señor Campomanes. es al que únicamente se de¬ 
be la publicación de los escritos de Francisco Martinez de la Ma¬ 
ta. Esto se escribió en. 1804, y pudo saber el señor Queipo, que 
diez años antes se había publicado, por la diligencia del señor 
D. Joser Canga Arugüelles (en 1 a. actualidad Secretario de Es¬ 
tado y del Despacho de Hacienda) el enérgico memorial ( a ) y los 
lamentos apologéticos del mismo la Mata, que no llegó á ver el 
señor Campomanes, y el señor Canga Arguelles desenterró, por 
decirlo asi, de la biblioteca alta de los* PP. Dominicos del conven¬ 
to de S. Ildefonso de Zaragoza. De forma, que para hablar coa 
exactitud, debió decir el señor Queipo en la ya citada, pág. vi 
del prólogo: «Es digno de alabanza, sin embargo , el celo que wa- 
vnifestaron asi el ilustre magistrado que acabamos de citar , co- 
«wo el señor D. Josef Canga Arguelles , publicando los escritos 
«de nuestros economistas Alvarez Oscrio, y Martinez de la Ma¬ 
nta j con el objeto de fomentar y propagar este estudio.” 


(a) Los dos memoriales de la Mata son ciertamente enérgi - 
coí ; pero darnos este nombre al de las 71 páginas , por que nos pa** 
rece que le conviene mejor que al otro. 
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partimiento mas equitativo de las cargas publicas. 

Mientras duró el influjo del regente se embrollaton 
todas las ideas. Las cédulas del banco, en que se cieia ver 
un manantial inagotable de riquezas, no fueron mas que 
un medio de devorar capitales, de gastar lo que no se te¬ 
nia, y de hacer bancarrota de lo que se debia. Ridiculizó¬ 
se la moderación y la economía. Los cortesanos del Prín¬ 
cipe, unos por persuasión, y otros por perversidad, le ex¬ 
citaban á la profusión. Alli fue donde se redujo á sistema 
la máxima de que el lujo enriquece los estados : se empleó 
el saber y la agudeza en sostener esta paradoja en prosa: 
se la engalanó con bellos versos; y se creyó de buena fe 
que se merecia el agradecimiento de la nación disipando 
sus tesoros. La ignorancia de los verdaderos principios y 
la disolución del duque de Orleans conspiraron para arrui¬ 
nar el Estado. La Francia se recobró algún tanto con la 
larga paz conservada por el cardenal de Flcuri , ministro 
débil para lo bueno y paralo malo, y cuyo gobierno nu¬ 
lo probo a lo menos que en la dirección de los negocios 

de Estado se hace mucho bien cuando no se hace ningún 
mal. 

Los progresos constantes de los diversos géneros de 
industria, los de las ciencias, cuyo influjo sobre las rique¬ 
zas veremos mas adelante, la tendencia de la opinión deci¬ 
dida en fin á mirar como cosa de algún interes la felicidad 
de las naciones , hicieron que se extendiesen á la Econo¬ 
mía política las especulaciones de un gran número de es- 
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critorcs. Todavía no se conocieron los verdaderos princi¬ 
pios ; pero supuesto que, según la observación de Ponte- 
nclle,e s tal nuestra condición que no nos es permitido 
llegar de repente á ninguna cosa razonable, y que es ne¬ 
cesario que pasemos antes por diversos géneros de errores 
y por diversos grados de estravagancias, ¿deberán mirar¬ 
se como absoltamente inútiles los deslices que nos han 
enseñado á andar con mas seguridad ? 

Mon tesqui cu , que quería considerar las leyes en todas 
sus i elaciones, investigo el influjo que tienen en las rique¬ 
zas de ías naciones. Pero era necesario empezar por cono¬ 
cer la naturaleza y los manantiales de estas riquezas, de 
lo cual no tenia Montesquieu la menor idea. Sin embar¬ 
go , no podemos negar á este grande escritor el mérito de 
haber ilustrado la legislación con la antorcha de la filoso¬ 
fía ; y bajo este concepto es quizá el maestro de los escri¬ 
tores ingleses que se supone serlo de nosotros , asi como 
Voltaire fue el maestro de sus buenos historiadores , los 
cuales son ahora dignos de servir de modelos. 

Habiendo establecido el médico Quesnay á mediados 
del siglo xyiií , algunos principios sobre el manantial 
de las riquezas, hizo gran número de prosélitos. El entu¬ 
siasmo de éstos para con su fundador, la escrupulosidad con 
que desde entonces han seguido siempre los mismos dog¬ 
mas, su tesón en defenderlos, y el énfasis de sus escritos, 
fueron causa de que se les considerase como una secta , y 

se les dio el nombre de Economistas. En vez de observar 
TOMO I. , * í3 
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desde luego la naturaleza de las cosas, esto es, el modo 
con que estas suceden ; de clasificar sus observaciones, y 
deducir de ellas generalidades , empezaron por sentar 
generalidades abstractas que calificaban con el nomine de 
axiomas, y creían ver brillar en ellos la evidencia. Después 
trataron de reducir á estos axiomas los hechos particula¬ 
res, de donde deducían reglas: con lo que se hallaron em¬ 
peñados en la defensa de unas máximas evidentemente 
contrarias á la sana razón y á la experiencia de los si¬ 
glos (f como se verá en varios lugares de esta obra* No 
habían formado sus antagonistas ideas mas claras de las 
cosas sobro que disputaban. Habiendo en ambos partidos 
muchos conocimientos y talentos insignes, se erraba y se 
acertaba por casualidad; se contestaban los puntos que 
se debían conceder; se convenia en lo que era falso, y se 
peleaba á ciegas. Voltaire , que poseía tan perfectamente el 
arte de exponer á la risa del público las ridiculeces de los 
hombres, se burló del sistema de los Economistas en el 
Poseedor de cuarenta escudos ; pero al mismo tiempo 
que mostraba las estravagancias que se encuentran en el 
indigesto fárrago de Mercier de la Riviere , y en el Ami¬ 
go de los Hombres de Mirabeau , no podía decir en qué 
cosas erraban sus autores. 

Es induvitable que los Economistas contribuyeron al 


(i) Cuando sostienen, por egemplo, que la baja de los ge'ne- 
ro a de primera necesidad es una calamidad pública. 
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bien clel Estado proclamando algunas verdades importan¬ 
tes , diririgiendo la atención a objetos de utilidad pública, 
y promoviendo discusiones que, aunque vanas todavía, eran 
una preparación para llegará adquirir ideas mas exactas (i). 
Cuando representaban la industria ágrícola como producti¬ 
va de riquezas, estaban muy lejos de engañarse; y quizá la 
necesidad en que se constituyeron de desentrañar la natura¬ 
leza de la producción,- fue causa de que Se penetrase mas 
en este importante fenómeno, y condujo á los que le suce¬ 
dieron á explicarle completamente. Mas por otra parte, 
hicieron un daño los Economistas, desacreditando muchas 
máximas útiles, y dando motivo con su espíritu de secta, 
con el lenguage dogmático y abstracto de casi todos sus 
escritos, y con su tono de oráculo, á que se creyese que 
cuantos se dedicaban á semejantes investigaciones, eran 
unos ilusos, cuyas teorías, buenas cuando mas en los 
libros, eran inaplicables en la práctica (al. 


(1) Entre los escritos á que dieron lugar, no se deben pa¬ 
sar en silencio los gtaciosos diálogos sobre e! comercio de granos 
en que Galiani habla de la Fconomía política por el estilo de Tris- 
tram-Sbandy: propone algunas verdades importantes, y cuando 
se trata de probarlas, responde con una chufleta. 

( 2 ) Lo que principalmente ha dado motivo á que se crea que 
las ciencias morales y políticas se Tundan en vanas teorías, es la 
mezcla casi continua que se advierte entre el punto do dsYOcbo y 
el punto de bocho. ¿Qué importa , por egemplo , la cuestión lar¬ 
gamente discutida en los escritos de los Economistas, de si el po¬ 
der supremo es ó deja de ser copartícipe de todos los bienes raí¬ 
ces de un pais? El hecho es que en todo pais toma, ó es preciso 
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Lj que nadie ha negado a los Economistas , y hasta 
para hacerlos acreedores al agradecimiento y estimación 
universal 5 es que todos sus escritos han sido favorables á 
la moral mas severa, y á la libertad que debe tener el 
hombre para disponer á su arbitrio de su persona, ta¬ 
lentos y bienes: libertad sin la cual la felicidad indivi¬ 
dual y la prosperidad pública son palabras que nada sig- 
niíican. No creo*que se pueda señalar entre ellos un hom¬ 
bre de mala fe , ni un mal ciudadano. 


Por esto sin duda casi todos los escritores franceses 
de alguna reputación, que han tratado de materias análo¬ 
gas a la Economía política desde el año de i^6o, sin 
alistarse positivamente en las banderas de los Economis¬ 
tas, han adoptada sus opiniones. Tales son Rainal , Cón¬ 
dor cet y otros varios , entre los cuales se pudiera contar 

|darle, con el nombre de impuesto, una paree en las rentas de ios 
bienes raices. He aquí un hecho, y un hecho importante, que 
es consecuencia de otros varios , hasta Jos cuales se puede subir, y 
cau^a do otros (como el. aumento de precio en. los géneros), á los 
cuales podemos ser conducidos, cop seguridad. El punto de dere- 
qucda siempre mas ó menos sujeto al imperio de la Opinión^ 
P ' \ ] unto de hecho es susceptible de certidumbre y de pruebas. 

p mero no egerce casi ningún influjo en la suerte del hombre, 
P segundo le interesa sobre manera, porque los hechos na¬ 
os de otros j y siendo importante para nosotros que tal re- 
o suceua antes que otro, nos es esencial saber cuales son los 
me. ios de hacer que suceda. Juan Jacobo Reusseau fundó casi 
t<xo su contrato social en puntos de derecho , y no tengo dificul- 

ad en asegurar que de este modo hizo una obra muy poco, útil, 
por no decir mas. 
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á Condillac , bien que este se empeñó en formar un sis¬ 
tema particular sobre una materia que no entendía. 
Hay sin embargo algunas ideas buenas entre la in¬ 
geniosa charla de su libro (i); pero, á egemplo de 
los Economistas , funda casi siempre un principio en 
una suposición gratuita : y aun cuando una suposición 
pueda muy bien servir de egemplo para explicar lo 
que se demuestra con el raciocinio v no basta para 
establecer una verdad fundamental. La Economía po¬ 
lítica no ha llegado a ser ciencia hasta que ha sido 
una ciencia de observación. 

Targot era demasiado buen patricio para no esti¬ 
mar sinceramente á tan buenos ciudadanos . como son 
los Economistas, y estos por su parte tenian interes en 
que fuese considerado corno su adepto un hombre tan 
sabio y un ministro de Estado; pero Turgot no dirigía 
sus juicios por los códigos dé aquellos escritores , sino 
que juzgaba por las cosas mismas ; y aunque se equivocó 
en muchos puntos importantes de doctrina , sus opera¬ 
ciones administrativas, hechas ó solamente proyectadas, 
son las mas felices que concibió jamas ningún Estadista. 
Por tanto la mayor acusación contra la falta de capacidad 
de su Príncipe es la de no haber sabido apreciarlas , ó si 
pudo conocer su mérito, la de no haber sabido sostenerlas. 


(0 Del comercio y del Gobierno considerados en sus relacio¬ 
nes recíprocas. 
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No solamente egercicron los Economistas algún in¬ 
flujo sobre los escritores franceses , sino también, y muy 
señalado sobre los Italianos, los cuales llegaron á aven¬ 
tajarlos. Beccaria fue el primero que analizó , en Mi¬ 
lán (i) en un curso público, las verdaderas funciones 
de los capitales productivos. El conde de Vari , paysa- 
no y digno amigo de Beccaria , grande administrador 
y escritor excelente, se acercó mas que ninguno antes 
de Smith , en su obra intitulada Meditazioni sulV Eco¬ 
nomía política , que se publicó en 1771, á las verda¬ 
deras leyes que dirigen la producción y el consumo de 
las riquezas. Aunque Filangieri no publicó su Tratado 
de las Leyes políticas y económicas basta el año 1780, 
parece que no tuvo noticia de la obra de Smith , impre¬ 
sa cuatro años antes. Sigue los principios de Verri , y 
aun los explica mas que este autor; pero no va guiado 
de la antorcha de la análisis y de la deducción para pa¬ 
sar de las premisas mas acertadas á las consecuencias 
inmediatas que las confirman, al mismo tiempo eme 
muestran su aplicación y utilidad. 

No podian estos escritos producir un gran resulta¬ 
do. E11 efecto ¿como es posible conocer las causas que 



(1) Véanse sus cuadernos, impresos por primera vez en 1804 

en la apreciable colección publicada en Milán por Pedro Gusto ti 
con e, tl ,„lo de «„,¡ e¡mk¡ ¡!a , ¡an¡ d¡ ^ 

Yo no tuve noticia de ellos hasta después de la primera oublica- 
clon de esta obra, que fue en 1803, 
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proporcionan la opulencia á las naciones, cuando no 
se tienen ideas claras acerca de la naturaleza de las ri¬ 
quezas mismas? Es necesario conocer el fin antes de 
buscar los medios. En 1776, Adan Smith , discípulo 
de aquella escocesa que ha dado tantos literatos, his¬ 
toriadores, filósofos y sabios de primer orden, publi¬ 
có su libro intitulado: Examen sobre la naturaleza 
y causas de la Riqueza de las naciones . Demostró 
que la riqueza es el valor permutable de las cosas; 
que somos tanto mas ricos cuantas mas cosas posee¬ 
mos que tengan valor; y que pudiéndose dar ó aña¬ 
dir valor á una materia, puede crearse la riqueza, íi* 
jarse en cosas que antes carecían de valor , conservar¬ 
se en ellas, acumularse y destruirse (i 

Tratando de averiguar qué es lo que da este valor 



(0 En el mismo año en que se di ó- á luz la obra de Smith , y 
muy poco antes de su publicación, Browue Dignan publicó en 
Londres un Ensayo sobre los principios de la Economía política 
escrito en lengua francesa, en el cual se encuentra este pasaje 
notable: nLa clase de reproductores comprehende aquellos hom- 
^bres que asociando su trabajo al de la vegetación de la tierra 
?5Ó modificando las producciones de ja naturaleza con el ejercicio 
nde las artes y oficios , crean en cierto modo un nuevo valor , cu» 
«ya totalidad forma lo que llamamos reproducción anual” 

Este pasage, en que se caracteriza la reproducción mas clara* 
mente que en ningún lugar de la obra de Smith , no facilitó pro* 
greso alguno á su autor , el cual no presenta mas que ideas suel¬ 
ta. La falta de enlace en los pensamientos y de precisión en los 
términos da á su obra un no sé qué de vago y obscuro, de donde no. 
puede resultar ninguna instrucción. 
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á las cosas, encuentra Smith que es el trabajo del 
hombre, al cual hubiera debido llamar industria , por¬ 
que esta palabra abraza partes que no están compre- 
liendidas en la voz trabajo. De esta demostración le- 
cunda deduce muchas é importantes consecuencias so¬ 
bre las causas que oponiéndose al desanollo oe las 
facultades productivas del trabajo, se oponen á la mul¬ 
tiplicación de las riquezas ; y como estas consecuen¬ 
cias están rigurosamente deducidas de un principio 
incontestable, solo han sido impugnadas por personas 
superficiales que no han podido entender bien el prin¬ 
cipio , ó por cabezas mal organizadas, y de consiguien¬ 
te incapaces de comprehender el enlace y relación de 
dos ideas. Cuando se lee á Smith como merece ser 
leido, se echa de ver que antes de él no habia Eco¬ 
nomía política. 

Desde entonces el oro y la plata amonedados no 
han venido á ser mas que una porción, y aun una por¬ 
ción pequeña de nuestras riquezas , poco importante 
porque es poco susceptible de aumento, y porque sus 
usos pueden reemplazarse con mas facilidad que los de 
otras muchas cosas igualmente preciosas: de donde re¬ 
sulta que ni la sociedad ni los particulares tienen interes 
en proporcionarse mayor cantidad de aquellos metales 
que la que exigen las necesidades limitadas que expe¬ 
rimentan, 

Bien se deja conocer que este modo de considerar las 
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cosas puso a Smith en estado de determinar con toda 
extensión 5 antes que otro alguno, las verdaderas funcio¬ 
nes de Ja moneda en la sociedad; y las aplicaciones que 
hace de ellas á las cédulas de banco y á las diferentes 
especies de papel moneda , son de la mayor importan¬ 
cia en la práctica. Estas aplicaciones le suministraron los 
medios de probar que un capital productivo no consis¬ 
te en una suma de dinero, sino en el valor de las cosas 
que sirven para la producción. Clasifica, analiza aquellas 
cosas que componen los capitales productivos de la socie¬ 
dad, y muestra sus verdaderas funciones (i). 

Antes de Smith se habian establecido en varias oca¬ 
siones principios muy verdaderos (a); pero él fue el pri¬ 
mero que mostró por qué lo eran: y pasando mas ade¬ 
lante, presentó el verdadero método de notar los errores. 


(1) Quizá no trató Smith con suficiente orden y claridad es¬ 
te asunto delicado. Asi es que su paisano Miiord Lauderdale , su¬ 
jeto dotado de talento, ha escrito un libre para probar que nada 
había entendido de esta parte de la obra de Smith . 

(2) Quesnay había dicho en la Enciclopedia, artículo Grano*, 
que ”los géneros que pueden venderse deben considerarse siempre 
^indiferentemente como riquezas pecuniarias y como riquezas rea- 
”1 es de ^ ue pueden usar los particulares del modo que les con¬ 
tenga ” He aqui el valor permutable de Smith. Verri había di¬ 
cho (cap. 3.) que la reproducción no era mas que una reproducción 

e valores ^ y que el valor de las cosas era la riqueza . Galiani 

a ia dicuo , como hemos visto, que el trabajo era el origen de to- 

va or * pero Smith se hizo dueño de estas ideas, enlazándolas 

con todos los demas fenómenos, y probándolas por sus consecuen¬ 
cias mismas. 

tomo i. # , , 
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Y aplicó ó la Economía poto el nuevo modo de «alar 
L ciencias, no por medio de una.'uwesúgac.on abstrac¬ 
ta de sus principios, sino subiendo desde los hechos mas 
constantemente observados hasta las leyes genera es que 

los dirigen. Basta que un hecho pueda tener tal o tal 
causa , para que el espíritu de sistema ...fiera que es 
efecto de ella; pero, el espíritu de análisis q.uere saber 
por q aé tal causa produjo este efecto, y asegurarse de que 
no pudo ser producido por ninguna otra causa. La obra 
de Smith es una serie de demostraciones que han eleva- 
cío muchas proposiciones á la. clase de principios incon¬ 
testables , y han sumergido un número mucho mayor en 
aquel abismo en que las ideas vagas é hipotéticas y las 
imaginaciones extravagantes luchan algún tiempo antes 
de quedar sepultadas para siempre* 

Se ha dicho que Smith se habla aprovechado mu¬ 
cho délos trabajos de Steuart (i), á quien no cita una 
sola vez ni aun para impugnarle. Yo no entiendo qué 
plagio sea éste. El plan de Smith es enteramente distin¬ 
to del de Steuart. Aquel sostiene su vuelo sobre un ter¬ 
reno en que éste no se levanta del polvo. Steuart defen¬ 
dió un sistema abrazado, ya por Colbcrt , adoptado des¬ 
pués por todos los autores franceses que escribieron acer¬ 
ca del comercio, seguido constantemente por la mayor 
parte de los gobiernos europeos, y según el cual no de- 


(i). Autor de un Tratado ingles de Economía política 
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penden las riquezas de un país del total de sus produccio¬ 
nes , sino del de sus ventas al extrangero. Smith dedicó 
una parte importante de su obra a contundir este siste¬ 
ma} y si no citó a Stciiwt en particular, lúe poicpie este 
no habia dado nombre á ninguna escuela , y porque se 
trataba ele refutar la Opinión general de aquel tiempo, 
mas bien que la de un escritor que no sabia pensar 
por sí solo. 

También han pretendido los Economistas que ha¬ 
bían sido muy útiles á Smith. Pero ¿qué significan estas 
pretensiones? Al hombre de ingenio le sirven todos los 
objetos que le rodean : se aprovecha de las nociones suel¬ 
tas que ha podido recojer , de los errores que ha destrui¬ 
do , y aun de los enemigos que le han atacado , porque 
todo contribuye á formar sus ideas pero cuando des¬ 
pués llega á hacerse dueño de ellas, cuando estas son 
vastas y útiles á sus comtempbraneos y á la posteridad, 
entonces es necesario conocer y confesar el mérito que ha 
contraido , y no echarle en cara las ventajas que pueden 
haberle proporcionado los que le precedieron eil la mis¬ 
ma carrera. Por lo demas , Smith confesaba francamente 
que habia aprendido mucho en sus conversaciones con 
los hombres mas ilustrados de Francia, y que no le ha¬ 
bia sido menos útil la amistad de su paisano Hume , 
cuyos ensayos contienen gran número de ideas sanas so¬ 
bre la Economía política y sobre otros muchos asuntos. 

Después de haber mostrado, en cuanto lo permite un 
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bosquejo tan rápido, los progresos que hizo la Economía 
política con la obra de Srnith , quizá no será inútil indi¬ 
car también sumariamente algunos de los puntos en que 
erró , y otros que dejó por ilustrar. 

Atribuye al solo trabajo del hombre la facultad de 
producir valores: lo cual es un error ; porque analiza¬ 
da exactamente la materia , resulta , como se verá en 


el discurso de esta obra, que estos valores son produci¬ 
dos por la acción del trabajo, ú mas bien , de la in¬ 
dustria del hombre, combinada con la acción de los 
agentes que le ofrece la naturaleza, y con la de los ca¬ 
pitales, Por tanto, no formaba Srnith una idea cabal del 
gran fenómeno de la producción: y esto le hizo adoptar 
algunas consecuencias falsas, como cuando atribuye un 
influjo gigantesco á la división del trabajo, ú por mejor 
decir, á la separación de ocupaciones; no porque este in¬ 
flujo sea nulo ni aun de poco momento, sino porque las 
mayores maravillas en este género no son efecto de la 
naturaleza del trabajo, sino del uso qne se hace de las 
fuerzas de la naturaleza La falta de un conocimiento 


exacto de este principio no le permitió establecer la ver¬ 
dadera teoría de las máquinas con respecto á la produc¬ 
ción de las riquezas. 

Conocido después mucho mejor el principio de la 
producción , se pudo distinguir y asignar la diferencia 
que se encuentra entre la carestía real y la relativa (i): 

(i) Véute ei cap. m. del Lib. n. de esta obra. 
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diferencia que sirve para resolver una multitud de pro¬ 
blemas , que de otro modo son absolutamente inexplica¬ 
bles ; por egemplo: Un impuesto , ú cualquiera otro 
azote que encarezca los géneros ¿ aumenta la suma de las 
riquezas ? (i) — Componiéndose de los gastos de produc¬ 
ción la renta de los productores ¿ cómo no se disminu¬ 
yen las rentas con la diminución en los gastos de pro¬ 
ducción? Pues entiéndase que la facultad de poder re¬ 
solver estas cuestiones espinosas es la que constituye la 
ciencia de la Economía política (a). 



(i) Sfnitb establece bien la diferencia que se encuentra entre 
el precio real y e precio nominal de las cosas, entre la cantidad 
de valores reales que se entregan para adquirir una cosa , y el 
nombre que se da a esta suma de valores. La diferencia de que 
aquí se trata estriba en una análisis mas rigurosa, en ia cual se 
descompone el mismo precio real. 

(a) Hasta que se sabe bien, por egemplo, de qué modo se 


egecuta la producción, no se puede decir en qué grado contribu¬ 
ye á ella la circulación del dinero y de las mercancías, y por 
consiguiente cuál circulación es útil , y cuál no lo es : de lo con¬ 
trario es imposible dejar de decir absurdos, como se hace diaria¬ 
mente, hablando de la utilidad de una circulación activa. Si he 
creído necesario escribir un capítulo sobre este punto (Lib. i. 
cap. xvij, atribuyase al atraso de nuestros conocimientos en Ja 
Economía política , y á la necesidad de enseñar el camino de las 
aplicacioaes mas sencillas. Otro tanto pudiera decir acerca del ca¬ 
pitulo xx dej mismo Libro, en que se trata de los Viajes y de la 
expatriación , con respecto á la riqueza nacional. Todo el que es¬ 
té b,en enterado de los principios, podrá hacer de nuevo estos 
capítulos con la mayor facilidad. 

Muy en breve llegara el tiempo en que nadie pueda escribir, 
no digo de rentas, pero ni aun de historia y geografía, sin po- 
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Smith limitó la esfera de esta ciencia reservando ex¬ 
clusivamente el nombre de riquezas á los valores que 
consisten en substancias materiales, debiendo haber com- 
prehendido también en ellas los valores que por ser in¬ 
materiales no dejan de ser igualmente reales., como son 
todos los talentos naturales ó adquiridos. De dos personas 
que están sujetas á la misma privación de bienes , la que 
tiene algún talento es menos pobre que la otra. La que 
ha adquirido un talento á costa de un sacrificio anual 
goza de un capital acumulado, y esta riqueza, aunque 
inmaterial, está tan lejos de ser ficticia , que diariamen- 



seer á lo menos los fundamentos de la Economía política. En un 
Tratado moderno de Geografía universal (tomo 11, página 6oa), 
obra que por otra .parte supone en su autor muchas investigacio¬ 
nes y conocimientos, se lee «que el número de les habitantes de 
«un pais es la basa de todo buen sistema de rentas5 que cuantos 
«mas individuos hay , tanto mas incremento pueden tomar las fá- 
«bricas y el comercio, y que por e! número de habitantes se mi- 
«de el de las tropas.” Por desgracia todas estas observaciones son 
otros tantos errores. Componiéndose necesariamente las rentas de 
un gobierno de lo que rinden las tierras ó posesiones publicas, y 
de los impuestos que se exigen de la renta de los particulares, no 
dependen del número de estos, sino de sus riquezas, y principal¬ 
mente de sus rentas: y es cierto que una muchedumbre pobre po¬ 
drá suministrar tantas menos contribuciones cuantas mas bocas 
tenga que mantener. El número de individuos no es lo que mas 
contribuye á promover el comercio, sino los capitales y el talento 
de los habitantes: estos son los que favorecen á la población mu¬ 
cho mas que la población á ellos. En fin, el número de tropas que 
puede mantener un gobierno, no depende tanto de la población 
del pais como de sus rentas, y acabamos de ver que las rentas no 
dependen de la población. 
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te se cambia por plata ú oro el exercicio de un arte. 

Smith , que explica con tanta sagacidad el modo con 
que se realiza la producción, y las circunstancias en que 
se Verifica en la agricultura y artes , solo presenta ideas 
confusas cuando trata del modo con que es productivo el 
comercio: lo que no le permite explicar con precisión 
porqué causa y hasta qué punto contribuye á la produc¬ 
ción la facilidad de las comunicaciones. 

No sujeta á la análisis las diferentes operaciones com- 
prehendidas bajo el nombre general de industria , ó de 
trabajo , como él la llama , y por consiguiente no puede- 
apreciar la importancia de cada una de estas operaciones 

en la obra de la producción. 

Es incompleto é inconexo todo lo que dice acerca 

v 

del modo con que se distribuyen las riquezas en. la socie¬ 
dad , si bien es constante que esta parte de la Economía 
política era un campo casi enteramente inculto , porque 
teniendo los escritores economistas ideas muy poco exac- 
tas de la producción de las riquezas, no podían tenerlas 
mejores acerca de su distribución (i). 

En fin, aunque el fenómeno del. consumo de las ri¬ 
quezas no sea mas que el reverso de la producción, y 
aunque la. doctrina de Smith conduzca á considerarle en 

(i) Sirvan de prueba las Reflexionen de Turgot' sobre la for- 
macion y- distribución de las riquezas , donde presenta muchas 
ideas falsas acerca de una y otra , y donde Jas que no son falsas,, 
son por lo menos incompletas. 
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su verdadero aspecto , este autor no le explica suficiente¬ 
mente: lo cual no le permite establecer muchas verdades 
de grande importancia. Asi es que no caracterizando las 
dos especies de consumo, la improductiva y la reproduc¬ 
tiva . no prueba de un modo satisfactorio que el consu- 
sumo de los valores ahorrados y acumulados para formar 
capitales es tan real como el de los valores que se disipan. 

Cuanto mas se adelante en el conocimiento de la Eco¬ 
nomía política, tanto mas se apreciarán los progresos que 
hizo esta ciencia con los trabajos de Smith , y los que fue¬ 
ron efecto de las tareas de sus sucesores (a). 

Estos son los principales defectos que se notan en la 
obra de Smith por lo tocante á la doctrina. La forma de j 

su libro, esto es, el modo con que se presenta en él 
la doctrina , merece una censura no menos severa. 

En muchas partes no tiene Smith la debida claridad, 

y en casi todas se echa de ver la falta de método. Para 

\ 

entenderle bien es necesario haberse acostumbrado á co- 
ordinar las ideas y á dar razón de ellas, examinándolas 
muy menudamente : y este trabajo le hace inaccesible á la 
mayor parte de los lectores, á lo menos en algunos pun¬ 
ía) Hay otros muchos puntos de doctrina que no conoció 
¿ídan Smith , ademas de los que se indican en este Discurso pre¬ 
liminar, ó que dejó imperfectamente analizados en su obra} co¬ 
mo se verá leyendo con atención el Epítome que acompaña á es¬ 
te Tratado, y sobre todo en las palabras : Salidas , Fondos v Ren - 
tas. Gastos de producción , Moneda, Producto en bruto , Ri¬ 
queza. 
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tos; de suerte que ciertas personas ilustradas que se pre¬ 
ciaban de entenderle y admirarle , han escrito sobre ma¬ 
terias que él trató , por egemplo 9 sobre el impuesto, so¬ 
bre las cédulas de banco, como suplemento de la moneda 
sin haber entendido ni una sola palabra de su teoría acer¬ 
ca de estas materias, la cual forma sin embargo una de las 
partes mas hermosas de su obra. 

Sus principios fundamentales no tienen un lugar de¬ 
terminado para su explicación , y asi es que muchos de 
ellos se encuentran esparcidos en las dos excelentes refuta¬ 
ciones que hizo del sistema exclusivo ú mercantil , y del 
sistema de los Economistas , sin que se hallen en nin¬ 
guna otra parte. Los principios que tienen relación con el 


precio real y el precio nominal de las cosas, es necesario 
buscarlos en una disertación sobre el valor de los metales 
preciosos en los cuatro últimos siglos; y las nociones so¬ 
bre las monedas se encuentran en el capítulo de los tra¬ 
tados de comercio. 

Las largas digresiones son también otro defecto en 
. que f^ncurrió este autor. No hay duda en que la historia 
de una ley ó de una institución es instructiva en sí mis¬ 
ma , como un depósito de hechos, pero en un libra 
consagrado *á la exposición de los principios generales, 
es innegable que los hechos particulares, cuando nopfirven 
únicamente de egemplos y de medios de ilustrar la mate¬ 
ria, no hacen mas que recargar inútilmente la atención. 
La pintura que hace de los progresos de las naciones de 


tomo i. 


* i5 
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Europa después de la calda del imperio romano es una 
digresión magnífica. Lo mismo se puede decir de la dis¬ 
cusión llena de verdadero saber, de filosofía y aun de de¬ 
licadeza , y tan prodigiosamente instructiva , sobre la ms- 

truceion pública. 

Algunas veces están traídas por los cabellos estas di¬ 
sertaciones. Con motivo de tratar de los gastos públicos, 
presenta una historia muy curiosa de ios diferentes mo¬ 
dos de pelear , usados en diferentes pueblos y en diver¬ 
sas épocas , y explica por este medio los triunfos milita¬ 
res que lograron, los cuales vinieron a decidir de la civi¬ 
lización de muchos paises del globo. 

Otras veces sucede que estas largas digresiones inte¬ 
resan únicamente á los ingleses. Tal es el prolijo examen 
de las ventajas que resultarán á la Gran Bretaña si admi¬ 
tiese en el parlamento representantes de todas sus pose¬ 


siones. 


La excelencia de una obra literaria está igualmente 
cifrada en lo que contiene y en lo que deja de contener. 
Un número tan considerable de pormenores sol?' sirve 
de aumentar el libro , no diré que inútilmente , pero sí 
de un modo inútil para su objeto principal, que es la ex¬ 
plicación de los principios de la Economía política. Asi 
conté Bacón dió á conocer la insuficiencia de la filoso- 
fiá d« Aristóteles , asi también Smith descubrió la false- 

f H * \ ■* * 

dad de todos los sistemas de Economía; pero ni el úl¬ 
timo levantó el edificio de esta ciencia , ni el primero 
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fue el creador de la lógica: y sin embargo debemos estar 
muy agradecidos á uno y á otro por babor puesto á sus 
sucesores en el camino que guia seguramente al conoci¬ 
miento de la verdad (i). 

Entretanto no se ccnocia aun ningún verdadero tra¬ 
tado de Economía política: no liabia obras en que se ba¬ 
ilasen buenas observaciones reducidas á principios gene¬ 
rales que pudiesen ser aprobados por todos los hombres 
juiciosos, y en que estas observaciones y principios estu¬ 
viesen tan coordinados y fuesen tan completos que se 
corroborasen unos á otros, y pudiesen estudiarse con fru¬ 
to en todos tiempos y lugares. Para ponerme en estado de 
tentar esta obra útil, me ha sido preciso estudiar lo que 
se habia escrito basta el dia de hoy , y olvidarlo des- 


; • # ... 

(i) Desde el tiempo en qué escribió Smitb , se han publicado 

en Inglaterra y en Francia muchos folletos acerca de la Econo¬ 
mía política, algunos de ellos compuestos de muchos tomos, sin 
que por eso dejen de ser folletos, supuesto que no deben conser¬ 
varse como depósitos de una instrucción durable* La mayor par¬ 
te son escritos polémicos, en que solo se establecen principios pa¬ 
ra que sirvan de apoyo á tesis dadas, sin embargo de que pueden 
recogerse algunos hechos preciosos y aun principios sanos, cuan¬ 
do son favorables al objeto principal de sus autores- Tales son el 
Ensayo sobre las rentas de la Gran Bretaña , por Gentz , que es 
tifia apología del sistema de hacienda de Pitt\ las Investigacio¬ 
nes sobre la naturaleza y efectos del crédito , &c. por Tbornton , 
cuyo objeto es justificar la suspensión de los pagos en dinero de 
las cédulas del banco de Inglaterra, y un gran número de otros 
escritos sobre las mismas materias y sobre la legislación de gra~ 
nos. 
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pues: estudiarlo, para aprovecharme de las observaciones 
de muchos hombres capaces que me han precedido; ol¬ 
vidarlo , para no dejarme extraviar por ningún sistema, 
y poder consultar siempre la naturaleza y el orden que si¬ 
guen las cosas, según nos las presenta la sociedad. Nada 
me proponia probar. Mi objeto era exponer como se for¬ 
man, se difunden y se destruyen las riquezas. ¿De qué 
modo podía yo adquirir el conocimiento de estos hechos? 
Observándolos. Presento pues el resultado de estas observa¬ 
ciones que cualquiera podrá volver á hacer por sí mismo. 

En cuanto á las conclusiones generales que de ellas 
deduzco , tendré por jueces á cuantos lean mi obra. 

Lo que sí debia exigirse de las luces del siglo , y de 
aquel método que tanto ha contribuido á los progresos de 
las otras ciencias, era que subiese yo constantemente has¬ 
ta la naturaleza de las cosas , y no estableciese jamas nin¬ 
gún principio metafisico que no fuese inmediatamente 
aplicable en la práctica ; de modo que comparado siem¬ 
pre con hechos conocidos , fuese fácil hallar su confirma¬ 
ción en aquello mismo que descubre su utilidad. 

Era necesario, ademas de esto, exponer y probar bre- 

t 

ve y claramente los sólidas principios fijados hasta ahora, 
establecer los que no lo habían sido, y enlazarlo todo de 
manera que se pudiese tener seguridad de que no se en¬ 
cuentra ya en este punto ninguna laguna importante , ni 
queda por descubrir ningún principio fundamental. Era 
necesario desterrar de la ciencia muchas preocupaciones; 
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i>ero sin detenerse mas que en los errores acreditados y 
en los autores que han adquirido gran reputación ; por¬ 
que en realidad ¿qué daño puede causar un escritor des¬ 
conocido ó una necedad desacreditada? Era indispensable 
dar precisión á las expresiones á fin de que ninguna pa¬ 
labra pudiese entenderse jamas de dos modos diferentes; 
y reducir las cuestiones á sus términos mas sencillos para 
que fuese fácil déscubrir todos los errores, y especial¬ 
mente los mios. En fin, se debía popularizar tanto la doc¬ 
trina (i) que cualquier persona de sana razón pudiese 
comprehenderla en su conjunto y en sus pormenores, y 
aplicar sus principios á todas las circunstancias de la vi* * 
da. 

Se me ha impugnado, principalmente en lo que he 
dicho acerca del valor de las cosas como medida de las ri¬ 
quezas. No tengo disculpa , pues debí explicarme de mo¬ 
do que nadie pudiese equivocarse. La única respuesta útil 
era usar de mas claridad, y he procurado hacerlo. Pido 
perdón á los compradores de las primeras ediciones de esta 
obra, de las numerosas correcciones que he hecho en esta. 
Mi primera obligación en un asunto tan importante pa- 


(i) No entiendo por tratado popular el que se destinase al 
uso del populacho que ni sabe leer ai tiene necesidad de semejan¬ 
tes obras, sino un tratado que no siendo peculiar de los que cul- 

ti van por razón de su profesión ó por gusto este género de cono- 

• • 

cimientos, se destina á todos ios que con un espíritu ilustrado 
desempeñan las diversas profesiones de la sociedad. 
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ra la felicidad de los hombres, era procurar que mi libro 
saliese con el menor número de defectos que fuese po¬ 


sible. 

Después de las primeras ediciones que de el se lucie¬ 
ron, han publicado nuevos tratados de Economía política 
varios escritores, entre los cuales hay algunos que gozan 
de una celebridad justamente adquirida (i). No me cor¬ 
responde juzgarlos en el todo de sus obras , y decidir 
si contienen ó no , una exposición clara , completa y 
bien enlazada de los principios en que estriba esta cien¬ 
cia. Lo que puedo decir con sinceridad es que en mu¬ 
chas de estas obras se hallan verdades y explicaciones á 
propósito para adelantar mucho la ciencia, y que me he 
perfeccionado con su lectura ; pero usando del derecho 
que tiene todo escritor , he podido observar en qué co¬ 
sas son desmentidos por un estudio mas escrupuloso de 
los hechos algunos de los principios que se establecen 
en ellas. 

Quizá no falta fundamento para echar en cara al 
Señor Ricardo que sus raciocinios estriban algunas veces 
en principios abstractos , á los cuales da demasiada gene- 


( 




(i) Los Señores David Ricardo , Sismondi y otros. El bello 
sexo ha creído que se humillaría considerándose incapaz de un 
ge'nero de estudios destinado á egercer un influjo tan favorable 
sobre la prosperidad de las familias. La Señora Marcet ha publi¬ 
cado en Ingles unas conversaciones sobre la Economía política , 
que se han traducido al francés, y contienen muy buenos princi¬ 
pios presentados de un modo agradable. 
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ral idad. Manejando una hipótesis que no se puede impug- 
nar, porque está fundado en observaciones constantes, 
sigue sus raciocinios basta las ultimas consecuencias, 
sin comparar sus resultados con los de la experiencia; se- 
inejan te a un sabio mecánico que en virtud de pruebas 
niecusables deducidas de la naturaleza de la palanca 
demostiase la imposibilidad de los saltos que egecu- 
tan diariamente los bailarines en nuestros teatros. ¿ Pues 
cómo sucede esto ? El raciocinio va, por decirlo asi, en lí¬ 
nea ice tai pero una fuerza vital, que muchas veces no se 
percibe, y es siempre incalculable, hace que los hechos se 
desvien notablemente de nuestros cálculos. No basta pro¬ 
ceder en virtud de hechos , sino que es necesario colo¬ 
carse dentro de ellos, seguirlos escrupulosamente, y com¬ 
parar de continuo las consecuencias que se deducen con 
los efectos que se observan. La Economía política , para 
ser verdaderamente útil , no debe enseñar , aun cuando 
fuese por raciocinios exactos, y procediendo de premisas 
ciertas lo que necesariamente ha de suceder; sino que 
debe mostrar cómo lo que sucede realmente es conse* 
cuencia de otro hecho real, descubrir la cadena que los 
une, y acreditar siempre por medio de la observación la 

* • «a ia 

existencia de los dos puntos donde vuelve á unirse la ca¬ 
dena. 

Por lo que toca a las opiniones extravagantes ó anti¬ 
cuadas 5 producidas o reproducidas con tanta frecuencia., 
y que son incapaces de acreditar á sus autores , aunque 
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por otra parte tengan estos bastantes conocimientos ; el 
mejor modo de impugnarlas es explicar las sanas, doctri¬ 
na con cuanta claridad sea posible , y dejar al tiempo el 


cuidado de difundirlas. De lo contrario, habria que entrar 
en controversias interminables que nada enseñarían al pú¬ 
blico ilustrado , y harian creer al público ignorante que 
nada está demostrado , porque se disputa de todo. 

Algunos campeones natos de toda especie de igno¬ 
rancia han observado con una confianza doctoral que las 
naciones y los particulares saben muy bien aumentar sus 
haciendas sin conocer la naturaleza de las riquezas , y 


que este es un conocimiento puramente especulativo e 
inútil. Esto es lo mismo que si se dijese que se sabe muy 
bien vivir y respirar sin la anatomía y medicina , y que 
por lo mismo son superfluos estos conocimientos. Imposi¬ 
ble seria sostener semejante proposición. ¿Pero qué diría¬ 
mos si fuese sostenida por unos doctores que al mismo 
tiempo que desacreditasen la medicina, nos sujetasen á 
un método curativo fundado en un rancio empirismo, u 
en las mas necias preocupaciones? si proscribiesen toda 
enseñanza metódica y regular? si á pesar nuestro hiciesen 
en nosotros experiencias crueles? si sus recetas estuviesen 
acompañadas del aparato y autoridad de las leyes ? y 
en fin si las hiciesen egecutar por egércitos de depen¬ 
dientes y soldados? 

Se ha dicho también en apoyo de los antiguos erro¬ 
res que algún fundamento deben tener unas ideas tan 
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generalmente adoptadas por todas las naciones, y que 
es justo desconfiar de observaciones y raciocinios que 
trastornaji lo que hasta el dia de hoy se ha tenido por 
constante, y lo que han admitido tantos per sonages re- 
comendables por sus luces é intenciones. Confieso que es¬ 
te argumento es capaz ele hacer una impresión profunda, 
y podría constituir en !a clase de dudosos los puntos mas 
incontestables , sino hubiésemos visto que las opiniones 
mas falsas y reconocidas ya generalmente como tales, han 
sido recibidas y profesadas por toda clase de personas 
durante una larga serie de siglos, No ha mucho tiempo 
que todas las naciones, desde la mas grosera hasta la mas 
ilustrada, y todos los hombres, desde el ganapan hasta el 
mas sabio filósofo, admitían cuatro elementos. Nadie hu¬ 
biera pensado ni aun en poner en duda esta doctrina , la 
cual es sin embargo tan falsa que no hay en el dia ayu¬ 
dante de naturalista que no se desacreditase, si mirase co¬ 
mo elementos la tierra, el agua, el aire y el fuego (i). 
¿Cuántas otras opiniones que reinan en la actualidad , y 

^ mmmmmmmmrnmmmmammmmmwmmm*^mtmmfmm 

(ij Todos nuestros conocimientos, aun Jos mas importantes, 
son de una época muy moderna. El célebre agronomo yirtur 
Young , después de haber procurado recoger con el mayor esme-i 
xo todas las observaciones que se habian hecho sobre Ja alterna¬ 
tiva de las semillas que se dan á la tierra , esto es, sobre Ja par¬ 
te mas importante de la agricultura, que es la que enseña coa 
qué sucesión de cosechas se puede ocupar constantemente el ter¬ 
reno y con mayores ventajas, dice que no pudo recoger sobre es¬ 
te punto ninguna nocion anterior al ano 1768. Artes hay no me¬ 
nos esenciales á la felicidad del hombre, sobre las cuales 110 te¬ 
nemos todavía ninguna idea exacta* 

TOMO 1 . * 1 6 




CXXII DISCURSO 

son muy respetadas, tendrán la misma suerte? Hay cier¬ 
ta epidemia en las opiniones de los hombres, los cuales 
están expuestos á ser acometidos de enfermedades inoia- 
les que inficionan toda la especie. Hay épocas en que del 
mismo modo que la peste , la enfermedad se consume y 
pierde su malignidad sin que para ello sea necesario nin¬ 
gún auxilio externo; pero es indispensable que pase tiem¬ 
po. En Roma se consultaban todavía las entrañas de las 
víctimas trescientos años después de haber dicho Cicerón 
que no podia ya un áugur encontrar á otro sin reirse. 

Al ver esta sucesiva fluctuación de opiniones, pare¬ 
ce que no se debe admitir ninguna cosa como segura, sino 
declararse por la duda universal. Pero está muy lejos de 
ser asi: porque los hechos observados diferentes veces 
por hombres capaces de verlos en todos sus aspectos, 
salen del dominio de la opinión , cuando están bien 
comprobados y descritos, y entran en el de la verdad. 
Cualquiera que sea la época en que se mostró que el 
calor dilata los cuerpos , no ha sido posible destruir es¬ 
ta verdad. Las ciencias morales y políticas ofrecen verda¬ 
des igualmente incontestables , aunque mas difíciles de 
demostrar: y aunque no hay quien no se crea autorizado 
para hacer descubrimientos en ellas y juzgar sin apelación 
los de los demas , son sin embargo muy pocos los hom¬ 
bres dotados de bastantes conocimientos adquiridos y de 
miras suficientemente vastas para estar seguros de que 
comprebenden todas las relaciones del objeto sobre que 
se atreven á juzgar. Causa admiración ver con qué desem- 
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barazo se deciden en nuestras tertulias las cuestiones mas 
espinosas, no de otro modo que si se penetrase a fondo 
todo lo que puede y debe influir en el juicio que de ellas 
se forma , lo que viene á ser lo mismo que si una por¬ 
ción de gentes que pasasen con precipitación por delante 
de la fachada de un soberbio palacio, se creyesen funda¬ 
das para decirnos todo lo que pasa en su interior. 

Ciertas personas , cuyo talento no ha llegado jama* 
á vislumbrar un estado social mejor que el presénte, afir¬ 
man con arrogancia que no puede existir \ y confesando 
los males del orden establecido , se consuelan con decir 
que no es posible que las cosas vayan de otro modo. Esto 
trae á la memoria lo que cuentan de un Emperador del 
Japón que estuvo para reventar de risa cuando le digeron 
que los Holandeses no tenian Reyes. Los Iroqueses no 
conciben cómo sea posible vencer, sin asar los prisioneros 
que se han hecho. 

Aunque muchas naciones de Europa se hallan en 
una situación bastante floreciente al parecer, y aunque 
haya algunas que gastan de 1,400 á i, 5 oo millones de 
francos, solo para el pago de su gobierno, no conviene sin 
embargo persuadirse que su situación no deja nada que 
desear. El rico Sibarita que vive en el palacio que tiene 
en la ciudad, ó que habita en su magnífica casa de cam¬ 
po, según mas le agrada, gozando en esta y en aquel, á costa 
de grandes sumas, de los placeres mas refinados que puede 
inventar la sensualidad, trasladándose cómodamente y con 
rapidez adonde quiera que le convidan nuevos deleites, 
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disponiendo de los brazos y talentos de un número consi¬ 
derable de criados y de gentes destinadas á complacerle, 
y reventando diez caballos por satisfacer un capricho, 
puede creer que las cosas van bastante bien, y que la 
Economía política ha llegado á su mayor perfección. Pe¬ 
ro en los países que llamamos florecientes ¿cuántas perso¬ 
nas hallarémos en estado de gozar de estas comodida¬ 
des? Una á lo sumo entre cien mil; y quizá no habrá una 
entre mil que tenga lo qne se llama un decente pasar. Por 
todas partes se ve la extenuación de la miseria al lado de 
la lozana robustez de la opulencia, el trabajo forzado de 
los unos compensando la ociosidad de los otros , casas 
arruinadas y columnatas, los andrajos de la indigencia 
mezclados con la ostentación del lujo; en una palabra, 
las mas inútiles profusiones en medio de las necesidades 
mas urgentes. 

Los que han hecho su fortuna en este estado ele de¬ 
sorden, no dejan de hallar argumentos para justificarle á 
los ojos de la razón; porque en efecto ¿ qué es lo que no 
ee podrá defender, cuando se presentan las cosas por un 
solo lado? Si mañana hubiesen de extraerse de nuevo los 
lotes para asignarles el puesto que debian ocupar en la so¬ 
ciedad , no les faltaria mucho que reprender en ello. 

De este modo las opiniones en materia de Economía 
política no solamente son defendidas por la vanidad , que 
es la dolencia mas universal délos hombres, si no también 
por el interes personal, que, no lo es menos, y que sin saber¬ 
lo nosotros , y á pesar nuestro , tiene tanto imperio sobre 
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nuestro modo de pensar. De aquí aquella Intolerancia de¬ 
cisiva con que se intimida la verdad, y se ve obligada á 
retroceder, ó si se arma de valor, cae en desgracia, y aun 
suele ser objeto de persecuciones. Están ya tan difundi¬ 
das las luces que un físico puede asegurar sin riesgo que 
las leyes de la naturaleza son las mismas en un mundo 
que en un átomo; pero el publicista que se atreve á decir 
que hay una analogía perfecta entre las rentas de un Esta¬ 
do y las de un particular, y que la administración de las 
familias debe dirigirse por los mismos principios de Eco¬ 
nomía que la del tesoro público, puede prepararse á oir 
los gritos de mil clases de gentes y á refutar diez ó doce 
sistemas. 

Fuera de esto, se encuentran escritores que tienen la 
deplorable facilidad de hacer artículos de diarios , folletos 
y tomos sobre lo que ellos mismos confiesan que no en¬ 
tienden , de lo que resulta que esparcen sobre la ciencia 
las nuves de su entendimiento , y obscurecen lo que em¬ 
pezaba á ilustrarse. El público indolente encuentra mas 
cómodo creerlas sobre su palabra que instruir un proceso. 
Otras veces se le presenta un aparato de guarismos que 
le seduce, como si los números por sí solos probasen al¬ 
go , y no se necesitase un raciocinio seguro para esta¬ 
blecer bien una regla y deducir consecuencias de ella. 

Tales son las causas que se oponen á los progresos de 
la Economía política. 

Sin embargo, vemos por todas partes señales ciertas 
de que esta hermosa y útil ciencia va á propagarse con 
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rapidez. Desde que se advirtió que no era ya hipotética, 
sino experimental, se conoció su importancia. Se ha 
adoptado su' enseñanza en todos los paises donde se apre¬ 
cia J a ilustración, Ya tenia- profesores en las universida¬ 
des de Alemania, Escocia, España, Italia y el Norte; pe¬ 
ro será cultivada en adelante con muchas mas ventajas, y 
con todos los caractéres de los estudios mas ciertos. Mieri- 

v- • ’ . í • ■ * 

tras que la universidad de Oxford sigue todavia ser¬ 
vilmente su antigua rutina, la de Cambridge estableció, 
no hace muchos años, una cátedra para la enseñanza de 
esta ciencia nueva. Hay clases particulares de ella en mu¬ 
chos países , y entre otros en Ginebra. El comercio de 
Barcelona ha fundado á sus expensas una escuela de Eco¬ 
nomía política ( # ). Este estudio forma una parte de la edu¬ 
cación de los Príncipes: y los que merecen serlo, se aver¬ 
güenzan de ignorar sus principios. El Emperador de Pvusia 
ha querido que sus hermanos los grandes duques Nicolás 
y Miguel estudiasen la Economía política bajo la direc¬ 
ción del señor Storch. En fin el gobierno francés acaba 
de honrarse para siempre estableciendo la primera cátedra 
de Economía política que se ha erigido en Francia con 
la sanción de la ley, 

(*) El consulado da Malaga ha seguido este loable egemplo. 
Pero lo que mas debe lisongearnos, y lo que seguramente hará 
que florezca esta ciencia en nuestra España mas que en ninguna 
otra nación, es que en el plan de instrucción publica, formado 
por el Congreso Nacional se previene que en todas lasiuniversida- 
des del reino ha de haber una Cátedra destinada á la enseñanza de 
la Economía política. Nuevo título, de gloria para nuestros sabios 
Legisladores ! (A ü / tí del tf (¡ductor). 
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Cuando los jóvenes que ahora estudian, se hallen es¬ 
parcidos en todas las clases de la sociedad , y elevados a los 
principales puestos de la administración, serán las opera¬ 
ciones públicas mucho mejores que en los tiempos pasa¬ 
dos. Teniendo mas conocimiento de sus verdaderos inte¬ 
reses los gobernantes y los gobernados, advertirán que es¬ 
tos conocimientos no son contrarios entre sí: lo que pro¬ 
ducirá naturalmente menos opresión por una parte y mas 
confianza por otra. 

Los autores que desde ahora se atrevan á escribir de 
política, de historia, y principalmente de rentas, comer¬ 
cio y artes , sin haberse instruido de antemano en los prin¬ 
cipios de la Economía política, esten seguros de que solo 
darán á luz folletos, ó libros que no lograrán fijar la aten* 
cion del público. 

Pero lo que ha contribuido sobre todo á los progresos 
de la Economía política son las graves circunstancias en 
que el mundo civilizado se ha visto comprometido de 
treinta anos á esta parte. Los gastos de los gobiernos han 
subido á un punto escandaloso : la necesidad que, para 
salir de sus apuros, lian tenido de contar con sus súbdi- 

i / 

tos, ha sido para éstos una lección que les ha mostrado 
si son ó no importantes: el concurso de la voluntad ge¬ 
neral, ó á lo menos de lo que parece serlo, ha sido re¬ 
clamado si no establecido, casi en todas partes. No ha¬ 
biendo sido suficientes las enormes contribuciones exigi¬ 
das a los pueblos con pretextos mas ó menos especiosos, 
fue necesario recurrir al crédito: para obtenerle hubieroo 
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de mostrarse las urgencias á que era preciso atender y los 
recursos con que para ello se contaba; y la publicidad de 
las cuentas del Estado, junta con la necesidad de justifi¬ 
car á los ojos del público los actos de la administración, 
produjeron en la política una revolución moral , cuyo 

curso no es ya posible detener* 

Al mismo tiempo hubo grandes trastornos y desgra¬ 
cias que dieron lugar a grandes experiencias. El abuso dei 
papel-moneda,de las interrupciones comerciales , y otros 
de diferentes especies pusieron á la vista las últimas con¬ 
secuencias de casi todos los escesos. La destrucción de unas 
barreras formidables; invasiones colosales; ruina de unos 
gobiernos ; creación de otros ; nuevos imperios formados 
en otro hemisferio; colonias elevadas á la clase de inde¬ 
pendientes ; cierta efervescencia general en los ánimos, 
tan favorable al desarrollo de las facultades humanas; 
bellas esperanzas y grandes yerros han estendido cierta¬ 
mente de un modo muy considerable el círculo de nues¬ 
tras ideas, al principio entre los hombres que saben ob¬ 
servar y pensar, y después entre todas las gentes. 

La facilidad de poder seguir el encadenamiento de 
las causas y de los efectos es la que constituye el estado 
de perfección progresiva de las ciencias morales y políti¬ 
cas ; y cuando se sabe bien cómo resultan unos de otros 
los hechos concernientes á ellas, no cabe duda en que se 
puede observar la conducta mas ventajosa en todas las 
ituaciones que se presenten. Para destruir la mendicidad, 
por egemplo , no se hace entonces lo que solo conduce á 






PRELIMINAR. 


CXXJX 


multiplicar los pobres; ni para proporcionar la abundan¬ 
cia se toman las providencias que producen sin duda al¬ 
guna el efecto de desterrarla. Se conocen los caminos por 
donde llegan las naciones á un estado próspero y feliz , y 
se pueden elegir los mejores. - 

Se ha creido mucho tiempo que la Economía política 
estaba reservada únicamente al corto número de hombres 
que dirigen los negocios del Estado. No ignoro cuánto 
importa que los hombres encargados del poder tengan 
mas ilustración que los otros: y sé también que las faltas 
de los particulares no pueden arruinar mas que á un cor¬ 
to número de familias, al paso que las de los Príncipes y 
ministros derraman la desolación en todo un pais. ¿Pero 
pueden ser ilustrados los Príncipes y los ministros, cuando 
no lo son los simples particulares? Yeámoslo. En la clase 
media tan distante de la embriaguez de la grandeza como 
de los ti'abajos forzados de la indigencia; en la clase en 
que se encuentra la honrada mediocridad de bienes, el há¬ 
bito del trabajo y la comodidad de poder suspender las ta¬ 
reas en ciertos ratos, los libres desahogos y comunicacio¬ 
nes de la amistad , la afición á la lectura y la posibili¬ 
dad de viajar; en esta clase, digo, es donde tienen origen 
las luces, y desde ella pasan á los grandes y al pueblo, por¬ 
que ni éste ni aquellos tienen tiempo para meditar, ni 
adoptan las /verdades hasta que llegan á ellos en forma 
de axiomas y sin necesidad de pruebas. 

Y aun cuando un Monarca y sus principales ministros 

estuviesen familiarizados con los principios en que se fuá- 
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da la prosperidad de las naciones ¿qué harían con su sa- 
ber, si no tuviesen en todos los ramos de la administración 
hombres capaces de comprenderlos, de inteiesarsc en sus 
miras y de realizar sus proyectos? La prosperidad de una 
ciudad y de una provincia depende algunas veces del 
trabajo de una oficina, y el gefe ele una administración 
muy pequéña suele tener un influjo supcnoi al del legis¬ 
lador mismo con promover una decisión importante. 

En los países que gozan ele la felicidad de tener un 
gobierno representativo, están mas obligarlos todos los 
ciudadanos á instruirse en los principios de la Economía 
política, puesto que todos ellos pueden tener parte en las 
deliberaciones relativas á los negocios del Estada- 

En fin, suponiendo que todos los que intervienen en 
d gobierno, sea en el grado que se quiera, pudiesen ser 
instruidos sin que la nación lo fuese (lo cual es entera¬ 
mente improbable), ¿qué resistencia no experimentaría 
el cumplimiento de sus mejores designios? ¿ qué obstácu¬ 
los no encontrarían en las preocupaciones de aquellos 
mismos que deberían sacar mayores ventajas desús planes? 

Para que una nación goce de los beneficios de un 
buen sistema económico, no basta que sus gefes sean ca¬ 
paces de adoptar los mejores planes, sino que ademas es 
necesario que la nación se halle en estado de recibir¬ 
los (i). / - 


(i) Supongo aquí que hay en los grandes un verdadero amor 

* * * * i 

del bien público. Cuando no existe esta pasión , y el gobierno es 


/ 
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Este es también el medio de evitar las vacilaciones y 
las perpetuas mudanzas de principios, que no permiten 
aprovecharse, ni aun de !o bueno que puede haber en un 
mal sistema. El espíritu de tesón y constancia es uno de los 
principales elementos de la prosperidad de las naciones, 
como lo prueba la Inglaterra, que se ha enriquecido y 
ha llegado á ser mas poderosa de lo que parecía corres¬ 
ponder á su extensión, siguiendo constantemente el sis¬ 
tema , molesto por muchos títulos para ella misma, de 
apoderarse exclusivamente del comercio marítimo de las 
demas naciones. Mas para seguir mucho tiempo el mis¬ 
mo camino, es necesario poder elegir uno que no sea de¬ 
masiado malo, porque no haciéndolo asi, se encontrarán 
dificultades insuperables que no habían podido preveer- 
se, y será forzoso mudar de rumbo, aun sin versatilidad. 

Quizá se deben atribuir á esta causa las inconsecuen¬ 
cias con que se ha visto afligida la Francia de dos siglos 
á esta parte, quiero decir, desde que se halló en estado 
de poder alcanzar el alto grado de prosperidad á que la 

' # , - i 
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perverso y de mala fe , entonces es aun mucho mas útil que co¬ 
nozca la nación la verdadera naturaleza de las cosas y entienda 
sus verdaderos intereses*, de io contrario padece sin saber á qué 
causas debe atribuirlo, ó atribuyéndolo á otras muy distintas, 
vienen á' ser divergentes las miras del público, son aislados los 
esfuerzos, las personas particulares no tienen la firmeza necesaria, 
porque no estan^sostenidas, y el despotismo se aprovecha de es¬ 
tas disposiciones é 7 é en fin, si Ja nación gobernada con demasiado 
desacuerdo, da muestras de descontento, se deja llevar de conse¬ 
jos perniciosos, y cambia un mal sistema de administración por 
otro peor. 
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convidaban su suelo, su posición y el i «genio de sus ha¬ 
bitantes. Semejante a un vagel que voga sin brújula y sin 
carta , á merced de los vientos y de la locura de los pilo¬ 
tos 2 sin saber de dónde sale ni adonde quiere arribar , da¬ 
ba pasos inciertos , porque no habia en la nación opinión 
fija sobre las causas de la prosperidad pública (i). Esta 
opinión habría extendido sucesivamente su influjo á va* 
rios administradores 9 los cuales, aun cuando no la hubie¬ 
sen adoptado, á lo menos no se habrian declarado contra 
ella demasiado directamente, y la nave del Estado no hu¬ 
biera estado expuesta é aquellas mudanzas de maniobras 
que tan cruelmente la maltrataron. 

Son tan funestos los efectos de la versatilidad que ni 
aun se puede pasar de un mal sistema á otro bueno, sin 
graves inconvenientes. Sin duda que el régimen prohi¬ 
bitivo y exclusivo se opone prodigiosamente al desarrollo 
de la industria y á los progresos de la riqueza de las na¬ 
ciones; y a pesar de esto, no se podrian suprimir de re¬ 
pente, sin causar grandes males, las instituciones funda¬ 
das por él (2). Se necesitarían medidas graduales, condu- 

(1) ¡Cuántas veces se ha trabajado mucho, y se han gastado 
grandes sumas de dinero para aumentar una desgracia que se que- 
ria evitar! ¡Cuántos reglamentos se han egecutado con ia pun¬ 
tualidad necesaria para producir todo el mal que puede causar la 
manía reglamentaria, y se han violado lo bastante para conservar 
ai mismo tiempo todos los inconvenientes de la licencia! 

(2) Los principales inconvenientes resultan de que no se puede 
variar, sin experimentar grandes pérdidas, el uso de los capita¬ 
les y talentos que por efecto de un mal sistema habian recibido 
una dirección viciosa. 
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cidas con sumo arte, para llegar sin inconvenientes á un 
orden de cosas mas favorables: del mismo modo que cuan* 
do á los viageros, que recorren los climas del norte, se 
es hielan algunos miembros, se usa de gradaciones in¬ 
sensibles para preservarlos de los riesgos de una curación 
demasiado repentina, y se consigue de esta manera resti¬ 
tuir á las partes enfermas la vida y la salud. 

No siempre son aplicables los mejores principios. Lo 
que interesa es conocerlos, y después se toma de ellos lo 
que se puede ó lo que se quiere. Es indubitable que una 
nación nueva, la cual pudiese consultarlos en todo y por 
todo, llegaría en breve á un estado brillante: pero toda 
nación puede sin embargo alcanzar un grado satisfactorio 
de prosperidad, aunque los viole en muchos puntos. La 
acción poderosa de la fuerza vital hace que crezca y pros¬ 
pere el cuerpo humano, á pesar de los excesos de la ju¬ 
ventud, de los contratiempos á que está sujeto, y aun de 
las heridas que recibe. No hay en la práctica perfección 
absoluta fuera de la cual todo haya de ser males ó raiz de 
males. En todas partes va el mal mezclado con el bien. Si 
aquel es mayor, resulta la decadencia: si lo es el bien, se 
dau pasos mas o menos rápidos hácia la prosperidad, sin 
que haya cosa que deba desanimar nuestros esfuerzos 
cuando van dirigidos á conocer y propagar los buenos 
principios. El menor paso que se da en este camino es un 
bien y produce frutos muy preciosos. 

Si conviene al interes del Estado que sepan los parti¬ 
culares cuáles son los verdaderos principios de la Econo- 





I 


* DISCURSO 

mía política, ¿quién se atrevería á decir que les sera in¬ 
útil este conocimiento en la dirección de sus asuntos pn>- 
pios? Convengo en que se gana dinero sin conocei la na¬ 
turaleza y origen de las riquezas, pues basta para esto un 
cálculo muy sencillo, que puede liacer el mas rustico al¬ 
deano: Tal objeto me costará tanto , con inclusión de 


todos los gastos: le venderé en tanto: con que ganaré 
tanto. Sin embargo , el tener nociones exactas sobre la 
naturaleza y orden progresivo de los valores acarrea indis¬ 
putablemente muchas ventajas para juzgar con acierto de 
las empresas en que se entra como parte principal ó co¬ 
mo accionista; para preveer lo que habrá que gastar en 
ellas y cuáles serán sus productos- para imaginar los me¬ 
dios de que prosperen, y dar nuevo valor á los derechos 
respectivos; para elegir la clase de imposiciones mas sóli¬ 
das , y preveer el éxito de los empréstitos y de los dema^ 
actos de la administración; para mejorar las tierras á tiem¬ 
po, y contrapesar con conocimiento de causa las antici¬ 
paciones ciertas con los productos presumidos; para co¬ 
nocer las necesidades generales de la sociedad , y elegir 
su profesión con arreglo á ellas; para discernir los sínto¬ 
mas de prosperidad ó de decadencia del cuerpo social , &.C. 
/ 

A pesar de ser tan falsa la opinioxl de que el estudio 
de la Economía política conviene solamente á los Estadis¬ 
tas , ha sido causa- de que casi todos los autores hasta el 
tiempo de Smith , hayan imaginado que su principal vo¬ 
cación era la de dar consejos al gobierno ; y como estaban 
muy lejos de convenirse entre sí , teniendo por otra parte 
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un conocimiento muy imperfecto de los hechos, de su 
enlace y consecuencias, cosas que también eran entera¬ 
mente desconocidas al vulgo, debió mirárseles como gen¬ 
tes ilusas que deliraban acerca del bien • público: y de 
aquí el desden con que las personas constituidas en dig¬ 
nidad recibían todo lo que tenia la apariencia de un prin¬ 
cipio científico, ... . 

Pero desde que se han aplicado á la investigación de 
los hechos y á los raciocinios fundados en ellos, los mé¬ 
todos rigurosos que nos conducen á la verdad en todos los 
demas ramos de nuestros conocimientos, y se han redu¬ 
cido las funciones de la Economía política á enseñarnos 
cómo suceden las cosas relativamente á las riquezas, no 
tiene ya que dar consejos al gobierno; y si este desea co¬ 
nocer las consecuencias buenas ó malas de sus planes, 
puede consultar la Economía política como consulta la 
hidráulica, cuando quiere construir una bomba ó una ex¬ 
clusa, El servicio que se debe hacer al gobierno, es una 
exacta representación de la naturaleza de las cosas y de 
las leyes generales que se {derivan de ella necesariamente* 
Quiza sera también justo hasta que todas estas ideas lle¬ 
guen a hacerse mas familiares, dirigirle en algunas apüca- 

# > . r i ¡ *■ 

ciones. Si las desdeña o desprecia , el mal será para él y 
para los pueblos. El cultivador que siembra Vizaña, rio 

-i • . - - i í. i í ' 

puede coger trigo. 

Ciertamente si Ja Economía política descubre los ma¬ 
nantiales de las riquezas , si muestra los medios de ha¬ 
cerlos abundantes, y enseña el arte de sacar de ellos mas 
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y mas sin agotarlos nunca; si prueba que la población 
puede ser mas numerosa y estar al mismo tiempo mas 
provista de los bienes de este mundo; si evidencia que 
los intereses de los ricos y de los pobres, los de una na¬ 
ción y los de otra no están opuestos entre sí, y que todas 
las rivalidades son una pura vanidad; si resulta de todas 
sus demostraciones que una infinidad de males que se 
creian desesperados, no solamente son curables, sino tam¬ 
bién fáciles de curar, y que no durarán mas tiempo que 
el que se quiera que duren, es necesario convenir en que 
hay pocos estudios mas importantes, mas dignos de 
una alma noble y de un espíritu elevado. 

El tiempo es por cierto un gran maestro , y no hay 
cosa que pueda suplir su acción. Solo á él toca demostrar 
las ventajas que se pueden sacar del conocimiento de la 
Economía política en la legislación y en la administración 
de los Estados. El hábito que por una parte condena á 
muchas personas sensatas á hablar y á conducirse como 
si no tuviesen el menor conocimiento de los verdaderos 
principios, siendo asi que convienen en ellos (i); y la re- 


(i) »Se querría, por decirlo asi, que probase yo que mis prue- 

»bas son buenas, y que no se ha hecho mal en rendirse á ellas. 

«La fuerza de mis razones ha cautivado el asenso momentáneo, 
«que ha sido obra de la reflexión} pero luego se advierte que re- 
anacen invenciblemente Jos juicios habituales, aunque sin motivos 
«legítimos, como el de la magnitud de la luna en el horizonte ... 
«Se querría que diese yo un medio para librarse de estas reinci- 
«dencias incómodas cuya falsedad se conoce, pero que no deja» 
«de importunar. Se quiere que mis razones hagan lo que debe ha- 
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sislencia que oponen , por otra parte á muchos de esto» 
principios el interes privado y el interes nacional mal en¬ 
tendido, no deben sorprender ni amedrentar á los hom¬ 
bres que están animados del amor del bien público. La 
física de Ncwton , unánimemente deshechada en Fran¬ 
cia por espacio de cincuenta años, se enseña ahora en 
todas nuestras escuelas. En fin , se conocerá que hay estu¬ 
dios mas im potantes que aquel , si se mide su utilidad 
por el influjo que tienen en la suerte de los hombres. 

i Qué ignorantes y bárbaras son todavia las naciones 
que se llaman civilizadas [ Córranse provincias enteras de 
esta Europa tan orgullosa : pregúntese á cien personas , á 
mil, á diez mil, y apenas se hallarán en este número una 
ó dos que tengan alguna tintura de estos conocimientos 
sublimes de que se gloría nuestro siglo. No solamente se 
ignoran las verdades de un orden superior, lo cual no ten- 
dria nada de estraño, sino aun los elementos mas senci¬ 
llos y mas aplicables á la posición particular de cada in¬ 
dividuo. ¿Y qué cosa menos común que las cualidades 
necesarias para instruirse? ¡Cuán pocas son las personas cá¬ 


ncer el tiempo, y esto es imposible. Cada causa tiene su efecto 
«propio: las razones convencen^ el sentimiento arrastra } los prestí- 
jjgios aturden: solo el tiempo y la frecuente repetición de unos 
«mismos actos producen el estado de sosiego y comodidad que se Ha- 
nina hábito... . Por eso todas las opiniones nuevas se ditundea 
neón lentitud y si tal vez algún novador ha tenido Ja felicidad 
«de propagar las suyas rápidamente debe atribuirse á que no hizo 
«mas que declarar y poner de manifiesto las que ya feimentaban 
«en todas las cabezas.” destutt-tracy, Lógica, cap. vm. 
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paces de observar lo que están viendo todos los días , y 
que sepan dudar de aquello mismo que ignoran! 

Están pues todavia muy lejos los conocimientos subli¬ 
mes de haber proporcionado á la sociedad las ventajas que 
se deben esperar de ellos, y sin l a s cuales no pasarian de 
la linea de dificultades curiosas. Quizá está reservado al 
siglo xix perfeccionar sus aplicaciones. Veremos asi en 
las ciencias morales como en las físicas, algunos hombres 
de singular talento, que extendiendo el campo de sus teo¬ 
rías descubrirán métodos que hagan accesibles las verda¬ 
des importantes á los que solo esten dotados de medianas 
disposiciones. Entonces seremos guiados en las ocurren¬ 
cias ordinarias de la vida, no por principios relevantes si¬ 
no por nociones sanas; juzgaremos de todo, no por lo 
que otros dijeron , sino por la naturaleza de las cosas me¬ 
jor conocida ; subiremos por hábito y naturalmente al 
origen de toda verdad; no nos dejaremos deslumbrar con 
vanas palabras, ni guiar por nociones falsas. No pudiendo 
ya la perversidad valerse del arma del charlatanismo, per¬ 
derá su principal fuerza, y no logrará entonces por mucho 
tiempo aquellos triunfos tan triste para los hombres de 
bien 5 como funestos á las naciones. 
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DEL MODO CON QUE SE FORMAN , SE DISTRIBUYEN 
Y SE CONSUMEN LAS RIQUEZAS. 


LIBRO PRIMERO 



DE LA PRODUCCIÓN DE LAS RIQUEZAS* 


CAPITULO PRIMERO. 

Qué es lo que debe entenderse por PRODUCCION 


Oi se observa lo que los hombres reunidos en sociedad 
entienden por riquezas , se hallará que designan con esté 
una cantidad de cosas, cualquiera que sea, que tienen ya¬ 
cí poi sí mismas, como tierras, metales, monedas, granos, 
telas, y todo género de mercancías. Si dan también el 
nombre de riquezas á contratos de rentas, y á efectos de 
comercio, es evidentemente porque comprehenden una 
Obligación de entregar cosas que tienen valor por sí mis¬ 
mas. n icsolucion, no hay riquezas sino donde se encuen- 
tian cosas que tienen un valor real é intrínseco. La riqueza 
esta en proporción de este valor: es grande, si la suma de 

os valores de que se compone es considerable i y es peque¬ 
ña, si lo son los valores. 

TOMO L 
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El valor de cada cosa fes arbitrario y vago, entretanto 
qne no esta reconocido. El poseedor de esta cosa pudiera 
estimarla en un precio muy subido, sin ser por eso mas 


rico, Pero en el momento en que otras personas consienten 
en dar en cambio para. adquirirla,cierta cantidad de otras 
cosas, que por su parte tienen valor, entonces se puede de¬ 
cir que la primera de estas cosas vale tanto como las 
otras. 


La cantidad de moneda que se conviene en dar para 
obtener una cosa, se llama su precio: y es su precio cor¬ 
riente en una época y en parage determinado si el posee¬ 
dor de la cosa está seguro de poder obtener aquel precio, 
en caso de que quiera deshacerse de.ella (j). 

El conocimiento de la verdadera naturaleza de las ri¬ 
quezas asi designadas, de las dificultades qne hay que ven¬ 
cer para adquirirlas, de la dirección que siguen al distri¬ 
buirse en la sociedad, del uso que se puede hacer de ellas, 
como también de las consecuencias que resultan de estos 
hechos diversos, es el que constituye la ciencia, á que se 
da el nombre de Economía política.. 

El valor que atribuyen los hombres á las cosas, tiene 
su primer fundamento en el uso que pueden hacer de 
ellas. Unas sirven de alimento, otras de vestido; unas nos 
defienden del rigor del clima, como las casas; otras, como 
los adornos y los muebles preciosos, satisfacen nuestros gus¬ 
tos que son una especie de necesidad, ó lisongean nuestra 
vanidad, la cual puede colocarse también en el número de 
nuestras necesidades. Siempre es cierto que los hombres 
dan valor á una cosa en razón de sus usos, y que despre¬ 
cian absolutamente lo que de nada sirve (2]. 



. (1) Las muchas y delicadas cuestiones á que dan oca?ion el valor absolu¬ 
to y el valor relativo de las cosas, se traían en algunos lugares de esta 
obra, y especialmente en los primeros capítulos del libro 11. Con el tin de 
110 molestar la atención del lector.* me limito á decir aquí lo que es indis¬ 
pensable paraycomprehender el fenómeno de "la prociuccion de las riquezas. 

( 2 > fto" es^este^nngar donde debe examinarse si el valor que atribuyen 
los hombres á una cosa es proporcionado ú no á su utilidad real. La justa 
apreciación de las cosas depende del juicio, de las luces, de los hábitos, y 
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Permítaseme llamar utilidad á la facultad que tienen 
ciertas cosas de poder satisfacer kls diversas necesidades de 
los hombres. 

Diré que crear objetos que tienen una utilidad, cual¬ 
quiera que sea, es crear riquezas, supuesto que la utilidad 
de estas cosas es el primer fundamento de su valor, y que 
su valor es una riqueza. 

Pero no se crean objetos. La masa de las materias de 
que se compone el mundo, no puede aumentar ni dismi¬ 
nuir. Todo lo que nosotros podemos hacer es reproducir 
estas materias bajo otra forma que las baga á propósito pa¬ 
ra un uso que no tenían, ó que aumente la utilidad que po¬ 
dían tener. Entonces hay creación, no de materia, sino de 
utilidad: hay producción de riquezas. 

De este modo se debe entender Ja palabra producción 
en la Economía política y en el discurso de esta obra. La 
producción no es una creación de materia, sino de utili¬ 
dad, la cual no se mide por la longitud, volumen ó peso 
del producto, sino por la utilidad que en él se encuentra. 

De que el precio sea la medida del valor de las cosas, 
y de que su valor lo sea de su utilidad, no se deberla sacar 
la consecuencia absurda de que aumentando su precio por 
medios violentos, se aumenta su utilidad. El valor permu¬ 
table, ó el precio, no es una indicación de la utilidad que 
reconocen los hombres en una cosa, sino en cuanto el con- 
yerno u ajuste que hacen entre sí no está sujeto á ningún 
inüujo que sea extraño á esta misma utilidad; asi como el 
barómetro no indica el peso de la atmósfera sino en cuan¬ 
to no está sujeto á ninguna otra acción que la del peso de 
la atmósfera. 1 

En ef( c to, cuando un hombre vende á otro un pro¬ 
ducto, cualquiera que sea, vende la utilidad cpie hay en es- 


cinnes L Pt rV J™ 65 ! de ar * Uf> ' los ías aprecian. la sana moral , las no- 
i 0 - hnrr'hrpc h f re U:S verdao eros intereses, son Jas que sirven de guia 4 
mil nniínY-i !f" a .J usta apreciación de los veraaderos bienes. La Kcono- 
• * P u Sldera ?? la apreciación , y deja á la ciencia del hombre iro- 

. L * 1,1 re reunido en sociedad el cuidado de ilustrarlos y dirigirlo* 
en este punto como en los demas actos de la vida. b 108 


# 
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te producto •, y el comprador no, le adquiere sino á causa 
de su utilidad, ó del uso que puede hacei oe el. bi poi cual¬ 
quier motivo tiene que pagar el comprador mas de lo 
que le vale esta utilidad, paga un valor que no existe, y 

que por consiguiente no lia recibido ( 1 /• / 

Esto es lo que sucede cuando el gooierno concede a 

cierta clase de negociantes el privilegio exclusivo ele co¬ 
merciar en ciertos géneros, por egemplo, en mcicancías 
de la India; de donde resulta la subida de precio de estos 
géneros, sin que sea mayor su utilidad ni su valor intrínse¬ 
co. Este exceso de precio es un dinero que pasa del bolsillo 
de los consumidores al de los negociantes privilegiados, y 
que no enriquece a estos sino. empooieciendo inútilmente 
á aquellos en la misma suma que pagan de mas. 

Del mismo modo, cuando el gobierno carga sobre el 
vino un impuesto, por el cual se vende á tres reales la bote¬ 
lla que á no ser por esto se venderla á dos,no hace mas que 
trasladar un real desde, la mano de los productores ó de los 
consumidores del vino (a) á la del recaudador. La mercan¬ 
cía no es aqni otra cosa que un medio mas ó menos seguro 
de afianzar la contribución, y su valor corriente se compo¬ 
ne de dos elementos, á saber, en primer lugar su valor real 
fundado en su utilidad, y después el valor del impuesto que 
el gobierno tiene á.bien exigir por dejarla fabricar, circular 
ó consumir. 

Por consiguiente no hay verdadera producción de ri¬ 
queza sino. donde hay creación o aumento oe utilidad* 

Sepamos cómo se produce esta utilidad. 


fO Pediendo ilustrarse este punto mas adelante , baste saber por ahora 
«oue en cualquier estado en que se halle la sociedad, tanto mas se acerca¬ 
rán los precios corrientes al valor real de las cosas, cuanto mas completa 

sea la libertad de producir y contratar. 

( 2 ) En e 1 tercer libro de esta obra se muestra cual es la parte de este 

impuesto que paga el productor , y cual la que paga el consumidor. 
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CAPÍ TU LO II. 

* >; Injf , ; . >j . * / i ' * ' 

2 ?e las diferentes especies de industria , y cómo concur¬ 
ren á la producción¿-. 

Nosotros gozamos de los bienes que la naturaleza nos coa-* 
cede gratuitamente, como el aire, el agua, y en ciertos car 
sos la luz, sin que nos veamos obligados á producirlos. Es¬ 
tas cosas no tienen valor permutable; porque poseyéndolas 
también por su parte los demas hombres, jamas necesitan 
adquirirlas. No siendo susceptibles de ser conseguidas por 
la producción ni de ser destruidas por el consumo, no son 
de la inspección de la Economía política.. 

Pero hay otras muchas cosas no menos esenciales para 
nuestra existencia y felicidad ; y ! de las cuales no gozaría ja¬ 
mas el hombre si su industria no promoviese,. coadyuvase 
ó diese la última mano á las operaciones de la naturaleza. 
Tales son la mayor parte de los géneros que sirven para 
nuestro alimento, vestido y habitación,-. 

Guando la industria se limita á recogerlas de manos de 
la naturaleza, se llama industria agrícola, ó simplemente 
agricultura;- 

Guando separa , mezcla , y dispone los productos de 
la naturaleza, apropiándolos á nuestras necesidades, se la 
llama industria fabril (i). 

Cuando pone á nuestro alcance íós objetos dé nuestras 
necesidades, que de otro modo no lo estarían, se la llama 
industria comercial , o simplemente comercio. 

Solo poi metlio oc in industria pueden- los hombres 
hallarse provistos con alguna abundancia de las cosas que 
les son necesarias, y de aquella multitud de otros objetos, 
cuyo uso, sin ser de una necesidad indispensable, denota 


. Como las materias no pueden transformarse 3 . mezclarse y separarse 
sino por medios^ mecánicos <j por medios químicos , todas las artes fabril^ 
se pueden reducir á dos clases , ú saber, artes mecánicas y químicas se^un 
que domine una u otra de estas operaciones. 3 c 
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sin embargo la diferencia que hay entre una sociedad civili¬ 
zada y una horda de salvages. La naturaleza, abandonada á sí 
misma, proveería escasamente á la subsistencia de un cor¬ 
to número de hombres. Se han visto países fértiles, pero 
desiertos , que no han podido alimentar á algunos infelices 
náufragos; mientras que, gracias á la industria, se ve en 
muchas, partes subsistir cómodamente una población nu¬ 
merosa en el suelo mas ingrato 

Se da el nombre de productos á .las cosas que nos pro¬ 
porciona la industria." 

Rara vez sucede que un producto sea el resultado de 
un solo género de industria. Una mesa es un producto de 
la industria agrícola que cortó el árbol con que se hizo, y 
de la industria fabril que le dió la forma. El café es para 
Europa un producto de 3a agricultura que plantó y éogió 
esta semilla en Arabia ó en otras partes, y de la industria 
comercial que la pone en manos del consumidor. 

Estas tres clases de industria, que si se quiere, se ytie¬ 
nen dividir en una multitud de ramificaciones , concurren 
á la producción de un modo exactamente idéntico. Todas 
dan una utilidad á 3o que no la tenia, ó aumentan la que 
una cosa ten va antes. Sembrando el labrador un grano de 
tngo>, hace que nazcan veinte; pero no los saca de la na¬ 
da, sino que se sirve de un instrumento poderoso, que es 
la tierra, y dirige una operación por la cual diferentes 
sustancias que antes estaban esparcidas en el suelo, en el 
agua y en el aire, se convierten en granos de tritio, 
j a La agalla, el sulfate de hierro y la goma arábiga, son 
sustancias esparcidas en la naturaleza. La industria del ne¬ 
gociante y del fabricante las reúne, y su mezcla nos da 
aquel licor negro, por cuyo medio transmitimos conoci¬ 
mientos uí iles. Estas operaciones del negociante y dei fabri¬ 
cante son análogas á las del cultivador, el cual se propone 
un fin, y se vale, de medios del mismo género que los otros 
dos. 

Nadie tiene él don de crear la materia: ni aun puede 
hacerlo la naturaleza misma. Pero todo hombre puede ser- 
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virse de los agentes que le ofrece la naturaleza para dar 
utilidad á las cosas; y aun toda industria no consiste mas 
que en el uso que se hace ele estos agentes. El producto del 
trabajo mas perfecto, aquel cuyo valor casi entero consiste 
en la hechura, ¿no es por lo común el resultado de la ac¬ 
ción del acero, cuyas propiedades son un don de la natu¬ 
raleza, y se egercen en una materia, cualquiera que sea, la 
cual es otro don de la.naturaleza? f i) 

Por haber desconocido esie principio,,incurrieron en 
graves errores los Economistas del siglo XVIII, entre los cua¬ 
les había por otra parte escritores muy ilustrados. No con¬ 
cedían el nombre de productiva sino á la industria que nos 
proporciona nuevas materias, á la industria del agricultor, 
del pescador, del minero, sin atender á que estas materias 
no son riquezas sino en razón de su valor, porque la mate- - 
ria sin valor no es riqueza, como se echa de ver en ios gui¬ 
jarros, en el polvo y en el agua. Luego si es el valor de la 
materia el que constituye la riqueza, se crea riqueza dando 
valor. En efecto, el que tiene en su almacén un quintal 
de lana en paños finos y hermosos, es mas rico que el que 
tiene un quintal de lana en sacas. 

A este argumento replicaban los Econonomistas que el 
valor adicional dado á un producto por el fabricante se 
compensaba-con el valor que • había .consumido este fabri¬ 
cante en el tiempo que necesitó para concluir su obra.. De¬ 
cían que la concurrencia de ios fabricantes ,.no les permitía 
subir sus precios mas de lo que se necesitaba para indem¬ 
nizarlos de sus propios consumos; y que asi, destruyendo 
por una parte sus necesidades lo que por otra producia su 



(i) A’garoui cita en sus -opúsculos como un -eeemolo del : 

mentó de valor que da la industria 4 un nhWr» i ve ^ -i prodigioso su- 

reloxcs de faltriquera. La li“^ '*« 

vellón al pie de la fabrica. Con el <* hace el Vclm J J C ? ,ar ÜD D al ce 
llecito que mueve el balancín del retox. Cada mueill de e^.:To° r e aTa¡ 
que un décimo de grano , y cuando está bien acabado se pued^vender en 
d.e Z y ocho francos. Con una libra de hierro se .pueden ^fabricar , descoman! 
do algo por razón de mermas, ochenta mil de estos mue’les . v eleva dor 

consiguiente una materia que vale un real , al valor de un millo i cuatro 
cientos cuarenta mil francos. . cuatro- 
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trabajo, no resultaba de éste ningún aumento ele riquezas 
para la sociedad ( i ). 

Hubiera sido necesario que los Economistas probasen 
en primer lugar que la producción de los artesanos y fa¬ 
bricantes era necesariamente contrapesada por sus consu¬ 
mos : y éste no es un hecho, porque hay sin duda mas ahor¬ 
ros efectivos y mas capitales acumulados en los provechos 
de los fabricantes y negociantes, que en los de los culti¬ 
vadores. 

En segundo lugar, los provechos que resultan*de la 
producción fabril no dejan de ser reales y adquiridos, por¬ 
que se consuman y sirvan para la manutención de los fa¬ 
bricantes y de sus familias; antes bien si sirven para su ma¬ 
nutención es porque son riquezas reales, y tan reales co¬ 
mo las de los hacendados y agricultores, las cuales se con¬ 
sumen del mismo modo en la manuteneion.de estas cla¬ 


ses. 


La industria comercial contribuye á la producción del 
mismo modo que la fabril, aumentando el valor de un 
producto por medio de su traslación de un lugar á otro. Un 
quintal de algodón adquiere un-nuevo uso, y vale mas en 
un almacén de Europa que en otro ele Fernambueo. Esta 
es una forma que da el comerciante á las mercancias; for¬ 
ma que hace á propósito para el uso las cosas que no lo 
eran; forma no menos útil, no menos complicada ni arries- 


d) Pretendiendo Mercier de La Riviere probaren su obra intitulada Or¬ 
den natural de las Sociedades políticas , (tomo n , pág. 255.) que el trabaja 
de las manufacturas es estéril, y no productivo, hace un argumento que 
me parece debe ser impugnado, porque se ha reproducido en diferentes for¬ 
mas , y alguna vez bastante especiosas. Dice pues, que si se toman por 
realidades los falsos productos de la industria , re deberá por consecuencia 
multiplicar inútilmente el trabajo manual para multiplicar las riquezas. Pe¬ 
ro de que el trabajo manual produzca un valor cuando tiene un resultado 
útil , no se sigue que le produzca cuando este resultado es inútil ó perjudi¬ 
cial. No todo trabajo es productivo; ni tiene esta cualidad sino cuando aña¬ 
de un valor real á las cosas: y lo que prueba aun mas cuán fútil es este 
raciocinio de jos economistas, es que se puede emplear contra su propio- 
sistema del mismo modo que contra el sistema opuesto. Bastaría decirles 
t tus, convienen en que la industria del cultivador es productiva ■ lucero este no 
líCve q\ie hacer mas que labrar sus tierras ■ diez veces al ano y sembrarlas oiras 
tantas para duplicar sus productos : lo cual es un. absurdo. 

/*/% y ~ 
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gacla que cualquiera de las que dan las otras dos industrias. 
Gon el mismo objeto, y para un resultado análogo se sirve 
de las propiedades naturales de la madera y de Jos metales 
que entran en la construcción de sus buques, del cáñamo 
con que se forman las velas, del viento que las hinche, y 
de todos los agentes naturales que pueden contribuir á sus 
designios, del mismo modo que un agricultor se sirve de 
la tierra, de la lluvia, y de los aires (i). 

Asi, cuando Buy nal dice del comercio, oponiéndole á 
la agricultura y á las artes: El comercio no produce nad,a 
por sí mismo , no había formado una idea cabal del fenóme¬ 
no de la producción. Eaynal cometió en esta ocasión, por 
lo tocante al comercio el mismo error que los Economistas 
con respecto al comercio y á las manufacturas. Estos de¬ 
cían : solo la agricultura produce; aquel pretende que so¬ 
lo producen la agricultura y las artes industriales. Se enga¬ 
ña algo menos; pero al fin se engaña también. 

Igualmente se aparta CondiUac de! verdadero camino, 
cuando quiere explicar de qué modo produce el comercio. 
Pretende que valiendo menos todas las mercancías para el 
que las vende que para el que las compra, se aumenta sit 
valor sin mas que pasar de una mano á otra. Pero este es 
un error, porque siendo la venta un cambio en que Se re¬ 
cibe una mercancía (dinero, por egemplo) en trueque de 



00 Genovesi , que desempeñaba en Nápoles una cátedra de Economía po¬ 
lítica , define el comercio diciendo que es el cambio de lo superfino por lo nece¬ 
sario. Fúndase en que en todo cambio la mercancía que se quiere adquirir 
es para ambos contratantes mas necesaria que la que se quiere aar. Esta es 
una sutileza de que hago mérito , porque se reproduce con frecuenca. Siria 
diucil probar que un pobre jornalero que va el dia de tiesta á la taberna de¬ 
ja allí lo superfino en cambio de lo necesario. En todo comerc'o que no sea 
una estafa, se cambian dos cosas que en el momento y en el iugar en que 
se hace el cambio, valen Jo mismo una que otra. Ea producción comercial, 
esto es, el valor añadido á las mercancías cambiadas, no es efecto del cam¬ 
bio, sino de las operaciones mercantiles que se hicieron para transportarlas. 

No sé que antes del conde de Vcrri baya explicado nadie en qué consis¬ 
tía el principio y fundamento del comercio En 1771 dijo este autor: ,,E 1 
,,comercio 110 es en realidad mas que el transporte de ias mercancías de un 
,, lugar á otro ” (Meditarion? Sulfi , 'Economía política , §. 4 . Parece que aun el 
célebre sidan Snith no tiene una Mea bien clara de la producc'on comercial, 
puesto que se contenta con rebatir la opinión de que hay producción de va¬ 
lor por efecto del cambio, 

TOMO I. a 
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otra, la pérdida que cada uno de los contratantes esperi- 
mentase ea una de ellas, compensaría la ganancia que tu¬ 
viese en la otra; y no habría en la sociedad valor produci¬ 
do por el comercio (i). Cuando se compra en París vino 
de España, se da realmente un valor igual por otro: el 
dinero que se da y el vino que se recibe valen tanto uno 
como otro; pero el vino no valia tanto antes de salir de Ali¬ 
cante: su valor se aumento verdaderamente en manos del 
comerciante , por razón del transporte, y no en el mo¬ 
mento del cambio; y asi ni el vendedor es un bribón, ni 
el comprador un simple que se deja enganar: por lo que no 
tiene razón Condillac para decir que si se cambiasen siem¬ 
pre valores iguales , no resultaría ganancia alguna á fa¬ 
vor de los contratantes (2). 

En ciertos casos producen las demas industrias de 
un modo análogo al del comercio, dando valor á algunas 
cosas á las cuales no añaden ninguna cualidad nueva, 
sino la única circunstancia de aproximarlas al consumi¬ 
dor. Tal es la industria del minero. El metal y la ulla 
existen ya en la tierra tan completos como pueden estar, 
y no tienen allí ningún valor. Los saca el minero, y esta 
Operación que los hace á propósito para el uso, les da un 
valor. Lo mismo sucede con el arenque. En el mar, y 
fuera del agua es el mismo pez; pero en esta última for- 


(1) El señor Sismondi no fijó la atención en esto erando dijo: „Vino el 
^comerciante á colocarse entre el productor y el consumidor para servir á 
,,uno y á otro, y hacer que ambos á dos le pagasen este servicio.” {Nuevos 
principios de Economía Política, lib.xi , cap. 8.) lu vista de esto parecerá que 
el comerciante no subsiste sino con los valores producidos por el agricultor y 
el fabricante * siendo asi que subsiste con un valor real añadido por él a las 
mercancías , dándoles una forma que no teman , una facultad de servir. Esta 
preocupación es la misma que la que indigna al populacho contra los que 
uegociau en granos. 

En el mismo error ha caído el señor Luis de Nantes. ( Cansas prin~ 
úpales de la Riqueza, pag. no.) Para probar que no es real el valor 
dado por el comercio, dice que es absorvido por los gastos de transporte. De 
este modo probaba la secta de los Economistas que las manufacturas no pro¬ 
ducen ; sio advertir que estos mismos gastos formaban la reuta de los pro¬ 
ductoras comerciales y fabricantes, y que asi los valores producidos p?or los 
productores se distribuían entre ellos. 

( 2 ) £1 Comercio y el Gobierno considerados en sus relaciones recíproca?, 
íane i, cap. 6. 
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ma adquiere una utilidad, un valor que no tenia (j). 

Pudieran multiplicarse infinito los egemplos; y ven¬ 
drían todos á refundirse unos en otros por una especie de 
degradación , como los seres naturales que separa el natu¬ 
ralista en diferentes clases para describirlos con mas facili¬ 
dad. ;í 1 

El error fundamental en que lian caido los economis¬ 
tas, y de que no se lian librado sus contrarios, los ha con¬ 
ducido á extrañas consecuencias. Según ellos, no pudiendo 
los fabricantes y negociantes añadir nada á la masa común 
de las riquezas, viven á expensas de los únicos que produ¬ 
cen , esto es, de los propietarios y cultivadores de tierras; 
si añaden algún valor á las cosas, es solo consumiendo un 
valor* equivalente, que proviene de los verdaderos produc¬ 
tores ; las naciones que se dedican á las fábricas y al comer¬ 
cio, viven únicamente con él salario que les pagan las na¬ 
ciones agrícolas; y traen por prueba de todo esto que Col - 
bert arruinó la Francia poique protegió las manufactu¬ 
ras &c. (2) 

Lo que hay es , que cualquiera que sea la industria 
que se egerce, se vive con los provechos que se sacan del 
valor ó porción de valor, sea el que quiera, que se da á 
un producto. De este modo sirve el valor entero de los pro¬ 
ductos para pagar las ganancias de los productores. No es 
solamente el producto neto el qut satisface las necesidades 

. » ' -i i ^ i r\ . . . ■< . ■ 


(í) Se pueden cous ; dergr como ocupados en industrias de un mismo género 
el que labra las tierras, el que cria ganados, el que corta árboles, y aun el 
que pesca los peces, ó saca, de las entrabas de la tierra los metales, las 
piedras , los combustibles que ha puesto en ellas la naturaleza} y por no 
multiplicar las denominaciones, se designan todos estos trabajos con el nom- 
bpe de industria agrícola , porque el cultivo de los campos es el mas impor¬ 
tante de todos. Las palabras son de poca importancia, una vez que se com¬ 
pre he ndaíi bien las ideas. hl viñador que estruja ó exprime la uva, hace 
una operación mecánica, que se aproxima mas á las artes fabriles que á las 
agrícolas. Poco importa que se le llame fabricante ó agricultor, con ral que 
se conciba bien de qué modo aumenta su industria el valor de un producto. 
Hay , si se quiere, una multitud de industrias, considerando todos los mo¬ 
dos posibles de dar valor á las cos'^s; pero generalizando el principio, re¬ 
sulta que hay una s .la, supuesto que se reducen todas á servirse de las ma¬ 
terias ó de los agentes que presenta la naturaleza para formar de ellos pro¬ 
ductos susceptibles de s^r consumidos. 

(2) Véanse los numerosos escritos de los Economistas. 
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de los hombres 5 sino también el producto en .bruto u la 

totalidad . de* los valores creados. 

Una nación , ó la clase de una nación,, que ■ 
la industria fabril ó, la coinercial, no son mas, ni menos 
asalariadas que otras que egercen la industria agüe ola. Los 
valores creados por unas no son de otra natuialeza que los 
creados por otras.* Dos valores iguales valen tanto uno co¬ 
rno otro , aunque provengan de dos industrias dilerentes: y 
cuando la Polonia cambia su principal producción, que es 
el trigo, por la.principal producción de la Holanda, que se 
compone de mercancías de las dos ludias, ni la Holanda es 
asalaiiáda por la Polonia ni Ja Polonia por la Holanda. 

La Polonia, que exporta anualmente por valor de diez 
millones de francos en trigo, hace precisamente lo que se¬ 
gún los Economistas enriquece mas á una nación;, y.sin 
embargo queda pobre y despoblada t lo cuaL consiste en 
que limita su industria á la agricultura, cuanuo al mismo 
tiempo debería dedicarse á las fabricas y al comercio. Asi, 
lejos ele asalariar á la Holanda está bien al contrario asala¬ 
riada por esta para fabricar , si puedo explicarme asi , por 
diez millones de francos en trigo ai' ano. Ni es menos de- , 
pendiente que las naciones que le compran sus granos, 
porque tiene tanta necesidad de; venderlos como ellas de 
comprarlos (i). 

En fin., no es. cierto que Colbcrf arruinase la Francia. . 
Al contrario es un hecho indubitable que durante la admi¬ 
nistración de Colbcrt salió la Francia de la misei ía en que 
se hallaba sumergida de resultas de dos regencias y de un 
mal reinado. Es verdad que después volvió a ser ai i un ku lo, 
pero esta desgracia debe imputarse al fausto y a las güeñas 
de Luis xiy ; y ios gastos mismos de este Príncipe prueban 
la extensión de los recursos que le había propoi clonado 
Colbert. Á la verdad , habrían sido mucho mayores estos 


i 
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recursos, si hubiese protegido la agricultura tanto como las 
demás industrias. 

No son pues tan limitados como imaginan los Econo¬ 
mistas , los medios que tiene cada , nación para extender y 
aumentar sus riquezas. Según ellos, una nación no podia 
producir anualmente mas valores que el producto neto de 
sus-tierras, y era necesario que se compreliendiese en él, no 
solo la manutención de los propietarios y ociosos, sino tam¬ 
bién la de los negociantes, fabricantes y artesanos y Jos 
consumos del gobierno ; al paso que acabamos de ver que 
el producto anual de una nación se compone, no solo del' 
producto neto de su agricultura, sino también del produc¬ 
to en bruto de su agricultura, de sus fábricas y de su co¬ 
mercio reunidos. ¿No tiene en efecto para su consumo el' 


valor total, esto es, el valor en bruto de todo lo que ha pro¬ 
ducido? ¿Deja de ser riqueza el valor producido, porque* 
haya de consumirse necesariamente? ó por mejor decir ¿no 
procede su valor de la necesidad de este mismo cousu- 

mo?(i). 

EÍ Ingles SteuarcL , á quien podemos mirar como el' 
principal escritor del sistema exclusivo, de aquel sistema 
que supone que nadie se enriquece sin que otro pierda, no 
se equivocó menos cuando dijo (a), que una vez que cese 
el comercio exterior, no puede aumentarse la masa de las 
riquezas interiores. Parece, según esto, que las riquezas so¬ 
lo pueden venir de aíuera. ¿Pero alli mismo de dónde irían? 
De afuera sin duda: y asi sería • necesario que buscándolas 
de un país en otro, siempre afuera, y suponiendo agotadas 
Jas minas, saliésemos de nuestro globo: Jo cual es un ab¬ 
surdo. 

Eu este principio evidentemente falso fundó también 
Forbonnah su sistema prohibitivo ( 3 L y en el misino se 
ílinda, si hemos de hablar con franqueza, el sistema excíu- - 


(i) véa .re el Epítome que está al fin de esta obra , en la palabra ProduM» 
ñuto. 

('*) De la Economía poUtica , Hb. ti , cap. 26. 

( 3 ) Elementos de Comercie* 
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Vivo ele los negociantes poco ilustrados , y el de todos los 
gobiernos de Europa y del mundo, iodos creen que lo que 
gana un particular, lo pierde necesariamente otro; y que lo 
que gana un pais, lo pierde otro inevitablemente, como si 
las cosas no fuesen susceptibles de crecer en valor, y como 
si la propiedad de muchos particulares no pudiese aumen¬ 
tarse sin despojar de ella á nadie. Si unos no pudiesen en¬ 
riquecerse sino á expensas de otros ¿como podrían todos 
los particulares de que se compone un Estado ser al mismo 
tiempo mas ricos en una época que en otra, como lo son 
evidentemente en Francia, en Inglaterra, en Holanda, en 
Alemania , respecto de lo cpie antes eran? ¿Cómo serían al 
mismo tiempo mas opulentas todas las naciones en nuestros 
dias, y estañan mas provistas de todo que en el siglo Vil? 
¿De dónde habrían sacado las riquezas que ahora poseen, y 
que entonces no estaban en parte alguna? ¿Acasode las mi¬ 
nas del Nuevo Mundo? Pero ya eran mas rica* antes del 
descubrimiento de América. Por otra parte ¿qué es lo que 
han producido las minas del Nuevo Mundo? Valores me¬ 
tálicos. Pero los otros valores que poseen las naciones en 
mayor cantidad que en la edad media ¿de dónde los han 
sacado? Es evidente que estos son valores creados. 

Concluyamos pues que las riquezas, las cuales consis¬ 
ten en el valor que dá á las cosas la industria humana por 
medio de los agentes naturales, pueden crearse, destruirse, 
aumentarse y disminuirse en el seno mismo de cada nación 
é independientemente de toda comunicación exterior , se¬ 
gún el medio que se adopta para producir estos efectos: ver¬ 
dad importante , supuesto que pone al alcance de los hom¬ 
bres los bienes que con tanta razón codician, siempre que 
sepan y quieran emplear los medios conducentes para obte¬ 
nerlos, cuya explicación es el objeto de esta obra. 
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CAPITULO III. 

Qué cosa sea un capital productivo , y de qué modo con¬ 
curren los capitales á la producción. 

Continuando en observar las operaciones de la industria, 
advertiremos muy pronto que ella sola, abandonada á sí 
misma, no basta para crear el valor de Jas cosas. Es necesa¬ 
rio ademas que el hombre industrioso posea productos ya 
existentes, sin los cuales su industria, por aventajada que 

se la suponga, hubiera permanecido en un estado de inac¬ 
ción. Estas cosas son 

i.° Las herramientas é instrumentos de las diferentes 
artes. Nada puede hacer el cultivador sin azadón ó pala, eL 
tejedor sin telar, ni el navegante sin navio. 

a.° Los productos que deben suministrar para la ma¬ 
nutención del hombre industrioso, hasta que acabe su por¬ 
ción de trabajo en la obra de la producción. Es verdad que 
el producto en que entiende, ó el precio que sacará de él 
debe reembolsar esta manutención ; pero él se ve en la pre¬ 
cisión de anticipar continuamente los gastos (pie exice. 

3 .° Las materias en bruto , que su industria °ha de 
transformar en productos completos. No hay duda en q Ue 
la naturaleza le da algunas veces gratuitamente estas mate¬ 
rias; pero lo mas común es que sean productos ya creados 
por la industria, como las semillas que suministra la agri¬ 
cultura, los metales que recibimos de la industria del mi- 
neto y del fundidor, las drogas que trae el comerciante de 
las mas remotas extremidades del globo. El hombre indus¬ 
trioso que trabaja en estas materias, tiene también que an¬ 
ticipar su valor. 1 

El valor de todas estas cosas compone ío que se llama un 
capital productivo . 

Es necesai 10 considerar también como capital produc¬ 
tivo el valor de todas las obras y mejoras que se hacen en 
una finca , y aumentan su producto anual 3 el valor de les 
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«vanados , V el ele les ingenios, que son especies ¿le máqui- 

^ ÍT^rJn ^igualmente un ?P Ual plnctivo 

siempre que sirven para los cambios sm 
dría verificarse la producción. Semejantes al aceite que sua 
íc S movimientos de una máquina complicada , las mo. 
nedas esparcidas en todos los rodages de la industua huma¬ 
na dan lugar á movimientos que no existirían sino uese 
por ellas. Pero el oro y la plata no son productivos cuando 
la industria deja de emplearlos, asi como es inútil el aceite 
que se encuentra en los rodages de una maquina paia a. 
Lo mismo sucede con todos los demas instrumentos de que 

se sirve la industria. . . , . 

Se ve que seria grande error creer que el capital de la 

sociedad no consiste mas que en su moneda. El comeieian- 
te, el fabricante, el cultivador no poseen ordinariamente en 
especie de moneda, sino la parte mas pequeña del valor que 
compone su capital: y aun cuanto mas activa es su empre¬ 
sa, tanto menor es, con respecto á lo demas, la porción de 
capital que tienen en numerario. Si se trata de un ‘comer¬ 
ciante, consisten sus fondos en mercancías que se transpor¬ 
tan ñor mar y por tierra, ó están en almacenes esparcidos 
en diferentes puntos^ si de un íabrieante, consisten princi¬ 
palmente en primeras materias mas ó menos elaboradas, en 
herramientas, instrumentos y provisiones para sus obreros; 
si de un labrador, en troges, ganados, cercas &c. tocios hu¬ 
yen de guardar mas dinero que el que pueden exigir los 

usos corrientes. / 

Lo que se verifica con respecto á uno, dos, tres, o cua¬ 
tro individuos, se verifica igualmente con respecto á la so¬ 
ciedad entera. El capital de una nación se compone de todos 
los capitales de los particulares; y cuanto mayor es su in¬ 
dustria y su prosperidad, tanto menos considerable es su ca¬ 
pital en dinero, comparado con la totalidad de sus capitales, 
Necker valúa en dos mil y doscientos millones de francos 
el valor del numerario que circulaba en Francia por los 
años de 1784, y esta valuación parece exagerada por razo- 
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nes que no es del caso exponer aquí; pero estímese el valor 
de todas las obras, cercas, ganados, ingenÍQs, máquinas, bar¬ 
cos, mercancías y todo género de provisiones pertenecientes 
á Franceses ó á su gobierno en todas las partes del mundo* 
añadase á esto el de los muebles, adornos, alhajas, plata la¬ 
brada y todos los efectos de lujo ú de recreo que poseian 
en la misma época, y se verá que los dos mil y doscientos 
millones de numerario son una paite muy pequeña de to¬ 
dos estos valores ( l). , í 

Beelte valúa el total de los capitales de Inglaterra en dos 
mil y trescientos millones de esterlinas íi) finas de cincuen¬ 
ta y cinco mil millones de francos,) y él valor total del di¬ 
nero en especie que circulaba en Inglatera antes del papel 
moneda de que se sirve actualmente, no pasaba, según los 
que mas le han exagerado, de cuarenta y siete millones de 
esterlinas (3), que viene á ser una quincuagésima parte de 
su capital. Smitli le valuaba en 18 millones, lo que no lle¬ 
gada á la centésima vigésima séptima parte de su capital. 

Los capitales que posee el gobierno de una nación, for¬ 
man parte de los capitales de la nación misma. 

Mas adelante veremos cómo los capitales, perpetuamen¬ 
te gastados y consumidos en la producción , son perpetua¬ 
mente reproducidos por la acción misma de la producción; 
ó por mejor decir, como su valor, que se destruye bajo una 
forma, vuelve á aparecer bajo otra forma distinta. Conten¬ 
témonos por anora con entender bien que sin ellos nada 
produciría la industria: de suerte que es necesario, por de¬ 
cirlo asi, que trabajen de concierto con ella: y á este con¬ 
curso doy yo el nombre de servicio productivo de los capi¬ 
tales. 



(1) jirtnr Xoung , en su •niege por Francia , á pesar cíe la idea no muy 
ventajosa que da de la agricultura francesa en 1789, valía la suma de los 

■ o "1 *11' en la agricultura ae aquel país en mas de on¬ 

ce mil millones de francos , y cree que en Inglaterra asciende propurcional- 
mente al duplo de esta suma. 

(2) Obscrvations on thc produce of the income tax. 

(3) P } -ti , de quien se supone que exageróla cantidad del numerario» le va¬ 
lúa en cuarenta y cuatro millones por lo tocante aloro} y Price en tres millones 
por lo respectivo á la plata, lo que completa los cuarenta v siete millones. 

TOMO I. 3 
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CAPÍTULO, IV. 

. i v » \ i i ' ' i . ) . r ■ / A X . > I. * ' v 

/>e Zos asentes naturales que sirven para la produ cción, 

’ ' cZe las riquezas , y particularmente 

■ ■ de'los terrazgos. , 

Ademas de los socorros que saca Ja 5 industria de los capi- 
tales, esto es, de los productos que ya ha creado, para 
crear otros, emplea el servicio y la fuerza de diversos agen¬ 
tes que no son obi’a suya, sino que se los onece la natura¬ 
leza, y ella saca de la acción de: estos agentes, natui ales una 
porción de la utilidad que da a las cosas 0 , 

Asi cuando se labra y se siembra un campo, ademas 
de los conocimientos y del trabajo que se emplea en esta 
operación 5 y ademas de los valores ya _ forinados de que se 
hace uso 5 como son los deparados , rastrillos , semdlas, ves¬ 
tidos y alimentos consumidos por los trabajadores, durante 
el tiempo de la producción , hay . un trabajo egecutado por 
el suelo, el aire, el agua, y el sol, en que no tiene parte 
alguna el hombre, y qne sin embargo concurre a la cica* 
cion de un nuevo producto que se cogerá en el tiempo de 
la cosecha. ~ 

Este es el trabajo que yo llamo, servicio productivo de 
los agentes naturales 

Esta expresión, agentes naturales , se toma aqui en un 
sentido muy extenso, porque no solo comprehende los cuer¬ 
pos inanimados cuya acción trabaja en crear,valores, sino 
también las leyes del mundo ? físico, . como la gra\ itacion 
que hace descender la pesa de un relox, el magnetismo que 
dirige la aguja de una brújula , la elasticidad del acero , el 
peso de la atmósfera , el calor que se •desprende por la con- 

bustion, &c.: ; 

Está muchas veces, tan intimamente unida Ja facultad 
productiva de los . capitales y la de los agentes naturales, 
que es difícil y aun imposible señalar exactamente la parte 
que cada uno de estos agentes tiene en la producción. Un 
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invernáculo en que se conservan vegetales preciosos, y una 

tierra en que el riego bien entendido ha derramado una 
a<*ua fecundante, reciben la mayor parte de su facultad pro¬ 
ductiva de trabajos y obras que son efecto de una produc¬ 
ción anterior , y forman parte de los capitales consagrados 
á la producción actual. sLo inismo puede decirse de los des¬ 
montes , de las casas de labor , de las cercas , y de tocias a» 
mejoras que se hacen en un terrazgo. Estos va 01 es orman 
parte de un capital, aunque ya sea imposible separarlos de 

la finca en que están radicados (1). 

En el trabajo de las maquinas, por cuyo medio aumen¬ 
ta el hombre su poder de un modo tan consideiable, se de¬ 
be atribuir una parte del producto obtenido al valor capital 
de la máquina, y otra a la acción de las fuerzas de la natu¬ 
raleza. Supongamos que en lugar de las aspas de un molino 
de viento hay una rueda de cálandria , movida por diez 
hombres. Entonces podria considerarse el producto del mo¬ 
lino como el fruto del servicio de un capital, que seria el 
valor de la máquina, y del servicio de los diez hombres 
que la movian; pero si substituimos aspas a la rueda, es 
evidente que el ^viento , agente suministrado por la natura¬ 
leza, egecuta la obra de diez hombres. 

En este caso pudiera suplirse por otra fuerza la acción 
de un agente natural; pero en otros muchos casos no hay 
cosa alguna con que se pueda suplir esta acción , sin que 
por eso sea menos real. Tal es la fuerza vegetativa de la 
tierra, y tal es la fuerza vital que contribuye al acrecenta¬ 
miento y vigor de los animales de que hemos llagado a en¬ 
señorearnos, Un rebaño de carneros es el resultado, no solo 
de los cuidados del amo y del zagal, y de las anticipaciones 
que se hicieron para mantenerle, abrigarle y esqu larle, si 


(1) Al propietario de la finca y al d^l capital, cuando el uno es distinto 
del otro, les toca examinar el valor y el indujo de cada uno de estos agen¬ 
tes en la producción. A nosotros nos basta compreberder, sin que nos sea 
necesario medirla, la parte que tiene cada uno de estos agentes en la pro¬ 
ducción de las riquezas. 

(2) Es una rueda en forma de tambor, que se mueve andando dentro 
de ella. 
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no también de la acción de las visceras y de los órganos d' 
aquellos animales, en que por decirlo,asi, hizo la natura le 
za todo el gasto, . , , , 

De este modo-trabaja casi siempre la naturaleza de con¬ 
cierto con el hombre y con los instrumentos de que éste se 
vale; y ganamos tanto mas en este concierto, cuanto mas, 
ahorramos nuestro trabajo y el de nuestros capitales, que 
es necesariamente costoso , y hacemos que egecute la natu¬ 
raleza una parte mayor de los productos, 

Smith se afanó mucho en explicar la abundancia de los 
productos que gozan las naciones civilizadas, comparada 
con la penuria de las naciones groseras, y á pesar de la mul¬ 
titud de ociosos y ele jornaleros improductivos que se en¬ 
cuentran á cada paso en nuestras sociedades. Buscó el ori¬ 
gen de aquella abundancia en la división del trabajo (l)by 
no hay duda en.que la separación de ocupaciones,' como ve¬ 
remos después siguiendo las ideas de éste autor, aumenta en 
gran manera el poder productivo del trabajo; mas no basta 
para explicar este fenómenoel cual deja cíe parecer niara-, 
villoso cuando se considera la fuerza de los agentes naturales i 

que la.civilización y la industria emplean en utilidad núes.- , 
tía. 

boiméne Smith en que lá inteligencia humana y el 
conocimiento de las leyes , de , la naturaleza permiten al 
hombre usar con mas ventajas de los recursos que ésta le 
presenta; pero atribuye a la separación de ocupaciones la 
inteligencia misma y el saber del hombre: en lo cual tiene 
lazon hasta cierto punto, supuesto que la persona que se 
ocupa exclusivamente en mi arte ó en una ciencia 5 tiene 
mas medios para adelantar sus progresos. Pero una vez que 
se conoce el modo con que obra la naturaleza, la produc¬ 
ción que de aqui jesuíta no es el producto del trabajo del 




(O He aquí las propias palabras de Smith : „It is the grea-t multiplica¬ 
re 100 oí the productions of all the diaerent arts, in consecuente of the divi¬ 
sión of Jabour, Which eccasio ns, in a Wel governed societs, that universal 
„ 9 pulence Which extenas kself to the lowest ranks of the people ” Wealth 
©í‘ nationS , book , I, cbap, L P * 
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inventor. El primer hombre que supo ablandar los metales 
con el fuego, no es el creador actual de. la utilidad que 
añade esta operación al metal fundido. Esta utilidad es el 
resultado de la acción física del fuego, junta con la indus¬ 
tria y los capitales de aquellos que emplean la operación. 
Por otra parte ¿no hay descubrimientos y métodos que son 
efecto de la casualidad, ó tan evidentes por sí mismos que 
no se necesitó ningún arte para hallarlos? Cuando se corta 
un árbol, producto espontáneo de la naturaleza , ; no en¬ 
tra la sociedad en posesión de un producto superior á lo 
que es capaz de proporcionarle la sola industria del leña¬ 
dor? 

De este error dedil jo ’ Smith la falsa consecuencia de 
que todos los valores producidos representan un traba »o 
reciente ó antiguo del hombre, ó en otros términos, que Ja 
riqueza no es mas que trabajo acumulado, de- donde, por 
una consecuencia igualmente falsa, tendremos que el tra¬ 
bajo es la única medida de las riquezas ó de los valores 
producidos.. 

Se ve que este sistema es diametrahnente opuesto a! do 
los Economistas del siglo XVIII, los cuales pretendían ntuv¬ 
al contrario que el trabajo no produce ningún valor sin» 
consumir otro valor equivalente; que por consecuencia no 
deja ningún sobrante ni ningún producto neto, y q ue s ¡ cn _ 
do la tierra Ja única que suministra gratuitamente un velól¬ 
es también la única .que puede dar un producto neto. Una 
y otra tesis adolecen del achaque de sistema: lo que advier¬ 
to para que se tomen precauciones contra ¡as consecuencias 
peligrosas que sé pueden deducir de un primer error ad¬ 
mitido (i), y para que la ciencia quede concentrada en la. 


'O Es bien sabido que entre otras consecuencias peligrosas que los Eco- 
nomistas han deducido do su sistema, se eticLt*'¡tra íarnbicn la cíe reerrp'u— ■ 
zar tOuO.o los impuestos por Una contribución tilica sebre la 5 tierras, r- -roce 
no dudaban que todos !o; valores producidos quedarían inevitablemente su¬ 
jetos á ella. Por un motivo contrario, y en consecuencia de esta p*rtc si te¬ 
mática de Smith , se podría, con ia misma injusticia t descargar de toca con¬ 
tribución los provechos netos de los terrazgos v de Jos capitales, por la per¬ 
suasión de que no presentan ninguna cosa gratuita. 
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sencilla observación ele los hechos, los cuales nos demues¬ 


tran que los valores producidos son efecto de la acción y 
del concurso de la industria, de los capitales (•) y de los 
agentes naturales, entre los que debe considerarse.corno el 
principal; pero de ningún modo como.el único, da tierra 
cultivable, y que estas tres fuentes son las que producen ex¬ 
clusivamente, un valor ó una riqueza nueva. 


Entre los agentes naturales hay unos que son suscepti¬ 
bles de apropiación, esto es, de llegar á ser propiedad de 
los que se apoderan de ellos, como un campo, una corrien¬ 
te &c, y otros que no se pueden apropiar, sino que tienen 
siempre un uso común, como el viento, el mar, y los rios 
que sirven de vehículos , la acción física ó química de las 
materias , &c. 


Ocasión tendremos de convencernos de que esta doble 
circunstancia de ser ó no ser susceptibles ; de apropiación 
los agentes productivos, es muy favorable á la multiplica¬ 
ción de las riquezas. Los agentes naturales, como las tierras, 
que son susceptibles de apropiación, no producirían, ni 
con mucho, tanto como producen, si el propietario no es¬ 
tuviese seguro de coger exclusivamente su fruto, ni pudiese 


(i) Aunque conocid Smith el poder productivo de los predios rústicos d 
terrazgos , se le ocultd el de los valores capitales, sin embargo de que tie¬ 
nen la mas perfecta analogía. Una máquina, por egemplo p.como un moliuo 
de aceite, en que se ha empleado un valor capital de veinte mil francos, y 
que da un producto neto >de mil francos.al ano, deducidos gastos , da un 
producto precisamente tan real corno el de una tierra de .veinte mil francos 
que dé mil francos de producto neto ú 1 de arrendamiento, deducidos gastos. 
Pretende Smith que un molino de veinte mil francos representa un trabajo 
de igual suma de dinero , empleada en diversas épocas en las piezas de que 
se compone el molino , y que .por consiguiente el producto anual de éste es 
el producto de aquel trabajo anterior: en lo cual pade e equivocación, pues 
aunque el producto de aquel trabajo interior sea , si se quiere , el valor del 
molino mismo, pero el valor diario producido por éste es o f ro valor entera- 
men e nuevo, asi como el arrendamiento de una tierra es un valor distinto 
del de la tierra misma, un valor que se puede consumir sin alterar el de la 
finca. Si un capital no tuviese en él mismo una facultad productiva indepen¬ 
diente de la del trabajo que le creó, ¿cómo podría ser que un capital diese 
una renta perpetua independientemente del provecho de la industria que le 
emplea*? £1 trabajo , de que resultó la creación del capital, recibiría en tal caso 
un salario después de haber cesado, y vendriamos á parar en el absurdo de 
que tendría un valor infinito. Mas adelante se echará de ver que todas estas 
ideas no son de limpie especulación. 
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añadirles sin recelo valores capitales que aumentan singu¬ 
larmente sus productos.. Por.otra> párte la latitud ilimitada 
que se deja á la-industria para-apoderarse de todos los de¬ 
mas agentes naturales, le.permite extender indefinidamente 
su acción y sus productos. No es la naturaleza la que pone 
límites al poder productivo de la industria, sino la ignoran¬ 
cia de los productores y la mala administración de los Esta- - 

dos... . .,,, , 

Los agentes naturales que son susceptibles de ser po-- 
seidos constituyen terrenos productivos , porque no prestan 
su concurso sin retribución, y ésta ¿ como veremos despües, 
forma parte de las rentas de sus poseedores. Contentémo¬ 
nos por ahora con entender bien la acción productiva de 
los agentes naturales conocidos ó por conocer, cualesquie-- 
ra que sean., 

capítulo v;. 

De qué ' modo se reúnen - la > industria , los •- capitales 
y los agentes naturales para producir. .. 

Hemos visto cómo concurren á la producción , cada cual 

por su parte, la industria, los capitales y los agentes natu¬ 
rales; y que estos tres elementos de la producción son in¬ 
dispensables para que haya productos creados, aunque no 
sea necesario para este efecto que pertenezcan a una misma 
persona.-,. 

Un hombre industrioso puede prestar su industria al 
que no posee mas que un capital y un terrazgo.-. 

El poseedor de un capital puede prestarle á la persona 
que no tenga mas que un terrazgo é industria. _ 

El propietario de un terreno puede prestarle á. la per¬ 
sona que solo tiene industria y un-capital. 

Ya sea que se preste,industria; un capital ó un terraz¬ 
go, como estas cosas concurren á crear un valor, su uso 
tiene un valor también, y se paga por lo común. 

El, pago de una industria prestada se llama salario. . 
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El pago <le un capital prestado se llama Interes. 

El pago de un terrazgo prestado se llama ar renda míen,' 
to ú alquiler. 

El terreno, el capital y la industria se ludían algunas 
veces reunidos en una misma mano. El hombre (pie culti¬ 
va su jardín á sus propias expensas, posee el terreno, el ca¬ 
pital y la industria, y goza á un mismo tiempo los beneíi-, 
cios de propietario territorial, capitalista y hombre indus¬ 
trioso. i c. . r 

El amolador, epue egerce una industria, para la cual no 
se necesita ningún terrazgo, lleva á la espalda todo su ca¬ 
pital , y en los dedos toda su industria, de modo que es á 
un mismo tiempo empresario, capitalista y obrero. 

Pocos empresarios hay tan pobres que no posean en 
propiedad una parte á lo menos de su capital. Casi siempre 
suministra el obrero mismo una porción de él: el albañil 
lleva consigo su llana, y el oficial de sastre su dedal y agu¬ 
jas: todos se presentan mas ó menos bien vestidos; y aun¬ 
que el salario que ganan debe bastar para la conservación 
constante de su ropa, al fin tienen que anticipar su cos¬ 
te. 

Cuando el terreno no es tina propiedad particular, co¬ 
mo sucede con ciertas canteras, y con los rios y mares , á 
donde va la industria á buscar piedras, peces, perlas, co¬ 
ral , &c. entonces se pueden obtener productos con indus¬ 
tria y capitales solamente. 

Bastan asimismo la industria y el capital , cuando. la 
industria trabaja en productos de un terreno extrangero, 
que se pueden adquirir con capitales solos, como cuando 
fabrica entre nosotros telas de algodón, y otras muchas co¬ 
sas. Asi, toda especie de manufacturas da productos, con. 
tal que haya industria y capital. El terreno no es absolu¬ 
tamente necesario, á no ser que se dé este nombre ai lugar 
en que están colocados los talleres, y por el cual se paga un 
alquiler: loque no dejarla de ser exacto. Pero si se llama 
terreno el lagar en que se egerce la industria, se habrá de 
convenir á lo menos en que basta un terreno muy rcjuci- 
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do para egercér una industria muy considerable, con tal 
que haya un buen capital. 

De aquí se puede inferir la consecuencia de que la in- 
dustria de una nación no es coartada por la extensión de su 

territorio , sino por la de sus capitales. 

Un fabricante de medias, con un capital que supongo 
igual á veinte mil francos, puede tener diez telares conti¬ 
nuamente ocupados. Si llega á tener un capital de cua¬ 
renta mil francos, podrá ocupar veinte telares: es decir, 
que podrá comprar diez Lelares, pagar doble arquiler, ad¬ 
quirir doble cantidad de seda ó de algodón para el trabajo 
de su fábrica, hacer las antipaciones que exige la manuten¬ 
ción de doble número de obreros, &c. Scc. 

Sin embargo, la parte de la industria agrícola que sé 
aplica al cultivo de las tierras , está necesariamente coartada 
por la extensión del terreno: porque ni los particulares ni 
las naciones pueden hacer que su territorio sea mas exten¬ 
so, ni mas fértil que lo que ha dispuesto la naturaleza; 
pero pueden aumentar de continuo sus capitales, poner en 
actividad mayor masa de industria, y multiplicar por con¬ 
siguiente sus productos , ó sean sus riquezas. 

Se han visto algunos pueblos, como el de Ginebra, cu¬ 
yo territorio no producía la vigésima parte de lo que se ne¬ 
cesitaba para su subsistencia y que sin embargo vivían con 
abundancia. La comodidad habita en las estériles gargan¬ 
tas del Jura, porque en ellas se egercen muchas artes me¬ 
cánicas. En el siglo xm, cuando todavía no tenia la repú¬ 
blica de Venecia un palmo de terreno en Italia, se enri¬ 
queció tanto con su comercio que llegó á conquistar la 
Dalmacia, la mayor parte de las islas de Grecia, y la ciu¬ 
dad de Constantinopla. La extensión y fertilidad del terri¬ 
torio de una nación dependen de Ja felicidad de su posi¬ 
ción: su industria y sus capitales dependen de su conduc¬ 
ta; y asi está siempre en su mano perfeccionar aquella y 
aumentar estos. 

Las naciones que tienen pocos capitales experimentan un 
perjuicio en la venta de sus productos, el cual nace de que 
TOMO L. 4 
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nb biSeden conceder >á sus eontpntdores sean naturales o ex« 
traineros, largos plazos, ó facilidades para el pago. Las que 
estala aun mis escasas de capitales, no se hallan sicinpie en 
estado de hacer la anticipación de las pi uncías man nas y ue 
su trabajo. He aqui la. razón porque algunas veces es nece¬ 
sario enviar á* las Indias y a, «Rusia el, precio de lo que se 
compra, seis meses y aun un año antes del momento en 
que pueden realizarse las comisiones. . Preciso es que estcis 
naciones tengan por otra parte grandes ventajas para hacer 
unas ventas tan considerables á pesar de este obstáculo. 

Habiendo visto de que modo concurren á crear pro¬ 
ductos, esto es, cosas para el uso del hombre, tres grandes 
agentes de la producción, que son la industria humana, 
los capitales y los agentes que nos ofrece la naturaleza , pe¬ 
netremos mas adelante y examinemos la acción de cada 
uno en particular. Esta investigación, es importante, pues 
nos conducirá insensiblemente á saber lo que es mas o me¬ 
nos favorable á Ei producción, fuente de la comodidad de 
los particulares y del poder-, de das naciones. , 

* i - ¿. % f t « ' i! J 

CAPÍTULO VI.. 




De las operaciones comunes á todas las industrias . . 



hseryando en sí mismos los métodos, de que se sirve la 
industria humana, cualquiera que sea el objeto á que se 
aplique, se echa de ver que se compone de tres operacio¬ 
nes distintas. 

Para obtener un producto, sea el que quiera, ha sido 
necesario ante todas cosas estudiar ei orden y las leyes de 
la naturaleza con relación á este producto. ¿Cómo se hubie¬ 
ra hecho una cerradura, sin haber llegado á conocer antes 
las propiedades del hierro, y por qué medios se le puede 
extraer ule lamina, afinarle, ablandarle y labrarle? 

Después ha sido necesario aplicar estos conocimientos 
a un uso útil, juzgar que dando cierta íorma al Jucno, se 
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podría cerrar una puerta para todos, excepto para el que 
tuviese la llave, &c. 

En fin, ha sido necesario egecutar el trabajo manual in¬ 
dicado por las dos operaciones precedentes, esto es, forjar 
y limar las varias piezas de que se compone una cerradura. 

Rara vez sucede que estas tres operaciones sean egecu- 

tadas por una misma persona. 

Lo mas común es que un hombre estudie el orden y 

las leyes de la naturaleza. Este es el Sábio. 

Otro se aprovecha de estos conocimientos para crear 
productos útiles. Este es el Agricultor, el Fabricante o el 
Comerciante. 

Otro en fin trabaja según las direcciones dadas por los 
dos primeros. Este es el Obrero. 

Examínense sucesivamente todos los productos^ y se ve¬ 
rá que no han podido existir sino á consecuencia de estas 
tres operaciones. 

Si se trata de un costal de trigo, u de un tonel de vi* 
no, ha sido necesario que el naturalista ó el agrónomo co¬ 
nociesen el orden que sigue la naturaleza en la producción 
del grano u de la uva, el tiempo y el terreno favorable 
para sembrar y plantar, y el cuidado que se necesisa para 
que estas plantas lleguen á perfecta sazón. El arrendador 
ó el propietario han aplicado estos conocimientos a su po¬ 
sición particular, han reunido los medios ele conseguir un 
producto útil, y han alejado los obstáculos que pudieran 
impedirlo. En fin, el obrero ha arado la tierra, la ha sem¬ 
brado, ha cabado y podado la vina. Eran necesarios estos 
tres géneros de operaciones para que fuese completa la pro¬ 
ducción del trigo \\ del vino. 

Si queremos un egemplo tomado del comercio exterior, 
elijamos el añil. La ciencia del geógrafo, la del viagero y la 
del astrónomo nos dan á conocer el país donde se encuen¬ 
tra, y nos muestran los medios de atravesar los mares. El 
comerciante apresta buques, y envía á buscar la mercancía. 
Ei marinero y el carruagero trabajan mecánicamente en es¬ 
ta producción. 


«¿g economía política. 

• Considerando el .añil solamente como una de las pri¬ 
meras materias de otro producto, por egemplo, ele un,paño 
azul, se advierte cpteel químico da á conocer la naturale¬ 
za de esta sustancia, el modo de disolverla, y os mor¬ 
dientes que la fijan en la lana. El fabricante reúne los me¬ 
dios de producir este-tinte., y. ol obrero egecuta sus.orde- 

IlCS. . *11 / 

En todas partes se compone la industria de Ja teoría , 
de la aplicación y de la egecueion , y no puede ser perfecta¬ 
mente industriosa una nación, si no sobresale en estos ti es 
géneros de operaciones^ porque-si es^ Inhábil i en una, ó en 
otra, no puede proporcionarse productos que son > resul¬ 
tados de todas ellas: con lo que se manifiesta la utilidad de 
las ciencias que á primera vista,parece están únicamente 
destinadas á satisfacer una vana curiosidad (i). 

Los negros de la costa de Africa son muy mañosos, y 
desempeñan bien todos los egercicios corporales y el traba¬ 
jo de manos; pero muestran .poca capacidad para las dos 
primeras operaciones de la industria; por lo que se ven 
obligados á comprar á los Europeos las telas, armas y ador¬ 
nos que necesitan. Es su pais tan poco productivo, á pesar 
de su feracidad natural, que los navios que van á buscar 
esclavos no encuentran en él ni aun las provisiones ne¬ 
cesarias para.el viage, y tienen que hacerlas de antema¬ 
no (2). 

Los modernos lían poseído en un grado-mas perfecto 
quedos antiguos, y los Europeos aun mucho mas que los 
otros habitantes del globo, las cualidades favorables á la in¬ 
dustria.. El hombre menos acomodado de nuestras ciudades 


(1) No solo son necesarias las luces para el progreso de la industria , por 
razón de los auxilios dir/ctos que le prestan, sino que le son también favo¬ 
rables, en cuanto disminuyen el imperio de las preocupaciones, enseñando 
al hombre á que cuente mas cotí.sus propios esfuerzos que con ios socorros 
de un poder sobrehumano. La ignorancia es inseparable de la rutina, enemi¬ 
ga de toda perfección: atribuye á una causa sobrenatural una epidemia* un 
azote que seria fácil precaver ó alejar, y se entrega á prácticas supersticio¬ 
sas , cuando seria necesario tomar precauciones o aplicar remedios. En gene¬ 
ral , todas las ciencias y todas las verdades están enlazadas , y se prestan un 
auxilio recínroco. « 

Veanse las obras de Puivre , pág. 77 y 78 . „ 





LIBIIO I. . CAPITULO VI. ‘ *9 


goza de una infinidad de conveniencias de que se ve pri¬ 
vado el monarca. de, los salvages. Solamente las vidrieras 
por donde entra la luz en su cuarto, al mismo tiempo que 
le. preservan de la intemperie del aire, son el íesulíado ad¬ 
mirable de observaciones y conocimientos recogidos y per¬ 
feccionados par. espacio*ele muchos siglos. Ha sido nece¬ 
sario saber» qué especie de arena era susceptible de tians- 
formarse en una materia extensa, sólida y transparente; con 
qué mezclas, y con qué grados de calor se podía obtener 
este producto* como también conocer la mejor forma que 
debia ciarse á los hornos. Solo la armadura con que está 
cubierta, una fábrica, de vidrio es el fruto de los conoci¬ 
mientos mas sublimes sobre la fuerza de las maderas, y 
sobre los medios de emplearlas con ventaja. . 

No bastaban estos conocimientos, supuesto que podían 
existir solaniense en la memoria ele algunas personas ó en 
los libros. Fue necesario que.se presentase un fabricante con 
los medios de ponerlos en práctica. Este empezó por ins¬ 
truirse en lo que se sabia sobre este ramo de industria^ 
reunió capitales, artífices y obreros, y señaló á cada uno su 


ocupación, „ 

En fin, la destreza de los obreros, de los cuales unos 
construyeron el edificio y los hornos, otros mantuvieron 
el fuego, hicieron la mezcla, soplaron el vidrio, le cortar 
ron, extendieron, acomodaron y sentaron;.esta desunza, 
digo, es Ja que completó la obra : y la utilidad y hermosu¬ 
ra del producto que de aquí resultó, excede á cuanto pu¬ 
dieran imaginar los que no conociesen todavía este admira¬ 
ble presente.de la industria humana. 

Por medio de. la industria se ha hecho que las mate¬ 
rias mas viles produzcan una utilidad inmensa. El. trapo 
viejo que desechamos en nuestras, casas y ha .sido transfor- 
mado en hojas blancas y ligeras n¿ie llevan al cabo del 
mundo las órdenes del comercio y las operaciones de las 
artes. Deposítame en ellas las ideas de los hombres de ele¬ 
vado ingenio, y nos transmiten la experiencia de los si¬ 
glos: conservan los títulos de nuestras propiedades; les con- 
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fiamos ios mas nobles y dulces sentimientos del corazón, 
y con ellas excitamos otros iguales >en el alma uc nuestjos 
semejantes. Facilitando el papel de un moc.o prodigioso é 
irideíinible todas las comunicaciones de los hombres entre 
sí débe considerarse como uno de los productos que mas 
han mejorado la suerte del genero humano, jD ichosos no¬ 
sotros, si un medio tan eficaz para instruirnos no fuese ja¬ 
mas el -vehículo de la mentira y el instrumento de la tira- 
nía! 

Conviene observar que los conocimientos del sábio, tan 
necesarios para el desarrollo de la industria, circulan y pa¬ 
san de una nación á otra con bastante facilidad. Los sabios 
mismos tienen interés en difundirlos , por que contribuyen 
a aumentar sus bienes, y les dan reputación, mas apreciable 
para ellos que todos los bienes del mundo. Por consiguiente 
tina nación en que se-cultivasen poco las ciencias, podría 
sin embargo adelantar bastante su industria aprovechándose 

O i 

de las luces que recibiese de otras partes : lo que no suce¬ 
de con el arte de aplicar los conocimientos del hombre ásus 

a. 

necesidades, ni con el talento de egeeueion. Estas cualida¬ 
des no aprovechan sino á los que las tienen. Por eso, el país 
en que hay muchos negociantes, fabricantes y agricultores 
hábiles, tiene mas medios de prosperidad que el que se 
distingue principalmente por la cultura de las artes y del 
ingenio. En la época de Ja renovación de las letras en Italia, 
tenían las ciencias su asiento en Bolonia, y las riquezas en 
Florencia, Génova v Venecia. 

Las inmensas riquezas que en nuestros dias posee la 
Inglaterra, no tanto son efecto de las luces de sus sábios, 
aunque los tiene muy recomendables , como del singular 
talento de sus empresarios para las aplicaciones útiles , v de 
sus obreros para la buena y-pronta egeeueion. El orgullo na¬ 
cional que se echa en cara á los ingleses no impide que 
sean ios mas condescendientes cuando se trata de acomodar¬ 
se á las necesidades de los consumidores. Asi proveen de 
sombreros al Norte y al Mediodía , porque saben hacerlos 
ligeros para el Mediodia, y ele abrigo para el Norte. La na- 
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clon que solo sabe hacerlos de un modo, no los vende fue¬ 
ra de su territorio.. 

El obrero ingles va,siempre de acuerdo con las miras 
del empresario: por lo común es laborioso y paciente* y no 
gusta de que el objeto de su trabajo salga de sus manos sin 
haberle dado toda la finura y perfección que es capaz de reci¬ 
bir. No emplea en esto mas tiempo , sino que pone mas 
atención, cuidado y diligencia que la mayor parte de los 
obreros de las otras naciones. . 

Por. lo demas, no hay pueblo que deba perder la espe¬ 
ranza de adquirir las cualidades que le falten para ser per¬ 
fectamente industrioso. No hace mas de ciento y cincuenta 
años que estaba tan poco adelantada la Inglatera, que saca¬ 
ba de la Bélgica casi todas sus telas, y no Lace todavía ochen¬ 
ta que la Alemania proveía de quincalla á una nación que 
en la actualidad provee de ella al mundo entero (íj. 

He dicho que el agricultor, el fabricante y el negociante 
se aprovechan de los conocimientos adquiridos, y los apli¬ 
can á las necesidades de los hombres:, pero debo añadir que 
les son indispensables algunos otros conocimientos que ane¬ 
nas podrán adquirir..sino.comía, práctica ele su industria, y 
que pudieran llamarse la ciencia de su profesión. Es proba¬ 
ble que si el mas hábil naturalista quisiese, abonar por sí 
mismo su tierra, no lo baria tan bien como su arrendador, 
á pesar de saber mucho mas que éste. Un mecánico muy 
distinguido , aunque conociese- bien el mecanismo de las 
máquinas de hilar el algodón, sacaría probablemente un hi¬ 
lo bastante malo, sino se ejercitaba antes en esta labor; por¬ 
que hay en las artes cierta perfección que nace de la expe¬ 
riencia y de una multitud de ensayos hechos sucesivamente 
con mayor o menor felicidad. No bastan pues las ciencias 
para el adelantamiento de las artes; sino que ademas se ñe¬ 


co En el siglo xvit no se fabricaban cotonadas en-Inglaterra, For los re¬ 
gistros de las aduanas inglesas se ve que en 1705 no pasaba de 1.170,880 li¬ 
bras la cantidad de algodón importado en rama. En T785 fne de 6 706 ooo* 
pero en 1790 lLegó á 2^.941,000 , y en 1817 á 131.9,51,200 libras , tanto para 
el uso de las fábricas inglesas, como para la reexportación. . 
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cesítau experiencias mas ó menos aventuradas, cuyo roso!- 


LLOiltltt ’Cl iviiv , p 

tado no indemniza siempre del coste que tuvieron. Guando 
9U éxito es feliz, no tarda la concurrencia en moderar os 
beneficios ó ganancias dél empresario ; pero la sociedad que¬ 
da en posesión de un producto nuevo, o lo que es exacta 
mente lo mismo, de una minoración en e precio e un 

producto antiguo. , . 

Las experiencias en la agricultura, ademas del trabajo y 

de los capitales que se empican en ellas, cuestan oidinaria- 
inente la renta del terreno por espacio de un ano, y algunas 
veces por ■' mas tiempo. 

Enda industria fabril, se fundan en cálculos mas segu- 
ros , ocupan por menos tiempo los capitales , y cuando tie¬ 
nen buen éxito, es de mas larga duración el goce exclusivo 
del inventor por estar menos expuestas sus operaciones al 
conocimiento del publico y en algunos países se le concede 
un privilegio exclusivo para el uso de su descubrimiento. 
Por eso los progresos de la industria fabril son en general 
nías rápidos y mas variados que los deda agricultura. 

En la industria comercial serian dos ensayos mas arries¬ 
gados que en las otras, si do v gastos de la tentativa no tuvie¬ 
sen al mismo tiempo otros objetos. Pero mientras un nego¬ 
ciante comerc a en géneros de cuyo despacho le asegura la 
experiencia, trata de transportar el producto de ciertos países 
á otros donde es desconocido. De este modo dos holandeses 
que eran dueños del comercio de la China, probaron , y no 
con mucha esperanza de un éxito feliz, á traernos á media¬ 
dos del siglo XYll una hojita seca de que se servían los chi¬ 
nos para hacer una especie de infusión muy común entre 
ellos, y este fue el origen del comercio del te, del cual se 
transportan actualmente á Europa todos los años mas de 
millones de libras, que se venden en mas de trescientos mi¬ 
llones de Francos (i). 

Hay algunas circunstancias raras en que la fortuna 


(O Véase el Viage comercial y ¿político a tas ludias orientales , por Mr. Fe - 
lix Renouard de Saiiite-Croix. 
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acompaña casi siempre á la áúclacia. Cuando los Europeos 
doblaron el cabo de buena Esperanza y descubrieron la Amé¬ 
rica, se hallaron ensanchados repentinamente los términos 
del mundo por el lado del Este y del Oeste; y en medio de 
la inmensa cantidad de objetos nuevos que presentaban dos 
hemisferios, de los cuales el uno era absolutamente ignora¬ 
do, y el otro poco conocido bastaba, por decirlo asi, ir allá 
para hallar que cambiar, revender y ganar mucho. 

Fuera de los casos extraordinarios, dicta quizá la pru¬ 
dencia que se empleen en los ensayos industriales , no los 
capitales reservados para una producción segara , sino las 
rentas que puede cualquiera gastar según su capricho , sin 
perjuicio de sus bienes. Loables son por cierto los caprichos 
que dirigen á un fin útil las rentas y el tiempo que tantos* 
hombres emplean en diversiones ó en otras cosas peores. Yo 
no creo que se pueda hacer un uso mas noble de la riqueza 
y de los talentos. Un ciudadano rico y filántropo puede ha¬ 
cer de este modo á la clase industriosa y á la consumidora, 
esto es, al mundo entero, presentes muy superiores al valor 
de lo que da, y aun al de sus bienes, por grandes que sean. 
Calcúlese , si es posible , lo que ha valido á las naciones el 
inventor desconocido del arado (i). 

Un gobierno que conoce sus deberes, y tiene á su dis¬ 
posición graneles recursos, no deja á los particulares toda la 
gloria de los descubrimientos industriales. Los gastes que 
causan los ensayos, cuando los hace el gobierno, no se sa¬ 
can de los capitales de la nación, sino de sus rentas, pues 
los impuestos no son, ó á lo menos no deberían jamás ser 
exigidos sino de las rentas. La parte de éstas, que se disipa 


(i) Gracias á la imprenta, se prepetuarán en lo sucesivo los nombres de 
los bienhechores de la humanidad, y, si no me engaño, con mas honor que 
los que solo recuerdan las deplorables, hazañas de la guerra. Entre estos 
nombres, se conservará el de Olivier d$ ierres, padre de ia agricultura 
francesa, y el primero que tuvo una hacienda experimental; los de Buha — 
niel y Malesherbes , que han dado á la Francia tantos vegetales útiles , na¬ 
turalizados ya entre nosotros ; el de Lanoisier t que ha hecho en la química 
una revolución de que han resultado otras muchas bien importantes ru las 
artes; y en fin, los de muchos hábiles viageros modernos; porque se pueden 
considerar los viages como experiencias industriales. 

TOMO I. S 
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pn experiencias, es poco sensible, porque se reparte entre 
un gran número de contribuyentes **y siendo generales las 
Ventajas que resultan de su buen éxito * justo es que suíra 
cada uno los sacrificios que fue necesario hacer para conse¬ 
guirlas. , 

CAPITULO- VIL í 

Del trabajo del hombre , del trabajo de la naturaleza y 

del de las máquinas. , 

í 

Llamo trabajo á la acción seguida que se emplea en ege- 
outar alguna de las operaciones de la industria, ó solamen¬ 
te una parte de estas operaciones. 

Cualquiera que sea la operación de esta clase , á que se 
aplique el trabajo , es productivo , supuesto que concurre 
á la creación de un producto. Asi,. el trabajo del sabio que 
hace experiencias y escribe obras, es productivo ; el traba¬ 
jo del empresario , aunque éste no ponga inmediatamente 
mano en la obra, es , productivo; en. fin, el trabajo del 
obrero , desde el jornalero que caba la tierra , hasta el ma¬ 
rinero que maniobra en un navio, es también productivo. 

Rara vez sucede entregarse á un trabajo que no sea pro¬ 
ductivo, esto es, que no concurra A los productos de una ó 
de otra industria. El trabajo, según . acabo de definirle es 
una molestia : y si esta molestia no trae consigo alguna com¬ 
pensación ó provecho, cualquiera que la tome , hará una 
necedad ó una extravagancia, Cuando se toma esta molestia 
para despojar á uno, por fuerza ó con, arte, de los bien s 
que posee, no es ya una extravagancia, sino un crimen. Su 
resultado no es una producción, sino una traslación de ri¬ 
queza. 

Hemos visto que el hombre obliga á los agentes natura¬ 
les, y aun á los productos de su propia industria, á trabajar 
de concierto con él en la obra de la producción. No deberá 
pues causar estrañeza el uso de estas expresiones: el traba¬ 
jo ú los servicios productivos de la naturaleza , el trabajo 
ú los servicios productivos de los capitales. 
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Este trabajo üe ios agentes naturales y el de los produc¬ 
tos á que hemos dado el nombre de capital , tienen entre 
si la mayor analogía, y se confunden perpetuamente; por¬ 
que las herramientas y las máquinas que forman parte de 
un capital, no son en general sino unos medios mas ó me¬ 
nos ingeniosos de aprovecharse de las fuerzas de la natura¬ 
leza. La máquina de vapor, llamada vulgarmente bomba de 
fuego-, no es mas que un medio complicado de aprovechar¬ 
se alternativamente de la elasticiaad del agua vaporizada y 
del peso de la atmósfera; de modo que se obtiene realmen¬ 
te de una bomba de fuego mas que el servicio del capital 
necesario para establecerla, puesto que es un medio de ob¬ 
tener el servicio de muchos agentes naturales, cuyo uso gra¬ 
tuito puede exceder mucho en Valor al interés del capital 
representado por la máquina. 

Esto nos indica bajo qué aspecto debemos considerar 
todas las máquinas, desde la herramienta mas sencilla hasta 
la mas complicada ; desde una lima hasta el mas vasto apa¬ 
rato ; porque las herramientas no son mas que unas máqui¬ 
nas sencillas, y las máquinas no son mas que unas herra¬ 
mientas complicadas que añadimos á la punta de los dedos 
para aumentar su fuerza; y unas y otras no son, en gran 
parte, mas que unos medios de obtener el concurso de los 
agentes naturales (i). Su resultado es evidentemente em¬ 
plear menos trabajo para obtener los mismos productos , ó, 
en otros términos, obtener mas producto con el mismo tra¬ 
bajo humano: que es la cumbre de la industria. 

Cuando una nueva máquina , ó en general un método 
pronto y expedito, cualquiera que sea, reemplaza un traba¬ 
jo humano que ya estaba en actual exercicio , quedan sin 
ocupación una parte de los brazos industriosos, cuyo servi¬ 
cio se suple utilmente. De aquí se han deducido argu¬ 
mentos bastante graves contra el uso de las máquinas , las 


(t) Generalizando mas, se puede representar una tierra, si se quiere, corno 
una gran maquina por cuvo medio fabricamos trigo, y que armamos de 
nuevo , cultivando^ También se puede representar un rebaño como una 
máquina á proposito para hacer carne ó lana. 
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cuales lian sido repelidas en muchos paises por el furor po¬ 
pular y aun por providencias del gobierno. 

Para poder observar íma conducta prudente en estos ca¬ 
sos , es necesario formar desde luego una idea clara del elec¬ 
to económico que resulta de la introducción de una ma¬ 
quina. 

Una máquina nueva reemplaza el trabajo de una parte 
de los trabajadores, pero no disminuye la cantidad de Jas 
cosas producidas; poique entonces no se pensaría en adop¬ 
tarla. Cuando para surtir de agua á una ciudad, se substitu¬ 
ye una máquina hidráulica al método de proveerse á mano, 
no tienen los habitantes menos agua que consumir. Hay 
pues por lo menos una renta igual para el pais;, pero hay 
traslación de renta. Disminuye la de los aguadores; pero 
aumenta la de los mecánicos y de los capitalistas que su¬ 
ministran los fondos. Si la abundancia del producto y la 
cortedad de los gastos de producción disminuyen su valor 
venal, entonces es esta una ventaja, para la renta de los con* 
sumidnos; porque, para estos, todo lo que gastan de menos 
vale tanto como lo eme sanan de mas. 

Por mas ventajosa que sea á la sociedad esta traslación 
de renta, como vamos á verlo, siempre presenta algún in¬ 
conveniente; porque si hay un mal en que un capitalista 
saque poca utilidad de sus fondos, o en que se vea obli¬ 
gado á tenerlos ociosos por algún tiempo , le hay mucho 
mayor en que unas personas industriosas se hallen sin 
medios de subsistencia. 

Hasta aquí subsiste en toda su fuerza la objeción con¬ 
tra las máquinas. Pero algunas circunstancias que por io 
común acompañan á su introducción , disminuyen singu¬ 
larmente sus inconvenientes , al mismo tiempo que de¬ 
jan el campo libre para que se experimenten sus buenos 
efectos. 

i,° Las nuevas máquinas se eXecutan con lentitud. y 
su uso se extiende del mismo, modo ; lo que deja á los hom¬ 
bres industriosos cuyos intereses pueden padecer con esta 
novedad , el tiempo necesario para tomar sus precauciones, 
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y á la administración pública el de preparar remedios (i}¿ 
2.° No se pueden establecer máquinas sin que para 
ello sean necesarias muchas obras en que se emplean las 
gentes laboriosas que por efecto délas mismas maquinas pu¬ 
dieran quedar sin ocupación. Para distribuir el agua , por 
egemplo, en una ciudad populosa , se necesita aumentar el 
número de carpinteros, albañiles, herreros, trabajadores ocu¬ 
pados en terraplenar, para construir los edificios , colocar 
los conductos de comunicación, unirlos entre sí, &e. 

3 .° La suerte del consumidor, y por consiguiente de' 
la clase trabajadora que padece ,.se mejora con la baja clcl 
valor del producto mismo á que ella concurría. 

En fin , seria inútil querer evitar el mal pasagéro que 
puede resultar de la invención de una nueva máquina, con 
la prohibición de hacer uso de ella. Si es ventajosa, la adop¬ 
tarán seguramente en alguna parte ; sus productos serán 
menos caros que los que continúen creando nuestros obreros 
á fuerza de trabajo , y de aquí resultará por una consecuen¬ 
cia necesaria que su baratura quitara tarde ó temprano á 
estos obreros sus consumidores y su trabajo. 

Si los hiladores de algodón á torno, que en 1789 rom¬ 
pieron las máquinas de hilado que se introducían enton¬ 
ces en Normandía, hubiesen continuado este sistema , ha¬ 
bría sido necesario desistir déla idea de fabricar telas de al¬ 
godón en Erancia , y las hubiéramos traído dé afuera ó 
reemplazado con otros tejidos, de modo que los hiladores 
de Normandía, que al fin fueron ocupados la mayor parte 
en las grandes hilanderías, hubieran quedado aun mas des¬ 
tituidos de trabajo. 

Esto es por lo que toca al efecto próximo que resulta de 


(1) Sin reducir á ciertos tiempos tí lugares el uso de las nuevas operacio¬ 
nes v de las nuevas máquinas , !o cual seria una violación de la propiedad 
adquirida con la invención y la egecucion de ellas, un gobierno benéíico 
puede preparar de antemano ocupación á los brazos ociosos, ya sea forman¬ 
do á sus expensas empresas de ut i 1 idad pública como un canal, un camino 
un edificio grandioso, o ya promoviendo el establecimiento de una colonia, 
una traslación de población ríe un lugar á otro, &c. Estando por lo corroan 
acostumbrados al trabajo los brazos que quedan oc ! o;,os con motivo del uso 
de una máquina ; seria muy fácil darles ocupación. 
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la introducción de las nuevas maquinas. Por lo que hace al 
electo ulterior , no se puede dudar que decide de la ventaja 
de las máquinas. 

Cierta menre , si por medio de ellas hace el hombre una 
conquista á la'naturaleza, y obliga á las tuerzas naturales., á 
las diversas propiedades de los agentes naturales, á trabajar¬ 
en utilidad suya ,<es evidente la ganancia; porque hay siem¬ 
pre aumento de producto ú diminución de gastos de pro¬ 
ducción. Sino baja el precio venal del producto, cede-esta 
conquista en beneficio del productor., sin costar.nada al 
consumidor. Si baja el preciogana el consumidor todo el 
importe de la baja, sin que sea esto á expensas del productor. 

Por lo común, la multiplicación de un producto hace 
bajar su precio: la baratura extiende su uso, y su produc¬ 
ción, aunque mas-pronta y expedita, no tarda en ocupar 
mas trabajadores que,antes. No se puede dudar que el tra¬ 
bajo de! algodón ocupa actualmente mas brazos en Inglater¬ 
ra , en Francia y Alemania que antes de la introducción 
de las máquinas por cuyo: medio se abrevia y perfecciona 
singularmente este trabajo. 

Nos presenta un egemplo bastante visible del misino 
efecto la máquina que sirve para multiplicar rápidamente 
las copias de un mismo escrito. Hablo de la Imprenta. 

Prescindiré del influjo que ha tenido este arte en la per¬ 
fección de los conocimientos humanos y de la civilización, 
y le consideraré solamente como manufactura y bajo sus ve¬ 
laciones económicas. En el momento en que se hizo uso de 
él , debió quedar sin ocupación una multitud de copiantes, 
porque se puede calcular qué un solo oficial de imprenta ha¬ 
ce tanto trabajo.como doscientos hombres ocupados en co¬ 
piar. Es pues necesario creer que de doscientos trabajadores 
de esta clase quedaron desocupados los 199. Pues sin embar¬ 
go, la mayor facilidad de leer las obras impresas que ias 
manuscritas, lo poco que costaban los libros, el impulso que 
dió esta invención á los autores para escribir otros muchos 
asi de instrucción como de recreo; todas estas causas hicie¬ 
ron que en muy corto espado de tiempo fuese mayor el nú- 
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mero de los oficiales de imprenta que el de los copiantes - 
que les habían , precedido. Y. si se pudiese calcular ahora 
exactamente, no solo el número de los oficiales de impren¬ 
ta, sino también el de las personas industriosas que hallan 
ocupación-en este arte, como son los abridores de punzones, 
fundidores de letras, fabricantes de papel, carruageros, cor¬ 
rectores, encuadernadores , libreros, resultaría quizá que el 
número de individuos ocupados en el ramo de libros es 
cien veces mayor que antes de la invención de. la impren¬ 
ta,. 


Permítaseme añadir aqui que si comparamos en grande 
el uso de los brazos ron el de las máquinas y en la suposi¬ 
ción extremada de que estas llegasen á reemplazar casi todo 
el trabajo de los hombres , no por esto, se reduciría el nú- - 
mero de opererios, puesto que no se:•'disminuiría la suma 
de las producciones, y aun quiza habría que temer menos 
calamidades con respecto á Ja clase indigente y laboriosa, 
porque entonces, en las fluctuaciones á que exponen de un 
momento á otro los diversos ramos de industria . serian 


principalmente las máquinas, esto es, los capitales. Jos rpje 
estuviesen parados, y no los brazos, xr los hombres. Pero las 
máquinas no se morirían de hambre, y solo dejarían de pro¬ 
ducir utilidad á sus empresarios, los cuales por punto gene¬ 
ral están mas distantes de la indigencia que los simples 
obreros. 


Pero, por mas ventajas que ofrezca difinitivamente á 
la clase de los empresarios y aun á la de los obreros el uso 
de una nueva máquina, los que sacan de ella el principal 
provecho son los consumidores; y ésta es siempre la clase 
esencial, porque es la mas numerosa; porque todo enero 
de productores vienen á incorporarse en ella; y poique Ja 
felicidad de esta clase compuesta de todas las demás* consti- - 
tuye el bien estar general , el estado dé prosperidad de un 
país (i). Digo que son los consumidores iós que sacan la 


(i) Aunque parezca una paradoja ,* es muy cierto que la clase traba¬ 
jadora ,es L a mas interesada de u>uas en el buen éxito de tes operaciones 
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principal ventaja de las máquinas. En efecto, si sus inven¬ 
tores gozan exclusivamente por espacio de algunos anos del 
fruto ele su descubrimiento , no hay cosa mas justa ■> peí o 
no hay egemplo de que se haya guardado mucho tiempo el 
secreto. Al fin se sabe todo, y principalmente lo que el in¬ 
terés personal excita á descubrir , y lo que es indispensable 
confiar á ía discreción fie muchas personas, unas que cons¬ 
truyen la máquina, y otras que se sirven de ella. Desde es¬ 
te punto la concurrencia disminuye el valor del producto 
tantv, como importa la economía lograda en los gastos de pro¬ 
ducción , y aqui es donde empieza el provecho del consumi¬ 
dor. Es probable que la molienda del trigo no produce mas 
á los molineros de ahora que á ios de tiempos antiguos; pe¬ 
ro esta operación cuesta mucho menos á los consumidores. 

No es la baratura la única ventaja que proporciona á es¬ 
tos la introducción de los métodos prontos y expeditos, sino 
que en general logran con ellos mas perfección en los pro¬ 
ductos. Pudieran hacerse con el pincel los dibujos cpie cam¬ 
pean en nuestras indianas y papeles pintados; pero el estam¬ 
pado y los cilindros que se emplean para este efecto, dan á 
los dibujos una regularidad y á los colores una uniformidad 
que nunca podria conseguir el mas hábil artista. 

Continuando esta investístacion en todas las artes indus- 

C./ 

tríales,, se vería que la mayor parte de las máquinas no es¬ 
tán limitadas á suplir simplemente el trabajo del hombre, 
sino que dan un producto realmente nuevo dando una nue¬ 
va perfección. Ei volante y el castillejo executan productos 
que el arte y la diligencia del mas hábil obrero no logra¬ 
rían jamás sin el auxilio de estas poderosas máquinas. 

En iin, las máquinas hacen aun mas, pues llegan á 
multiplicar los productos á que no se aplican. No se cree¬ 
ría tal vez, si no se reflexionase sobre ello, que el arado, el 
rastrillo y otras máquinas semejantes, cuyo origen se pierde 
en la oscuridad de los tiempos , ¡tan contribuido éficaz- 


que ahorran oí trabajo, porque siendo, como lo es, la clase indigente nin¬ 
guna otra goza mas de la baratura áe las mercancías, ni padece mas cuan¬ 
do estas se ponen á un precio subido. 
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mente á proporcionar al hombre, nna gran parte, no solo 
de los objetos necesarios para la vida, sino también de las 
superfluidades de que goza en la actualidad, y de que pro¬ 
bablemente no hubiera tenido jamás idea alguna. Sin em- 
bargo 9 si las diversas labores que exige la tierra no pudie¬ 
sen egecutarse sino por medio de la pala , de la azada y de 
otros instrumentos tan lentos y pesados:, y no pudiésemos 
añadir á este trabajo el de los animales, que considerados 
conforme á los principios de la economía política, son unas 
especies de máquinas, es probable que para obtener los gé¬ 
neros alimenticios que sostienen nuestra población actual, 
se necesitaría emplear todos los brazos que están hoy desti¬ 
nados á las artes industriales. Asi es que el arado ha permi¬ 
tido á cierto número de personas entregarse aun á las artes 
mas fútiles, y lo que es mas interesante, á la cultura de las 
facultades del ánimo. 

Los antiguos no tenian idea de los molinos. En su tiem¬ 
po se molía el trigo á fuerza de brazos, y se necesitaban 
quizá veinte personas para moler tanto trigo como puede 
reducir á harina un solo molino (i). Basta un solo moline¬ 
ro, ú dos á lo sumo para tener corriente un molino; y es¬ 
tos dos hombres, por medio de esta máquina ingeniosa, 
dan un producto igual al de veinte personas en tiempo de 
Cesar. Obligamos pues al viento ú á un caz, en cada uno 
de nuestros molinos, á hacer la tarea de diez y ocho perso¬ 
nas; y éstas, que entre los antiguos eran necesarias para 
aquel trabajo, pero que ya son sobrantes, pueden en nues¬ 
tros dias bailar medios de subsistencia como en lo antiguo, 
supuesto que el molino no ha disminuido les productos de 
la sociedad: y al mismo tiempo puede aplicarse su indus¬ 
tria á crear otros productos que dan estas personas en cam¬ 
bio del producto del molino, multiplicando asi la masa de 
las riquezas (2J. , 

(1) Vemos en el canto xx de la Odisea que trabajaban diariamente doce 
mugeres en moler el grano necesario para el consumo del palacio de U lis es, 
y 110 P arece que este palacio era mas consiaerable que la cas de uu parti¬ 
cular opulento de nuestros tiempos. 

(i) Después de la g edición de esta obra, ha publicado el Señor de lix- 
TOJVIO L 6 







4 a 


ECONOMIA POLITICA. 


CAPÍTULO VIII. 

De las ventajas , inconvenientes y limites que se encuen¬ 
tran en la separación del trabajo. 

Ya hemos observado que no es por lo común una misma 
persona la que se encarga de las difentes operaciones cuyo 
con junto compone una misma industria.. Estas operaciones 
exigen por la mayor parte diversos talentos y un ti abajo 
bastante considerable para ocupar enteramente á un hom¬ 
bre ; y aun hay alguna que se divide en muchos ramos, ca¬ 
da uno de los cuales basta para ocupar todo el tiempo y fi¬ 
jar toda la atención de una persona. 

Asi se divide el estudio de la naturaleza entre el quí¬ 
mico, el botánico, el astrónomo y otras muchas clases de 

sabios,. . . 

Asi, cuando se trata de la aplicación de los.conocimien¬ 
tos del hombre á sus necesidades, en Ja industria fabril po r 
egemplo , hallamos que las telas, la loza , los muebles , la 
quincalla, &c. ocupan á otras tantas diferentes clases de fa¬ 
bricantes.. 

En fin, en el trabajo manual de cada industria suele ha¬ 
ber tantas clases de operarios cuanta es la diferencia de las 
ocupaciones. Para hacer el paño de un vestido, ha. sido ne¬ 
cesario emplear hilanderas, tejedores, bataneros, tundidores, 
tintoreros, y otras muchas clases de operarios, cada uno de 
los cuales egecuta siempre la misma operación. 

El célebre Adán Smith fue el primero que observó que 
de esta separación de los diferentes ramos del trabajo resul- 

■ !" . . . .. . ........ , ■ . - f -————— 

»,í»/ ! > i ' i- iJ » 4 

mondi un libro intitulado: Nuevos principios de Economía política , en el cual 
insiste tiibro vil , cap. 7 ) en los inconvenientes que presenta la introducción 
de las máquinas, que suplen, el trabajo del hombre. Este autor apreciable se 
ha dejado llevar demasiado de la idea de unos inconvenientes pasageros, 
ha desconocido 15 s ventajas durables de las máquinas, y parece que ignora 
ios principios de Economía política que establecen estas mismas ventajas de 
un modo riguroso. Véase el Epítome al íin de esta obra , en las palabras. 
Gastos de producción , Rentas } Riquezas, 
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taba un aumento prodigioso en la producción, y mayor per¬ 
fección en los productos (i). 

Cita como un egemplo, entre otros varios, la fábrica 

de I09 alfileres. Cada uno de los obreros c¡ue se ocupan en 
este trabajo , hace siempre una sola parte del alfiler. Uno 
pasa el latón por la hilera} otro le corta} otro aguza las pun¬ 
tas. Solo la cabeza del alfiler exige dos ó tres operaciones 
distintas, cpae se egecutan por otras tantas personas dife¬ 
rentes. 

Por medio de esta separación de ocupaciones diversas 
una fábrica no muy bien arreglada, en que solo trabajaban 
diez hombres, hacia cuarenta y ocho mil alfileres al dia, se¬ 
gún refiere Smith. 

Si cada uno de estos diez obreros hubiera tenido que 
hacer un alfiler después de otro, empezando por la primera 
Operación y acabando por la última, acaso no hubiera he¬ 
cho mas de veinte en un dia} y los diez obreros habrian 
concluido doscientos solamente en lugar de cuarenta y ocho 
mil. 

Smith atribuye este prodigioso efecto a tres causas. 


(i) Becaria, que enseñó públicamente la Economía política en Milán el 
año 1796, había advertido, antes de la publicación de la obra de Snath % 
que la separación del trabajo era lavorable á la multiplicación de os pro¬ 
ductos. He aqui sus expresiones: Ciascuno frova cotí esperxenza , che apph - 
cando la mano e V ingegno sempre alio stesso genere di opere c d 2 prodottr , 
egli piu fací ti , piu abondanti , e miglicri ne trova i resultatx , dx que< lo* che se 
ciascuno isotatañiente le cose tutte a se necessarie solíante facesse . ri e a trt 
pascono le pecorc , altri ne cardarlo le lañe , altri le tessono ; chi coltxva bxade, 
chi nc fa il pane , chi veste , chi fabbrica agli agricoliori e lavorantt , crescendo 
e concatenandosi le arti , e dividendosi in tal maniera per la comune e pnvata 
utilitá gli nomini in varíe el assi e covdizicnx Iodos saben por experiencia 
,,propia que aplicando siempre las manos y el ingenio á un mismo género 
,.de obra y de productos, obtienen resultados mas fáciles, mas abundantes 
^ y meíores, que si cada uno hiciese por si solo todas las cosas que necesita. 

Por esta razón no son unas mismas las personas que apacientan los gana¬ 
dos, cardan la lana y la tejen: unas cultivan el trigo, otras hacen el pan, 
„otras los vestidos y las casas para los agricultores y los artesanos. De es- 
„te modo se encadenan y multiplican las artes, y se separan los hombres 
„en diversas condiciones para utilidad pública y particular.” 

Sin embargo he hecho a Smith el honor de atribuirle la idea sobre la se¬ 
paración de las ocupaciones , porque es probable que la hubiese profesado 
en su cátedra de filosofía de Glarcow, antes que Becaria en Milán, como 
se sabe que lo hizo con todos los principios que sirven de yase a su obra, 
y sobre todo porque dedujo de aquella idea las consecuencias mas impor¬ 
tantes. ^ 
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• Primera causa,. El espíritu y el cuerpo adquiere» una 
habilidad singular en las ocupaciones sencillas y repetidas 
con frecuencia. La rapidez con que en muchas fábricas se 
égeeutarí ciertas operaciones excede á cuanto parece que se 
pudiera esperar de la destreza del hombre. 

Segunda causa. So evita el tiempo perdido en pasar de 
una ocupación á otra y en mudar de lugar, de posición y 
de herramientas. La atención , que siempre es difícil de fi¬ 
jar, no tiene necesidad de aplicarse á un objeto nuevo , y. 
ocuparse en él. 

Tercera causa. La separación de las ocupaciones es. la 
que ha hecho descubrir los métodos mas prontos y expedi¬ 
tos, reduciendo naturalmente cada operación á una tarea 
íniiy sencilla y repetida sin cesar; y estas son las tareas que 
se logra egecutar con. mas facilidad por medio de herra¬ 
mientas ó máquinas. 

Por otra- parte, los hombres encuentran mucho mejor 
los modos de conseguir este ó aquel objeto, cuando está in¬ 


mediato, y su atención se fija constantemente en él. La ma¬ 
yor parte de los descubrimientos, aun los que han hecho los 
sabios, deben atribuirse en su origen á la subdivisión del 
trabajo, pues por un efecto de esta subdivisión se han ocu¬ 
pado algunos hombres en estudiar ciertos ramos de conoci¬ 
mientos con exclusión de todos los demas, y esta es la ra¬ 
zón de que hayan podido hacer mas progresos en ellos (i). 

Asi, por egemplo , se perfeccionan mucho mas los co¬ 
nocimientos necesarios para la prosperidad de la industria 
comercial, cuando son diferentes los hombres que estudian* 

Uno la greografia, para.conocer la situacion.de los esta¬ 
dos y sus productos. 

Otro la política, para conocer lo que tiene relación con 
sus leyes, y costumbres, y cuales son los inconvenientes ó 


(O Pero si la división del', trabajo ha dado origen á muchos descubri¬ 
mientos importantes en las artes , no han sido ni serán efecto de ella ios 
productos que han resultado, y resulten en io sucesivo de estos descubri¬ 
rme utos. la multiplicación de tales productos es el resultado ce la fuerza 
productiva de los ^agentes naturales, sea cual fuere la ocasión que nos haya 
enseñado á hacter uso de ellos. Ve a se e, capitulo 4 , de este ¿ib. 1. 
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las ventajas que se deben temer ó esperar comerciando con 
ellos. 

Otro la geometría y la mecánica, para determinar la 
mejor íorma de los navios, carros y máquinas.. 

Otro la astronomía y la física, para navegar con buen 

éxito, &C.; 

SL se trata de la parte práctica ó de aplicación en la 
misma industria comercial r se-echará.de ver que ha de ser 
mas perfecta,.cuando sean diferentes los negociantes que co¬ 
mercien de una provincia á otra, en el Mediterráneo, en 
las Indias orientales, en América, por mayor, por me¬ 


nor , &c. &e.. 

Esto no impide de modo alguno que se acumulen las 
operaciones que no son incompatibles , y sobre todo las 
que se prestan un auxilio reciproco.. No son dos negocian¬ 
tes distintos los que transportan á un pais los productos 
que consume, y sacan de él los que produce, porque estas 
dos operaciones no se excluyen, antes bien se pueden ege- 
cutar prestándose un apoyo recíproco. 

Gomo la separación dé! trabajo multiplica los productos 
con respecto á los gastos de producción, los proporciona á 
precios mas cómodos. Obligado el productor por la concur¬ 
rencia á bajar el precio dé su producto otro tanto como 
vale la economía que de al!i resulta, se aprovecha menos de 
la división del trabajo que el consumidor, y asi es que cuam 
do, éste trata de impedirla, se perjudica á sí mismo. 

El sastre que no solamente quisiese hacer vestidos, si* 
no también zapatos , se arruinaría infaliblemente (i). 

Hay * algunas personas que egercen con respecto á sí 
mismas las funciones del comerciante, por excusarse de pa¬ 
garle los provechos ordinarios de su industria , y embolsar,, 
como ellas dicen, este beneficio. Pero calculan maL; porque 


(i) El bajo precio del azúcar en la China procede probablemente, en. 
parte, de que el agricultor no se mezcla en extraerle de la caña \ sino que 
esta operación se egecuta por manipuladores ambulantes , que llevanch) 
consigo un aparato poco costoso, van ce hacienda en hacienda á oireeer 
sus servicios. Y case a Macurtney tomo iv, página 198.. 
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la separación de las ocupaciones permite al comerciante 
ejecutar £>ipy ellas este trabajo a mucha menos costa de lo 
que podrian hacerlo ellas mismas. 

Considérese el trabajo que se emplea, el tiempo que se 
pierde, los gastos menudos que siempre suben mas a pro¬ 
porción én Jas operaciones pequeñas que en las grandes, y 
se verá si lo que cuesta todo esto no excede al dos ó tres 
por ciento que se ahorrará en un miserable objeto de con¬ 
sumo, aun suponiendo que este beneficio no se quede entre 
las manos del agricultor ó del fabricante, con quienes hay 
que tratar directamente, y cuya codicia es natural que se 
aproveche de la inexperiencia del que acude á ellos. 

Ni aun al agricultor y al fabricante les conviene, como 
no sea en circunstancias muy particulares, egercer por sí 
mismos las operaciones del comercio, y tratar de vender 
sus géneros al consumidor sin ningún intermedio; porque 
se distraerían de sus cuidados ordinarios; perderían el tiempo 
que podrian emplear mas utilmente en su objeto principal, 
y necesitarían mantener gentes, caballerías, carruages, &c. 
cuyos gastos serian superiores á las ganancias del negocian¬ 
te que de ordinario son muy reducidas á causa de la concur¬ 
rencia. 

No se puede gozar de las ventajas que trae consigo la 
subdivisión del trabajo , sino en ciertos productos, y cuan¬ 
do el consumo de ellos pasa de cierto punto. 

Diez obreros pueden hacer diariamente cuarenta y ocho 
mil alfileres; pero esto no se podrá egecutar sino donde se 
consuma igual número todos los dias; porque, á fin de 
que la división llegue hasta este punto, es necesario que un 
solo obrero no tenga absolutamente otro cuidado que el de 
aguzar las puntas, mientras cpie cada uno de los demas se 
ocupa en algún otro uso propio de la fábrica. Por consi¬ 
guiente, si en el país no se necesitasen mas de veinte y 
cuatro mil alfileres al dia , tendría que perder el obrero 
una parte de su jornal, ó variar de ocupación : y en tal ca¬ 
so no seria ya tan grande la división del trabajo. 

Por lo mismo no puede llegar ésta á su último término 
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sino cuando pueden transportarse los productos á larga dis¬ 
tancia , para extender el número ele sus consumidores, ó 
cuando se egerce en una ciudad grande que ofrezca por sí 
misma un consumo considerable. Esta es también la causa 
de que muchas especies, de trabajo , que deben consumirse 
al mismo tiempo que se producen, sean egecutadas por una 
misma mano en las poblaciones poco numerosas. 

En una ciudad pequeña, y en una aldea suele un mis¬ 
mo hombre hacer el oficio de barbero, cirujano, médico y 
boticario, cuando en una ciudad populosa no solo se eger- 
cen estas operaciones por diferentes manos, sino que algu¬ 
na de ellas, por egemplo la de cirujano se subdivide en 
otras varias, y solamente alli es donde se encuentran den¬ 
tistas, oculistas, comadrones, los cuales, exerciendo una 
sola parte de su vasta profesión, adquieren en ella una ha¬ 
bilidad que jamas podrían alcanzar sin esta circunstancia. 

Lo mismo, sucede con respecto á la industria comer¬ 
cial. Un especiero de aldea se ve obligado, á causa del cor¬ 
to consumo de sus géneros , á ser á un mismo tiempo mer¬ 
cero , papelero , tabernero , y quizá también memorialista, 
mientras que en las ciudades grandes basta la venta, no di¬ 
go de las especerías, sino»de una sola droga, para formar 
un comercio. En Amsterdan , en Londres y en París hay 
tiendas en que solo se vende te, ó aceite ó vinagre : y por 
eso están todas mucho mejor surtidas de estos diversos gé¬ 
neros que aquellas en que se vende al mismo tiempo un. 
gran número de objetos diferentes. 

Asi, en un pais rico y populoso, el carruagero, el co¬ 
merciante , el mercader, el tendero, egercen diferentes par¬ 
tes de la industria comercial, proporcionando mas econo¬ 
mía y dándoles mayor perfección. Hay mas economía, aun¬ 
que todos ganen; y si no bastasen las explicaciones que he¬ 
mos dado sobre este punto , nos suministraría la experien¬ 
cia su testimonio irrecusable; porque en los parages donde 
todos los ramos de la industria comercial están divididos 
entre mas manos, es donde el consumidor compra mas ba¬ 
rato. En igualdad de circunstancias no se adquiere en un 
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pueblo el 0 enero que viene ele una misma distancia 5 a pie- 

do tan cómodo como en una ciudad grande ó en una 

f eria 4 

El poco consumo de las villas y aldeas no solo obliga 

•» los mercaderes á acumular en ellas muchas ocupaciones, 
s i no que ui aun basta para tener constantemente abierta la 
venta de ciertos géneros. Algunos hay que solo se encuen¬ 
tran en los dias de mercado ú de feria; y entonces se com¬ 
pra lo cine se necesita para el consumo de la semana ó de 
tocio el año. Los demas dias va el mercader á comerciar á 
01ra parte, ó se ocupa en otra cosa. En un pais muy neo y 
populoso son bastante considerables los consumos para que 
el despacho de un género de mercancía ocupe una profe¬ 
sión todos los dias de la semana. Las ferias y los mercados 
son propios de un Estado en que la prosperidad pública ha 
hecho todavía pocos progresos, asi como el comercio por 
medio de caravanas lo es de un Estado que se halla en mu¬ 
cho atraso con respecto á las relaciones comerciales; pero 
aun este género de relaciones vale mas que no tener na¬ 
da (1). 

De que sea absolutamente necesario un consumo con¬ 
siderable para que la separación de las ocupaciones llegue á 
su último término, resulta que no puede introducirse en la 
fáb¡ rica de ios productos que por su alto precio no deben 
tener mas que uu corto número de compradores. Está redo- 


(I) No solamente indican nuestros mercados de aldea que es muy pobre 
y lento el consumo de ciertos objetos, sino que basta recorrerlos para ver 
cuán limitado es el número de los objetos que en ellos se venden, y cuán 
grosera su calidad. Fuera de los productos rurales del pais , apenas se en¬ 
cuentra mas que algunas herramientas, telas, mercería y quince lia, de lo 
mas interior, jbn un estado de mayor prosperidad se verían algunas de 
armellas cosas que contribuyen á satisfacer las necesidades de una vida 
aleo mas deliciosa : muebles mas cómodos y de mejor gusto} telas mas li¬ 
nas v variadas; algunos comestibles un poco mascaros, ya por su prepara¬ 
ción ó ya per la distancia de donde se hubiesen traMo; algunos objetos 
delicados de instrucción ó de recreo ^ libros que no fuesen de devoción ni 
rima naques llenos de patrañas, &c. &c. En un estado aun mas floreciente 
seria tan fácil y general el consumo de todas estas cosas, que se hallarían 
tiendas siempre abiertas y surtidas de estos diferentes géneros. En algunas 
pactes de Europa se ven egemplos de este grado de riqueza, y especial¬ 
mente en ciertos distritos de Inglaterra, Holanda y Alemania. 
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oidrá mny poco en c! comercio fie joyería, y sobre todo en 
la que tiene por objeto obras de suma delicadeza y primor: y 
como hemos visto que esta separación es una de las causas 
del descubrimiento y aplicación ele los métodos ingeniosos, 
sucede precisamente cpie donde estos se encuentran mas ra¬ 
ra vez es en las producciones de un ti abajo exquisito, Al 
visitar el obrador de un lapidario, nos deslumbra la rique¬ 
za de las materias, y admiramos la paciencia y la habilidad 
del artífice; pero donde nos asombran los métodos felnmen" 
te inventados para abreviar y perfeccionar la obra, es en los 
talleres donde se preparan en grande las cosas de un uso co¬ 
mún. Cuando se ve una joya, se imagina fácilmente con que 
instrumentos y por medio de qué operaciones se ha egecu- 
tado ; pero ni ver un cordon de hilo , pocas personas había 
que sospechen siquiera que se lia fabricado por medio de 
un caballo ú de un caz : y sin embargo asi es en realidad 
La industria agrícola es la que, entre todas tres, admi¬ 
te menos división en el trabajo. No pueden reunirse en un 
mismo parage un gran número de cultivadores para concur¬ 
rir todos juntos á realizar un mismo producto La tierra que 
cultivan está extendida por toda la superficie del globo , y 
los obliga á mantenerse separados unos de otros a laigas 
distancias. Un solo hombre no puede estar todo el ano la¬ 
brando la tierra, y otro cogiendo los frutos. Ln fin, rara 
vez se puede dar un mismo cultivo a toda la extensión de 
un terreno, y continuarle muchos anos seguidos; pues ade¬ 
mas de que no lo permitiría la tierra, si el cultivo fuese 
uniforme en toda una propiedad, las labores y las cosechas 
vendrían á caer en las mismas épocas; y en los demas tiem- 
j>os del ano quedarían ociosos los jornaleros (i 


(i) No vemos por lo común en la agricultura empresas tan considerables 
como en el comercio y fábricas. Un arrendador ó un propietario no suele 
labrar mas que doscientas ó doscientas y cincuenta ianegas ae tierra; labor 
que ya se atienda al valor de los capitales ó á la importancia de les [ reducto^, 
no cvede á las especulaciones de un negociante ó de un fabricante regu¬ 
lar. Depende esto de muchas causas, y principalmente de la extensic n del 
teatro que exige esta industria; del embarazo que causan su** procustos, 
los cuales no pueden llevarse de muy lo ¡os al deposito finio j a> oc a . n — 
piesa , ni ir a hincar salidas demasiado distantes, de la i aturdiera mama 
de Ja i .dustria, que no ptrmíie al empresario establecer un orden coust¿u- 
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La naturaleza del trabajo y de los productos del campo 
exi"e también que el agricultor se interese en atender por sí 
misino á la producción de las legumbres y frutas, á Ja cria 
de ganados, y aun en hacer una parte de los instrumentos 
y obras que sirven para el consumo de su casa , aunque es¬ 
tas producciones sean objeto del trabajo exclusivo de varias 

protesiones. . 

En los géneros dé industria que se egercen en talleres, 
y en que el empresario mismo da todas las formas á un pro¬ 
ducto, no pueden gubdividirse mucho las operaciones, si 
faltan grandes capitales. Esta subdivisión requiere anticipa¬ 
ciones muy cuantiosas en salarios v en primeras materias y 
en herramientas. Si diez y ocho obreros no hiciesen mas 
que 20 alfileres cada uno, ó entre todos 36 o,, que apenas 
pesan una onza, bastaría para ocuparlos una onza de cobre 
renovada sucesivamente^ Pero si por medio de la. separa¬ 
ción de ocupaciones, hacen todos los dias los diez ocho obre¬ 
ros, como se acaba de ver, 86400 ai fileros, la primera ma¬ 
teria que se necesite para, ocuparlos deberá ser constante¬ 
mente de 2/j.o onzas:, lo que exige una anticipación mas 
considerable. Y si se atiende á que quizá pasa mas de un 
mes desde que el fabricante compra el cobre hasta que se 
reintegra de esta anticipación con la venta de los alfileres, 
se comprebendcrá que debe-tener constantemente treinta 
veces 2¿jx> onzas de cobre por lo menos en diferentes grados 
de elaboración, y que la porción ele su capital, ocupada so¬ 
lo por esta primera materia, es igual al valor de ¿j.5o libras 
de cobre. En fin, la separación de ocupaciones no puede 
verificarse sino por medio de muchos, instrumentos y má¬ 
quinas, que son por sí mismos una parte importante del ca¬ 
pital. Por eso se ve con frecuencia en los países pobres que 
un mismo trabajador empieza y acaba las operaciones que 


te y uniforme, y le obliga á formar una serie de juicios parciales, en ra¬ 
zón de la diferencia de los cultivos y de su alternativa, de los abonos, de 
la variedad de ocupaciones de un mismo jornalero, la cual depende del 
orden de las estaciones, de lis vicisitudes del tiempo', &c. 
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exige un mismo producto, por no tener on capital suficien¬ 
te para separar bien las ocupaciones. 

Mas no se crea que no puede verificarse la separación 
de trabajo sino por medio de los capitales de un solo em¬ 
presario y en el recinto de un mismo establecimiento. No 
es el zapatero solo el que hace todas las operaciones que re¬ 
quiere un par de botas, sino que contribuyen á ello el ga¬ 
nadero, el pellegero, el curtidor, y todos los que suminis¬ 
tran de cerca ó de lejos alguna materia ó herramienta á pro¬ 
pósito para la hechura de las botas; y aunque sea bastante 
grande la subdivisión de trabajo que hay en la egecucion 
de este producto, la mayor parte de aquellos productores 
concurren á él con capitales bastante pequeños. 

Habiendo examinado las ventajas y los límites de la 
subdivisión de las diversas ocupaciones de la industria, 
es bueno observar los inconvenientes que de ella resultan 
si queremos formar una idea cabal de este asunto. 

El hombre que no hace en toda su vida mas que una 
misma operación, llega seguramente á egeeutarla mejor y 
mas pronto que otro; pero al mismo tiempo se hace me¬ 
nos capaz de cualquiera otra operación, ya sea física ó mo¬ 
ral: se debilitan las demas facultades de que está dotado, 
y de aqni resulta una degeneración en el hombre consi¬ 
derado individualmente. Poco podrá lisongear el amor 
propio de un obrero la reflexión de no haber hecho nun¬ 
ca mas que la décima octava parte de un alfiler: y no se 
crea que solo degenera asi de la dignidad de su naturaleza 
el qt ie está siempre sujeto á manejar la lima ó el martillo, 
siuo que se halla también en el mismo caso el que por 
razón de su profesión egercé las mas nobles facultades del 
ánimo. Por una consecuencia de la separación de ocupa¬ 
ciones tenemos en los tribunales procuradores cuyas fun¬ 
ciones están reducidas á representar la persona de los liti¬ 
gantes, y á seguir en nombre de éstos todos los pormeno¬ 
res del proceso. No se niega en general á estos hombres 
empleados en el foro la destreza ni el ingenio para hallar 
recursos en todo lo concerniente á su oficio; y sin embar- 
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<r 0 hay procuradores, aun entre los mas hábiles, que ig¬ 
noran las operaciones mas sencillas de las artes de que se 
sirven á cada paso; que no saben con, poner- eL mueble 
mas común de su uso, ni aun fijar un clavo, sin dar que 
reir al mas corto aprendiz. Todavía mostraran mas torpeza,, 
si se les pone en una situación de mayor importancia, co- 
mo si se trata de salvar la-vida, á. un amigo que se esta 
ahogando , ó de preservar su ciudad de las asechanzas del 
enemigo; cuando un aldeano grosero y el habitante oe un 
pais semi-salvage no tendrán dificultad en salir de seme- 

jante apuro. . 

En la clase dé los obreros, esta incapacidad para mas 

que una ocupación hace mas dura, mas fastidiosa y menos 
lucrativa la condición de los trabajadores, pues tienen me 
nos facilidad para reclamar una parte equitativa del talca 
total del producto. El obrero que lleva consigo un oficio- 
cutero, puede ir á cualquiera parte a egercei su mdestiia, 
y hallar medios de subsistirles demas no son mas que un 
accesorio, que separan o c!e sus compañeros, deja de tener 
capacidad é independencia, y se ve obligado a lecibu la 

ley que se le quiera imponer. 

En resolución, se puede decir que la separación del tra¬ 
bajo es un* uso hábil'de las fuerzas del hombre, y que por 
consiguiente aumenta los productos de la, sociedad, esto es 
su poder y sus goces t pero disminuye algún tanto la capa¬ 
cidad de cada hombre considerado individualmente. 


CAPÍTULO IX. 


De los diferentes modos de egerccr la industria comer» 
c¿a / 3 y cómo concurren d lci producción . 

No todos los géneros prevalecen- indiferentemente en to¬ 
das partes. Los que son producto del suelo dependen de las 
cualidades de éste y de las del clima, que varian de un Ju¬ 
gará otro. Los que son producto de la industria no se dan 
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tampoco sino en ciertos parajes mas favorables á su el abo- 

ración. . 

Resulta de aqui que en los lugares donde no crecen na* 

turalmente ( y adviértase que aplico esta palabra a las pro¬ 
ducciones de la- industria del mismo modo que a las del 
suelo ) :> resulta, digo, que para llegar á estos lugares , para 
producirse completamente en ellos, y ponerse en estado de 
ser consumidos les falta una forma, que es la de ser trans¬ 
portados al! i.. 

Esta forma es el objeto de la industria que hemos lla¬ 
mado comercial.. 

Los negociantes que van á buscar ó hacen venir mer¬ 
cancías (i) del extrangero, y las llevan ó envian fuera deb 
pais en que habitan , hacen el comercio exterior . 

Los que compran mercancías de su pais para revender¬ 
las en él , hacen el comercio interior: 

Los que compran- merca nefas en partidas gruesas para: 
revenderlas á los tenderos , hacen el comercio por mayor. 
Los que las compran por mayor para revenderlas á los con¬ 
sumidores, hacen el comercio por menor.. 

El cambista recibe ó paga por cuenta de otro, ú bien- 
dá letras de cambio pagadéras en otros parages: lo cual con¬ 
duce al comercio del oro y de la plata. 

El corredor busca compradores para el que vende , ó 
vendedores para el que compra. 

Todos comercian , todos egereen una industria dirigi¬ 
da á aproximar el género al consumidor. El tendero que 
vende la pimienta por onzas hace un comercio tan inc ís- 
pensable para el consumidor, como el negociante que para 
comprarla envía un navio á las Molucas:, y si un mismo 
comerciante no egerce estas diversas funciones , es porque 
se desempeñan mas cómodamente y á menos costa por mu¬ 
chos. Para explicar el modo con que se egecutan todas es¬ 
tas industrias , sería necesario escribir un tratado de co¬ 


tí ) Se llama mercancía el y reducto que se coirrpra con el objeto de re* 
venderle j y género el que se compra para el consumo. 
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mercio (¡). A nosotros nos corresponde solamente examinar 
aquí de qué modo y hasta qué punto influyen en la produc¬ 
ción de los valores. 

Veremos en el libro II cómo el pedido que se hace de 
un producto, pedido que se funda en la utilidad que de él 
resulta, se encuentra limitado por la extensión de dos gastos 
de producción, y cuál es el principio que sirve para fijar su 
valor en cada lugar. Bástanos aqui, para comprender lo 
que tiene relación con el comercio, considerar el valor del 
producto como una cantidad dada. Asi que, sin examinar 
todavia por qué la libra de aceite de olivas vale en Marsella 
seis reales , y ocho en Paris, digo que el que le transporta 
de Marsella á Paris da dos reales de aumento al valor de ca¬ 
da libra. 

No se crea que deja de .aumentarse por esto su valor 
intrínseco, pues tiene un aumento real y efectivo, asi co¬ 
mo el valor intrínseco del dinero es mayor en Paris que en 
Lima. 

En efecto, el transporte de las mercancías no puede ege- 
cutarse sin el concurso de diversos medios, los cuales tienen 
también su valor intrínseco, y entre ellos no es por lo co¬ 
mún el mas costoso el transporte propiamente tal. ¿No se 
necesita un establecimiento comercial en el lugar donde se 
acopia la mercancía, otro en el lugar á donde ilega, y asi¬ 
mismo almacenes y embala,ges? ¿No hay necesidad ríe ca¬ 
pitales para hacer la anticipación de su valor? ¿No hay 
que pagar comisionistas, aseguradores y corredores? Todos 
estos servicios son verdaderamente productivos, porque á 
no ser por ellos no po lria el consumidor gozar del género, 
y suponiéndolos reducidos por ia concurrencia al precio mas 
ínfimo, por ningún otro medio podria disfrutarle á menos 
costa. 

En el comercio, del mismo modo que en la industria 


(i) Esta obra está todavia por hacer, á pesar de las de Melón y Fcrbou- 
tiüis , porque aun no se ha conocido bien el principio y el resultado del 
comercio. 
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fabril, el descubrimiento de un método expedito ú eeoaó* 
nuco, el mejor uso de los agentes naturales como el de un 
canal en lugar de un camino Real, la destrucción de un obs¬ 
táculo , de una subida de precio-causada por la naturaleza 
ó por los hombres, disminuyen los gastos de producción, y 
proporcionan al consumidor upa ganancia que nada cuesta 
al productor, el cual baja el precio sin experimentar nin¬ 
guna pérdida, porque si vende mas barato, también tiene 
menos que gastar.. , i ■ 

El comercio con el extrangero está sugeto á los mismos 
principios que el comercio interior. El negociante que en¬ 
vía géneros de seda á Alemania ó á Rusia, y vende en Pe- 
tersburgo á 8 francos la ana de tela que vale 6 en León de 
Francia , crea un valor de 2, francos por ana. Si el misino 
negociante hace venir de retorno pieles de Rusia, y vende 
en el Había por 1200 francos lo que en Riga le costó 1000 
ó un valor equivalente á esta suma,, tendrá un nuevo va¬ 
lor de 200 francos, creado y dividido por los diversos agen¬ 
tes de esta producción, cualesquiera que sean Jas naciones 
á que pertenezcan y W importancia en las funciones pro¬ 
ductivas, desde el negociante por mayor hasta el simple "a - 
napan (1). La nación francesa se enriquece con lo que ga¬ 
nan en esto las gentes industriosas del pais y los capitales 
que emplean ; y la nación rusa con lo que ganan las gentes 
industriosas de aquel imperio, y los capitales que destinan 
á la industria. . 


Pudiera también una nación distinta de estas dos lo¬ 
gia) las ventajas del comercio mutuo de ambas, sin que ellas 
perdiesen riada, con tal que sus gentes industriosas tuvie¬ 
sen otros medios igualmente lucrativos para emplear el 
tiempo y sus capitales. La circunstancia de un comercio ex¬ 
terior activo, .cualesquiera. que sean sus agentes , es muy á 
propósito para vivificar la industria interior.. Los:chinos 
que dejan todo su comercio exterior en manos de otras na-- 


(1) En el libro 
«sta división. 
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, cap, 7, se verán las proporciones que suele guardar 
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dores sacón ilc él sin embargo vemajas ron considerables 
Ldóslon para mantener,en un territorio igual en super- 
Le, doble número de habitantes que los que liay en toda 
Enrona. El mercader cuya tienda esa bien auedi ada , no 
desliadla menos géneros que el buhonero que va o icciendo 
la suya de un puebloi otro (,). Eas rivalidades o .elos eo- 
mereiales son meras preocupaciones, frutos silvestres que 

caerán cuando lleguen a madurar. 

El comercio exterior de todo país es poco considera¬ 
ble comparado con el comercie interior. Para convencerse 
de ello, basta observar, ya sea en una reunión numerosa, o 
ya en las mesas mas suntuosas , cuán corto es el valor de 
las cosas cine se traen de afuera, en comparación de Jas que 
se sacan de lo .interior., sobre todo si se <Gomprehende en 
ellas, como se debe, el valor de las habitaciones y demas 
obras, que sin duda son también un producto de esta ulti¬ 
ma clase (2). , , . .. 

Ademas de que en todo país el comercio interior, aun¬ 
que menos visible, (porque está en todas clases de manos| 
es el mas considerable, es también el mas ventajoso. Los 
envíos y -los retornos. ele e^te comercio son necesaricimeiite 
los productos del país. Por su medio se promueve una do- 
ple producción , y no entran los extrangeros á la parte de 
sus provechos. Por esta razón los caminos , los canales , los 


'S 




fI \ Se dice con este motivo i por qué no Rabiamos ác reunir 1a producción 
comercial á la agrícola y fabril Por la misma razón que tiene un fabric^n*- 
te de paños para enviarlos á teñir á casa de un tintorero} y si te sooran 
cenitales y tiempo, encuentra mas ventaja en dar nueva extensión a su fa¬ 
brica que en establecer -un tinte y aprovecharse de las ganancias del tin- 

t0 (2)°'Seria imposible su exacta valuación, aun en los países en que es muy 
respetada esta especie de cálculos, ademas de quesería muy superuua: y co- 
mo P en general nunca son permanentes las valuaciones estadísticas , nenen 
"M mismas poca utilidad, por exactas que sean. Lo que si es vordadera- 
m ‘ eu; ,, út u es conocer bien los hechos y leves generales, esto.es., ia cade¬ 
na que une los efectos con las causas. Fuera de esto, ninguna otra cosa 
puede indicar la comduc'a que debe observar el hombre en c.aua si.uacion 
1 “' ,, p SP encuentre La estadística no puede suministrar a la Economía po- 
WUo ejemplos para hacer comprehender unos principios que deben ser 
demostrados sin ella, d servirles de pruebas. Mi puede fundar principios m 
estos pueden fundarse sino en la naturaleza de las cosas, cuya cantidad es 
lo único que enseña á conocer la mejor estadística. 
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puentes -, la abolición de las aduanas interiores, de ios por¬ 
tazgos, de los derechos municipales , que son unos verda¬ 
deros portazgos , toda lo que facilita las comunicaciones in¬ 
teriores, es favorable á la riqueza de un país. 

Hay otro comercio que se llama de especulación , j 
consiste en comprar mercancías en un tiempo para reven¬ 
derlas en el mismo parage é intactas r en una época en que 
se supone que se venderán mas caras. Aun este comercio 
es productivo, y consiste su utilidad en emplear capitales, 
almacenes , diligencias de conservación, en fin una indus¬ 
tria para poner fuera de circulación una mercancía que lle¬ 
garía ¿i envilecerse por su superabundancia, cuyo precio no 
cubriría los gastos de producción , y por consiguiente haría 
que decayese ésta; á fin de revenderla cuando se haya he¬ 
cho demasiado rara, y cuando excediendo su precio á su ta¬ 
sa natural, que son los gastos de producción, causaría pér¬ 
dida á sus consumidores. Este comercio se dirige , como se 
ve, á llevar, por decirlo asi, la mercancía de un tiempo á 
otro, en lugar de llevarla de un parage á otro. Si no pro¬ 
duce ganancias, ó acarrea pérdidas, es prueba de que era 
inútil, de que la mercancía no era demasiado abundante en 
el tiempo en que se compró , ó de que no era demasiado 
rara cuando volvió á venderse. Se ha dado á este género de 
operaciones el nombre de comercio de reserva , y no pue¬ 
de tacharse esta designación. Cuando las operaciones se diri¬ 
gen á reunir y estancar los géneros de una misma especie, 
para reservarse su monopolio y reventa á precios excesivos, 
se llama esto monopolio ú logrería , la cual se dificulta k 
proporción que el país tiene mas comercio y por consi¬ 
guiente mas mercancías de todo género en circulación. 

El comercio de transporte propiamente tal, el que lia- 
rna Smith carging*trade , consiste en comprar mercancías 
tuera del país para revenderlas también fuera de él. Esta in¬ 
dustria es favorable, no solo al negociante que la egerce, 
sino á las dos naciones á donde va á egercerla, por las razo¬ 
nes que he expuesto hablando del comercio exterior. Con¬ 
viene poco este comercio á las naciones donde escasean lot 
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capitales, y que carecen de ellos para egercér su industria 
interior, la cual debe ser protegida con preferencia. Los ho¬ 
landeses le hacen con ventaja en tiempos regulares, porque 
tienen población y capitales superabundantes.. Los tranee- 
ses le han hecho también con buen éxito, en tiempo de paz 
de un puerto de Levante á otro, porque sus armadores po¬ 
dían proporcionarse capitales a menor interés que los le¬ 
vantinos , y se hallaban quizá menos expuestos á las ex¬ 
torsiones de su abominable gobierno., A los franceses lian 
sucedido otros i y lejos de ser funesto á los súbditos del tur¬ 
co este comercio de transporte, contribuye á sostener la 


poca industria de aquellos paises. 

Algunos gobiernos ? menos cuerdos en esto que el de 

Turquía, lian prohibido á los armadores extranjeros el co¬ 
mercio de transporte en sus Estaños. Si los nacionales pu- 
diesen hacer este transporte con equidad que los ex- 
trangeros, inútil sena excluir a estos últimos ^ y si los ex- 
trangeros pudiesen hacerle a menos costa, seria privarse 
voluntariamente del provecho que resultase de servirse de 


ellos., 

Hagámoslo mas palpable por medio de un egemplo. 

El transporte de cánamo desde Riga al Habra viene á 
costar, según dicen, á un navegante holandés 35 francos 
por tonelada. Ningún otro pudiera transportarlo con tanta 
economía.. Pero supongo que puede hacerlo el holandés, y 
que propone al gobierno francés, consumidor de cánamos 
de Rusia, que se encargará de este transporte á 40 francos 
por tonelada. Ya vemos que se reserva una ganancia de 5 
francos. Supongo también que deseando el gobierno fran¬ 
cés favorecer á los armadores de su nación, prefiere em¬ 
plear buques franceses, en los que el mismo transporte ven¬ 
drá á salir á 5o francos, y que los armadores, para, tener 
Ifr misma ganancia, le harán pagar á 55 . ¿Qué resultará de 
aquí? Que el gobierno habrá hecho un exceso de gasto 
de i5 francos por tonelada, para que sus compatriotas ga¬ 
nen 5; y como son igualmente compatriotas los que pagan 
las contribuciones, de las cuales salen los gastos públicos 
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habrá costado esta operación i5 francos á unos franceses 
para (|ue otros franceses ganen 5 francos, 

Otros datos darán otros resultados; pero este es el méto* 
do que se debe seguir en este cálculo. 

No hay necesidad de advertir que basta ahora he consi¬ 
derado solamente la industria náutica en sus relaciones con 
la riqueza publica; pero tiene otras con la seguridad del Es¬ 
tado. El arte de.la navegación, que sirve para el comercio 
sirve también para la guerra. La maniobra de un navio es 
una evolución militar; de suerte que la nación que tiene 
nías gente de mar es militarmente nías poderosa que la que 
tiene poca. De aquí ha resultado que siempre han ido uni¬ 
das las consideraciones militares y políticas con las miras 
industriales y comerciales en lo relativo á la navegación; 
y cuando la Inglaterra, por su acta de navegación, prohi¬ 
bió á todo buque cuyos armadores y tripulaciones no fuesen 
a lo menos las tres cuartas partes ingleses, hacer para ella 
el comercio de transporte, no tanto se propuso el objeto de 
aprovecharse de la ganancia que de aquí podia resultar, co¬ 
mo el de aumentar sus fuerzas navales y disminuir las de Jas 
demás potencias, y particularmente las de Holanda, la cual 
hacia entonces un gran comercio de transporte, y era en 
aquella época el principal objeto de la rivalidad inglesa. 

No puede negarse que esta idea es propia de una admi¬ 
nistración hábil, suponiendo que convenga á una nación 
dominar á las demás. Pero vendrá á caer toda esta rancia 
política, y consistirá la habilidad en merecer la preferencia, 
no en exigirla por fuerza. La necesidad de la dominación 
trae siempre consigo una grandeza facticia que de cada ex- 
trangero hace necesariamente un enemigo. Este sistema pro¬ 
duce deudas, abusos, tiranos y revoluciones, al paso que el 
atractivo de una conveniencia recíproca proporciona ami¬ 
gos, ensancha el círculo de las relaciones útiles, y la pros* 
peridad á que da origen es durable, porque es natural. 
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• I I i * I / I./ J | 

Que transformaciones padecen los capitales, en el curso 
"" de la producción. 

Ya hemos visto (capítulo m) de qué se componen los capi¬ 
tales productivos de una nación, y cuales spn sus usos. Era 
necesario decirlo entonces para abrazar el conjunto de los 
medios de producción. Ahora vamos á observar lo que su¬ 
cede con ellos en el curso de la producción, cómo se con- 

servan •> y como se aumentan*, / 

Para no fatigar el entendimiento del lector con abstrae- 

eiones, empezaré- presentando algunos egempios, y los toma* 
re de los hechos mas comunes. De ellos saldrán por sí mis* 
mos los principios generales y conocerá el lector ia posibi- 
ü( !ad de aplicí irlos á todos los tiernas casos, sobre los cuales 
quiera formar un juicio recto. 

Cuando un cultivador beneficia- por sí mismo sus tierras,, 
ademas del valor de éstas debe poseer un capital, esto es, 
un valor cualquiera que sea , compuesto en primer lugar de 
los desmontes y obras , que si se quiere, se pueden consi¬ 
derar como parte del valor del terreno, pero que son sin 
embargo productos de la industria humana y un aumento 
del valov-del terreno mismo (r). Esta porción del capital 
se consume poco \ y bastan algunos reparos hechos á tiem¬ 
po para conservarle su íntegro valor. Si el cultivador encuen¬ 
tra en los productos del año lo que necesita, para atender 
anualmente á estos reparos, se conservará asi siempre intac¬ 
ta esta porción dei capital.. 


v n 


♦‘ i’ ' j •' 4 • ) 1 * > ’ 4 * 

(T) Artur Young en su Revista de la Agricultura francesa, no valúa la 
porción permanente y ñja del capital empleado en las tierras de la Francia 
antigua y f solo,regula que es inferior en unos 36 francos por cada acre in¬ 
gles (160 perchas)'á la porción equivalente de los capitales asi empleados 
en Inglaterra: de rsodo que admitiendo la suposición moderada de que las 
mejoras de las tierras importen en Francia no mas que una mitad de las de 
Inglaterra, vendría á valuarse el capital asi fijado en la Francia antigua 
en 36 francos: lo que, contando 131 millones de acres en Francia da¬ 
rla 4716 millones de francos en esU sola porción del capital francés. 
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Otra parte del capital de este mismo cultivador se com¬ 
pone de aperos de labranza, de utensilios y ganado, que se 
consumen mas rápidamente, pero se sostienen ,y en caso 
necesario se renuevan, también á expensas de los productos 
anuales de la empresa, y asi conservan su valor tota . 

En fin , se necesitan muchas especies de provisiones, pa¬ 
ra la manutención de los hombres y de los animales, como 
semillas, géneros, forrages, dinero para el salario de los jor¬ 
naleros, &c. (i). Obsérvese que esta porción de capital mu¬ 
da enteramente de naturaleza en el discurso de un ano, y 
aun por muchas veces en este espacio de tiempo. El cimero, 
los granos y las demas provisiones se disipan totalmente; 
pero esto es necesario, y no se pierde ninguna parte del ca¬ 
pital , si el cultivador (ademas de los provechos con que se 
p a o a el servicio productivo del terreno (ó el arrendamiento) 
el servicio productivo del capital mismo (ú el interés), y el 
servicio productivo de la industria que sacó partido de ellos), 

• logra, por medio de sus productos anuales, íeponer tocas 
sus provisiones ó acopios en dinero, en granos, en ganado, 
y aun cuando sea en-estiércol , hasta ¿orinar un valor igua 
á acHiel con que dió principió al ano anterior; 

Vemos que aunque casi todas las paites del capital na- 
van experimentado menoscabo , y aun algunas hayan sido 
enteramente destruidas, se ha conservado el capital, poi¬ 
que éste no consiste en tal ó tal materia , sino en un valor 
que no se altera cuando vuelve á presentarse en otras mate- 


mas de igual'valor. 


También se entiende fácilmente que si esta tierra tiene; 
bastante extensión, y se lia cultivado con orden, economía. 
„ inteligencia, los provechos del cultivador, despucs de re- 



marse en 48 trancos por «a.v w.» -----i ~-. ~~ , ont{> u-vu- 

Franda.,Aüa.dupdo esta porción del capital francés a la r Pr n ^ e ^ nt .^ i ^ 1 ll n e . 
riamos que se puede valuar en once mil millones la po * 
la Francia antigua, que está empleada en la-industria agrícola, ti mi mo-, 
autor vaina en un 'duplo este mismo capital en Inglaterra , guardando E ra~ 
porción.con la extensión del territorio- 
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poner su capital en su entero valor , y satisfacer todos sus 
gastos y los de su familia, deben haberle dejado un solaran- 
te que podrá colocarse en la clase de los ahoiros. Las con¬ 
secuencias que resultaran del uso de este sobrante .son de 
mucha importancia , y se expondrán en el capitulo siguien¬ 
te. Por ahora basta entender bien que el valor del capital, 
iunque consumido, no fue destruido, porque se consumió 
de un modo que le hizo reproducirse; y que una empresa 
puede perpetuarse y dar torios los años nuevos pioductos con 
el mismo capital, aunque este se consuma continuamente. 

Vistas las transformaciones que experimenta un capital 
en la industria agrícola, será fácil compreiiender las que pa¬ 
dece en las fábricas y en el comercio. 

Hay en las fábricas, del mismo modo que en la agri¬ 
cultura , porciones de capital que duran muchos años, como 
los edificios de los ingenios, las máquinas y ciertas herra¬ 
mientas , ál paso que otras porciones mudan enteramente 
de forma. Asi es que el aceite y la sosa que consumen los 
jaboneros dejan de ser aceite y sosa para convertirse en ja¬ 
bón. Del mismo modo las drogas que sirven para los tintes 
dejan de ser añil, campeche y achiote, y forman parte de 
las telas á que dan color. En igual caso están los salarios y 
la manutención de los obreros. 

En el comercio casi todos los capitales experimentan 
una ó muchas veces al año transformaciones completas. Un 
negociante emplea su dinero en comprar joyas y telas: pri¬ 
mera transmutación. Las envia a Turquía, y en el camino 
se transforma una parte ríe su capital en salarios de conduc¬ 
tores. Llegada la mercancía á Constantinopla , la vende á 
mercaderes de por mayor, los cuales la pagan en letras de 
cambio sobre Esmirna : segunda transmutación. El capital 
consiste entonces en efectos de comercio, de que se sirve en 
Esmirna para comprar algodones : tercera transmutación. 
Los algodones son traídos á Francia y vendidos en ella: cuar¬ 
ta transmutación que reproduce el capital , y probable¬ 
mente con ganancia, bajo su primera forma, que era la de 
moneda francesa, 
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Vemos que son inumerables las cosas que sirven de ca¬ 
pital : y si quisiésemos saber en algún tiempo de qué se 
compone el capital de una nación, hallaríamos que consis¬ 
te en una multitud de objetos , de géneros, y materias, cu¬ 
yo valor total sería absolutamente imposible asignar con al¬ 
guna exactitud , principalmente encontrándose varios de 
ellos á muchos millares de leguas de sus fronteras. Vemos 
asimismo que los géneros mas deleznables y viles son no so¬ 
lo una parte * sino muy frecuentemente una parte indis¬ 
pensable de éste capital ; que, aunque perpetuamente consu¬ 
midos y destruidos , na suponen que el capital mismo se 
consuma y destruya, con tal que se conserve su valor; y 
que , por consiguiente la introducción ó importación que 
puede hacerse de estos géneros deleznables y viles, es ca¬ 
paz de producir las mismas ventajas que la introducción de 
las mercancías mas durables y preciosas, como el oro y la 
plata ; que verosímilmente son mas ventajosos desde el mo¬ 
mento en que se Ies dá la preferencia; que los productores 
son los únicos jueces competentes de la transformación, ex¬ 
tracción é introducción de estos diversos géneros y materias, 
y que toda, autoridad que interviene en esto, todo sistema 
que quiere influir en la producción, no puede menos de 
perjudicarla.. 

Hay empresas en que el capital se restablece entera¬ 
mente, y vuelve á dar nuevos productos muchas veces al 
ano. En las fábricas en que bastan tres meses para concluir 
y vender un producto completo, un mismo capital puede 
hacer el mismo oficio cuatro veces al año. La ganancia que 
produce es ordinariamente proporcionada al tiempo que es¬ 
tá empleado. Ya se deja entender que un capital que se 
reintegra al cabo de tres meses no da una ganancia tan 
grande como- el que solo se repone después de pasado un 
año: de lo contrario sería cuadrupla la ganancia anual, con 
lo que se agolparía en esta industria una masa de capitales* 
cuya concurrencia disminuirla las utilidades.. 

Por la razón inversa, los productos que exigen* mas de* 
un ano para llegar á un estado perfecto, como son los cue- 
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ims, dclxen rendir las ganancias de mas de un ano , y al 
mismo .tiempo el valor capital, pon ue de lo contrario na¬ 
die querría dedicarse a este genero de industria. 

En el comercio que hace la Europa con la India y la 
China, está ocupado el capital por espacio de dos ó tres 
años antes de su reembolso. En el comercio y en las fábri¬ 
cas, del mismo modo que en la empresa agrícola que lie¬ 
mos puesto por egemplo, no es necesario que un capital se 
realice y transforme en numerario, para que vuelva á pre¬ 
sentarse en toda su integridad, pues la mayor parte de los 
negociantes y fabricantes no vcctlizctn en especie de dinero 
la totalidad de su capital hasta el momento en que se sepa¬ 
ran del comercio, y por eso no dejan de saber siempre que 
quieren, por medio de un inventario de todos los valores 
que poseen, si su capital ha disminuido u aumentado. 

El valor capital empleado en una producción nunca es 
mas que una anticipación destinada a pagar servicios pro¬ 
ductivos , y que es reembolsada por el valor del producto 
que resulta de ella. 

Un minero saca guijo del seno de la tierra, y se le ven¬ 
de á un fundidor. He aquí su producción terminada y salda¬ 


da con una anticipación que se hizo del capital del fundidor. 

Este funde el guijo, le refina, saca de él acero, y viene 
un cuchillero que se le compra. He aquí la producción del 
fundidor pagada, y reembolsada su anticipación con la que 
acaba de hacer el cuchillero. El precio del acero bastó para 


•esto. 

El cuhillero hace con este acero navajas de afeitar, y 
el precio que saca de ellas restablece su capital, al mismo 
tiempo que le paga su producción. 

Se ve que el valor de las navajas de afeitar bastó para 
reembolsar todos los capitales empleados en su producción, 
y para pagar esta producción misma, ó por mejor decir, 
que las anticipaciones pagaron los servicios productivos, y 
el precio del producto reembolsó las anticipaciones:que es 
como si el valor entero del producto, ó su valor en bruta 
hubiese pagado directamente los gastos de su producción. 







LIBRO I. CAR11ULO Xí. 


65 


CAPÍTULO XI. 

é . . , r ' ' | 

De qué modo se forman y se multiplican los capitales. 

Se ha mostrado en el capítulo anterior cómo los capitales 
productivos , perpetuamente empleados , manejados, gasta¬ 
dos durante la producción , se sacan de ella , cuando está 
terminada, con su valor íntegro: y no siendo la materia 
misma, sino su valor lo que constituye la riqueza, me pa¬ 
rece que se habrá comprehendido cómo el capital produc¬ 
tivo, aunque haya mudado muchas veces de forma, e* 
siempre sin embargo el mismo capital. 

Con la misma facilidad se comprehenderá que, siend© 
el valor producido el que reemplazó al consumido, pudo 
aquel ser menor, igual ó superior á éste. Si fue igual, no se 
hizo mas que reponer y conservar el capital; si fue menor, 
padeció éste un menoscabo, y si fue superior, tuvo un au¬ 
mento. Esta es la posición en que dejamos al empresario 
cultivador que nos sirvió de egemplo en el capítulo prece¬ 
dente. Allí supusimos que después de haber restablecido su 
capital en su valor íntegro, y tan íntegro que podía dar 
principio al siguiente año con iguales medios, este cultiva¬ 
dor tuvo un sobrante de sus productos sobre sus consu¬ 
mos por un valor que para fijar nuestras ideas, diremos de 
mil escudos. 

Observemos ahora todos los usos que puede hacer de 
este sobrante de mil escudos, y no despreciemos una ob¬ 
servación que parece tan sencilla. Advierto que no hay 
ninguna que tenga mayor influjo en la suerte de ios hom¬ 
bres , y cuyos resultados sean mas desconocidos. 

Cualesquiera que sean los productos que componen es¬ 
te sobrante, cuyo valor regulamos en mil escudos, puede 
el agricultor cambiarle por moneda de oro y plata, y en¬ 
terrarla para cuando la necesite. ¿Quita esta ocultación mil 
escudos á la masa de I 03 capitales de la sociedad? No, pues- 
TO'.tO I. 9 
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to que acabamos de ver que el valor de su capital ha sido 
antes completamente reintegrado. ¿Ha perjudicado á algu¬ 
no en esta suma? Tampoco, porque no ha robado ni enga¬ 
ñado á nadie, ni jamas ha recibido valor alguno sin dar 
otro igual en cambio. Se dirá quiza: U dio trigo en cam¬ 
bio de los mil escudos enterrados ; este trigo se consumió 


muy pronto , y los mil escudos tió dejan de haber sido 
substrai los del capital ele la sociedad , y de continuar en 
el mismo estado . Pero me parece no se laabra ol vidado que 
el trigo, igualmente qne el dinero, puede formar parte del 
capital de la sociedad: y aun acabamos de ver que una par¬ 
te del capital productivo de esta consiste necesariamente en 
trigo y en otras muchas materias, todas las cuales se con¬ 
sumen, y algunas enteramente, sin que por eso se altere 
este capital, porque la reproducción restablece el valor ín¬ 
tegro de las consumidas, comprehendiendo en ellas los 
provechos de los productores, cuyo servicio productivo for¬ 
ma parte de las cosas consumidas. ^ 

Desde el momento pues en qne nuestro cultivador ha 
restablecido su capital en so valor antiguo, y vuelve á prin¬ 
cipiar con los mismos medios que antes, aunque arroje al 
mar los mil escudos que ahorró, no por eso dejará el ca¬ 
pital de la sociedad de ser igual á lo que era anterior¬ 


mente. 

Pero continuemos todas las suposiciones posibles con 
respecto al uso de estos mil escudos. 

Por una nueva suposición no fueron enterrados, sino 
que se sirvió de ellos el cultivador para dar una gran fiesta. 
Este valor se destruyó en una noche: una mesa esplendida, 
un sarao brillante, y fuegos artificiales absorvieron toda la 
suma. Este valor, así destruido, no quedó en la sociedad, 
ni continuó ya formando parte de la riqueza general, por¬ 
que las personas á cuyas manos pasaron los mil escudos en 
dinero, suministraron un valor equivalente en manjares, 
vinos, refrescos, pólvora, y nada queda ya de este valor; 
pero la masa de los capitales no se ha disminuido mas por 
este uso que por el precedente. Habia habido un sobrante 
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de valor producido; pero se destruyó este sobrante, y que¬ 
daron las cosas en el mismo estado. 

Por otra suposición, sirvieron los mil escudos 'ara. 
comprar muebles, ropa blanca y plata labrada. En nada se 
disminuye ni se aumenta el capital productivo de la na¬ 
ción. Nada hay de nuevo en esta hipótesis sino los goce* 
adicionales que proporciona al cultivador y a su familia el 

suplemento de ajuar que adquirieron. 

En fin, por otra suposición, quesera la última, anade 
el cultivador á su capital productivo los mil escudos que 
habia ahorrado, esto es, los vuelve a emplear productiva¬ 
mente según las necesidades de su labranza: compra gana¬ 
do, y mantiene mayor número de jornaleros, de donde re¬ 
sulta al cabo del año un producto que conservó ú restable¬ 
ció con ganancia el valor íntegro de los mil escudos, de 
modo que pueden servir perpetuamente para dar todos lo* 
años un nuevo producto. 

Solo en este caso se aumenta verdaderamente el capi¬ 
tal productivo de la sociedad en el valor de esta suma. 

Es muy esencial observar que de cualquier modo que 
sea, ya se gaste improductivamente un ahorro, ó ya se 
gaste productivamente, siempre se gasta y consume: y esto 
destruye una opinión muy falsa, aunque muy generalmen¬ 
te recibida, á saber, que el ahorro perjudica al consumo. 
Ningún ahorro, con tal que sea repuesto, disminuye en na¬ 
da el consumo, antes bien le promueve, reproduciéndose y 
renovándose este perpetuamente, al paso que un consumo 
improductivo no se repite de modo alguno. 

Se observará también que la lorma en que se encuen¬ 
tre ahorrado y vuelto á emplear el valor que se ahorró, na 
altera en nada el fondo de la cuestión. Este valor se em¬ 
pleará con mas ó menos ventaja, según la inteligencia y la 
situación del empresario. No hay inconveniente en que so 
haya acumulado esta porción de capital sin haber estado ni 
un instante en forma de moneda. Un producto ahorrada 
puede muy bien plantarse ó sembrarse antes de que haya 
pasado por ningún cambio. Asi, la madera que se hubiera 
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gastado inútil mente en calentar algunas habitaciones super- 
fluis puede dejarse ver convertida en empalizadas, ó for- 
mando la armadura de un edificio, y cuando era una por¬ 
ción de renta en el momento de la corta, llegar á ser un ca¬ 
pital después de- haber sido empleada. 

Este ahorro, ú este nuevo uso de los productos creados 
en mayor número que los consumidos, es el único modo 
de aumentar el capital productivo de los paiticulares y la 
masa de todos los capitales de la sociedad. Acumular capi¬ 
tales productivos no es amontonar valores sin consumirlos, 
sino sacarlos de un consumo estéril para destinarlos á otro 
cjue sea reproductivo, blaua tiene de odioso la acumulación 
de capitales; presentada bajo su verdadero aspecto; antes 
bien, como vamos á ver ahora mismo, produce los mas fe¬ 


lices resultados. 

La naturaleza de las necesidades de cada nación, su po¬ 
sición geográfica y la índole de sus habitantes determinan 
comunmente la forma, en que se acumulan sus capitales. 
La mayor parte de las acumulaciones de una sociedad na¬ 
ciente consisten en obras, en aperos de labranza, en gana¬ 
dos y en mejoras de su terrazgo; y la mayor parte de las de 
una nación dedicada á las manufacturas, en materias en 
bruto, ó reducidas por sus fabricantes á un estado de ma¬ 
yor ó menor perfección. Compónense también sus capita¬ 
les de los ingenios y máquinas convenientes para elaborar 
sus productos. 

En una nación ocupada principalmente en el comer¬ 
cio, la mayor parte de los capitales acumulados consisten, 
en mercancías en bruto, ú manufacturadas, que compraron 
los negociantes con el objeta de revenderlas. 

Uua nación que cultiva al mismo tiempo la industria 
agrícola, fabril y comercial, tiene su capital compuesto de 
productos de todas estas diferentes especies, de esa masa de 
provisiones de todas clases, que vemos actualmente en ma¬ 
nos de los pueblos cultos, y que empleadas con inteligen¬ 


cia, se conservan perpetuamente, y aun se aumentan a pe¬ 
sar del inmenso consumo que se hace de ellas, con tal qus 
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ía industria de estos pueblos produzca mas valores que los 
que destruye su consumo. 

No es esto decir que cada nación haya precisamente 
producido y reservado las cosas que en la actualidad com¬ 
ponen su capital, supuesto que pudo reservar valores de 
cualquiera especie, los cuales adquirieron, por medio oe 
las transmutaciones, la forma que mas le con venia. Una 
fanega de trigo ahorrada puede alimentar á un albañil 
igualmente que á un bordador. En el primer caso, se ha* 
brá reproducido la fanega de trigo en la forma de una poi- 
ciou de casa; y ea el segundo, en la de un vestido bor¬ 


dado. 

Todo aquel que emprende una industria, y emplea por 
sí mismo su capital halla con facilidad los medios de ocu¬ 
par productivamente sus ahorros. Si es cultivador, com¬ 
pra porciones de tierra, ó aumenta con abonos la virtud 
productiva de las que tiene. Si es comerciante, compra y 
revende mayor masa de mercancías. Los capitalistas tienen 
con corta diferencia los mismos medios ^ pues aumentan 


con todo el importe de sus ahorros los capitales que ya tie¬ 
nen empleados, ó buscan donde emplearlos de nuevo, loque 
les es muy íácil, porque sabiéndose que se hallan con fon¬ 
dos para ponerlos á ganancias, reciben mas propuestas que 
otros sobre el uso de sus ahorros. Pero los dueños de ticiras 
arrendadas, y las personas que viven de sus rentas ó del 
salario de su trabajo, no tienen la misma facilidad, ni pue¬ 
den emplear útilmente un capital sino cuando llega a cier¬ 
ta suma. Por esta razón se consumen improductivamente 
ciertos ahorros que hubieran podido consumirse reproduc¬ 
tiva mente, y aumentar los capitales particulares, y por con¬ 
siguiente la masa del capital nacional* Las cajas y asociacio¬ 
nes que se encargan de recibir, reunir, y acrecentar por 
medio de la circulación los cortos ahorros de los particula¬ 


res, son en consecuencia, siempre que ofrezcan una segun¬ 
dad completa, muy favorables á la multiplicación de los 
capitales. 

El acrecentamiento de éstos es lento por su naturaleza. 
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porque jamás se verifica sino donde hay valores verdadera¬ 
mente producidos; y no se crean valores sin tiempo ni tra¬ 
bajo á i J, ademas de ios otros elementos que para ello son ne¬ 
cesarios: y como al crearlos los productores, se ven obliga¬ 
do á consumirlos, nunca pueden acumular , esto es, em¬ 
plear reproductivamente mas que la porción de los valores 
producidos que excede á sus necesidades. El importe ó su¬ 
ma de este sobrante es lo que constituye la riqueza de los 
particulares y de las sociedades. El país en que se encuen¬ 
tran todos los años mas valores ahorrados y empleados re¬ 
productivamente, es el que camina con más rapidez á la 
prosperidad. Se aumentan sus capitales; se hace mas consi¬ 
derable la masa de industria puesta en movimiento; y po¬ 
diendo crearse nuevos productos con esta adición de capita¬ 
les é industria, vienen á ser cada dia mas fáciles los nue¬ 
vos ahorros. 

Todo ahorro, todo aumento de capital prepara una ga¬ 
nancia anual y perpetua, no solo al que hizo esta acumula¬ 
ción, sino también á todas las personas cuya industria se 
pone en movimiento con esta porción ele capital. Prepara 
un interes anual al capitalista que hizo el ahorro, y pro¬ 
vechos anuales á las gentes industriosas á quienes da ocupa¬ 
ción. Consumiéndose perpetuamente, no cesa de reprodu¬ 
cirse para ser consumido , del mismo modo que los prove¬ 
chos (¡ue de él resultan. Por eso el célebre Adan Smith 
compara el hombre frugal que aumenta sus fondos produc¬ 
tivos , aunque no sea mas cpie en una sola ocasión, con el 
fundador de un establecimiento de industria en que se 
mantuviese perpetuamente una reunión de gentes laborio¬ 
sas con el fruto de su trabajo; y al contrario, compara un 


<0 Los ahorros de un rico arrendador de las rentas públicas, de un des¬ 
pojador de los bienes agenos , ó de un favorito colmado de privilegios, pen¬ 
siones \ caigos , son sin duda veidaderas acumulaciones, y algunas veces 
bastante fáciles. Pero estos valores, acumulados por uu corto número de 
personas privilegiadas, son un producto muy real del trabajo, de los capita¬ 
les y tierras de un gran número de productores que hubieran podido ahor¬ 
rarlos , y acumularlos, para su propia utilidad , si no se Tos hubiesen arreba¬ 
tado ia injusticia y la fuerza. 
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pródigo que se come parte de su capital, con el adminis¬ 
trador míiel que dilapidase los bienes de una fundación 
piadosa , y dejase privados de todo recurso, no solo a ios 
que encontraban en ella su subsistencia, sino á cuantos la 
hubieran encontrado en lo sucesivo. No titubea en llamar 
al disipador un azote público, y al hombre frugal y arre¬ 
glado un bienhechor de la sociedad ( 1 ). 

Es fortuna que el interés personal esté siempre alerta 
para la conservación de los capitales cíe los particulares y 
que no se pueda en tiempo alguno distraer un capital de 
un uso lucrativo sin privarse de una renta proporcionada. 

Smith es de parecer que en todo país, la profusión o la 
impericia de ciertos particulares y de los administradores 
de la hacienda pública se compensa sobradamente con Ja 
frugalidad del mayor número de los ciudadanos, y con el 
cuidado que tienen de sus intereses ( 2 ). Á lo menos parece 
cierto que en nuestro tiempo va en aumento la opulencia 
de casi todas las naciones europeas: lo que no puede veri¬ 
ficarse sin que cada una en general consuma improductiva¬ 
mente menos de lo que produce (3). Aun las revoluciones 


(1) Riqueza de las naciones , lib. ir, cap 1 * 3 . 3. 

Milord Lauderdale ha creído probar contra Smith en un libro intitulado 
Investigaciones sobre la naturaleza y origen de la riqueza publica , que la acu¬ 
mulación de capitales es perjudicial al acrecentamiento de las riquezas, rún¬ 
dase en que la acumulación impide que circulen unos valores que se-ian fa¬ 
vorables á la industria. Pero este es un error, porque ni el capital produc¬ 
tivo ni sus aumentos salen de la circulación; de lo contrario, quedarla ocio¬ 
so este cap'.taL, y no rendiría provecho alguno : y lejos de suceder asi , el 
empresario que hace uso de él , le emplea, ie gasta, le consume íntegra¬ 
mente, pero de tal modo , que le reproduce, y aun con ventaja. Advierto 
este error de Milord Lauderdale , porque sirve de base á otras obras ele Eco¬ 
nomía política , cuyas deducciones son todas falsas , como que proceden de 
un principio que lo es igualmente. 

* (2) Riqueza de las naciones , lib. tt, cap. 3. 

(3) Deben exceptuarse sin embargo los tiempos de guerras crueles, ó de di¬ 
lapidaciones excesivas, como lasque ha habido en Francia durante la domi¬ 
nación de Bonaparte. Apenas puede dudarse que .en esta época desastrada 
para la Francia misma, aun en medio de los triunfos militares, han sitio 
muchos mas los capitales disminuidos que los que se han acrecentado c olí 
ahorros. Las requisiciones, ias ruinas que acarrea la guerra, juntamente coa 
los gastas forzados de los particulares y los impuestos excesivos , han des¬ 
truido indubitablemente mas valores que los que han podido reponer pro¬ 
ductivamente los ahorros de algunos particulares. El Príncipe que no terna 
ningunas nociones de Economía política, y de consiguiente ajíC'aba ¿amar 4 
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modernas, las cuales no han producido invasiones dura¬ 
bles, ni causado estragos prolongados como las antiguas, y 
per otra parte han destruido ciertas preocupaciones , agu¬ 
zado los ingenios y removido obstáculos muy incómodos, 
parece que han sido mas favorables que contrarias á los 
j uogresos de la opulencia. Pero esta frugalidad con que hon¬ 
ra Sniith á los particulares ¿no es forzada en la clase mas 
numerosa, á causa de algunos vicios en la organización po¬ 
lítica? ¿Es seguro que su parte de productos sea exactamen¬ 
te proporcionada á la parte que tiene en la producción ? 
En los paises que se consideran como los mas ricos ¡ cuán¬ 
tos individuos viven en una penuria perpetua! ¡Cuántas fa¬ 
milias , asi en las ciudades , como en los campos, cuya vi¬ 
da es una serie continua de privaciones, y que rodeadas ce 
cnanto es capaz de excitar los deseos, están reducidas á no 
poder satisfacer sino sus necesidades mas groseras, como si 
viviesen en tiempos de barbarie, y en medio de las naciones 
mas indigentes! 

Infiero de aqui, que aunque haya incontestablemente 
en casi todos los estados de Europa productos ahorrados en 
cada año, este ahorro no recae por lo común sobre los con¬ 
sumos inútiles, como lo exigen la política y la humanidad, 
sino sobre verdaderas necesidades: lo cual es una acusación 
contra el sistema político y económico de muchos gobier¬ 
nos. 

También piensa Smith que las riquezas de los moder¬ 
nos son mas bien electo de la extensión de la economía 
que del aumento de la producción. No ignoro qiie ciertas 
profusiones locas son quizá mas raras que en otros tiem¬ 
pos (i): pero atiéndase al corto número de personas que 


con desden , inducia á sus cortesanos á disipar las enormes rentas con que 
los había enriquecido , para que nunca llegasen a acumular tantos bienes 
que pudiesen hacerse independientes por medio de ellos. 

(i.) 5 No conviene sin embargo figurarse que la diferencia entre los sistemas 
económicos de lo¿ estados antiguos y de los modernos es tan grande como 
se pudiera creer. Se advierten semejanzas muy notables entre los propreses y 
decadencia de los pueblos opulentos de Tiro, Cartago, Alejandría, v de las 
repúblicas de Florencia, Venecia , Génova y Holanda. Las mismas causas 
han producido siempre los mismos efectos. Oimos pomposas relaciones de las 
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se hallaban en estado de entregarse á semejantes profusio¬ 
nes ; considérese cuanto se han extendido los g«ces de un 
consumo mas abundante y variado , sobre todo en la clase 
media de la sociedad; y se hallará, á mi parecer, que los con¬ 
sumos y la economía se han aumentado á un mismo tiem- 
* 

po: lo cual no es contradictorio , pues hay muchos empre¬ 
sarios , en todo género de industria, que producen bastante 
en tiempos de prosperidad para aumentar simultáneamente 
sus gastos y sus ahorros :> y lo que se verifica en una empre¬ 
sa particular puede verificarse en la mayor parte de las de 
una nación. Las riquezas de Francia se acrecentaron en los 
primeros cuarenta años del reinado de Luis xiv , á pesar 
de las profusiones del gobierno y de los particulares , pro¬ 
movidas y excitadas por el fausto de la corte., la c ual era me¬ 
nos activa para disipar los recursos que Coíbert para multi¬ 
plicarlos por medio del movimiento que dio á la produc¬ 
ción. Algunos se figuran que se multiplicaban per ¡a razón 
de que los disipaba la corte ; pero este es un error grosero, 
y en prueba de ello basta saber que continuando del mismo 
modo las profusiones de la corte después de la muerte de 
aquel ministro, y no bastando para ellas la producción, ca¬ 
yó el reino en una miseria tan espantosa , que no puede 
ciarse cosa mas triste que el fin de este reinado. 

Después de la muerte de Luis xt v siguieron aumen¬ 
tándose los gastos públicos y particulares ( j ), y me parece 


riquezas de Creso , Rey de Lidia, aun antes deque este soberano conquistase 
algunos- estados vecinos: lo que prueba que los Üdios eran una nación indus¬ 
triosa y económica , porque los recursos de su Rey no pudieron salir de otra 
parte que de su pueblo. Bastaria el estudio de la Economía polítca para es¬ 
tablecer esta Opinión; pero se encuentra su confirmación formal en Justino, 
el cual llama a los lidios nación poderosa por su industria desde tiempos an¬ 
tiguos {gens industria quondam poteus) ; y hablando de su actividad , dice que 
no consiguió Ciro someter completamente aquel pueblo hasta que le hubo 
acostumbrado á la ociosidad de las tabernas, á los juegos y á la disolución 
(Jussique componías , tt ludieras artes et lenocinio exercere). Luego tenia antes 
las cualidades opuestas. Si Creso no se hubiera entregado al fausto y á la am¬ 
bición de las conquistas, habría conservado probablemente un gran poder, y 
no habria acabado sus dias en medio de la desgracia. El arte de enlazar los 
efectos con las causas, y el estudio de la Economía política , uo son menos 
lm P^ rtant es para la felicidad particular de los Reyes que para la de sus 

(i) Este aumento en los gastos uo es puramente nominal, ni depende solo 

tomo i. lo 
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incontestable que se aumentaron también las riquezas de 
Francia : en lo que está de acuerdo el mismo Smith ; y lo 
que se verifica en Francia, se verifica también , aunque 
en diversos grados, en la mayor parte de los otios estados 
de Europa. * 

Targot es de la opinión de Smith (i)* juzga que se 
ahorra en el dia mas que en otros tiempos; y se funda en 
¿¿ raciocinio siguiente : el precio ú la cuota del interes , en 
circunstancias ordinarias, es ahora inferior en la mayor par¬ 
te de Europa á lo que íue en cualquiera otra época; esto in¬ 
dica que hay ahora mas capitales que nunca ; luego para 
reunidos se ha ahorrado mas que en ningún otro tiempo. 

Esto prueba lo que todos confiesan, esto es , que hay 
ahora mas capitales que antes; pero nada prueba en cuan¬ 
to al modo con que se han adquirido, y acabo de mostrar 
que pudieron haberse acumulado por medio de una pro¬ 
ducción superior , igualmente que por medio de una eco¬ 
nomía mas rigurosa. 

Por lo demas no niego que se ha perfeccionado en 
muchas cosas e! arte de ahorrar, del mismo modo que el ar¬ 
te de producir. Nadie gusta de proporcionarse ahora menos 
goces que antes; pero hay muchos de estos que se logran á 
menos costa. ¿Qué cosa mas bonita, por egemplo, que los 
papeles pintados con que vestimos las paredes de nuestras 
habitaciones? La gracia de sus dibujos recibe nuevo lustre 
de la viveza de los matices. Las clases de la sociedad que 
ahora hacen uso de papel pintado, no tenian antiguamen¬ 
te mas que paredes blanqueadas , ó tapizes de punto de 
Hungría muy feos, y mucho mas caros que la mayor parte 
de nuestras colgaduras actuales. 


de que la misma cantidad de plata tenga por denominación un número ma¬ 
yor de libras ó francos. El aumento de los gastos es real y efectivo, pues es 
mas variada la cantidad do productos que se consumen, y éstos son mas fi¬ 
nos y exquisitos: v aunque la plata de ley valga intrínsecamente con corta 
diferencia tanto como valia en tiempo de Luis XIV (supuesto que con la 
misma cantidad de plata se puede comprar la misma cantidad de trigo), sin 
embargo en las mismas clases de la sociedad se gasta mayor cantidad de 
plata, no solamente en el nombre, sino también en el peso. 

(i) Reflexiones sobre la formación y distribución de las Riquezas , §. 8l. 
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En estos últimos anos se ha llegadoádestruir por medio 
del ácido sulfúrico la parte mucilaginosa de los aceites ve¬ 
getales, de modo que sirven ya para los velones de dos cor¬ 
rientes de aire, en los que, antes de este descubrimiento, 
no se pocha usar sino de aceite de ballena ó de otros peces, 
que cuesta dos ó tres veces mas caro. Esta sola economía 
ha sido suficiente para que disfruten en Francia la como¬ 
didad de un alumbrado tan hermoso casi todas las clases da 
la nación (t). 

Este arte de ahorrar es efecto de los progresos de la in¬ 
dustria, que por una parte ha descubierto gran número de 
métodos económicos, y por otra no ha cesado de buscar ca¬ 
pitales y de ofrecer á los capitalistas grandes y pequeños, 
mejores condiciones y un éxito mas seguro ( 2 -). Como en 
los tiempos en que habia poca industria, no producían los 
capitales utilidad alguna, venían á ser casi siempre un teso¬ 
ro guardado en una arca, ó sepultado debajo de tierra , j 
que se conservaba para cuando hubiese necesidad de usar 
de él. Ya fuese considerable este tesoro, ú dejase de serlo, 
no daba un provecho mas ó menos grande , supuesto que 
no daba ninguno , y no era mas que una precaución mayor 
ó menor. Pero cuando el tesoro pudo dar un provecho pro¬ 
porcionado á su masa, entonces hubo doble interés en au¬ 
mentarle, y no en virtud de un interés remoto , ú de pre¬ 
caución, sino actual y palpable á cada instante, puesto que 
el provecho dado por el capital pudo consumirse, sin que 
éste se disminuyese, y proporcionar nuevos goces. Desde 


(1) Es de temer que las contribuciones lleguen á destruir el efecto de 
este adelantamiento tan favorable al consumidor. La extensión de los dere¬ 
chos reunidos (especie de estanco), el aumento de las patentes, las dificul¬ 
tades y los impuestos^con que se hallan entorpecidos Jos transportes, han 
aproximado ya el precio de estos aceites al de los que habían sido reempla¬ 
zados con tanta felicidad. 

(2) No necesito advertir que cualesquiera que sean las manos en que se 
acumulen los capitales resultarán de ellos las mismas ventajas á la industria 
y á la nación, con tal que se acumulen en manos que sepan emplearlos j 
los pongan eu la clase de los capitales productivos. La colocación á interes 
basta para asegurar que se hallan en esta cíate, pues nadie podría pagar 
por mucho tiempo el Ínteres de un capital, si no le hubiese dado una forma 
productiva poniéndole en circulación. 

# 
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este punto se pensó mas seriamente que antes en crear mi 
capital productivo, cuando no le había, ó en aumentarle 
cuando ya se tenia: y se consideraron los fondos que pro¬ 
ducían interes, bajo el concepto de una propiedad tan lu¬ 
crativa y algunas veces tan sólida como una tierra por la 
cual se paga arrendamiento. 

Si alguno tuviese la ocurrencia de mirar como un mal 
la acumulación de los capitales , en cuanto se dirige á au¬ 
mentar la desigualdad de las riquezas, deberá observar que 
si la acumulación camina constantemente á acrecentar los 
grandes bienes, el orden de la naturaleza conspira con la 
misma constancia á dividirlos. Muere el hombre que ha 
aumentado su capital y el de su país, y es rara la sucesión 
que no se divide entre muchos herederos ó legatarios, co¬ 
mo no sea en los países donde las leyes reconocen substi¬ 
tuciones y derechos de primógeniíura. Fuera de aquellos 
países donde semejantes leyes egercen su funesto influjo, y 
donde quiera que no ha sido contrariado el orden benéfico 
de la naturaleza, se dividen naturalmente las riquezas, pe¬ 
netran en todas las ramificaciones del árbol social , y co » 
munican la vjcla y la salud aun á sus extremidades mas dis¬ 
tantes (i). El capital total del país se aumenta al mismo 
tiempo que se dividen los bienes particulares. 

Debemos pues mirar, no solo sin envidia, sino muy al 
contrario como una fuente de prosperidad general, las ri¬ 
quezas de un hombre que habiéndolas adquirido legítima¬ 
mente, las emplea de un modo productivo. Digo adquirí - 
do legítimamente , porque si son fruto de la rapiña , no 
forman un aumento de riqueza para el estado , sino que 

son unos bienes que estaban en una mano, y lian pasado á 

. . . . . * ■ . •* ' * • ¿ * • 

— ..—■ — ■ 1 — -.-. - - -. . — - 

y,:i i . ■ • * ~(- 1 .y 'i».' ' i * ' ■ ■ ,< 

(i) Es sensible que no ,se trate de honrarse fnas frecuentemente con bue¬ 
nas disposiciones testamentarlas. El bien que hace una persona rica á un 
legatario indigno , cima siempre una marcha en su memoria, al paso que 
nada la hace mas recomendable que los legados dictados por la virtud y por 
el ínteres público. La fundación de un hospicio, un establecimiento creado 
para la instrucción de la clase indigente, una recompensa perpetua concedí- 
tía á acciones generosas, un legado dirigido á un autor recomendable , ex¬ 
tienden el intimo cíe un rico mas allá del sepulcro, ti conservan honrosa¬ 
mente su memoria. 
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otras, sin dar nuevo movimiento á la industria. Por el con¬ 
trario, es bastante común que un capital mal adquirido se 

izaste malamente. # . 

La facultad de reunir capitales , o sean ahora, si se 

quiere, valores, es á mi parecer una de las causas de la 
man superioridad del hombre con respecto á los animales. 
Los capitales 9 considerados en masa , son un Instrumento 
poderoso , cuyo uso le está exclusivamente reservado. El 
hombre puede dirigir al fin que se proponga, unas fuerzas 
acumuladas y aumentadas de padres á hijos por espacio de 
muchos siglos i pero el animal no puede disponer sino del 
corto número de cosas recogidas por el mismo, y aun solo 
de las que recogió algunos dias antes, o a lo sumo desde 
una estación: lo que nunca llega á ser de mucha importan¬ 
cia : y asi, aun concediéndole el grado de inteligencia que 
no tiene, apenas produciría ésta ningún efecto, por falta de 

instrumentos suficientes para egercitarla. . . 

Obsérvese ademas que es imposible fijai un termino a 
poder que alcanza el hombre por la facultad fu' foimar ca¬ 
pitales, porque no tienen límite los que puede acumular 
con el tiempo, con el ahorro y la mdustiia. 

CAPÍTULO XII. 


De los capitales improductivos. 

tiernos visto que los valores producidos se pueden dcstinai 
bien 6ea á la satisfacción de aquellos que los adquirieron o 
bien á una nueva producción. Pueden igualmente después 
de haber sido substraídos de un consumo improductivo, no 
destinarse á otro reproductivo, sino quedar ocultos y enter- 
rados. 

El dueño de estos valores, después de haberse priva¬ 
do , por el hecho de ahorrar 

facción que le hubiera proporcionado este conmino, c ( pn- 
va también de los provechos que podría sacai del sei vicio 
productivo de su capital ahorrado;, y al mismo tiempo pn- 
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va á la industria de las ganancias que podría conseguir si 
llegase á emplearle. 

Entre otras muchas causas de la miseria y debilidad en 
que se hallan los estados sujetos á la dominación otomana 
no se puede dudar que es una muy principal la cantidad de 
capitales que permanecen en entera inacción. La descon¬ 
fianza é incertidumbre en que viven aquellas gentes acerca 
de sn suerte futura, mueven á todos, desde el Bajá hasta el 
ultimo aldeano, á ocultar una parre de su propiedad , para 
librarla de la codicia de los que egercen el poder; y es cla¬ 
ro que no se puede ocultar un valor sino por medio de la 
inacción. Es esta una desgracia que alcanza en diferentes 
grados á todos los países sujetos al poder arbitrario, sobre 
todo cuando es violento. Por eso, en las vicisitudes que 
presentan las borrascas políticas se nota que escasean los ca¬ 
pitales, que se interrumpe la industria , que cesan las ga¬ 
nancias, y que todo es opresión cuando el temor llega á 
apoderarse,de los ánimos; pero luego que renace la confian¬ 
za, se advierte un movimiento y actividad muy favorables 
a la prosperidad pública. 

Los ídolos ricamente adornados y pomposamente servi¬ 
dos de los pueblos del Oriente , no fomentan empresas 
agrícolas o fabriles. Con las riquezas de que están cubiertos 
y el tiempo que se pierde en implorar su protección se 
conseguirían en realidad los bienes que estos ídolos no’ se 
cuidan de conceder a estériles plegarias. 

Hay muchos capitales ociosos en los países donde obli¬ 
gan los usos y costumbres á emplear mucho dinero en 
muebles, vestidos y adornos. El vulgo que con su necia ad¬ 
miración promueve la inversión improductiva de los capi- 
tales , se perjudica á sí mismo, porque el rico que emplea 
cien uní trancos en doraduras, en vagillas, en una inmen¬ 
sidad cíe muebles, 'no puede ya poner á interes esta suma, 
que desde aquel punto no da ningún pábulo á la industria. 

La nacIon P ierc * e la renta que este capital produciría al 
ano, y el provecho que en el mismo espacio de tiempo 
hubiera dado la industria promovida con este capital 
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Hasta ahora hemos considerado la especie de valor que 
después de haberle creado se podia, por decirlo asi, fijar á 
la materia, y que asi incorporado, era capaz de conservarse 
mas ó menos tiempo. Mas no todos los valores producidos 
por la industria humana tienen esta propiedad, porque 
los hay muy reales , supuesto que se pagan muy bien, y se 
dan cñ cambio de ellos materias preciosas y durables, pero 
que no son de tal naturaleza que puedan subsistir , pasado 
que sea el momento de su producción. Estos sen los que va 
mosá definir en el capítulo siguiente, y á los cuales daremos 
el nombre de productos inmateriales. 

CAPÍTULO XIII. 

De los productos inmateriales , ó de los valores que se con¬ 
sumen en el momento de su producción. 

Va un médico á visitar un enfermo, observa los síntomas 
del mal, prescribe remedios, y se marcha sin dejar ningún 
producto que el enfermo ó su familia puedan transmitir a 
otras personas, ni aun conservarle para consumirle en otro 
tiempo. 

¿Fue improductiva la industria del médico? Nadie lo 
creerá. El enfermo recobró la salud: ¿y diremos que esta 
producción era incapaz de ser materia de un cambio? De 
ningún modo, supuesto que el consejo del médico se cam¬ 
bió por su honorario:, pero la necesidad de este dictamen 
cesó en el momento en que se hubo dado: su producción 
consistía en decirle: su consumo en oirle; y se consumió 
al mismo tiempo que se produjo. 

Esto es lo que llamo producto inmaterial (i). 


Al principio babia pensado llamar ú esto-, productos indurables ; pero 
fsta palabra podia convenir igualmente a productos de forma material. in- 
iransmiúbles no es la expresiou propia , porque estos productos se trausmi- 
fen del productor al consumidor. Transitorio significa pasagero ; pero no ex¬ 
cluye la idea de toda especie de duración. Lo mismo se puede decir de la 
palabra momentáneo . 
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La industria del músico ú la del actor dan un producto 
del mismo género, pues nos proporcionan una diversión 
y placer que no podemos conservar ó retener para consu¬ 
mirle después , ó para cambiarle de nuevo por otro? goces. 
Esta industria tiene ciertamente su precio ; pero solo sub¬ 
siste en la memoria, y no tiene ningún valor permutable 
luego que lia pasado el momento de su producción. 

Srnith nie¡ja á los resultados de estas industrias e! nom- 
bre de productos, y cía al trabajo en que se emplean el nom¬ 
bre de improductivo: lo cual es una consecuencia del senti¬ 
do en que toma la palabra riqueza , pues en vez de dar este 
nombre á todas las cosas que tienen un valor permutable, 
no le da sino á las que tienen un valor permutable, capaz 
de conservarse , y por consiguiente le niega á los productos 
cuyo consumo se verifica en el instante mismo de su crea¬ 
ción. Sin embargo, la industria del médico, y si queremos 
multiplicar los egemplos, la del administrador de !a ha¬ 
cienda pública, la del abogado, la del juez , las cuales son 
todas de un mismo género, satisfacen necesidades tan in¬ 
dispensables que ninguna sociedad podría subsistir sin el 
trabajo de estas personas. ¿ No son reales los frutos de este 
trabajo? Lo son en tanto grado que se adquieren á costa de 
otro producto que es material , al cual concede Srnith el 
nombre de riqueza, y los productores de productos inmate¬ 
riales adquieren grandes bienes á tuerza de repetir estos 
caminos (i). 

Si descendemos á las cosas de puro recreo, no se puede 
negar que la representación de una comedia buena causa 
un placer tan real como una libra de dulces ó una fiesta 
de pólvora , que según la doctrina de Srnith se llaman 
productos . No me parece conforme á razón querer que sea 
productivo el talento del pintor, y que no lo sea el del 
músico. ( 2 ). 

( 1 ) No tiene pues razón el conde de Verri para empeñarse en que las 
dignidades de Principes , magistrados, militares, sacerdotes , &c. no están in¬ 
mediatamente eomprehendidas en la estera de los objetos de que trata la 
Economía política. (Meditaziom sulC Economía política , §. 24.) 

(2) Mr. Gemían Gamicr advirtió ya este error en las notas instructivas 
que anadió a su traducción de Smitb . 
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SíTtilh impugnó á los Economistas c|ue solo ciaban el 
nombre de riqueza al valor en materia en bruto que se en¬ 
cuentra en cada producto , y adelantó en gran manera la 
economía política, demostrando que la riqueza era esta ma¬ 
teria , juntamente con el valor que le anadia la industria. 
Pero supuesto que elevó á la clase de riqueza una cosa abs¬ 
tracta cual es el valor ¿por que le mira como nulo, aunque 
real y permutable, cuando no se baila fijado en ninguna 
materia? Esto debe causarnos muebamas estrañeza, si aten¬ 
dernos á que Smith llega hasta el punto de considerar d 
trabajo, prescindiendo de la cosa traba jaca , a que exami¬ 
na las causas quepnfluyen en su valor, y a que propone este 
mismo valor como la medida mas segura e invariable que 
puede hallarse (i). 

De la naturaleza de los productos inmateriales resulta 
que ni es posible acumularlos, ni sirven para aumentar d 
capital nacional. Una nación en que abundasen los músi¬ 
cos, los clérigos y los empleados, sería una nación muy di¬ 
vertida, bien doctrinada y admirablemente administrada; 
pero no pasaria ele aquí. Su capital no recibiria ele todo el 
trabajo de estos hombres industriosos ningún acrecenta¬ 
miento directo, porque sus productos se consumirían al pa¬ 
so que se fuesen creando. 

Por consiguiente cuando se halla el medio de hacer 
mas necesario el trabajo de alguna de estas profesiones, na¬ 
da se hace en beneficio de la prosperidad pública, pues au¬ 
mentando este género de trabajo productivo , se aumenta 
al mismo tiempo su consumo. Pudiéramos consolarnos 
cuando este consumo fuese una satisfacción ó un placer; pe- 


(i) Algunos autores que tal vez no han fijado bastante la atención en es¬ 
tas demostraciones, hau insistido ea llamar á los productores de ios produc¬ 
tos inrratcralcs trabajadores improductivos. I’ero r.ada se gana en luchar 
con la naturaleza de las cosas. Los que entienden algo de Economía política 
se ven precisados, a pesar suyo, á reconocer los verdaderos principios. El 
señor de S/srr.cndi , por egemplo, después de hablar de los gastos que se ha¬ 
cen rn el ramo de salarios de obreros improductivos , ánade: Kaíos ¿on unos 
consumos rápidos que signen ivmediat amente á la producción. (Nuevos princi — 
piel de bconoméa fu ítica , tomo ai, pag. 203.) He aqui unos obreros impro¬ 
ductivas <; e producen. 

TOMO I. II 
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ro si es un mal, es necesario confesar que semejante siste¬ 
ma es deplorable. 

Esto es lo que sucede donde quiera que se complica 
la legislación, porque haciéndose mas considerable y mas 
difícil el trabajo de los dependientes del foro, ocupan mas 
gente y se paga mas caro. ¿ Y qué se gana con esto? ¿Son 
mejor defendidos nuestros derechos? Todo lo contrario. La 
complicación de las leyes da armas á la mala fe, ofrecién¬ 
dole nuevos subterfugios, y nada añade por lo común al 
■ peso de la razón y de la justicia. Lo que se gana es tener 
mas pleitos y que duren mas tiempo. 

Se puede aplicar el mismo raciocinio á las plazas insti¬ 
tuidas en la administración pública. Administrar lo que de¬ 
bería ser abandonado á la vigilancia de los administrados es 
hacerles mal, y obligarlos á pagar el mal que se les hace 
como si fuese un bien (i J. 

Es pues imposible admitir la opinión de Mr. Gar - 
nier (aj, el cual, fundándose en que es productivo el tra¬ 
bajo de los médicos, de los dependientes del foro y otras 
personas semejantes, infiere que una nación interesa tanto 
en multiplicar este trabajo como cualquiera otro. Esto es lo 
mismo que si se emplease en un producto mas trabajo per¬ 
sonal que el necesario para egecutarle. El trabajo producti¬ 
vo de productos inmateriales no es productivo, como cual¬ 
quiera otro trabajo, sino hasta el punto en que aumenta 
la utilidad; pero cuando pasa de este punto es absolutamen¬ 
te improductivo. 

Complicar las leyes para que las desenreden después 
los legistas es buscarse una enfermedad para tener que lla¬ 
mar al médico. 

Los productos inmateriales son fruto de la industria 
humana, pues hemos dado el nombre de industria á toda 



de penS f r ’ en vista de este P rin cipio, de tantas fra- 
*es como oímos proferir , analogas a esta? Tal formalidad , ó tal impuesto 

f doreT en t!Cmpre Un bien ’ f° r 1 ue djn de comer á muchos empleados y recauda- 
(a) Traducción de Smith , nota 20. 
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especie cíe trabajo productivo. No se percibe con tanta cla¬ 
ridad cómo son al mismo tiempo fruto de un capital. Sin 
embargo , la mayor parte de estos productos son el resulta¬ 
do de un talento : todo talento supone un estudio ante¬ 
rior; y no puede haber estudio sin anticipaciones. 

Para que el consejo del médico haya sido dado, y re¬ 
cibido 9 ha sido necesario que el médico ó sus padres ha¬ 
yan costeado por espacio de muchos años los gastos de su 
instrucción ; que se le mantuviese todo el tiempo que du¬ 
raron los estudios; que se le comprasen libros; y quizá 
también que se le diese para viajar &c: lo que supone el 
uso de un capital acumulado precedentemente (i J. 

Lo mismo sucede con la consulta de un abogado , con 
la canción de un músico &c. Estos productos no pueden 
verificarse sin el concurso de una industria y de un capital. 
Aun el talento de un funcionario público es un capital 
acumulado. Los gastos necesarios para formar un ingeniero 
civil ó militar son de la misma clase que las anticipaciones 
que hubo que hacer para formar un médico: y aun se de¬ 
be suponer que esten bien colocados los fondos que ponen 
a un joven en estado de llegar á ser funcionario público, y 
bien pagado el trabajo de que se compone su industria, 
puesto que en casi todas las partes de la administración 
hay mas pretendientes que empleos, aun en aquellos paises 
en que abundan los destinos mas de lo justo. 

Se encuentran en la industria que da productos inma¬ 
teriales las mismas operaciones que observamos en la anáfi¬ 
sis que hicimos al principio de esta obra de las operaciones 
de toda especie de industria (2). Probémoslo con un egem- 
plo. Para egecutar una simple canción, ha sido necesario 


( 1 ) Reservando para otro lugar lo que concierne á los provechos de 1« 
industria y de los capitales , observaré aqui de paso que este capital está 
impuesto como en un fondo perdido en cabeza del médico, y que su hono- 
ra¡io no se arreglará equitativamente, si 110 comprehende, ademas de la 
recompensa de su trabajo actual, y la de su talento (que es un agente na— 

* uiií con c l ue * *e ha favorecido la naturaleza) un interes dtl capital que ¡»c 
empleo en su instrucción ; bien entendido que este ínteres se ha de graduar 
por la calidad de vitalicio. 

(a) Veast el cap. é del iib. *. 



Ui 


.ECONOMIA POLITICA. 


uue el arte del compositor y el t!el músico egecutor fuesen 
artes profesados y conocidos, como también los métodos 
convenientes para adquirirlos, líe aqui el trabajo del sabio. 
La aplicación de este arte y de estos métodos lia sido hecha 
por el compositor y por el músico, los cuales han juzga¬ 
do, el uno al componer la música, y el otro al ejecutarla, 
que de aquí podría resultar un placer ue que bailan los 
hombres algún aprecio. En fin, la egecucion es la última 


operación de la industria. 

Hay sin embargo producciones inmateriales en que ha¬ 
cen tan poco, papel las dos primeras operaciones, que pue¬ 
den reputarse por nada. Tal es el servicio de un criado. La 
ciencia necesaria para servir es ninguna, ó se reduce á 
muy poco: y siendo el amo el que hace la aplicación de 
los talentos del criado, casi no le queda á éste mas que la 


egeeecion servil, que es lamas ínfima operación de la in¬ 
dustria. 

Por una consecuencia necesaria, en este género de in¬ 
dustria y en algunos otros de que tenemos egemplos en las 
últimas clases de la sociedad, como en la industria de los 
ganapanes, de las rameras &c., estando reducido á nada el 
aprendizage, pueden considerarse los productos no solo co¬ 
mo frutos de una industria muy grosera, sino también co¬ 
mo producciones en que no tienen parte alguna los capita¬ 
les ; porque yo no creb que las anticipaciones necesarias pa¬ 
ra criar una persona industriosa desde su primera infancia 
hasta el momento en que puede manejarse por sí misma, 
deban considerarse como un capital cuyos intereses ha¬ 
yan de pagarse con las ganancias que tenga en lo sucesivo. 
Cuando trate de los salarios, expondré las razones en queme 
fundo (t). 

Los placeres que se gozan á costa de un trabajo, cual¬ 
quiera que sea, son productos inmateriales consumidos en 


(i) Los salarios del simple jornalero se limitan á. lo que necesita para vi¬ 
vir y para continuar y renovar su trabajo. Nada queda por razón de ínteres 
de ningún capital; pero en la manutención del simple jornalero se compre- 
&ende la de sus hijos hasta la edad en que pueden ganar la vida. 
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d inomento ele su producción por la misma persona que 
los creó. Tales son ios placeres que proporcionan las artes 
que se cultivan por puro recreo. Si aprendo la música * des¬ 
tino á este estudio un corto cap)tai, una porción de tiempo 
y algún trabajo., y á costa de todas estas cosas tengo el gusto 
de cantar una composición nueva, o de desempeñar mi par¬ 
te en un concierto. 

El juego, el baile y la caza son ocupaciones del mismo 
cénero. La diversión que de ellas resulta , se consume en el 
mismo instante y por aquellos mismos que la disfrutaron-. 
Cuando un aficionado pinta un cuadro por drvertnsc, o 
egecuta una obra de ensambladura ó de cenagcna, ciea al 
mismo tiempo un producto de valor durable , y un pio- 

ducto inmaterial, que es su diversión (i). 

Hemos visto ^ al tratar de los capitales -, que unos son 
productivos de productos materiales,. y otros absoluta¬ 
mente improductivos. Hay otros que son productivos cíe 
utilidad ó de recreo, y que por consiguiente no pueden 
colocarse ni en la clase de los capitales que su ven pal a la 
producción de objetos, materialesni en la de los capitales 
absolutamente inútiles. De este número son las casas que 
habitamos, los muebles y adornos que solo sirven de au¬ 
mentar los placeres de la vida,. La utilidad que de ellos se 

saca es un producto inmaterial. 

Cuando se casan dos jóvenes , la plata labrada de que se 
proveen no puede considerarse como un capital absoluta¬ 
mente inútil, supuesto que la familia se sirve de ella habi¬ 
tual mente. Tampoco puede considerarse como un capital 
productivo de productos materiales, pues que no i esuita 
de ella ningún objeto que sea posible reservar paia consu- 


(i) Una nación indolente y perezosa hace poco uso de las ¿‘versiones que 
son fruí# del egercicio de las facultades pe; social Cj. Es pa.s clin et t > 
una molestia tan grande, que bav pocos placeres capaces do compor tar a. 
Ijos turcos nos tienen pur lucos al ver cuánto nos alonamos pn P la ^ 

c res , y no advierten que este afan nos cuesta mucho meno:> que «. e o... 
1-refieren los placeres que les son preparados por la t^nga ae oti^s perso 
ñas: y en aquel país se emplea ciertamente tanto trabajo como en cua quiera 
otro para proporcionar placeres; pero este trabajo t hace en genera pot 
esclavos que no lie non parte, alguna eu su producto. 
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mírle en otro tiempo; ni es un objeto de consumo anual, 
supuesto que esta plata puede durar todo el tiempo que 
viva el matrimonio, y aun pasar á sus hijos. Diremos pues 
que es un capital productivo de utilidad y placer, o un va¬ 
lor acumulado, esto es, substraído del consumo improduc¬ 
tivo y del reproductivo, y que no dando por esta razón 
ninguna ganancia ni interes, es solamente productivo de 
un servicio, de una utilidad que se consume á proporción 
que se disfruta: utilidad que no deja de tener un valor po¬ 
sitivo, pues que se paga cuando se necesita, como se ve 
por lo que cuesta el alquiler de una casa ó de un mueble. 

Si conoce mal sus intereses el que deja la mas pequeña 
parte de su capital en una forma absolutamente improduc¬ 
tiva, no diremos lo mismo del que emplea una parte de él 
proporcionada á sus haberes, bajo una forma productiva de 
utilidad ó de recreo. Desde los muebles groseros de una fa¬ 
milia indi gente hasta los adornos exquisitos y las brillantes 
alhajas del rico, hay una infinidad de grados en la cantidad 
de capitales que destina cada uno á este uso. En los países 
ricos posee Ja familia mas pobre un capital de esta especie, 
que aunque no sea considerable, basta para satisfacer unos 
deseos moderados y unas necesidades regulares. Algunos 
muebles útiles y agradables que se encuentran en todas las 
casas ordinarias, anuncian en todo pais una masa de rique¬ 
zas mucho mayor que la que puede inferirse de ese cú¬ 
mulo de muebles magníficos y de adornos fastuosos que se 
ven solamente en los palacios de algunos hombres acauda¬ 
lados , o de esos diamantes y joyas que pueden deslumbrar 
cuando se observan acumulados en una gran ciudad, y al¬ 
gunas veces reunidos casi todos en el recinto de un espec¬ 
táculo u de un festejo, pero cuyo valor es muy corto, com¬ 
parado con los ajuares de toda una gran nación. 

Aunque se consumen lentamente las cosas que compo¬ 
nen el capital productivo de utilidad y recreo, no por eso 
dejan de consumirse. Cuando no se toma de las rentas anua¬ 
les lo que se necesita para conservar este capital, llega á 
disiparse, y se altera el estado de los bienes. 
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Esta observación parece trivial: y sin embargo ¿cuán¬ 
tas son las gentes que están persuadidas de que solo se co¬ 
men sus rentas, cuando consumen al mismo tiempo una 
parte de su hacienda ? Supongamos, por egemplo, que una 
familia habita una casa edificada á sus expensas: si la casa 
ha costado cien mil francos, y ha de durar cien años, cues¬ 
ta á esta familia, ademas de los intereses de cien mil fran¬ 
cos, una suma de mil francos anuales, supuesto que al cabo 
de cien años quedará nada ó muy poco de este capital de 
cien mil francos. 

Se puede aplicar este mismo raciocinio á cualquiera 
otra parte de un capital productivo de utilidad y recreo, 
como á un mueble, á una alhaja, y á todo lo que pue¬ 
de eolocarse por el pensamiento en esta denominación. 

Por la razón contraria, el que toma una parte de sus 
rentas anuales, cualquiera que sea su origen, para aumentar 
su capital útil ó agradable, aumenta sus capitales y sus bie¬ 
nes, aunque no aumente sus rentas. 

Los capitales de esta especie se forman, como todos 
los demas sin excepción ninguna, por medio de la acumu¬ 
lación de una parte de los productos anuales. No hay otro 
modo de tener capitales que el de acumularlos por sí mis¬ 
mo, ó recibirlos de quien los haya acumulado. Véase sobre 
este punto el capítulo XI, en el cual traté de la acumula¬ 
ción de los capitales. 

Un edificio público, un puente, un camino real son 
rentas ahorradas y acumuladas que forman un capital cuya 
renta es un producto inmaterial consumido por el público. 
Si la construcción de un puente ó de un camino, añadida 
á la adquisición del terreno en que se egecutó, hubiese 
costado un millón de francos, el pago del uso que hace el 
público anualmente de estas obras puede valuarse en cin¬ 
cuenta mil francos (1). 


(O Si ademas se necesitan mil francos para reparos anuales, el consumo 
* que hace el público de esta construcción puede valuarse emonees en cin¬ 
cuenta y un mil francos. Fs absolutamente necesario calcular aíu r cuando 
se quiere comparar el provecho que sacan los contribuyentes por medio del 
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Hay producios inmateriales en que tiene la mayor par- 
te el terrazgo. Tal es el placer que resulta de un parque o de 
un iardin de recreo. Este placer es fruto de un servicio dia¬ 
rio que hace el jardin de recreo, y que se consume á pro- 

• I_y» 


porción que se 


auu v, — produce. 

Es claro que no se debe confundir un terreno produc¬ 
tivo de recreo con tierras absolutamente improductivas, co¬ 
mo son las baldías: lo cual es una nueva analogía que se 
encuentra entre los terrazgos y los capitales, pues se acaba 
de ver que entre estos los hay también que son producto 
vos de productos inmateriales, y otros que son absoluta¬ 
mente improductivos. 

En los jardines y en los parques de recreo se hacen 
siempre algunos gastos para hermosearlos. En este caso hay 
un capital reunido al terrazgo para que dé un producto in¬ 


material. 

Hay parques de recreo en que se bailan a un mismo 
tiempo bosques y dehesas, es decir, que dan productos de 
uno y otro género. Los antiguos jardines franceses no da¬ 
ban ningún producto material: los modernos son un poco 
mas útiles, y lo serian mas, si se viesen en ellos con algu¬ 
na mayor frecuencia los productos de la huerta y los del 
vergel. Seria sin duda demasiada severidad culpar á un pro* 
pietario rico porque destina alguna porción de sus tierras 
ai objeto exclusivo del recreo. Los deliciosos ratos que allí 
pasa en medio de su familia, el saludable egercicio que ha¬ 
ce y el buen humor que disfruta, son ciertamente bienes, 
y no los menos apreciables. Disponga pues de su terreno co¬ 
mo mas le agrade, y muestre en é! su gusto, y aun su ca¬ 
pricho;, pero si hasta en sus caprichos se ve un objeto de 
utilidad, y si recoge también algunos frutos, sin perjuicio 
de sus placeres, entonces tendrá otro mérito su jardin y le 


uso, con los sacriíicios que se les han exigido, 
por la suposición que hemos hecho, cincuenta 
p.ira el público, si le proporciona anualmente, 
ducc'on , un ahorro que exceda a esta sama, o 
meato de productos. No siendo asi , sale peí jad 


Este uso , que cuesta aaui, 
v un mil francos, es barato 
ademas ae sus gasms de pro- 
1 o q u e e s * o m i smo, un a ti¬ 
teado el público. 
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pasearán 


con mucha 



mas satisfacción el filosofo y el polí¬ 


tico. 

He visto un corto número de jardines que abundaban 
en estos dos géneros de producción. No faltaba en ellos el 
tilo, el castaño, el sicómoro y los demas árboles de recreo, 
como tampoco las flores ni los céspedes; pero los frutales 
vistosamente engalanados en el estío con las frutas que pro-, 
meten en la primavera, contribuian á la variedad de los ca¬ 
lores y á la hermosura del sitio. Dándoles la situación que 
les era mas favorable, se habia cuidado también de cjue si¬ 
guiesen las vueltas y revueltas de los cercados y de las calles. 
Los acirates, y los tablares cargados de legumbres no eran 
constantemente rectos, iguales y uniformes, sino que se 
prestaban á las ligeras undulaciones de los plantíos y del 
terreno. Se podía pasear por casi todas las sendas hechas 
para la comodidad del cultivo, y hasta el pozo adonde iba 
el jardinero á llenar las regaderas, servia de adorno por el 
emparrado con que estaba cubierto. Parece que todo lo que 
allí se había hecho llevaba la idea de convencer que lo que 
es bonito puede ser útil, y que puede aumentarse el placer 
en el lugar mismo en que se aumenta la riqueza. 

J odo un pais se puede enriquecer del mismo modo 
con lo que contribuye á su adorno y hermosura. Si se plan¬ 
tasen árboles en todos los parages en que pueden prevalecer 
sin perjuicio de otros productos (i), no solo hermosearían 
el pais, le harian mas saludable (2), y multiplicándose los 
plantíos atraerían sobre él lluvias fecundantes, sino que el 


(1) En much«s países se cree con sobrada facilidad que los árboles per- 
judican á los dornas productos Pero lejos de disminuir las rentas de las tier¬ 
ras, es indispensable que las aumenten, supuesto que los países en que mas 
abundan los plantíos, como la Normandía, la Inglaterra, la Bélgica y la 
Lornbardía son al mismo tiempo los mas productivos. 

(2) Las hojas de los árboles absorven el gas ácido carbónico que compone 
en parte el aire que respiramos, y no es respirable. Cuando este gas es de¬ 
masiado abundante , causa la asíix'a y la muerte. Al contrario, las plantas 
dan oxígeno, que es la parte del aire mas propia para la respiración y la 
vida. Las cuciades mas sanas, en igualdad de circunstancias, son aquellas 
que tienen muchos terrenos poblados de árboles. Se deberían hacer plaiUro#» 
en todo:; los muelles y pretiles. 

TOMO I. 


ia 
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producto de la madera y leña en un territorio algo extenso 
ascendería á un valor considerable. 

Tienen los árboles Ja ventaja de que casi toda su pro- 
duccion es obra de la naturaleza, pues el hombre no hace 
mas que plantarlos. Pero no basta plantar, sino que es ne¬ 
cesario librarse de la impaciencia de cortar. Entonces la 
planta, desmedrada y débil al principio, se alimenta poco 
á poco con los jugos preciosos de la tierra y de la atmósfe¬ 
ra, y sin ningún auxilio de la agricultura, el tronco se en¬ 
gruesa y endurece, aumenta en elevación y se extienden 
sus vastas ramas. El árbol no pide al hombre sino que le 
olvide por algunos años; y en recompensa (aun cuando no 
dé cosechas anuales) luego que ha adquirido toda su fuer¬ 
za ofrece al carpintero, al ensamblador, al carretero y á 
nuestros hogares el tesoro de su madera y de su leña. 

En todos tiempos han sido muy recomendados por los 
hombres de mas talento los plantíos y el respeto con que de¬ 
ben mirarse los árboles. El historiador de Ciro refiere como 
uno de los títulos mas gloriosos de este Príncipe el haber 
hecho plantios en toda el Asia menor. En los Estados uni- 
dos, cuando á un cultivador le nace un hija, planta un bos- 
queeillo que va creciendo al paso que la niña, y le sirve 
de dote cuando se casa. Sally , cuyas miras económicas 
eran tan extensas, hizo plantar en casi todas las provincias 
< 3 e Francia un número muy considerable de árboles. Yo 
be visto muchos de ellos, á los cuales se daba con una es- 
pecie de veneración el nombre de árboles de Sally, y me 
traían a la memoria el dicho de Adison , que cada vez 

que veia un plantío exclamaba: Por aquí pasó un hom¬ 
bre útil. 

Hasta ahora hemos tratado de los agentes esenciales de la 
producción, de a piel los sin los cuales no tendria el hom¬ 
bre otros medios de existir y de gozar que los que le ofrece 
espontáneamente la naturaleza, y que son muy raros y 
muy poco variados. Después de haber expuesto el modo 
con que estos agentes, cada uno en lo que le concierne, y 
todos reunidos, concurren á la producción, hemos vuelto a 
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examinar la acción de cada uno de ellos en particular, pa¬ 
ra poder conocerlos mas completamente. Ahoia vamos a 
emprender el examen de las causas accidentales y extianas 
á Ja producción, que favorecen ó se oponen á la acción de 
los agentes productivos» 

CAPÍTULO XIY. 

I 

Del derecho de propiedad . 

El filósofo especulativo puede ocuparse en investigar los 
verdadero» fundamentos del derecho de propiedad ; el ju¬ 
risconsulto puede establecer las reglas que dirigen la trans¬ 
misión de las cosas poseídas} la ciencia política pueue mos¬ 
trar cuáles son las mas seguras garantías de este derecho. 
Pero la Economía política considera solamente la propiedad 
como el estímulo mas poderoso para la multiplicación de 
las riquezas , y asi tratará muy poco de lo que la constituye 
y afianza, con tal que esté asegurada. En electo, es eviden¬ 
te que en vano declararían las leyes que la propiedad es un 
sagrado, si no supiese el gobierno hacer respetar las leyes; 
sino tuviese fuerza para reprimir el latrocinio; si le come¬ 
tiese él mismo (t); si la complicación de las disposiciones 
legislativas y las sutilezas de los curiales constituyesen la 
posesión en un estado de incertidumbre. No se puede decir 
que hay propiedad sino donde existe de hecho y de dere¬ 
cho. 

Solamente alli los manantiales de la producción , las 
tierras, los capitales, la industria, llegan al mas alto grado 
de fecundidad. 

Hay verdades tan claras que parece absolutamente in¬ 
útil tratar de probarlas. Tal es la que acabamos de estable- 


(1} Es tan corta la fuerza de un particular, conparada con la de su go— 
bierno, que no tiene medios ningún individuo para librarse de las exaccio¬ 
nes, y de los abusos de la autoridad , sino en los paises donde e."tan pro¬ 
tegidos sus derechos por la libertad de la imprenta que revela todos lot 
abusos, y por una verdadera representación nacional que los reprime. 
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eer: porque ¿quién ignora que la certeza de gozar del fru¬ 
to de sus tierras, de sus capitales, de su trabajo es el estí¬ 
mulo mas poderoso, que puede haber para sacar de estas 
cosas todas las ventajas posibles? ¿Quién ignora que nadie 
conoce mejor que el propietario el producto que pueden 
rendirle los bienes que posee? Pero al mismo tiempo 
¡cuánto no se falta era la practica á ese respeto á las pro¬ 
piedades que se juzga tan ventajoso en la teórica! ¡Cuán dé¬ 
biles son los motivos coa que se propone frecuentemente 
su violación! ¡Con cuánta facilidad se escusa esta violación 
que debería indignarnos por un sentimiento natural! ¡Tan 
pocas son las personas que sientan con alguna viveza lo que 
no las hiere de un modo directo, úque sintiendo vivamen¬ 
te, sepan arreglar sus acciones á su modo de pensar! 

No hay propiedad segura donde quiera que un déspota 
puede apoderarse de los bienes de sus súbditos sin que es¬ 
tos lo consientan: ni esta mas segura la propiedad, cuando 
el consentimiento es puramente ilusorio. Si en Inglaterra, 
donde no pueden fijaise los impuesros sino por los repre¬ 
sentantes de la nación , llegase e¡ ministerio á disponer de 
la [dulaudad de votosya por el influjo que tiene en las 
elecciones , ya par la multitud de empleos cuy 7 a provisión 
se ha dejado imprudentemente en. sus manos, entonces el. 
impuesto no seria votado en realidad por los representantes 
de la nación, sino por los clel ministerio; y entonces el pue¬ 
blo ingles, baria, forzadamente sacrificios enormes para sos¬ 
tener unos designios que podrían no serle favorables por 
ningún título (i). ' ' . r 

. Observaré que se puede violar el derecho de pro- 
pie iad, no solo apoderándose de los productos que saca el 
hombre de sus tierras, de sus capitales ó de su industria,si¬ 
no también sujetándole en el libre uso de estos mismos me¬ 
dios de producción; porque el derecho de propiedad, según 


jfV S ” ltlh d'ce que el bien que la protección concedida á la propie- 

/nal mip, ,^ ec ^° á aquel país es mucho mayor que el 

Adán í '*i» ca }* ja ^ 0 * as y abusos del guoieroo. Yo no se si 

Adan Smitk dina ahora lo mismo. 
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le definen los jurisconsultos, es el derecho de usar, y aun 
de abusar. 

Por consiguiente, es violar la propiedad territorial pres* 
cribir á un propietario lo que debe sembrar ó plantar ; 
prohibirle tal cultivo ú tal modo de cultivar. 

lis violar la propiedad del capitalista prohibirle tal ó tal 
uso de sus capitales:, como cuando no se le permite alma¬ 
cenar trigo u cuando se le obliga á llevar su plata labrada á 
la casa de moneda , ó bien cuando se le impide que edifi¬ 
que en su terreno* ó se le prescribe el modo con que lia de 
edificar.. 

Es violar la propiedad del capitalista , cuando después 
de tener capitales empleados en una industria , cualquiera 
que sea, se prohíbe este género,de industria, ó se la recar¬ 
ga con derechos tan onerosos que equivalen á una prohi¬ 
bición. Es evidente que si se prohibiese el azúcar , por 
egemplo, se causaría la pérdida de los capitales empleados 
en hornillos , utensilios , &c. en las fábricas donde se refi¬ 
na (1). 

Es violar la propiedad industrial del hombre prohibir¬ 
le el uso de sus talentos y facultades , á no ser que este uso 
perjudique á los derechos de otro hombre (2). 


(1) Seria un disparate decir : Empléense esas obras - y utens.lies en otra> 
manipulación ; porque la localidad y los utensilios que eran muy á propó : — 
to para retinar el azúcar, no pueden aplicarse á otra empresa sin que resul¬ 
ten de ello, grandes pérdidas. 

(2) Los talentos industriales son la propiedad mas incontextable , pues 
los recibimos inmediatamente de la naturaleza ó de nuestra propia diligen¬ 
cia ; y establecen un derecho superior al de los propietarios de tierras , el 
cual, si retrocedemos hasta su origen , vendrá á parar en una expoliación, 
porque no se puede suponer que una tierra haya sido transmitida siempre 
de un modv> legítimo citsde el primer ocupante hasta el que la posee eu ¿a 
actualidad; y un derecho superior al del capitalista, porque aun suponiendo 
que el espiral no sea fruto de ninguna expoliación, sino de una acumulación 
hecha con lentilud en el transcurso de muchas generaciones, se necesita, del 
mismo modo que para las tierras, el concurso de la 'legislación a fin de au¬ 
torizar su herencia, y pata este. concurso hubieron de -intervenir - cié* t..- con¬ 
diciones. Pero, por mas sagrada que sea la j íopiedad de los talentos indus¬ 
triales, d sea ce las facultades naturales y adquiridas, no soto es de. .uno~ - 
da en la esclavitud, la cual viola asi la propiedad mas indisputable, sino en. 
oíros muchos, casos que son todavía mas frecuentes. 

Viola el gobierna la propiedad que tiene todo hombre de su persona y fa¬ 
cilitados, cuando se apodera de cierta industria, como de la de los corredo- 
cs de cambios, y vende a pe; semas privilegiadas el derecho eseiusivo de. 
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Es también violarla propiedad industrial exigir de un 
hombre ciertos trabajos , cuando él tuvo por conveniente 
dedicarse á otro ; como cuando se obliga al que ha estudia- 
do las artes ó el comercio , á seguir la carrera de las armas 
ó á hacer solamente un servicio militar accidental. 

Sé muy bien cpie la conservación del orden social, por 
cuyo medio se asegura la propiedad, obtiene un lugar pre¬ 
ferente á la propiedad misma. Asi la necesidad sola de con¬ 
servar el orden social evidentemente amenazado es la que 
puede autorizar todas estas violaciones del derecho de los 
particulares: y esto es lo que demuestra la necesidad de dar 
en el orden político á los propietarios una garantía que los 
asegure de que el pretexto del bien público jamas servirá 
de máscara á las pasiones y á la ambición de los gobiernos. 

Por esta razón las contribuciones ( que aun cuando son 
consentidas por la nación, son una violación de las propie¬ 
dades, porque no se pueden exigir valores sino tomándolos 
de los que produjeron las tierras, los capitales y la industria 
de los particulares j; por esta razón, digo, ¡as contribucio¬ 
nes deben reducirse á lo que se considera como indispen¬ 
sable para la conservación del orden social, si no se quiere 
que acarreen en pos de sí el desaliento y la miseria; y todo 
impuesto que no se contiene en estos límites, es una verda¬ 
dera expoliación. 

Hay sin embargo algunos casos sumamente raros en 
que se puede, con alguna ventaja de la producción, inter¬ 
venir entre el particular y su propiedad. Asi, en los países 
en que se reconoce el maladado derecho de un hombre con 
respecto á otro, derecho que ofende á todos los demas, se 
ponen sin embargo ciertas restricciones á los derechos del 


egercer estas fundones. Viola aun mucho mas la propiedad, cuando con 
pretexto de la. seguridad publica , ó solamente de la del gobierno mismo 
autoriza á un gendarma, á un comisario de policía, á un juez para que 
prenda ó detenga; de modo que nadie tiene una certeza completa de po¬ 
der disponer de sus facultades, de emplear el tiempo como quiera , ni de 
terminar un negocio empezado. ¿Seria mas violada la seguridad pública por 
un salteador de caminos contra quien hav tantos medios de represión, y 
que es siempre reprimido con mucha prontitud? 
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señor con respecto al esclavo: asi también la necesidad de 
proporcionar á la sociedad maderas de construcción y de 
carpintería , sin las cuales no es posible pasar , ha hecho 
que se toleren ciertos reglamentos relativos á la corta délos 
bosques particulares (i) : y el temor de perder los minera¬ 
les encerrados en las entrañas de la tierra, impone algunas 
veces al gobierno la obligación de mezclarse en el benefi¬ 
cio y laboreo de las minas. En efecto, es claro que si fuese 
enteramente libre el modo de beneficiarlas, pudiera suceder 
que la falta de inteligencia, una codicia demasiado impa¬ 
ciente , ó la escasez de capitales moviesen á un propietario 
á hacer excavaciones poco profundas que agotarían Jas por¬ 
ciones mas visibles que por lo común son las menos fecun¬ 
das de una veta, y dañan lugar á que se perdiese el hilo de 
las mas ricas. Algunas veces pasa una veta mineral por de¬ 
bajo de la tierra de muchos propietarios; pero no es posible 
penetrar en ella sino por una sola propiedad: en cuyo caso 
es necesario vencer la resistencia de un propietario obsti¬ 
nado, y determinar el modo con que ha de egecutarse el Ja- 
bureo; y por lo que á mí toca, no me atrevo á decidir si no 
seria mejor respetar su capricho, y si no ganaría mas la so¬ 
ciedad en mantener inviolablemente los derechos de un pro¬ 
pietario que en gozar del aumento de algún número de 
minas. 


En fin, la seguridad pública exige algunas veces impe¬ 
riosamente el sacrificio de la propiedad particular, y la in¬ 
demnización que se concede en tales casos no impide que 
haya violación de propiedad; porque el derecho de propie¬ 
dad abraza la libre disposición de bienes; y el sacrificio de 
éstos mediante indemnización, es una disposición forzada. 

Cuando la autoridad pública no despoja á nadie de su 
propiedad, hace el mayor beneficio, á las naciones, que es 


O) a no ser por las guerras marítimas, las cuales se emprenden por uta 
>anidad pueril ó por intereses mal entendidos, quizá suministraría el co¬ 
mercio á precios muy cómodos las mejores maderas de construcción: y qui¬ 
zá también el abuso de hacer reglamentos para los bosques partic-lares es 
una consecuencia de otro abuso mas cruel y menos escusable. 
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el ele libradas de los desjjojadores (i )■ Sin esta protección, 
<iuc presta el auxilio de todos a las necesidades de uno solo 
es imposible concebir ningún desarrollo importante de las 
facultades productivas del hombre , de las tienas y de los 
capitales ; y aun es imposible concebir la existencia de los 
capitales mismos, pues éstos no son mas que unos valores 
acumulados y emp cados bajo la salvaguardia de la autori¬ 
dad. Por eso no lia habido jamas nación alguna que haya lle¬ 
gado á cierto grado de opulencia, sin haber estado sujeta á 
un gobierno regular. La seguridad que nace de la organiza¬ 
ción política es la cjue ha dado a los pueblos civilizados, 
no solo las innumerables y variadas producciones con q ue sa¬ 
tisfacen las necesidades de la vida, sino también las bellas 
artes, el ocio, fruto de algunas acumulaciones, sin el cual 
no podrían cultivar las dotes del ánimo, ni elevarse por 
consiguiente á toda la dignidad que permite la naturaleza 
del hombre. 


El pobre mismo, el que nada posee , no está menos 
interesado que el rico eu que se respeten los derechos de 
la propiedad, puesto que no puede sacar ventaja alguna de 
sus facultades sino por medio de las acumulaciones que se 
lian hecho y han sido protegidas. Todo lo que se opone á 
estas acumulaciones ó la? disipa, perjudica esencialmente á 
los recursos que tiene para ganan, k y la miseria y el deterioro 
de las clases indigentes es consecuencia infalible del pilla- 
ge y ruina de las clases ricas. Por un sentimiento confuso 
ríe esta utilidad del derecho de propiedad, no menos que 
á causa del interes privado de los ricos, se persigue y casti¬ 
ga como un crimen en todas las naciones civilizadas la 
ofensa que se hace á las propiedades. El estudio de la Eco¬ 
nomía política es muy á propósiio para justificar y corrobo¬ 
rar esta legislación; y explica por qué son tanto mas palpa¬ 
bles los felices efectos del derecho de propiedad, cuanto 
mas afianzado se halla éste por la constitución política. 


(x) Podemos ser despojados por el fraude del mismo modo que por la 
fuerza, por una sentencia inicua, por una venta ilusoria, por terrores reli¬ 
giosos, igualmente que por la rapacidad de los soldados, ó por la audacia 
de los salteadores. 
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jPe las salidas f 


Suelen decir ios empresarios de los diversos ramos de in* 
dustria que no está la dificultad en producir sino en vender, 
y que nunca dejaría ele producirse bastante mercancía si 
se pudiese hallar fácilmente su despacho. Cuando el em¬ 
pleo de sus productos es lento, difícil y poco ventajoso, di¬ 
cen que escasea el dinero . El objeto de sus deseos es un 
consumo activo que multiplique las ventas y sostenga los 
precios. Mas si se les pregunta qué circunstancias y qué 
causas son favorables al empleo de sus productos, se nota 
que por la mayor parte tienen ideas confusas sobre estas 
materias; que observan mal los hechos y los explican peor; 
que tienen por constante lo que es dudoso; que desean lo 
que es directamente contrario á sus intereses ; y que procu¬ 
ran obtener del gobierno una protección fecunda en malos 
resultados. 

, Para formar ideas mas seguras y de una aplicación de 
orden superior, con respecto á lo que proporciona salidas 
á los productos de la industria, continuemos la análisis de 
los hechos mas comunes y constantes; comparémoslos con 
lo cjne ya hemos aprendido por el mismo medio; y quizá 
descubriremos verdades nuevas, importantes, propias para 
ilustrará los hombres industriosos acerca de sus deseos , y 
de tal naturaleza que aseguren el acierto de los gobiernos 
que deseen protegerlos. 

El hombre cuya industria se aplica á dar valor á las 
cosas, disponiéndolas de modo que tengan ufe uso cualquie¬ 
ra que sea, no puede esperar que sea apreciado y pagado es¬ 
te valor sino donde haya otros hombres que tengan medios 
para adquirirle. ¿ Y en qué consisten estos medios? En otros 
valores y productos, fruto de bu industria, de sus capitales 
y de sus tierras: de donde resulta, aunque á primera vista 
TOMO T. l 3 
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parezca una paradoja, que la producción es la que da sali¬ 
da á los productos". X O ! U > J .1 / 

Si dijese un mercader de telas: Yo no p elo otros pro - 

duelos en lugar de los nuos v sino solamente d neto, se le 
demostrarla con facilidad que si su comprador se pone en 
estado de pagarle en dinero, es a consecuencia ne las mer¬ 
cancías que él vende .también por su paite. >> Un ai renca* 
»dor (se le podrá-decir) comprará las telas de vd., si tiene 
»buenas cosechas y serán tantas mas las que compre cuanto 
»mas haya producido. Si nada produce, nada podía coiík 

• »prar. ?> .¡ •• / ^ ; 

»Vd. mismo no puede comprarle su trigo y sus lanas, 

»sinoen cuanto, produce telas. Se empeña \ 7 d. en que lo que 
^necesita es dinero, y yo le digo que son otros productos. 
»En efecto ¿para qué quiere vd. el dinero? ¿No es con el 
»objeto de comprar primeras materias para su industria, o 
^comestibles para su consumo (i)? Con que lo que vd. ne¬ 
cesita son productos y no dinero. La moneda cpie haya 
»servido en la venta de sus productos, y en la compra que 
»haya hecho de los productos de otro, servirá dentro de un 
»momentopará el mismo uso entre otros dos contratantes; 
después servirá para otros y otros en una série progresiva 
>>que no acabará jamas; del mismo modo que un earruage, 
»que después de haber transportado el producto que vd. 
daya vendido, transporta otro, en seguida otro, y asi su¬ 
cesivamente* Cuando vd. no vende fácilmente sus pro¬ 
ductos ¿dice por ventura qrie es porque los compradores 
»no tienen carruages para llevárselos? Pues cabalmente el 
dinero no es mas que el earruage del valor ele los produc¬ 
ios. Todo su uso se ha reducido á acarrear á casa de vd. 
»el valor de los productos que habia vendido el comprador 
»paj:a comprar los de vd.; y asimismo transportará á casa 


\ f 


(i) Aun cuando fuese para enterrar la suma, el objeto ulterior es siem¬ 
pre el de comprar algo con ella. Si no compra el que la escondió, lo hace 
su heredero, ú la persona en cuyas manos \ 7Í ene á caer aquella suma por 
cualquier evento; porque la moneda, en cuanto moneda , no puede servir 
para ningún otro uso. 
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»de aquel á quien vd. haga una compra el valórele los pro¬ 
ductos que haya vendido á otrosí - 

»Compra vd. pues, y compran todos las cosas que ne¬ 
cesitan con el valor de sus productos, transformado mo- 
»mentaneamente en una suma de dinero. De lo contrario 
»¿cómo se podrían comprar ahora en I rancia 9 en el espa¬ 
cio de un año, seis ú ocho veces mas cesas que ]as que se 
compraban en el miserable reinado de Catlos VI? Es evi¬ 
dente que sucede esto porque se producen en ella seis ú 
»ocho veces mas cosas que antes, y porque se compran estas 
o cosas unas con otras.” 

Cuando se dice pues: Está parada la venta , p rque es¬ 
casea cl dinero , se toma el medio por la causa, cometién¬ 
dose un error que proviene de que casi todos los produc¬ 
tos se resuelven en dinero antes de cambiarse por otras 
mercancías, y de que, como ésta se presenta tan frecuente¬ 
mente , cree el vulgo que es la mercancía por excelencia y 
el término de todas las transacciones, no siendo mas que 
un medio entre ellas. No se debería decir: Está parada la 
venta, porque escasea el dinero, sino poique escasean los 
demas productos, puesto que hay siempre bastante dinero 
para la circulación y el cambio recíproco de los demas va¬ 
lores, cuando estos existen realmente. Si llega á faltar di¬ 
nero paro el cúmulo de las negociaciones, se suple lácil- 
mente, y la necesidad de suplirle indica una circunstancia 
muy favorable, porque prueba que hay gran cantidad de 
valores producidos, con los cuales se desea adquirir gran 
cantidad de otros valores. La mercancía intermedia que fa¬ 
cilita todos los cambios (la moneda) se reemplaza fácil¬ 
mente en estos casos por medios que son muy triviales en¬ 
tre los negociantes (1), y al momento se encuentra ahuQt 
dancia de moneda, por razón de que la moneda es una 
m rcancíj^ y de q :e toda mercancía va á parar adonde hay 
necesidad de ella. Es buena señal que falte dinero para loa 


(0 ! f('i !o al portador, cédulas de banco, créditos abiertos, y compen¬ 
saciones de créditos, como tu ^msteraau y en Londres. 

* 








JOO ECONOMIA POLITICA. 

contratos cíe compra y ventar asi como lo es. que falten al* 

macenes para las mercancías. 

Cuando una mercancía superabundante no encuentra 
compradores, está tan lejos de detenerse-su venta poi íalta 
‘de dinero, í pie los vendedores de ella se tendí tan por (li¬ 
diosos, si recibiesen sus valores en aquellos géneros que 
sirven para su consumo, valuados al curso del día: y ni 
buscarían numerario ni le necesitarían, supuesto que solo 
deseaban tenerle para transformarle en géneros de su con¬ 
sumo (i 

Lo que acabo de decir puede aplicarse a todos los casos 
en que se ofrecen mercancías ó servicios. Siempre hallarán 
mas despacho en todos los lugares donde haya mas valores 
producidos, porque allí se crea la única sustancia con que 
se hacen las compras, esto es, el valor. El dinero no hace 
mas que un oficio pasagero en este-doble cambio; y termi¬ 
nados los cambios, resulta siempre que se han pagado pro¬ 
ductos con productos-. 

Conviene observar que un producto ereado ofrece des¬ 
de este instante , una salida á otros productos por todo el 
importe de su valor. En efecto, cuando el último productor 
ha terminado un producto, lo que mas desea es venderle, 
para que su valor no esté ocioso en sus manos. Pero no tiene 
menor impaciencia por deshacerse del dinero que le pro¬ 
porciona su venta, para que el valor del dinero no esté 
tampoco ocioso: y como nadie puede deshacerse de su dinero 
sino tratando de- comprar un producto, cualquiera que se:i, 
se ve que el solo hecho de lu formación de un producto 
abre desde este mismo instante la salida á otros. 

Por eso, una buena cosecha no solo es favorable á ios 
cultivadores, sino también á los mercaderes de todos los de- 

vía 1 ' .:*■ < • • 

(i) Por su consumo entiendo todo el que hacen, de cualquier naturaleza 
que sea: axi el que es improductivo, y satisface sus necesidades y las de su 
familia, como el que es reproductivo, y sirve para sostener su industria. 
Un fabricante de parios o de telas de algodón consumen á un mismo tiempo 
lana y algodón para su uso y para el de sus fábricas} pero cualquiera que 
sea el objeto de su consumo ? ya sea que-consuman para reproducir o. para 
gozar, procuran cojnprar lo que consumen con la que producen. 
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mas productos, porque secompra tanto mas cuanto mas se 
coge. Por el contrario, una mala cosecha perjudica á todas las 
ventas. Lo mismo sucede con las cosechas que Lacen las 
artes y el comercio. Cuando prospera un ramo de comercio, 
da para comprar, y de consiguiente proporciona ventas a 
todos íos demas comercios, y por el contrario, cuando de¬ 
cae una parte de las manufacturas ó de los géneros de co¬ 
mercio, padecen de resultas de ello todas las demas. 

Siendo esto asi ¿de dónde procede, se me dirá , esa 
gran cantidad de mercancías que en ciertas épocas obstru¬ 
yen la circulación, sin poder hallar compradores ? ¿ por que 
no se dan unas mercancías en pago de otras? 

Responderé que las mercancías que no se venden, o se 
venden con pérdida, exceden á la suma de las que se nece¬ 
sitan, ya porque se han producido cantidades demasiado 
considerables ó mas bien porque han decaído otras produc¬ 
ciones. Superabundan ciertos productos, porque han llegado 
á faltar otros. 

Quiere decir esto, en. términos mas vulgares, que mu¬ 
chas gentes compraron menos porque ganaron menos (i y y 
ganaron menos , porque hallaron dificultades en el uso 
de sus medios de producción , ó porque carecieron de 
ellos. 

Por tanto se puede observar que los tiempos en que 
ciertos géneros no se venden bien, son precisamente aque¬ 
llos en que suben otros á un precio excesivo (a); y como 
estos precios subidos serian unos motivos que favorecerían 
su producción, no puede menos de suceder que causas muy 
poderosas ó medios violentos, como los desastres naturales 


fi) Las ganancias se componen, en todas las- profesiones, desde el mas 
rico-negociante- has* *a el mas infeliz, peón de albañil, de la parle que se lo¬ 
gra en, los valores producidos. Las proporciones con que se hace esta distri¬ 
bución forman la materia del libro segundo de esta obra. 

CO El lector puede aplicar fácilmente estas observaciones generales á 1 <>s 
países y á las épocas de qup tengo conocimiento. Nosotros hemos visto en 

• rancia un ejemplo terrible de esto en los años de 1811 , 1812 y i8í 3, época 
en que iba á la par el prec'o exorbitante de los géneros coloniales, del tri- 
?o y de otros varios productos, con la desestimación de otros muchos que 
no tenían ninguna salida ventajosa. 
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ó políticos, la codicia ó la torpe ignorancia de los gobier¬ 
nos, mantengan forzadamente por una parte esta penuria 
que causa por otra un estancamiento. Si cesa esta causa «le 
enfermedad política, acuden los medios de producción a 
los parages en que esta quedo mas atiasada, y adelantando 
en ellos, promueven los progresos de la producción en to¬ 
dos los demás. Rara vez quedarían postergados algunos gé¬ 
neros de producción con respecto á otros, ni se envilece¬ 
rían sus productos, si se dejasen siempre en entera liber¬ 
tad (i). 

El productor que creyese que sus consumidores se 


(i) Estas consideracions, Que son fundamentales para todo tratado ú me¬ 
moria sobre materias de comercio, y para cualquiera operación del gobierno 
relativa á los mismos objetos, se han mirado hasta ahora con la mavor in¬ 
diferencia. Parece que se ha encontrado la verdad por efecto de un simple 
acaso,y que solo se ha seguido el verdadero camino (cuando se ha logrado 
esta felicidad) por un sentí míen o confuso de lo que era conveniente, sin 
estar convencidos, y sin tenor medios para convencer á los demas. 

El señor de Sismondi , que parece lio haber entendido bien los principios 
establecidos en este capítulo, y en los tres primeros del libro n de esta 
obra , c'ta, 'Como una prueba de que se puede producir demasiado , la inmen¬ 
sa cantidad de productos manufacturados con que inunda la Inglaterra los 
mercados extranjeros (Nuevos principios , &c. lib. iv , cap. 4). Pero esta su¬ 
perabundancia solo prueba la insuficiencia de la producción 'en los lugares 
donde superabundan las mercancías inglesas. Si el Brasil produjese hasraute 
para comprar los productos ingleses que allí se transportan , no ll°gariap á 
acumularse sin hallar salida , como ahora sucede. Si la Inglaterra admitiese 
en su territorio los productos de los Estados Unidos, vendería mejor los su¬ 
yos en aquel país. Imponiendo el gobierno ingles unos derechos enormes de 
entrada y consumo, hace que los ingleses no puedan verificar ciertas im¬ 
portaciones ; y asi es que los mercaderes de aquella nación se ven obliga¬ 
dos á fijar en los países extranjeros un precio considerable á las únicas mer¬ 
cancías que pueden importar en Inglaterra, como el azúcar, ‘el cafe, el oro 
v la plata ; porque realmente es fijar un precio muy subido á los metales 
preciosos el vender las mercancías á precios ínfimos, de. donde nacen los re¬ 
tornos en que se expenmerran pérdidas. 

El sentido de este capítulo 110 es que no se pueda producir demasiado 
en una marcan ía con proporción á las demas, sino que nada hav mas favo¬ 
rable al despacho de una mercancía que la producción ae otra; y que si 
el comercio produce en el Brasil demasiadas mercancías inglesas, quedaría 
absorvido esm exceso, siempre que el Brasil llegase a producir otras que 
pudieran servir de retornos. iVJas para esto seria necesario que la legislación 
de los dos países permitiera que el uno produgése , y el otro importase: y 
lo que sucede es que en el Brasil se tropieza á Lada caso con priviligios, no 
estando ademas la propiedad libre dé las usurpaciones del gobierno, y en 
Inglaterra son las aduanas un fuerte obstáculo para las ventas que pudiera 
hacer esta nación á los países extranjeros porque se aponen á la elección 
de los retornos. Yo sé de una colección de historia natural, muy preciosa por 
su valor, v útilísima para los progresos de la cipncia, que no pudo ser im¬ 
portada del Brasil en Inglaterra, por razón de la enormidad de los dere¬ 
chos. 
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componen, arlemos de Jos que producen por su parte, de 
otras muchas ciases que no producen materialmente, co¬ 
mo los funcionarios públicos, los médicos, los dependien¬ 
tes del foro, los clérigos &c., y sácase de aquí la inducción 
de que hay otras salidas que las que presentan las personas 
que producen; el productor , digo, que á§i discurriese, 
probaría que se deja llevar de apariencias, y que no pene¬ 
tra las cosas a fondo. En efecto, va un clérigo á casa de un 
mercader á comprar una estola ó un sobrepelliz. El valor 
que lleva para esta compra está bajo la forma de una suma 
de dinero ¿Y de quién la recibe? De un recaudador que la 
había cobrado de un contribuyente. ¿De quién la habia 
recibido éste? Habia sido producida por él mismo. Este 
valor producido, cambiado desde luego por pesos duros y 
dado después á un clérigo, es el que puso á éste en disposi¬ 
ción de ir á hacer su compra. Substituyóse el clérigo al 
productor, y este último hubiera podido comprar para sí, 
con el valor de su producto, no una estola ó un sobrepelliz, 
sino cualquiera, otro producto mas útil. El consumo que se 
hizo del producto llamado sobrepelliz, se verificó á expen¬ 
sas de otro consumo. De todos modos, la compra de un 
producto no puede hacerse sin el valor de otro (i). 

La pi i mera consecuencia que se puede deducir de esta 
iinporíante verdad , es, que en todo estado, cuanto mas se 
multiplican los productores y las producciones, tanto mas 
fuciles, variadas y vastas serán las salidas, y por un resul¬ 
tado muy natural serán mas lucrativas, porquedos pedidos 
dan una subida á los precios. Pero esta ventaja es única-' 
mente fruto de una producción verdadera , y no c!e una 
circulación forzada; porque un valor adquirido no se du¬ 
plica con pasar de una mano á otra, ni cuando le exipe y 


fi) El capitalista que gasta el ínteres que saca de sus capitales , gasta la 
parte de los productos á que concuriieron aquellos. En el libro n se mues¬ 
tran las leyes , según las cuales participa de los productos. Cuando disipa el 
íondo de los capitales mismos, siempre son productos los que gasta, supuesto 
que sus capitales mismos no son masque productos, reservados ciertamente pa- 
ra un consumo reproductivo, pero muy capaces de ser gastados improducti¬ 
vamente, como lo son todas las veces que se disipan. 
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carca el gobierno, en vez de gastarle los particulares El 
hombre que vive con productos agenos , no multiplica 
las salidas , sino que se substituye eu lugar del producto,, 
coa gran detrimento de h producción, como se vera en otra 

parte (i). „ , ... 

La secunda consecuencia del mismo principio es que 

cada particular está interesado en la prosperidad de todos, 
y que la prosperidad de un género de industria es favora¬ 
ble á la de todos los deinas. En efecto, cualquiera que sea 
la industria que se cultive, y la habilidad que se egerza, 
tanto mas fácil es emplearías y sacar ventajas de ellas cuan- 
to mayor es el numero de personas que ganan en el para- 
ge donde se cultivan ó egercen. Un hombre de habilidad, 
que vejeta tristemente en un pais que va en decadencia, ha¬ 
llarla mil medios de hacer uso de sus facultades en un país 
productivo donde se pudiese emplear y pagar su capacidad, 
Un mercader establecido en una ciudad industriosa y noa, 
vende mucho mas que el que habita en un distrito pobre, 
donde reinan la indolencia y la pereza. ¿Qué haria un fa¬ 
bricante activo, ó un negociante hábil en una ciudad poco 
poblada y mal civilizada de ciertos parages de Vesfalia ó 
ile Polonia? Aun cuando no tuviese allí ningún competi¬ 
dor, vendería poco , porque es poco lo que en ellas se pro¬ 
duce^ al paso que en París, en Ámsterdan y en Londres, 
á pesar de la concurrencia de cien mercaderes como é! po¬ 
drá hacer inmensos negocios, por la sencilla razón de que 
está rodeado de gentes que producen mucho en una mul¬ 
titud de ramos, y hacen compras con lo que han produci¬ 
do, esto es, con el dinero procedente de la venta de lo que 
han producido. 


(t) Cuando se divida una nación en productores y en consumMores, se ha¬ 
ce la distinción mas necia que pued<-‘ darse Todos consumen, s v n exnencioti 
al pruna* v todos, con muy pocas excepciones , producen mas ó menos, unes 
con su’ trabajo persona!, otros con ei de sus capitales ó el de sus t’erras, 
pero seria de desear que se produjese mas generalmente y con mayor a~n- 
vidod;. porque entonces se gastara con mecos frecuencia el frimo del ría *a* 
; 0 f 0 <5 demás, lo cual-v podrían disponer para su consumo de ios valores 

de que no se U ' de " tuse 
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. Tal es el origen de las ganancias que las gentes de las 
ciudades sacan de las del campo, y estas de aquellas: urnas 
y otras tienen lauto mas con que comprar cuanto mas pro¬ 
ducen. Una ciudad rodeada de ricas campiñas encuentra ea 
ellas numerosos y ricos compradores, y en las inmediacio¬ 
nes de una ciudad opulenta tienen mucho mas valor los 
productos del campo. Es fútil la clasificación de las nacio¬ 
nes en agrícolas, fabricantes y comerciantes. Si una nación 
sobresale en la agricultura, es este un motivo para que 
prosperen sus fábricas y comercio; y si florecen sus fábri¬ 
cas y comercio, no podrá menos de mejorarse su agricul¬ 
tura (i). 

Una nación se halla en el mismo caso con respecto á 
la nación vecina , que una provincia con respecto á otra, ó 
una ciudad con respecto á las campiñas. Está interesada en 
verlas prosperar, y segura de aprovecharse de su opulencia. 
Tuvo pues mucha razón el gobierno de los Estados Unidos 
para emprender, como lo hizo en 180a, la civilización de 
los Creeks, salvages inmediatos á sus posesiones. Quiso dar¬ 
les industria y hacerlos productores, para que pudiesen dar 
algo en cambio á los confederados, porque nada se gana 
con un pueblo que no tiene con que pagar. Es cosa que 
honra á la humanidad el que haya una nación que se con¬ 
duzca siempre por principios liberales. Se demostrará por 
los brillantes resultados de este modo de proceder que los 
vanos sistemas , las fini steis teorías son las máximas exclu¬ 
sivas y celosas de los viejos estados de Europa, á las cuales 


í i) Todo grande establecimiento productiva vivifica cuanto se halla en 
sus inmediaciones ln INIégico, los campos mejor cultivados, los que traen 
á la memoria del viagero las inas hermosas campiñas de Francia, son las 
llanuras que ;e extiendan desde Salamanca por Silao, Guanajuaro y villa de 
león, y ciñen las minas mas ricas del mundo conocido. Donde quiera que 
se han descubierto \ etas metálicas, en los parages mas incultos de las cor¬ 
dilleras , en merc as de montañas aisladas y desiertas, lejos de haber servi¬ 
do < e obst. culo el beneficio de las minas ai cultivo de la tierra, le ha fa¬ 
vorecido singularmente. la fundación de una ciudad se sigue inmediata— 
me iit- al descubrimiento de una mina considerable .... se establecen corti¬ 
jos ai rededor, v una mina -que al principio parecia estar aislada enmedio 
de montanas desiertas y saivages, viene á reunirse en poco tiempo con las 
tieiuas que se labraban antes. ( humboljdt. Ensayo político sobre llueva £/— 
fura. ' 
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dan ellos mismos descaradamente el titulo honorífico de 
verdades prácticas , porque las practican con arta m elici- 
dad del ¿ñero humano. La confederación americana ten- 
drá la doria de probar con la experiencia, que la mas su¬ 
blime política está de acuerdo con la moderación y la hu¬ 
La tercera consecuencia de este principio fecundo es 
que no se perjudica á la producción y á la industria de los 
indígenas ó nacionales, cuando se compran e importan las 
mercancías del extrangero, porque no se pudieron com¬ 
prar estas sino con productos indígenas, a los cuajes por 
consiguiente proporcionó este comercio una salida. _ Pero 
la compra de estas mercancías (se me dirá) se ha hecho a 
dinero, rz Aun cuando asi fuese, nuestro suelo no produce 
dinero y ha sido necesario comprarle con productos de 
nuestra industria; de manera, que ya sea que las compias 
que hayan podido hacerse al extrangero, se hayan hecho 
en mercancías ó en dinero, han proporcionado á la indus¬ 
tria nacional las mismas salidas (a). 

Por una cuarta consecuencia del mismo principio se 
comprehenderá que no es lo mismo favorecer el comercio 
que fomentar el consumo; porque se debe tratar menos de 


(i) Antes de los progresos que ha hecho últimamente la Economía polí¬ 
tica, eran desconocidas estas verdades importantes, no solo del vulgo, sino 
tamtven de las personas mas sensatas é ilustradas. Leemos en Voltaire el pa- 
sage siguiente: „Tal es la condición humana, que desear la grandeza de su 
,,pais es querer mal á sus vecinos, pues no hay duda en que un pai;> no 
,,puede ganar sin que otro pierda.'’ ( Diccionario fi'osóiico , artículo patria.) 
Añade, por una consecuencia del mismo error que el que ha de ser ciuda¬ 
dano del universo no debe querer que su patria sea mas grande ni m -s pe¬ 
queña, mas rica ni mas pobre. El verdadero cosmopolita no desea queso 
patria extienda su dominación, porque asi compromete su propia felicidad} 
pero desea que llegue á ser mas rica, porque la prosperidad de su países 
favorable á todos los demas. 

(2) Este efecto ha sido muv visible en el Brasil en estos últimos anos. 
La gran cantidad de mercancías de Europa importadas en aquel pois por 
efecto de la libertad de los mares, ha sido tan favorable á los productos ¿e 
su suelo y de su comercio que se han vendido estos mejor que en n'ngnna 
otra época. He aquí pues una grande importación que proporciona ganan¬ 
cias muy considerables á un país. Solo observaré de paso que tal vez hubie¬ 
ra sido mejor que los precios de las mercancías del Brasil y los provechos 
de sus productores hubiesen sido mas lentos v mas moderados; porpje nin¬ 
gún comercio durable se establece con preces excesivos, y vale mas ga Qar 
multiplicando los productos que subiendo demasiado los precios. 
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promover el deseo de consumir que de proporcionar los 
medios para ello: y ya hemos visto que la producción es Ja 
única que los suministra. Por eso los malos gobiernos exci¬ 
tan á consumir, y los buenos á producir. 

Por la misma razón que un nuevo producto creado e* 
una salida abierta, un producto consumido ú destruido es 
una salida cerrada : lo que no es un mal-, cuando a estruc- 
cion del producto ha servido para sus fines, que son los de 
proporcionar la satisfacción de nuestras necesidades o dar 
origen á nuevos productos que tengan el mismo objeto. 
Por otra parte, los productos perpetuamente creados , si la 

situaciones próspera, 

l . 

petuamente destruidos. Estos hicieron su oficio, que era 
cuanto podia desearse: pero su consumo no abrió nueva# 
salidas, sino que produjo un efecto contrario (i). 

Habiéndose comprehendido que es tanto mas considera¬ 
ble el pedido de los productos cuanto mas activa es la pro¬ 
ducción (verdad constante, aunque en el modo de presentar 
la parezca una paradoja) poco debemos incomodarnos en 
saber á qué ramo de industria es de desear que se dn ija la 
producción. Los productos creados dan origen a diversos 
pedidos, determinados por las costumbres, por las necesi¬ 
dades, por el estado de los capitales, de la industria y de loe 
agentes naturales del pais: las mercancías pedidas presentan 
á causa de la concurrencia de los que las piden, intereses 
mas crecidos por los capitales que se destinan a este objeto, 
mayores ganancias para los empresarios , mejores salarios 
para los obreros : y estos medios de producción, p.omo\i 
dos con semejantes ventajas, acuden naturalmente a este ge- 

ncro de industria. 

En una sociedad, ciudad, provincia ó nación que pro¬ 
duce mucho, y donde se aumenta cada instante la masa de 


<i) Si es un mal para la reproducción, si es cerrar u demencia (la 

inir un producto ¿qué nombre se podrá dar a un' caSQ pensado, 

quema do las mercancías extranjeras ). que le des . ? . ¡ ue pre- 

y arrebatase asi al consumo improductivo la muca ind 
«uta, que es la de satisfacer una necesidad ? ^ 
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ios productos, casi todos los ramos de comercio, de fábrica 
7 de industria dan grandes ganancias, porque son conside- 
rabies los pedidos , y hay siempre muchos productos dis- 
puestos á pagar nuevos servicios productivos. Por el con- 
trario, en todo estado, donde, ya sea por los vicios de j a 
administración, ó por culpa de los pueblos, es lenta y p e . 
nosa la producción, y no llega jamas á reemplazar la canti¬ 
dad de los valores consumidos, van á menos todos Sos pedi¬ 
dos ^ no equivale el valor de los productos á los gastos de su 
producción; no tiene una justa recompensa el egercicio de 
ninguna industria; disminuyen las ganancias y los salarios; 
producen poco los capitales , y es arriesgado su uso; y se 
consumen poco á poco , no por prodigalidad , sino por n e - 
cesidad, y porque se agotan ios manantiales de la ganan¬ 
cia (i). La clase indigente no encuentra siempre trabajo; 
las, personas que gozaban, de alguna comodidad , vienen á 
bailarse en un estado de estrechez; y las que-ya eran pobres 
experimentan una miseria horrorosa. En fin, la desnolda¬ 
ción, la desnudez y- la barbarie ocupan el lugar deda abttn- 
dancia y déla felicidad- 

Tales son las consecuencias de una producción deca¬ 
dente. Sus remedios deben buscarse en la economía, en la 
actividad bien entendida, y en la libertad. 



recae sobre ^ductos'ya'exiitentes 0 No°sp e H° .. de la prod ' Jc . cion \ P !,?s 
hay nuevos productos creado? a ~ iacea pedidos sino cuando 

otros. Por eso vemos aue cu^n demas Se pueden comprar unos con 

apal á otros varios. ** d padece un ramo de,industria , alcanza.este. 
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CAPÍTULO XVI. 

Qué ventajas resultan de la actividad de circulación (1) 

del dinero y de las mercancías. 

« - i ( : ^ 1 i 1 ' .i 

Oimos muchas veces ponderarlas ventajas de una circula¬ 
ción activa, esto es, de las ventas rápidas y multiplicadas. 
Trátase de apreciarlas en su justo valor. 

Los valores empleados durante la producción no pue¬ 
den realizarse en dinero, y servir para una producción 
nueva, hasta que llegan al estado de producto completo 
y se venden al consumidor. Cuanto mas pronto se conclu¬ 
ye y vende un producto, tanto mas pronto se puede apli¬ 
car está porción de capital- á un nuevo uso productivo. Estando 
empleado menos tiempo este capital, cuesta menos intere¬ 
ses;' hay economía en los gastos de producción; y en tai 
caso es ventajoso que los contratos que ocurren mientras 
ésta se verifica , se hagan con actividad. 

Sigamos , en el egemplo de una pieza de indiana , los 
efectos de esta actividad de circulación.. 

Un negociante de Lisboa trae algodón del Brasil. Le 
conviene que los comisionados que tiene en América, ha¬ 
gan prontamente las compras y remesas, y se interesa tam¬ 
bién en vender prontamente su algodón á un negociante 
francés, á fin de reembolsar cuanto antes sus anticipaciones 
y poder principiar una operación nueva é igualmente lu¬ 
crativa. Hasta ahora se ha aprovechado Portugal de la activi¬ 
dad de esta circulación ; pero luego será Francia la que so- 
aproveche de ella : y si el negociante trances no consena 
mucho tiempo en su almacén este algodón del Brasil, sino 
que le vende prontamente al hiladorv si éste, después de 


(í) Esta palabra, como la mayor parle de los términos de la Econorca 
política, c e usa todos los dias á bulto, aun por personas que se precian de 
í ablar con precisión: ,,Cuanto mayor es la igualdad con que esta repartida 
„la circularon, dice un académico", tanto menor es la indigencia que hay 
.,en un Estado. 1 ’ Perdóneme Laharpe , ¡ti digo que en esta írase secada de 
tU'1 obra suya, la palabra cb-ndaciot¡ no ni puede ti&oiiicat nada- 
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haberle reducido á hilaza, la vende desde luego al tegedor; 
si éste vende con la misma prontitud su tela al fabricante 
de indianas; si este último la vende sin mucho retardo al 
mercader; y el mercader al consumidor, esta circulación 
activa habrá ocupado menos tiempo la porción del capital 
empleada por estos diferentes productores; habrá habido 
menos pérdida de intereses, por consiguiente menos gastos, 
y aplicándose mas prontamente el capital á nuevas opera¬ 
ciones, habrá podido concurrir a algún nuevo producto. 

Todas estas diferentes ventas , todas estas compras, y 
otras muchas que omito por abreviar (i), fueron necesa¬ 
rias para que se transformase el algodón del Brasil en un 
vestido de indiana; lo que viene a ser un número igual de 
formas productivas dadas á este producto y cuanto mas rá¬ 
pidas hayan sido estas formas , con tanta mayor ventaja se 
habrá egecutado esta producción; pero si en una ciudad se 
comprase y vendiese muchas veces, por espacio de un ano, 
la misma mercancía, sin darle nueva forma, esta ciicula- 
cion seria funesta en vez de ser ventajosa, y aumentaiia los 
gastos en vez de disminuirlos; porque no se puede comprar 
y revender, sin emplear en esto un capital, y no se puede 
emplear un capital sin que cueste un ínteres, ademas del 
menoscabo que puede tener la mercancía. 

De aqui es que el agiotage en las mercancías causa ne¬ 
cesariamente una pérdid a, bien sea al agiotador, si el agio¬ 
tage no aumenta el precio del género, o bien al consumi¬ 
dor, si le aumenta (a). 

La circulación es tan rápida como puede serlo útilmen¬ 
te, cuando una mercancía pasa a manos de un nuevo agen- 


r * . \ . » s jl * 

(i) Por egemplo, la compra de las formas dadas por los diversos obre¬ 
ros ( porque el pago de un salario es la compra de una forma); la de las 
«aterías que sirvieron en los diferentes períodos de la fabricación , como 
la compra de los colores que el fabricante de indianas estampa en las telas, 
y cu va reventa va comprehendida en la venta que se hace del pro¬ 
ducto &c. &c . !¡t 

(21 El comercio de especulación es útil algunas veces, porque saca oe i* 

circulación una mercancía, cuando su precio demasiado bajo desalienta al 
productor , para hacer que circule de nuevo, cuando por su escasez llegase 
á adquirir' un precio demasiado subido con perjuicio del consumidor. 








LIBRO I. CAPITULO XVI. ÍÍI 

te cíe producción luego que se halla en estado de recibir 
nueva forma, y cuando después de haberlas recibido todas 
pasa al momento á manos del que ha de de consumirla. To¬ 
da agitación, todo movimiento que no se encamine á este 
objeto, lejos de ser un aumento de actividad en la circula¬ 
ción, es un retardo en el curso del producto, un obstácu¬ 
lo para la circulación , una circunstancia que se debe 
evitar. 

La rapidez que una industria mas perfecta puede in¬ 
troducir en la creación de los productos, es un aumento de 
celeridad , no en la circulación , sino en las operaciones 
productivas. Por lo demas, la ventaja que de ella resulta, es 
de la misma especie, puesto que es un uso menos prolon¬ 
gado de los capitales. 

No he hecho diferencia alguna entre la circulación de 
las mercancías y la de la moneda, porque no la hay en 
efecto. Una suma de dinero encerrada en las arcas de un 
negociante es una porción de su capital que está ociosa, del 
mismo modo que la otra porción de capital que tiene en 
su almacén, bajo la forma de mercancías en estado de ven¬ 
derse. 

El mejor estímulo para la circulación útil es el deseo 
que tienen todos, y en especial los productores, de perder 
cuanto menos puedan del interes de los fondos empleados 
en el egercicio de su industria. Mas bien se entorpece la 
circulación por los obstáculos que experimenta, que por no 
recibir impulso. Las trabas que la detienen son las guerras, 
los embargos, los derechos exorbitantes, el peligro ú la di¬ 
ficultad de las comunicaciones. Es también lenta (n los mo¬ 
mentos de temores ó incertidumbres; cuando está amena¬ 
zado el orden público, y es arriesgada cualquier especie de 
empresa: lo es, cuando se temen contribuciones arbitrarias, 
y trata cada uno de ocultar sus bienes; y en fin en tiempos 
de agiotage, en que las variaciones repentinas causadas por 
los manejos sobre mercancías hacen esperar á algunas per¬ 
sonas una ganancia fundada en una simple variación de 
precios. Entonces la mercancía está, por decirlo asi, acechan- 



i ECONOMIA POLITICA. 

do mía subida 5 y el dinero una baja ; de forma que tene¬ 
mos por una y otra parte capitales ociosos é inútiles para 

Ja producción. 

En tales épocas no liay apenas mas ciículacion que la 
de los productos que pudieran -deteriorarse si no se despa¬ 
chasen pronto , como las frutas, las legumbres, los granos, 
y tocio lo que se echa á perder cuando se guarda. Entonces 
so elige el partido de exponerse a los inconvenientes que 
acompañan á 3a circulación, mas bien que el de arnesgarse 
a perder una porción considerable, o quiza la totalidad de 
los géneros que se poseen. Cuando es la moneda la que se 
deteriora, se procura cambiarla, y deshacerse de ella por 
todos los medios posibles. Este fue-en pai te el motivo de la 
prodigiosa circulación que hubo en Francia mientras iba 
en aumento el descrédito de los asignados, lodos eran inge¬ 
niosos en hallar medios para emplear un papel-moneda cu¬ 
yo valor se evaporaba de un instante a otro:, no hacia mas 
que pasar de mano en mano, y parecía que quemaba alto- 
carie. En aquel tiempo se dieron á comerciar muchas per¬ 
sonas que jamas lo -habían hecho; se establecieron fábricas, 
se edificaron y se repararon casas, se alhajaron las habita¬ 
ciones, y no se perdonaba gasto , aun cuando no tuviese 
otro objeto que la diversión y el placer, hasta que al fin se 
acabaron de ce insumir, de emplear ó de perder todos lo* 
valores que existían en forma de asignados. 


4 * ... . * \ f ' f , ■ * ■» * * ♦ . 

CAPÍTULO XVII. 

’ '1 , ' < j! i » 

De los efectos de los reglamentos del gobierno que tienen 
■por objeto ii fluir en la producción. 

N o liay en verdad acto ninguno del gobierno, que no 
tenga algún influjo en la producción. Me contentaré con 
hablar en este capítulo de los que tienen por objeto eq>e- 
cial influir en ella , reservando el explicar 1 s efectos del 
sistema monetario, de los empréstitos y de los impuestos, 
para cuando trate separadamente de estas materias. 


/ 
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El objeto de los gobiernos, cuando pretenden influir en 
la producción es determinar la de ciertos productos que creen 
mas dignos de ser favorecidos que otros, ó prescribir mo¬ 
dos de producir, que juzgan preferibles á otros modos. En 
los dos primeros párrafos de este capítulo se examinarán 
los resultados de estas dos pretensiones , con respecto á la 
riqueza nacional; y en los dos siguientes aplicaré los mis¬ 
mos principios á dos casos particulares, que serán las com¬ 
pañías privilegiadas y el comercio de granos, ya por razón 
de su grande importancia, y ya también para presentar nue¬ 
vas pruebas y explicaciones de los principios. Veremos de 
paso cuáles son las circunstancias en que parece que hay 
razones suficientes para separarse del orden que al parecer 
prescriben los principios generales. En materias de admi¬ 
nistración no proceden los grandes males de las excepcio¬ 
nes á que se cree deber sujetarse las reglas, sino de las fal¬ 
sas nociones que se forman acerca de la naturaleza de las 
cosas , y de las falsas reglas que se establecen á consecuen¬ 
cia de esto. Entonces se hace el mal en grande, y se dis¬ 
parata sistemáticamente; porque conviene saber que nadie 
abunda mas en sistemas que las gentes que se precian de 
no tenerlos (i 


(i) Las personas que mas se empefian en persuadir que solo siguen no¬ 
ciones prácticas, empiezan estableciendo principios generales, y dicen, por 
egemplo: Ef necesario convenir en que un particular no puede ganar sinola 
que pierde otro particular , y que un país no se aprovecha sino de ¡o que otro 
ha perdido. Pero esto mismo es un sistema; y si á pesar de su falsedad hay 
todavía quien le sostenga, es porque sus defensores, lejos de tener mas co¬ 
nocimientos prácticos que otros, ignoran completamente muchos hechos qut* 
deberían tenerse presentes para formar una opinión racional, fcn este egem- 
pío, no establecería jamas como principio un absurdo semejame la perso¬ 
na que supiese qué cosa es producciou, y que pueden crearse y se crean 
diariamente nuevas riquezas. 
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Efectos de los reglamentos que dctcrminati la naturaleza 

de los productos . 

f naturaleza de las necesidades de la sociedad determi¬ 
na en cada época, y según las circunstancias, el pedicjo 
mas ó menos frecuente de tales o tales productos. de don¬ 
de resulta que en estas especies de producción son algo me¬ 
jor pagados los servicios productivos que en los demás ra¬ 
mos, es decir, que las ganancias que se sacan del uso de la 
tierra, de los capitales y del trabajo, son algo mayores 
en aquellas. Estas ganancias atraen hácia estos ramos á los 
productores, y asi es que la naturaleza de los productos se 
acomoda siempre naturalmente á las necesidades de la so¬ 
ciedad. Ya hemos visto (Cap. XV.) que estas necesidades 
son tanto mas extensas cuanto mayor es la producción, y 
que la sociedad en general compra tanto mas cuanto mas 
tiene con que comprar. 

Cuando el gobierno se atraviesa en medio de este ór- 
den natural de las cosas, y dice : El producto que se 
quiere crear , el que damayores ganancias , y por consi - 
guíente el que se pide con preferencia , no es el que con¬ 
viene , y es necesario dedicarse á este ó d aquel ; dirige 
evidentemente una parte de los medios de producción ha¬ 
cia un ramo de industria cuya necesidad es menos urgente, 
á expensas de otroque hace muha mas falta. 

En 1794 , hubo en Francia personas perseguidas y 
aun ajusticiadas por haber transformado tierras de labor en 
prados artificiales. Sin embargo, cuando hallaban mas 
ventajas en la cria de ganados que en el cultivo de granos, 
se puede asegurar que las necesidades de la sociedad recla¬ 
maban mas ganados que granos, y que podian producir 
mayor valor con el primero de estos géneros que con el se¬ 
gundo. 

Decía el gobierno que el valor producido importaba 
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menos que la naturaleza de los productos , y que mas que* 
ria que se produjese trigo por valor de cincuenta francos 
que carne por valor de ciento: en lo cual se mostraba poco 
ilustrado, pues ignoraba que el producto mayor es siempre 
el mejor , y que una tierra que produce en carne con que 
comprar doble cantidad de trigo de la que podría producir 
en esta semilla, produce realmente dos veces tanto trigo 
como si se hubiese sembrado de grano, pues que con su 
producto se puede adquirir esta cantidad de trigo. Pero 
este modo de obtener trigo (se replica) no aumenta su 
cantidad. Es cierto, si no se compra del extrangero^ pero 

% 1^^ t es entonces este género menos raro que la carne, 
supuesto que se cambia el producto de una fanegada de 
trigo por el de media de prado (i). Pero si el trigo llega á 
escasear y se busca en tales términos que el producto de 
las tierras labradas valga mas que el de los prados, enton¬ 
ces están de mas las ordenanzas, porque el interes personal 
xlel productor bastará para que prefiera el cultivo del trigo. 

Solo resta pues saber si conocerá el gobierno mejor que 
el cultivador qué especie de cultivo producirá mas: y se 
puede suponer que el cultivador, que vive en el terreno, 
le estudia, le consulta, y tiene mas interes que nadie en 
hacerle producir cuanto sea posible, entiende de esto mas 
que el gobierno. 

Si se insiste, y se dice que el cultivador no conoce mas 
que el precio corriente del mercado, y no es capaz de pre- 
veer, como el gobierno, las necesidades futuras del pueblo, 
se puede responder que uno de los talentos de los producto- 
ics, talento que su propio interes los obliga á cultivar con 

esmero, es no solo conocer, sino también preveer las nece¬ 
sidades (2). 

Calando en otra época se obligó á los particulares á 

época de que se trata no faltaba realmente el trigo, sino que 
cu tivador se resistia á venderle por papel-moneda; pero habia trigo muy 
bií*r ° e . n 1 am bio de un valor real, y aun cuando cien mil cultivadoras hu- 
'j . n r ansformado sus prados en tierras labrantías, no por eso l abrían 
guiia maS ^ ranos P or un papel-moneda que no les inspiraba confianza al- 

0*) Es mu y obvio que en el caso de una ciudad sitiada , de un país bto- 
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plantar remolachas ó pastel en terrenos que producían tri¬ 
go, se hizo un mal de la misma especie; y observaré de pa¬ 
so que es un cálculo miserable empeñarse en que la zona 
templada dé productos que son propios de la tórrida. Nues¬ 
tras tierras producen con trabajo, en corta cantidad y de 
calidad mediana las materias azucaradas y colorantes que 
en otros climas se dan con profusión (i); y al contrario 
producen con facilidad frutas y cereales que por su peso y 
volumen no se pueden transportar de grandes distancias. 
Cuando condenamos nuestras tierras á que nos den lo que 
producen con desventaja, á expensas de lo que producen 
de un modo favorable; y cuando por consiguiente compra¬ 
mos muy caro lo que pagaríamos á precios muy cómodos, 
si lo sacásemos de los parages donde se produce ventajosa¬ 
mente, venimos á ser víctimas de nuestra propia locura. 
La grande habilidad consiste en aprovecharse cuanto sea po¬ 
sible de las f uerzas de la naturaleza, asi como no hay mayor 
demencia que luchar con ellas; porque esto es emplear 
nuestro trabajo en destruir una parte de las fuerzas que la 
naturaleza querría prestarnos. 

Se dice también que es mejor pagar mas caro un pro¬ 
ducto cuando su precio no sale del país, que pagarle mas 
barato cuando se ha de comprar fuera. Pero consúltense 
los modos con que se egecuta la producción, ios cuales 
quedan ya analizados; y se verá que no se obtienen los pro¬ 
ductos sino por medio del sacrificio y consumo de cierta 
cantidad de materias y de servicios productivos, cuyo valor 
es por este mismo hecho tan completamente perdido para 
el pais como si se enviase fuera de él (2 
— ■ ■ ■ ■ . . , ■ ■ -- 1 ------- —- ^ 

queado , y en todas las circunstancias extraordinarias, no se deben adoptar 
las regias generales. A las violencias que perturban el orden natura) de las 
cosas se deben oponer algunas veces medios violentos, aunque por otra par¬ 
te sea muy sensible esta necesidad', asi como la medicina emplea con buen 
éxito los venenos como remedios; pero en uno y otro caso se necesita mu¬ 
cha habilidad y prudencia. 

(1) Mr. de Kumboldt ha observado que basta un terreno de siete leguas 
cuadradas, en las regiones equinocciales, para suministrar todo el azucax 
que ha necesitado la Francia en los tiempos de su mayor consumo. 

(2) También se verá mas ade!ante,en este mismo capítulo, que los va¬ 
lores enviados afuera 3 dan á la industria interior precisamente el mismo es- 
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No presumo que un gobierno, cualquiera que sea, nos 
presente aquí la objeccion de que le es íncíiítrentela ganan** 
cia que resulta de una producción mejor, supuesto que ce¬ 
de en beneficio de los particulares ; porque los peores go¬ 
biernos; los que separan sus intereses de los de la nación, 
saben ahora que las rentas délos particulares son el manan¬ 
tial perenne de donde se sacan los tributos dei fisco, y que 
aun en los países gobernados despótica o militaimente , y 
donde los impuestos no son mas que un pillage organizado, 
no pueden pagar los particulares sino con lo que ganan. 

Los raciocinios que acabamos de aplicar á la agricul¬ 
tura, son también aplicables á las fábricas. Algunas ve* 
ces imagina un gobierno que el tegiclo de lelas hechas con 
una primera materia indígena es mas favorable a la indus¬ 
tria nacional que el de las telas fabricadas con una matena 
de origen extrangero; y hemos visto conforme á este siste¬ 
ma , que los tegidos de lana y de lino han sido favorecidos 
con preferencia á los de algodón*, lo que era limitar, con 
respecto á nosotros, los beneficios de la naturaleza, la cual 
nos suministra en diferentes climas una infinidad de mate¬ 
rias cuyas propiedades variadas se acomodan a nuestras di¬ 
versas necesidades. Siempre que nosotros llegarnos a dai á 
estas materias, ya transportándolas a nuestro país, o ya pie- 
parándola® de distintos modos, un valor que es el resultado 
de su utilidad , hacemos un acto provechoso y cjue contri¬ 
buye al aumento de la riqueza nacional. El sacrificio a 
cuyo precio obtenemos de los extrangeros esta primera ma- 


tlmulo que si se consumiesen dentro del país. Sin dejar el epemplo que se aca¬ 
ba de alegar supongo que se hubiesen plantado viñas y cogido vino en lugar 
de azúcar de remoiachas v añil de pastel: por este medio se habría promo¬ 
vido en el mismo grado la industria agrícola é interior: pero, como se hu¬ 
biera deseado un producto mas análogo al clima, resulta que con la canti 
dad de vino producida se habría obtenido por medio del comercio, v «un 
def cometo'de los enemigos, mas azúcar y añil de las islas que loque 
produce nuestro terreno. El último resultado sena que el azúcar y el afide 
las islas, camb’ados'por nuestros vinos, habrían sido produci^ dcs ^ * . 

de vino en nuestras tierras; solo que la misma cantidad de tierrai los ,u 
biera dado mejores y mas abundantes. Por lo demas, e cm n 
dustria interior habría sido el mismo, y aun mas ventajoso, P orc i 1 P 
ducto superior en valor paga mas ampliamente el servicio de las tierra , 
de los capitales y de la industria que se emplean en la producción. 


é 
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teria, no tiene cosa alguna que deba sernos mas sensible 
que el de las anticipaciones y consumos que hacemos en 
Jodas las clases de producción para obtener un nuevo pro- 
ducto. El interes personal es siempre él mejor juez de la 
extensión de este sacrificio y de la indemnización que se 
puede esperar de él; y aunque se engañe alguna vez, es 
por lo demas el juez menos peligroso , y cuyos fallos son 
menos costosos (i). ; ! 

Pero el interes personal deja de servir de guia, cuando 
no se contrapesan recíprocamente los intereses particulares. 
En el momento en que un particular ó una clase de la so¬ 
ciedad pueden apoyarse en el gobierno para eximirse de la 
concurrencia , adquieren un privilegio á expensas de sus 
conciudadanos, y pueden contar con unas ganancias que 
no proceden enteramente de los servicios productivos que 
ellos han hecho, sino que son en parte una verdadera con¬ 
tribución impuesta á los consumidores en beneficio de los 
agraciados; los cuales dividen casi siempre una porción de 
ella con el gobierno que les presta su injusto apoyo. 

Es tanto mas difícil al legislador excusarse de con¬ 
ceder esta especie de privilegios cuanto mayor es el empe¬ 


cí') Es necesario detenerse á cada paso para combatir objeciones que no 
se harían si estuviesen mas generalmente difundidos ios principios de la 
Economía política. Se dirá, en esta ocasión , por egemplo: Convenimos en que 
$1 sacrificio que hace un negociante para adquirir la primera materia de una md m 
nufactura de lino es para él un sacrificio tan real como ti que hace para adqui¬ 
rir la primera materia de una manufactura de algcdon j pero en el primer cuso , 
el importe de su sacrificio , gastado y consumido en el país , cede en beneficio del 
país mismo , ai paso que , en la última suposición , cede en beneficio del extran¬ 
jero. ;— Ln ambos casos, el sacrificio del negociante cede en beneficio del 
país; porque no puede comprar del extrangero la primera materia exótica 
(el algodón) sino con un valor producido en el país, y que habra de com¬ 
prar de mano de sus compatriotas para servirse de él en la compra del al¬ 
godón } y esta mercancía, désele el nombre que se quiera, es un producto 

indígena,, como el lino que hubiera comprado. :- i Pero y si envía dinero 

(se me dirá) para pagar el algodoné zzzz No habrá podido adquirir este di¬ 
nero, es decir, comprar la moneda, sino por medio de un producto, ú de 
una merca .ida que habrá debido adquirir antes, y habrá fomentado la industria 
indígena, como lo hubiera hecho la compra del lino. De todos modos, siem¬ 
pre es necesario venir á parar en esto. No hay ganancia sino por medio de 
valores producidos , ni pérdida sino por medio de valores consumidos i y siem¬ 
pre { excepto el caso de un despojo violento), siempre saca una nación de 
sus propios fondos, esto es, de sus tierras, desús capitales y de su indus¬ 
tria todo lo que consume^ con inclusión de lo que trae de países extringeros* 
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no con que los solicitan los productores que han de apro¬ 
vecharse de ellos, y pueden presentar, de un modo bastante 
plausible, sus ganancias como un beneficio de la clase in¬ 
dustriosa y de la nación , supuesto que sus obreros y ellos 
mismos forman parte de la clase industriosa y de la na¬ 
ción (1). 

Cuando se empezaron á fabricar cotonadas en Francia, 
levantó el grito todo el comercio de las ciudades de Amiens, 
Rems, Beauvais, &tc. , y representó como destruida toda la 
industria de estas ciudades. Sin embargo, no parece que son 
menos industriosas y ricas que de medio siglo á esta parte; 
al paso que la opulencia de Rúan y de Normandía ha recibi¬ 
do grande incremento con las fábricas de algodón. 

Aun fue mucho peor cuando llegó á introducirse la 
moda de las indianas. Todas las juntas de comercio se pu¬ 
sieron en movimiento; hubo en todas partes convocaciones, 
deliberaciones, escritos, diputaciones; y se derramó mucho 
dinero. Rúan pintó la miseria que iba á sitiar sus puertas, 
los niños , las mugeres y los ancianos en el mayor descon¬ 
suelo , las tierras mejor cultivadas del reino convertidas 
en eriales , y aquella hermosa y rica provincia hecha un 
desierto . 

La ciudad de Turs representó á los diputados de todo 
el reino sumergidos en el mas profundo dolor , y predijo 
una conmoción que ocasionará una convulsión en el go¬ 
bierno político .León no quiso guardar silencio acer¬ 

ca de un proyecto que esparcía el terror en todas las fá¬ 
bricas (2). París no se habia presentado jamas, para asun¬ 
to de igual importancia, á los pies del trono, que el comer¬ 
cio regaba con sus lágrimas . Amiens miró el permiso de 


(1) Como se ignora , en general , quiénes son los que pagan estas ganan¬ 
cias del monopolio, sucede frecuentemente que no hay quien reclame. los 
consumidores, que son los perjudicados, sienten el mal sin poder atinar con 
Ja causa , y son algnnas veces los primeros que ultrajan á las personas ilus¬ 
tradas que declaman en favor de ellos. 

(2) Cuando Henrique iv protegió el establecimiento de las fabricas de 
León y Turs, se le dirigían contra las telas de seda las musirás reclamacio¬ 
nes que hicieran después Turs y León contra las indianas. Véanse las memo* 
Vías de Sully . 
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las indianas como el sepulcro en que habían de aniqui- 
lar se. todas las manufacturas del reino. Su memorial, acor¬ 
dado cu junta de mercaderes de los tres gremios reunidos^ 
y firmado por todos los miembros, concluía asi. Finalrncn- 
te, basta para proscribir para siempre el uso de las india¬ 
nas , la consideración de que todo el reino se horroriza 
cuando oye anunciar que van d permitirse, vox Popuzi t 
Fox DEI. 

»¿Y hay en la actualidad (dice con este motivo Rolan- 
»do de la Platiere , que como inspector general de fábricas 
«había reunido todas estas reclamaciones), hay un solobom- 
»bre tan insensato que diga que las fábricas de indianas 
«no han dado á la Francia una ocupación prodigiosa con la 
«preparación y el hilado de las primeras materias, con el 
«tegido, blanqueo y estampado de las telas? Estos estable- 
«cimientos han acelerado mas el progreso de los tintes en 
«pocos años que todas las demas fábricas en un siglo” 

Fíjese la atención por un momento en la firmeza que 
necesitaba el gobierno, y en las verdaderas luces que debía 
tener acerca de lo que constituye la prosperiedad del estado, 
para resistir á un clamor que parecia tan genera!, y que es¬ 
taba apoyado para con los principales agentes del gobierno 
con medios que seguramente no tenian por objeto la utili¬ 
dad pública.... 

Aunque los gobiernos han presumido con demasiada 
frecuencia que podian determinar los productos de la agri¬ 
cultura y de las fábricas , aumentando asi la riqueza gene¬ 
ral 5 sin embargo se han mezclado mucho menos en esto 
que en los productos comerciales 9 y especialmente en los 
que proceden del extrangero : lo cual es una consecuencia 
de cierto sistema general que se designa con el nombre ele 
sistema exclusivo á mercantil , y funda las ganancias cíe 
una nación en lo que se llama en este sistema balanza fa* 
vorable del comercio. 

Antes de observar el verdadero efecto de los reglamen¬ 
tos que tienen por objeto asegurar á una nación esta balan¬ 
za favorable, conviene formar idea de lo que es en realidad* 
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y del fin á que se dirige. Este será el objeto de la digre¬ 
sión siguiente. 

DIGRESION 

Sobre lo que se llama balanza del comercio. 

La comparación que hace una nación del valor de las 
mercancías que vende al extrangero con el valor de las que 
le compra , forma lo que se llama la balanza de su comer¬ 
cio . Si ha enviado afuera mas mercancías que las que ha 
recibido, se supone que tiene un sobrante, el cual habrá de 
recibir en oro ú en plata ; y se dice que le es favorble la 
balanza del comercio: en el caso opuesto, se dice que le es 
contraria esta balanza. 

El sistema exclusivo cree por una parte que el comer¬ 
cio de una nación es tanto mas ventajoso cuanto mayor es 
el número de las mercancías que exporta que el de las que 
importa , y mas considerable el sobrante que tiene que re¬ 
cibir del extrangero en numerario ú en metales preciosos; 
y por otra parte supone que por medio de los derechos 
de entrada , de las prohibiciones, de las primas o estímu¬ 
los concedidos á ciertas especulaciones mercantiles, pue¬ 
de un gobierno hacer que la balanza sea mas favorable ó 
menos contraria á la nación. 

Se trata de examinar estas dos suposiciones; y ante to¬ 
das cosas conviene saber cómo suceden los hechos. 

Cuando un negociante envía mercancías al extrangero, 
hace que se vendan alli, y recibe del comprador, por mano 
de sus corresponsales , el importe de la venta cu moneda 
extrangera. Si cree que podrá ganar con retornos de los 
productos de su venta, dispondrá que se compren mercan¬ 
cías en pais extrangero, y se las remitan. La operación es 
una misma con corta diferencia cuando se empieza por 
el fin , esto es , cuando el negociante compra desde luego 
en país extrangero, y paga sus compras con las mercancías 
que envía. r 

tomo i. i 6 
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Estas operaciones no se egecutan siempre por cuenta 
de un mismo negociante. El que hace el envío , suele no 
querer hacer la operación del retorno, y en entonces gira letras 
de cambio á cargo del corresponsal que vendió sus mercan¬ 
cías, negocia ó vende estas letras á una persona que las en- 
via al extrangero, donde sirven para comprar otras mercan* 
cías que vienen por cuenta de esta última persona (i). 

En ambos casos se envia un valor , y vuelve otro en 
cambio; pero no hemos examinado todavía si una porción 
de los valores enviados ó vueltos se componía de metales 
preciosos. Se puede suponer razonablemente que cuando 
los negociantes tienen la libertad de elegir las mercancías 
que forman el objeto de sus especulaciones , prefieren las 
qué les presentan mas ventajas, esto es , las que habiendo 
llegado á su destino, tienen mas valor. Asi. cuando un ne¬ 
gociante francés envia aguardientes á Inglaterra, y por con¬ 
secuencia de este envío tiene que traer mil libras esterlinas, 
Compara lo que producirán en Francia estas mil libras , en 
caso de traerlas en metales preciosos , con lo que produci¬ 
rán si las trae en quincalla (2). 


(r) Lo que suponemos acerca de un negociante, se puede suponer acerca 
de dos, de tres, ó de todos los de una nación , porque todas sus operaciones 
con respecto á la balanza del comercio, se reducen á lo que acabo de decir. 
Si algunos ajustes hechos con poca inteligencia ó de mala fe: Si algunas 
bancarrotas causan pérdidas á ciertos negociantes de ambos paises, es de 
presumir que la suma de ellas no sea considerable, comparada con la masa 
de los negocios que se hacen; ademas de que las pérdidas que experimenta 
de este modo uno de los dos paises, se compensan con las del otro. 

Foco importa para nuestro objeto el saber quiénes son los que pagan los 
gastos de transporte. Por lo común el negociante Ingles que hace compras 
en Francia, paga los gastos de transporte de sus mercancías; y el negocian¬ 
te francés hace lo mismo con las mercancías que compra en Inglaterra: pe¬ 
ro ambos se indemnizan de esta anticipación con el valor que adquieren 
aquellas mediante el transporte. 

. ( 2 ) Conviene desterrar aquí un error grosero en que caen algunos partida¬ 
rios del sistema exclusivo, los cuales no miran como ganancia de una na¬ 
ción sino el pago que recibe en especie de dinero; que es lo mismo que si 
dijesen que un sombrerero que vende un sombrero por 24 frailees, gana 24 
francos ep esta venta, porque se le paga en numerario. Pero esta muy lejos 
de ser asi; porque el dinero es una mercancía como cualquierá otra. El ne¬ 
gociante francés que envia aguardientes á Inglaterra per la suma de veinte 
mil francos, envía una mercancía que representaba en Francia la misma su- 
ma: si la vende en Inglaterra por rriil libras esterlinas, v trayéudolas á 
Francia en plata o en oro, valen allí veinte y cuatro mi 1 francos, la ganan¬ 
cia es solamente de cuatro mil francos, aunque la Francia haya recibido 
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Si este negociante halla ventaja en traer mercancías mas 
bien que dinero, y si nadie puede disputarle que entiende 
mejor sus intereses que otro cualquiera, solo resta exami¬ 
nar la cuestión de si los retornos en dinero, aunque menos 
favorables á este negociante, lo serian mas á la Francia que 

veinte y cuatro mil en metales preciosos. En caso de que el negociante 
francés hiciese comprar quincalla con las mil libras esterlinas de que puede 
disponer, y trayéndola á Francia la vendiese en veinte y ocno mil ira neos, 
entonces habría para el negociante y para su nación una ganancia oe ocho 
mil francos, aunque no hubiese entrado ningún numerario en Francia, hn 
una palabra, la ganancia no es mas que el exceso del valor recibido sobre 
el valor enviado, de cualquier modo que se hayan transportado estos dos 

valores. . « 

Lo que merece particular observación es que cuanto mas lucrativo ue e 
el comercio que se haga con el extrangero, tanto mas deberá exceder la 
sunm de las importaciones á la de las exportaciones, y que se de e desear 
precisamente lo que miran como una calamidad los partidarios del sistema 
exclusivo. Me explicaré. Cuando se exporta por la suma de diez millones, 
y se importa por la de once, hay en la nación un valor de un millón mas 
que antes. Á pesar de todos los estados de la balanza del comercio, suc^v e 
siempre asi, ó no habrían de ganar nada los negociantes que comercian con 
el extrangero. En efecto, se estima el valor de las mercancías exportadas 
según el que tienen al salir; pero este valor se aumenta cuando han llegado 
á su destino: con este valor aumentado se compra una mercancía extrange 
ra cuyo valor recibe nuevo aumento cuando llega á nuestro poder; y se 
valúa á su entrada según el valor que adquirió últimamente. Tenemos pue* 
un valor exportado que ha traido un valor importado con el aumento de 
toda la ganancia lograda en ida y vuelta: de donde se infiere claramente 
que en un pais que prospera, debe exceder la suma de todas las mercancías 
importadas á la de todas las exportadas. ¿Qué deberemos pensar, en vista 
de esto , de uu informe del Ministro del Interior de Francia presentado 
en 18£3 según el cual asciende la suma de las exportaciones a 383 millones 
de francos, v la de las importaciones, incluso el numerario a 350, otrecien 
dose este resultado como el mas ventajoso que se había obtenido has a en¬ 
tonces? Al contrario, lo que prueba este informe es lo que ya se sabia por 
orra parte, esto es , las pérdidas considerables que experimentaba el comer¬ 
cio francés en aquella época, por una consecuencia de ios yerros del gobierno, 
y de su ignorancia absoluta en las primeras nociones de la Economía poli- 

t ics — 

Se lee en una memoria sobre la provincia de Navarra en España ( ), que 

comparado el valor de las importaciones y exportaciones de es a provincia, 
está contra ella la balanza en cerca de seis cientos mil francos al ano. Y anu¬ 
de el autor: „ Si hay alguna verdad incontestable, es la de que ningún 
país que se enriquece puede importar mas de lo que exporta , porque de otro 
51 müdo su capital SE disminuiría visiblemente. Como la Navarra se buba 
"en un estado de prosperidad que va siempre en aumento lo Que esta de¬ 
mostrado por los progresos de la pobl cion y de las comodidades de la vi- 
’,™; es claro que .. . ” El autor debía haber substituido esta consecueac.a: 
Es claro que yo no entiendo nada de esto , pues cito un hecho, derrostrado que 
desmiente un principio incontestable . Todos los dias esfumo.> vicnd 
critas con igual seso. 


* 


(*) vinales de los Viages , tomo 11, pág. 3 12 * 




J 2,1 


ECONOMIA POLITICA. 


los de otra especie, ó si conviene á esta nación que abun¬ 
den en ella los metales preciosos mas bien que cualquiera 
otra mercancía. 

¿Cuáles son las funciones de los metales preciosos en la 
sociedad? Convertidos en alhajas y en utensilios sirven par a 
el adorno de nuestras personas y de nuestras casas, y ¡ ara 
muchos usos domésticos. Con ellos se hacen las cajas de 
nuestros relojes, las cucharas, tenedores, platos, cafeteras, fe- 
extendidos en sutiles panes, adornan muchas especies de 
marcos, realzan la encuadernación de los libros, &c. Bajo 
estas diversas formas constituyen una parte del capital de Ja 
sociedad, de aquella porción de capital que no produce in¬ 
terés, ó que por mejor decir, es productiva de utilidad ó re¬ 
creo. Sin duda es ventajoso para una nación que las mate¬ 
rias de que se compone este cnpiltil sean baicitcis y ^bun* 
dantes, porque el goce que de ellas resulta se adquiere á 
menos costa, y es mas general. Muchas casas regulares que 
tienen ahora cubiertos de plata, no los tendrían si no se 
hubiese descubierto la América; pero no conviene estimar 
esta ventaja en mas de lo que corresponde á su verdadero 
\aioi. Hay utilidades superiores á e la. Las vidrieras que 
nos preservan del frió, nos sirven mucho mas que cualquier 
utensilio de plata; y sin embargo jamas ha ocurrido á na- 

°‘'' dispensar un favor especial á su introducción ni á su 
producción. 

-El otro uso de los metales preciosos es servir para la 
fabricación de la moneda, de esta porción del capital de la 
someta , que se emplea en facilitar los cambios que hacen 
os om rres entre si de los valores que ya poseen. ¿Es ven¬ 
tajoso pai a este uso que la materia de que se sirven sea 

j llllC y poco caía ? ¿ Es mas rica la nación en que abun- 
oa esta materia que aquella en que escasea? 

Me es preciso considerar aquí como probado un hecho 
que no lo sera hasta el capítulo xxi, en que trato de las 
nonc as , y es que la suma de los cambios que se efectúan 

< n Utl P ais ex, S e c ' erto valor de mercancía-moneda, sea el 
que quiera. Se vende en Francia diariamente trigo , gana* 
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¿los, combustibles, muebles é inmuebles por cierto valor: 
todas estas ventas exigen diariamente el uso ele cierto valor 
en numerario , porque al principio se cambia cada cosa 
por esta suma de numerario, para cambiarse de nuevo por 
otros objetos; y como se necesita de cierta suma para efec¬ 
tuar todos los cambios, resulta que sea la que quiera la abun¬ 
dancia ó la escasez del numerario , aumenta este en valor 
al paso que declina en cantidad, y declina en valor al paso 
que aumenta en cantidad. Si hay en Francia tres mil mi¬ 
llones de numerario, y por cualquier acontecimiento se re¬ 
duce esta cantidad de francos á mil y quinientos millones, 
valdrán tanto estos mil y quinientos como podrian valer 
los tres mil. Las necesidades de la circulación exigen un 
agente cm ; o valor iguala á lo que valen actualmente tres 
mil millones , esto es, (suponiendo el azúcar á treinta suel¬ 
dos ó unos seis reales la libra) un valor igual á dos mil mi¬ 
llones de libras de azúcar, ó bien (suponiendo que el trigo 
vale actualmente á veinte francos el hectolitro, que es una 
fanega y nueve celemines) un valor igual al de ciento y cin¬ 
cuenta millones de hectolitros de trigo. El numerario, cual¬ 
quiera que sea su masa , igualará siempre este valor. La 
materia de que se compone el numerario valdrá en el se¬ 
gundo caso al doble que en el primero , de modo que en 
legar de comprarse cuatro libras de azúcar con una onza de 
plata, se comprarán ocho. Lo mismo sucederá con todas las 
demas mercancías , y asi valdrán los mil y quinientos mi¬ 
llones tanto como valian los tres mil. Por eso no será Ja 
nación mas rica ni mas pobre. Habrá que llevar menos di¬ 
nero al mercado; pero se comprará lo mismo con el dinero 
que se lleve. La nación que emplea monedas de oro para 
verificar la circulación, no es menos rica que la que se sir¬ 
ve de moneda de plata , aunque lleve al mercado una can¬ 
tidad mucho menor de la mercancía que le sirve de mone- 
neda. Si llegase la plata á ser entre nosotros quince veces 
mas escasa de lo que es, es decir , tan escasa como el oro; 
una onza de plata nos serviría, como numerario, tanto co¬ 
mo nos sirve ahora una onza de oro , y seriamos tan ricos 
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en numerario como lo somos actualmente. Del mismo mo¬ 
do, si la plata llegase á ser tan abundante como el cobre, no 
por eso seriamos mas ricos en numerario, y solo habría la 
diferencia de tener que llevar al mercado mayor número 
de talegas. 

En resolución, la abundancia de metales preciosos muí. 
ti plica-los utensilios que se hacen de ellos, y enriquece á 
las naciones bajo este solo aspecto; pero no las enriquece 
por lo tocante al numerario (i). El vulgo suele juzgar mas 
rico al que tiene mas dinero; y como la nación se comeo- 
ne de particulares, se inclina á creer que es mas rica cuan¬ 
do todos sus particulares tienen mas dinero. Pero no es la 
materia la qne constituye la riqueza, sino el valor de la ma¬ 
teria. Si mucho dinero no vale mas que poco, poco dinero 
vale tanto como mucho. Un valor en mercancía vale tanto 
como el mismo valor en dinero. 

Dícese á esto, que en igualdad de valor es preferible 
el dinero a la mercancía : lo cual necesita explicarse, y pa¬ 
ra ello habremos de detenernos un instante. Cuando bable 
de las monedas, se verá la razón por que en general se pre¬ 
fiere, en igualdad de valor, el numerario á las mercancías. 
Se verá que con el metal amonedado se pueden adquirir con 
un solo cambio, ea lugar de dos, las cosas que se necesi¬ 
tan. Entonces no es necesario , como cuando se posee cual- 
>,.;Í £/, al rj.) ¿Vio-' > t ' >.• •• ■ í . ! 


(i Resulta de lo que precede que se enriquece una nación exportando 
numerario, porque el valor del que le queda es igual á lo que era, y ade¬ 
mas recibe la nación los retornos del numerario que exporta. ¿De dónde 
piocede este fenómeno? De la propiedad particular que tiene la moneda de 
servirnos, no por sus cualidades tísicas, sino solamente por su valer. Si ten- 
go menos trigo, tengo menos que comer- si tengo menos numerario, me 
su v e del mismo modo porque se aumenta su valor' v este es suficiente pa- 
ra los usos que necesito hacer de él. 

De esta verdad, que nadie ha observado, resultaría que los gobiernos 
deberían hacer precisamente lo contrario de lo que hacen, esto es', pro ir. o- 
\ er a salida del numerario^ como lo haran sin duda alguna cuando sean 
mas ñusnados; o por mejor decir nada harán entonces, porque es imposi- 
bie que saiga una cantidad algo importante de numerario sin que suba su 
valor. Cuando su valor sube, circula menos en los cambios, están las mer¬ 
cancías i bajo precio, y entonces tiene interes el comercio en importar nu¬ 
merario y exportar mercancías:-lo que conserva en cada país, á pesar de 

() , ÜS 1 entos, *a cantidad de metales preciosos que exigen sus ne¬ 
cesidades , o es muy corta la diferencia. H 
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quiera otra especie de mercancía y vender antes la mercan¬ 
cía-moneda para comprar luego con ella lo que se quiere* 
adquirir, sino que se compra inmediatamente; y junto es¬ 
to con la facilidad que presenta la moneda , por medio de 
sus divisiones, para proporcionarla exactamente al valor de 
la cosa comprada, le da una ventaja superior para los cam¬ 
bios. Asi es que tiene por consumidores á todos los que han 
de hacer algún cambio , esto es , á todos los hombres, 
siendo esta la ! razón porque todos están dispuestos á recibir 
moneda mas bien que cualquiera otra mercancía , cuando 
hay igualdad de valor. 

Mas esta ventaja de la moneda en las relaciones entre 
particulares , no existe respecto de una nación á otra. En 
estas últimas relaciones, la moneda y aun mucho mas los 
metales no amonedados pierden la ventaja que les da para 
con los particulares su cualidad de moneda, y se reducen á 
la clase de las demas mercancías. El negociante que aguar¬ 
da retornos del extrangero, no considera mas que la ganan¬ 
cia que podrá sacar de ellos; mira los metales preciosos que 
poclria recibir a consecuencia de esta negociación como 
una mercancía de que se deshará con mas ó menos ventaja, 
y no teme una mercancía porque ésta exija todavia un cam¬ 
bio, supuesto que su oficio es cambiar, con tal que de ello 
le resulte utilidad. 

U11 particular prefiere también recibir dinero en lugar 
de mercancías porque asi conoce mejor el valor de lo que 
recibe ; pero un negociante que está instruido en el precio 
corriente de las mercancías en las principales ciudades del 
mundo, no se engaña en el valor que se le paga, cualquiera 
que sea la forma material en que se le presente este valor. 

Puede un particular tener necesidad de liquidar sus bie¬ 
nes para darles otra dirección, para dividirlos, &c. ; pero 
una nación 110 se halla jamas en este caso. Las liquidacio¬ 
nes que se hacen en un pais, se egecutan con las monedas 
que circulan en él , y solo las ocupan momentáneamente, 
pasando á servir muy en breve para hacer otros y otros 
cambios. 


1 
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Hemos visto (libro i capítulo 1 5 ) que la abundancia VJe 
dinero no es necesaria en un pais para facilitar Jas ,■ venta» 
que en él se hacen ; que los que compran, no compran <■* 
realidad sino con productos; que con la parte que Ies cu'. 0 
en los productos á que cooperaron compran el dinero el,. 
les sirve después para comprar otros productos; y q Ue e L 
catado este cambio, el dinero que se empleó en él no ¿ u . 
70 mas que pasar por sus manos, como un carruaje de ou e 
se hubiesen servido para llevar sus géneros al mercado' y 
traer lo que allí compraron con el precio.de los inisnios 
géneros. Cualquiera que haya sido el valor de la moneda 
empleada en una compra ó en una liquidación, lo cierto es 
que se dió por lo que se habia recibido, y que terminado 
el asunto, nadie resulta por esto mas pobre ni mas rico. I.a 
pérdida o la ganancia procede de la naturaleza de Ja nego¬ 
ciación, y no del intermedio que se empleó para ella. 

De todos modos, las ventajas que hallan los par acula- 
íes en recibir numerario mas bien que mercancías, son na¬ 
da con respecto á las naciones. Cuando una nación no tie¬ 
ne todo el que necesita , se aumenta su valor, y asi los 

están interesados en pro- 
porcionarsele. Cuando es superabundante, baja su valor con 
K spedo á las demas mercancías, y conviene exportarle á 
donde pueda rendir mas valores que los que 'podría dar den¬ 
tro e país. Si se impide su salida, se obliga á los poseedo- 
íe»a conseivar unas materias que les son gravosas (i). 

i «diera bastar lo dicho acerca de la balanza del comer¬ 
cio, peto son todavia tan poco familiares estas ideas no solo 

1 a i > t 




tos*pud?eran n nhTP^ a rS ° naS - énteramente nuevas’en esta clase de cGiibclnren- 
siemure medio -i a ^ UI n “ nca gravoso el diaero, y que se hallan 
c f ruon^í t fác ' les Para deshacerse de él. toada hay en efecto mas fá- 

pércíida. Un confitpr?* 6 ^ percie í Su valor ’ ó á lo meaos en cambiarle con 
, )S ¿yo.d» n l ¡ ’ e ^ er DptO , puede comerse los dulces que hace, ó 
. ci d Vende ’ P- ero eu taI caso Pierde sa valor. Es de notar 
y, e undac^.a de numerarlo es compatible con la miseria pública; P or ' 
q^e el dinero necesario para comprar psu se compra con productos; y cuando 
ocurren circunstancias contrarias á la producción, falta dinero Xorque real- 
mea e escasee (pues muchas veces no hay escasez de én’siao porque se 
c can Cün Aventaja los productos que sirven para adquirirle. 
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al vulgo, sino también á escritores y administradores re¬ 
comendables por la pureza de sus intenciones y por la va¬ 
riedad de sus conocimientos , que puede ser útil poner al 
lector en estado de notar el vicio de ciertos raciocinios, qu$ 
se oponen con mucha frecuencia á los principios liberales* 
y por desgracia sirven de basa á la legislación de los princi¬ 
pales estados de Europa. Reduciré siempre las objeciones á 
los términos mas claros y sencillos, para que sea mas fácil 
juzgar acerca de su importancia. 

Dícese que aumentándose la masa del numerario por 
medio de una balanza favorable del comercio , se aumenta 
la de los capitales del país, y se disminuye dejando salir el 
numerario. Es pues necesario repetir aqni que un capital 
no consiste en una suma de dinero, sino en valores desti¬ 
nados á un consumo reproductivo, y que se presentan su¬ 
cesivamente en diversas formas. Cuando se quiere emplear 
un capital en cualquiera empresa , ó se trata de prestarle, 
es verdad que se empieza por realizarle, y por transformar 
en dinero electivo los diferentes valores de que se puede 
disponer; pero el valor de este capital , que se encuentra 
asi de paso en la forma de una suma de dinero , no tarda 
en transformarse , por medio de los cambios , en diversas 
obras y en materias de consumo, necesarias para la empre¬ 
sa proyectada. El dinero efectivo , empleado momentánea¬ 
mente, vuelve á salir de esta operación, y va á servir para 
otros cambios , después de haber hecho su oficio pasagero, 
del mismo modo que otras muchas materias bajo cuya for¬ 
ma se halló sucesivamente este valor capital. No se pierde 
pues ó se altera un capital, porque se disponga de su valor 
cualquiera que sea la forma material en que se encuentre 
con tal que se disponga de él en tales términos que se ase¬ 
gure su reintegro. 

Supongamos que un francés que negocia en mercancías 
de ultramar envía al extrangero un capital de cien mil fran¬ 
cos en dinero para emplearlos en algodón ; cuando recibe 
esta mercancía , posee cien mil francos en algodón en lu¬ 
gar de la misma cantidad en dinero (prescindiendo de las 
TOMO l 17 
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ganancias). ¿Ha perdido alguno esta suma de numera¬ 
rio ? No por cierto; pues el especulador la había ad¬ 
quirido legítimamente. Compra un fabricante de telas de 
algodón esta mercancía, y la paga en numerario ¿ Es este el 
que pierde la suma? Tampoco ; pues al contrario este valor 
de cien mil francos ascenderá en sus manos á doscientos 
mil, y todavia ganará después de haber reembolsado susan- 
ticipaciones. Si ningún capitalista perdió Tos cien mil fran¬ 
cos que se exportaron en numerario ¿quién podrá dedi¬ 
que los perdió el estado? Se me dirá que los pierde el con¬ 
sumidor. En efecto, perderán los consumidores el valor de 
las telas que compren y consuman; pero aun cuando' no se 
hubiesen exportado los cien mil francos en numerario y 
se hubiesen consumido en lugar de telas de algodón otras 
de lino y lana de equivalente valor, siempre habría resul¬ 
tado un valor de cien mil francos destruido y perdido,'sin 
que se hubiese exportado del país ni un sueldo en dinero. 
La pérdida de valor de que aqui se trata no procede de la 
exportación, sino del consumo que se hubiera verificado 
del mismo modo. Tengo pues razón para decir que la ex¬ 
portación del numerario no hizo perder nada al estado (i). 


(i) Un particular que hace su inventario dos anos seguidos, puede resultar 
mas rico en el ano segundo que en el primero, aunque tenga menos dinero 
€ cctivo al tierrupo de lorinar el, segundo iuventario. Supongamos que el pri¬ 
mero contiene las partidas siguientes: 

En terrenos y edificios.. . 40.000 francos. 

F.11 máquinas y ajuar. 200 co 

En mercancías al curso. i /oco 

En buenos créditos, deducidas deudas... . V C oo 

Y ímalmente en dinero... . . * . . . ^ ‘ ] 20.000 

El importe de su propiedad será de... .100,000 francos. 

¿3n S |?°!> gam ° S . tar ? bíen 3 ue en el segundo inventario las mismas partidas 

dan las sumas siguientes: 

En terrenos y edificios .. francos . 

E11 maquinas y ajuar . J ’ 

En mercancías al curso . .. “ 

En buenos créditos deducidas deudas’ ’. . toooo 

Y finalmente en dinero .. 5000 

Ascendiendo su propiedad á .no.ooo francos. 
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Se insiste todavía, diciendo que si no se hubiera verifi¬ 
cado la'exportación de cien mil francos en numerario , la 
Francia poseería este valor de mas. Se cree que la nación per¬ 
dió dos veces cien mil francos; una en el dinero exportado 
y otra en la mercancía consumida , siendo asi que si hu¬ 
biera consumido telas de un producto indígena, habría per¬ 
dido una sola vez aquella suma. Repito que la exportación 
del dinero no fue una pérdida; que se compensó con un 
valor importado; y que es tan ciertó que no se perdieron 
mas que los cien mil francos de mercancías consumidas, 
que estoy seguro de que no se hallará que haya perdido na¬ 
die sino los consumidores de la mercancía consumida. Si 
no hubo quien perdiese, no pudo haber pérdida. 

Quieren vds. , según dicen, impedir que salgan los ca¬ 
pitales ; pero no los detendrán, por mas trabas que pongan 
al numerario; porque el que desea enviarlos fuera, lo con¬ 
sigue del mismo modo despachando mercancías cuya expor¬ 
tación es permitida (i). Tanto mejor, dicen vds., porque 
esas mercancías habrán dado ganancias á nuestros fabri¬ 
cantes. Está bien; pero el valor de esas mercancías no exis¬ 
te va en el pais, pues no produce retornos con los cuales 
se puedan hacer nuevas compras; es un valor capital que 
hay de menos , y que fecunda la industria extrangera en 
Jugar de la de vds. Esto es lo que se debe temer en ver¬ 
dad. Los capitales buscan los parages donde encuentran se¬ 
guridad y donde se pueden emplear de un modo lucrativo, 
y abandonan aquellos donde no se sabe ofrecerles semejan¬ 
tes ventajas; pero no tienen necesidad de transformarse ea 
numerario para desertar. 

Si la exportación del numerario no hace perder nada á 


resultará aumentada en diez mil francos, aunque no posea en numerario mas 
que la cuarta paite dé lo que tenia antes. 

Extiéndase Cuu el pensamiento, y en proporciones diferentes, esta supo¬ 
sición á todos los particulares ue un pa's, v se vera clarameute qu< es este 
n as rico, aunque posea mucho menos numerario. 

(i) Sucede exactamente lo mismo cuaneo se extraen capitales tomando le* 
tras de cambio sobre el extranjero, pues no se hace mas que substituirse eit 
lupar del que envía las mercancías, el cual contiere el derecho ae percibir 
su valor, y éste queda en el extranjero. 

• 
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los capitales de la nación , con tal que produzca retornos, 
su importación no les hace ganar nada. En electo, no se 
puede importar numerario sin haberle comprado con un 
valor equivalente, y ha sido necesario exportar este para im¬ 
portar el otro. 

Se dice sobre este punto, que si se envían al extrange- 
ro mercancías en lugar de numerario, se les proporciona asi 
una salida que hace ganar a sus productores los provechos 
de esta producción. Respondo, que aun cuando se envia 
numerario al extrangero, no pudo adquirirse este numera¬ 
rio sino por medio de la expedición dé algún producto in¬ 
dígena; porque es bien seguro que el propietario extrange¬ 
ro del metal no le dió de valde cuando fue importado en 
Francia, y que esta nación no pudo dar entonces en cam¬ 
bio sino productos de su industria. Si la cantidad de meta¬ 
les preciosos que poseemos es mas que suficiente para ía 
necesidad que tenemos de esta mercancía, vale mas expor¬ 
tarle que cualquiera otra ; y si el numerario exportado no 
excede á las necesidades de nuestra circulación , no hay 

v 

que dudar que mejorándose el valor relativo del numera¬ 
rio á consecuencia de la exportación que se hace de él, 
entrarán metales preciosos en reemplazo de los que salie¬ 
ron. Para adquirirlos, será necesario enviar fuera mercan¬ 
cías, cuya producción habrá dado ganancias á nuestros pro¬ 
ductores^ 

’ En una palabra, todo valor destinado á salir de Fran¬ 
cia para obtener un retorno de mercancías extranjeras, de¬ 
be resolverse siempre en productos de nuestra industria, 
ya sea que los demos antes ó después porque son lo único 
que tenemos que dar. 

Pero vale mas, dicen, enviar al extrangero géneros que 
se consumen, como productos manufacturados, y conser¬ 
var los que no se consumen ó se consumen lentamente, co¬ 
mo el numerario. Los que asi se explican no advierten que 
si son mas apetecidos los productos que se consumen pron¬ 
to, es mas útil conservarlos que los que se consumen len¬ 
tamente: y asi se perjudicaría con mucha frecuencia á un 
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productor á quien se obligase á reemplazar una porción de 
su capital empleada en un consumo rápido, con otro valor 
de un consumo mas lento. Si un dueño de herrerías hubie¬ 
se hecho un ajuste para que se le entregase carbón en cier¬ 
ta y determinada época , y cumplido el término sin que 
fuese posible hacerle la entrega, se le diese su valor en di¬ 
nero, seria un disparate empeñarse en probar que se le ha- 
bia hecho un favor , porque el dinero que se le ofrecia es 
de un consumo mas lento que el carbón. 

Si un tintorero hubiese dado comisión en país extran- 
gero para que le comprasen campeche, se le baria unperjui* 
ció real enviándole oro, con pretexto de que en igualdad 
de valor es una mercancía mas durable; porque lo que él 
necesita no es una mercancía que dure mas, sino una que 
pereciendo en su tina vuelva á aparecer muy luego en el 
tinte de* sus telas (i-Jfc 

Si solo hubiese de importarse la porción mas durable 
de los capitales productivos, deberían lograr el mismo fa¬ 
vor que el oro y la plata otros objetos muy durables* como 
el hierro y lis piedras. 

Lo que importa que dure-no es ninguna materia en 
particular, sino el valor deLcapital: y éste se perpetua a 
pesar de las frecuentes variaciones de las formas materiales 
en que reside. El capital no puede producir ninguna ga¬ 
nancia ó ínteres, sino cuando estas formas vanan perpetua¬ 
mente ; y querer conservarle en dinero seria lo mismo que 
condenarle á que fuese improductivo. 

Después de haber demostrado que no hay ventaja al¬ 
guna en importar oro y plata con preferencia a cualquiera 
otra mercancía, pasaré mas adelante, y diré que en la su¬ 


co Se puede ver en el Libro m, donde se trata de los consumos, que en 
los improductivos los mas lentos producen por punto general mas ventajas 
que los mas rápidos: lo que no se veri tica en los consumos reproductivos. 
Aquí son los mejores los mas rápidos, porque cuanto mas pronto se reprodu¬ 
ce el capital y se pierden menos interes, tanto mas freeuentemen c ie 
nueva la producción con el mismo capítol. Por o f ra parte la rapidez de os 
cousumos no ticue una relac’ou partícula- con las mercancías de importa—- 
ciónj porque bajo esre aspecto es i^ual el ir.convemen'e de los cómannos - 
'ido?, ya sea que los productos vengan de ueutvo,ú cíe fuera.. 
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posición de que fuese de desear que se obtuviese una bu- 
lanza constantemente favorable, seria imposible conseguirlo. 

El oro y la plata, como todas las demás materias, cuyo 
conjunto íorma las riquezas de una nación, no son viriles ú 
ésta sino en cuanto no exceden á la necesidad que tiene de 
aquellos metales y materias. Como el sobrante ocasiona 
mas ofertas de esta mercancía que los pedidos que se hacen 
de ella, envilece su valor tanto mas cuanto mayor es ] a 
oferta, de donde resulta un estímulo poderoso para adqui- 
liria en lo interior á precios cómodos, á fin de despacharla 
con ventaja en país extrangero. 

Hagámoslo palpable con un egemplo. 

Supongamos por un instante que las comunicaciones 
interiores de un pais y el estado de sus riquezas sean tales 
nue exigan un uso no interrumpido de mil earruages de to¬ 
das clases. Supongamos también que por un sistema comer¬ 
cial, cualquiera que fuese se llegasen á introducir en él mas 
earruages que los que se destruyesen anualmente, de modo 
que al cabo de un año se hallasen existentes mil y qui¬ 
nientos en lugar de mil ¿no es claro que babria entonces 
quinientos earruages ociosos en diferentes puntos; que sus 
dueños tratarían de deshacerse de ellos con pérdida antes 
que tener muerto su valor; y que, por poco fácil que fuese 
el contrabando, los enviarían al extrangero para despachar¬ 
los alli con mas venta ja? Por mas tratados de comercio que 
se hiciesen para asegurar una importación mayor de carrua- 
ges; por mas que se protegiese con grandes dispendios ia 
exportación de muchas mercancías para importar su valor 
en forma de earruages; y cuanto mayores fuesen los esfuer¬ 
zos del gobierno dirigidos á este fin, tanto mayor seria el 
empeño de los particulares en promover su exportación. 

Estos earruages son el numerario: y como no hay nece¬ 
sidad de él sino hasta cierto punto, no forma mas que una 
parte de las riquezas sociales, ni puede componerlas toddS, 
porque se necesita de otras cosas ademas del numerario, ha¬ 
biendo mas ó menos necesidad de él según la situación de 
las riquezas generales, asi como una nación rica necesita rúa® 
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carruages que una nación pobre. Sean las que se quiera las 
cualidades brillantes ó sólidas de esta mercancía, solo vale 
en razón de sus usos, y estos son limitados. Del mismo mo¬ 
do que los carruages, tiene un valor que le es propio , el 
cual disminuye si es abundante con respecto á los objetos 
que se dan en cambio de él, y aumenta si escasea con res¬ 
pecto á ellos.. 

Se dice que con oro y plata se tiene cuanto se quiere. 
Es verdad; ¿pero con qué condiciones? Son estas menos 
buenas, cuando por medios violentos se multiplica este gé¬ 
nero mas de lo que es necesario: y de aqui los esfuerzos 
que se hacen para emplearle fuera. Prohibido estaba sacar 
dinero de España, y sin embargo era España la que proveía 
de él á toda Europa. En 1812, el papel-moneda de Inglater¬ 
ra redujo á la clase de superíluo todo el oro que servia de 
moneda, y habiendo llegado á ser superabundantes por es¬ 
te hecho las materias de oro en general con respecto á los ' 
usos en que podía emplearse esta mercancía, bajó su valor 
relativo en aquel país , y pasaban de Inglaterra á Francia 
las guineas, a pesar de la facilidad de guardar las fronteras 
de una isla, y no obstante- la pena de muerte impuesta á los 
contrabandistas. 

¿De qué sirven pues todos los cuidados que se toman 
los gobiernos para hacer que se incline á favor de su na¬ 
ción la balanza del comercio? De casi nada, sino de formar 
estarlos pomposos desmentidos por los hechos (1). 

¿Qué causa puede haber para que unas nociones tan 
claras, tan conformes á la sana razón y á hechos probados 


(1) Los estados de la balanza del comercio ingles, desde principios dc[ 
siglo XVIII Iras t a ei papel-moneda actual, presentan todos los años sobran¬ 
tes nías rí menos coiisioerables, recibidos en numerario por la Inglaterra, cu¬ 
yo total asciende á la suma enorme de trescientos cuarenta y siete millo¬ 
nes de esterlinas 1 mas de ocho mil millones de francos), Añadiendo á es’a 
suma el , numerario que e-xistia ya en el {.ais al empezar el siglo, resulta: u. 
que la Inglaterra debe poseer por esta cuenta, un numerario que se acerque 
mucho ti cuatro cientos millones de esterlinas. ¿Pues como es que las va¬ 
luaciones ministeriales mas exageradas no han podido hallar en Inglaterra 
mns de cuarenta y siete millones de esterlinas, aun en la época en que mas 
abundaba el numerario? el cap. ui.de este Libro , j 
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por todos les qne están dedicados al comercio, Layan sido 
desechadas en la aplicación .por todos los gobiernos de Eu- 
ropa ( i) , é impugnadas por muchos escritores que en otras 
materias han dado pruebas de ilustración y de buen enten. 
dimiento? Digámoslo sin rebozo. Procede esto de que se 
ignoran todavia casi .generalmente los .primeros principios 
cíe la Economía política, y de que se fundan en malas ba¬ 
sas unos raciocinios ingeniosos de que se pagan con densa, 
síada facilidad, por una parte, las pasiones de ios gobier¬ 
nas (los cuales se valen de las prohibiciones como de una ar¬ 
ma ofensiva ó como de un recurso fiscal) , y por otra la co¬ 
dicia de varias clases de negociantes y famicantes que habau 
en los privilegios una ventaja particular , y se inquietan 
poco por saber si sus ganancias son el resultado de una pro¬ 
ducción real ó de una pérdida sufrida por otras clases de la 

nación. 

Querer inclinar á su favor la balanza ele! comercio, es* 
to es, querer dar mercancías, y hacer que se paguen en OiG 
es no querer comercio; porque el pais con el cual se co¬ 
mercia no puede dar en cambio smo lo que tiene. Si k 
piden exclusivamente metales preciosos, tiene elereeno para 
pedirlos también; y desde el momento en que por una y 
otra parte se aspira á una-Qiisma mercancía, se imposibili¬ 
ta el cambio. Si fuera practicable el monopolio de los me¬ 
tales preciosos, destruiría las relaciones comerciales con u 
mayor parte de los estados del mundo. 


(i) Todos se han dirigido por la persuasión en que estaban, en primer tu¬ 
gar, de que los metales preciosos sea la nivea riqueza que debe de : e^e, 
i km do asi que no hacen mas que un papel secundario eu la producc'eü 
las riquezas i y en segundo ^ jgar, de que estaca en su mano hacerlos etg 
de un modo regular v constante por mea os violentos. Herr.cs viste por e 
egemplo de Inglaterra en ia no-a anterior cuan poco lencas can ^ q; 
sus des genos* fcl grandioso espectáculo de la opulencia de esta nación ih> 
efec’o de la balanza ventajosa de s-j comercio. ¿Pues a que deberá 
se me aira. A ia inmevdad de ¿us produce: enes. ¿Y cual es el origen de 
tas? Repito que no bav que bascar e sino en el aborro que ha aunteu^ 
los ca ai tales de los narteu, tres; eu la índole de la nac : on enrneireTem 
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Cuando un pais nos da en cambio lo que nos convie¬ 
ne ¿qué mas tenemos que pedir, ó de qué otro uso puede 
servirnos el oro? ¿Para qué querríamos tener este metal, 
sino para comprar después lo que nos conviniese? 

Tiempo vendrá en que cause asombro el considerar que 
se haya trabajado tanto para probar un sistema tan necio y 
absurdo, y que ha dado origen á tantas guerras. 

FIN de la digresión sobre la balanza del comercio . 


Acabamos de ver que las ventajas que se solicitan por 
medio de una balanza favorable del comercio, son absolu¬ 
tamente ilusorias, y que aun cuando fuesen reales, ningu¬ 
na nación podria obtenerlas de un modo permanente. ¿Qué 
efecto producen pues en realidad los reglamentos hechos 
con este objeto? Esto es lo que nos resta que examinar. 

Un gobierno que prohibe absolutamente la introduc¬ 
ción de ciertas mercancías extrangeras, establece un mono¬ 
polio en favor de los que producen esta mercancía en lo 
interior, y contra los que la consumen; es decir, que te¬ 
niendo aquellos el privilegio exclusivo de venderla, pue¬ 
den subir su precio sobre la tasa natural, y no pudiendo 
comprarla en otra parte los que la consumen en lo interior, 
se ven obligados á pagarla mas cara (i). 

(U El señor David Ricardo observa justamente, con motivo de este pasa- 
ge, en un libro que publicó en 1817, intitulado, Principios- de la Economía 
f o ¿tica y del impuesto , que el gobierno no puede, por medio de una prohibi¬ 
ción, subir un producto sobre su t a sa natural; porque entregándose enton¬ 
ces los productores del interior á esta clase de producción, la concurrencia 
reduciría muy en breve sus ganancias al nivel de todas las demas. Asi pues, 
para explicar mi idea, debo decir que miro la tasa natural de una mercan¬ 
cía como el precio mas bajo á que se puede adquirir, ya sea mediante el co¬ 
mercio, ú con cualquiera otra industria. Si la industria comercial puede 
proporcionarla mas barata que la fabril, y obliga el gobierno á produciría 
por ésta última, obliga en el mismo hecho á preferir un medio mas costoso 
perjudicando d los que la consumen, sin que resulte al fabricante indígena 
una ganancia equivalente á lo que paga de mas el consumidor; porque la 
Concirrenc a inferior obliga al fabricante d reducir sus ganancias á la tusa 
general de las demás, como que no go?a de ningún monopolio. Bajo este as¬ 
pecto e> fundada la crítica del señor Ricardo ; mas 110 por eso deja de ser 
pe>1 ma la medida que yo impugno, puesto que aumenta la dificultad natural 
que se opone a la satisfacción de nuestras necesidades , sin que de esto resul¬ 
te á nad e el menor beuelicio. 

TOALO I. i 8 
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Cuando en vez de una prohibición absoluta se obIb a 
solamente al importador á pagar un derecho entonces se da 
al productor del interior el privilegio de subir los precios 
de los productos análogos, otro tanto como importa el d e . 
recho, y se hace pagar esta ventaja al consumidor. Asi. 
cuando en la introducción de una docena de platos de loza 
que vale tres francos, se exige un franco en la aduana, el 
negociante que los hace trae* poi su cuenta, cualquiera que 
sea su nación, se ve precisado á exigir cuatro francos al 
consumidor : lo cual permite al fabricante del íntenor ven- 
der los platos de la misma calidad a cuatro iiancos la doce¬ 
na:, y es bien seguro que no podría hacerlo si no hubiese 
derechos, porque el consumidor los hallaría iguales por tres 
francos. Se da pues al fabricante un privilegio igual al de¬ 
recho, y este privilegio es pagado por el consumición 

¿Se dirá que es bueno que la nación ,cargue con el in¬ 
conveniente de pagar mas caros la mayor parte de sus gé¬ 
neros , por gozar de la ven-taja de producirlos; que á lo me¬ 
nos se emplean entonces nuestros obreros y nuestros capi¬ 
tales en estas producciones; y.que sus ganancias quedan en 
poder de nuestros conciudadanos?; 

Responderé que los productos extrangeros que hubiéra¬ 
mos comprado, no habrían podido serlo gratuitamente, si¬ 
no que los habriamos pagado con valores creados por no¬ 
sotros mismos, en los.cuales se habrían.empleado también 
nuestros obreros y nuestros capitales; porque no conviene 
perder de vista que en última análisis compramos siempre 
productos con productos. Lo que mas nos conviene es em¬ 
plear nuestros productores , no en las producciones en qnc 
nos aventaja el extrangero, sino en aquellas en que noso¬ 
tros le aventajamos, y comprar con ellas las demás. Supon¬ 
gamos que un particular quiere hacer por sí mismo sus za¬ 
patos y vestidos. ¿Qué dinamos si á la puerta de cada casa 
se estableciese un derecho de entrada para obligar á su due¬ 
ño á hacerlos por sí mismo? ¿No tendría razón para decir. 
«Déjeseme comerciar, y comprar lo que necesito con my 
«productos , ó lo que es lo mismo, con el dinero ue » !iS 
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«productos ? v> Este es exactamente el sistema de que se tra¬ 
ta, sin mas diferencia que la de haberle dado mayor ex ten- 

siou en el egemplo propuesto. 

Si es cierto que ninguna nación saca ventaja de las pro¬ 
hibiciones, parecerá muy estrano el ardor con que las soli¬ 
citan; y fundándose en que el dueño de una casa no piensa 
en pretender para ella semejante favor, se querrá quiza in¬ 
ferir de aqui que no hay perfecta igualdad en los aos ca¬ 
sos. 

La única diferencia procede de que ei dueño de la ca¬ 
sa es un ser único, que no puede tener dos voluntades , y 
que interesa mas , como consumidor de sus vestidos , en 
comprar los baratos, que en hacerlos pagar como fabricante, 
por mas de lo que valen. 

¿Q u ’én es el que solicita las prohibiciones o los gran¬ 
des derechos de entrada en un estado? Los productores del 
género cuya concurrencia se trata de prohibir , y no sus 
consumidores. Ellos dicen que es por el interes del estado; 
pero es claro (pie es únicamente por el de ellos mismos zz 
¿Pues no es lo mismo? Y lo que nosotros ganamos ¿no es 
otra tanta ganancia para nuestro paisí' zz No hay nada de 
eso : lo que vds. ganan de ese modo, se saca del bolsillo de 
su vecino, ú de un habitante del mismo país; y si se pu¬ 
diese contar el exceso de gasto que hace el consumidor por 
efecto del monopolio de vds. resultaría que sobrepuja á la 
ganancia que les lia producido el monopolio. 

El interes particular está aqui en opoúcion con el ge¬ 
neral, y este mismo interes general no es bien comprehen- 
dido sino por las personas de mucha instrucción. ¿Qué ex¬ 
traño será pues que se sostenga con tanto empeño el sistema 
prohibitivo, y que se le oponga una resistencia tan débil? 

Por lo común se fija muy poco la atención en el grave 
inconveniente de hacer que los consumidores paguen los 
géneros á un precio subido. Apenas se advierte este mal, 
porque se egecuta muy por menor y en pequeñas porciones 
cada vez que se compra alguna cosa; pero llega á ser muy 
importante por su frecuente repetición, y poique nadie se 
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libra ele él. Los bienes de cada consumidor están en perpe¬ 
tua rivalidad con todo lo que compra. Es tanto mas rico 
cuanto compra mas barato, y tanto mas pobre cuanto mas 
caro paga. Aunque no hubiese mas que un solo género que 
subiese de precio , seria mas pobre con respecto á este solo 
género. Si se encarecen todos, es. mas pobre con respecto á 
todos ellos} y como la clase de consumidores abraza á toda 
la nación; en estos casos es mas pobre la nación entera, la 
cual queda ademas privada de la ventaja de variar sus go¬ 
ces, y de recibir los productos ó las cualidades de productos 
que le faltan, en cambio de aquellos cqh que hubiera po¬ 
dido pagarlos. 

No se me diga que cuando suben de precio los géneros 
lo que pierden unas personas lo ganan otras; porque esto 
no es cierto sino en los monopolios , y aun muy parcial¬ 
mente, como que los monopolistas no se aprovechan jamas 
de todo lo que pagan los consumidores. Cuando el género 
se encarece por el derecho de entrada ó por el impuesto, 
cualquiera que sea su forma; el productor que vende mas 
caro no se aprovecha de esta subida de precio, antes bien 
sucede lo contrario, como Joderemos en otra parte (i);de 
modo que como productor no se enriquece por esto, y cor 
mo consumidor resulta mas pobre* 

Es esta una de las causas mas generales del empobrece 
miento de las naciones, ó á lo menos una de las que se 
oponen mas esencialmente 4 los progresos, que hacen por 
otra parte* 

Por la misma razón se echará de ver que no se debe 
tener mas repugnancia en sacar del extrangero los objetos 
que sirven para nuestros consumos estériles que los que 
sirven de primeras materias para nuestras fábricas, xa sea 
que consumamos productos del interior ó de afuera des¬ 
truirnos una porción de riquezas, y abrimos una brecha a 
la riqueza nacional; pero esta pérdida es efecto de nuestro 

K ¿--ir i ♦■» ; > i • V ' 1 : '!■ : ;■ • 
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(i) Lib. iii cap. vil* 
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consumo, y no de nuestra compra al extrangero: y por lo 
que hace al estímulo que de aquí resulta para la produc¬ 
ción nacional, es el mismo en ambos casos. Porque ¿con 
qué se ha comprado el producto del extrangero? Con el 
producto de nuestro sucio, ú con dinero, el cual no puede 
adquirirse sino con productos de nuestro suelo. Por consi¬ 
guiente, cuando compro del extrangero, no hago en reali¬ 
dad mas que enviarle un producto indígena en vez de con¬ 
sumirle, y consumo en su lugar el que el extrangero me en¬ 
vía en pago. Si no soy yo el que hago esta operación, lo es 
el comercio; Nada puede comprar nuestro país á los demas 
sino con sus propios productos 1 . 

Continuando en defender los derechos de entrada , se 
dice: » SI interes del dinero es mas bajo en el extrangero 
y >que entre nosotros: luego es necesario compensar con un 
»derecho de entrada la ventaja que tiene el extrangero con 
»respecto á nuestros productores.”' El bajo interes es para 
el productor extrangero una ventaja igual á la de un suelo 
mas fecundo. Si de aquí resulta mi precio cómodo en los 
productos á que se dedica, es muy conveniente hacer que 
gocen de él nuestros consumidores. Se puede hacer sobre 
este punto la aplicación dei raciocinio por el cual hallamos 
que nos trae mas cuenta sacar el azúcar y el añil de las re¬ 
giones equinociales que producirlos en nuestro suelo. 

»Pero siendo necesarios los capitales en toda especie de 
►¿producción:, el extrangero que los encuentra bajo interes, 
atiene en todos los productos una ventaja de que nosotros 
►¿carecemos ;• y si permitimos la libre introducción, tendrá 
►nina preferencia con respecto á todos nuestros producto¬ 
res.” ¿Con qué pagara vd. entonces sus productos?— »Con 
►¿dinero, y esa es la desgracia.” — ¿Y con qué adquirirá vd. 
el dinero con que ha de pagar al extrangero? — »Le pa- 
►¿garémos con el dinero que tenemos; le agotará, y vendré- 
»mos á caer en la mayor miseria.” — Antes de < ste fatal ex ¬ 
tremo, confesará vd. que si !e van extravendo siempre su 
dinero, esta mercancía escaseará gradualmente en su país, 
y abundará mas en el extrangero: no tardará por come- 
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cueacia ea valor en el país de vd. i , 2., o por ciento m as 
cpi€ ea el otro») y esto solo basta pata que \uolvu a entrar 
ei dinero mas pronto que salió. leio á fia de que vuelva 
á entrar, ¿qué se enviará en cambio sino productos del sue* 

lo de vd. ó de su comercio? 

De todos modos, nada se compra al extrangero sino con 
los productos del suelo u del comercio del país: y vale mas 
comprar alli lo que se produce á precios mas comodos que 
entre nosotros, no dudando que el extrangero se pagará 
coa las cosas que producimos nosotros a precios mas cómo¬ 
dos que él. Digo que se pagará asi ? porque no puede su¬ 
ceder de otra manera . 

Se fia dicho (porque ¿qué es lo que no se ha dicho pa¬ 
ra oscurecer todas estas cuestiones ?) que como la mayor 
parte de los consumidores son al mismo tiempo producto* 
res, las prohibiciones y los monopolios les hacen ganar, ba« 
jo esta ultima calidad,, lo que pierden por la pnmera; que 
el productor que logra una ganancia-monopolio en el obje¬ 
to dq^su industria, es víctima de otra ganancia de la mis¬ 
ma especie, obtenida ea los géneros que son objeto de su 
consumo; y que asi la nación se compone de engañadores 
y engañados que nacía tienen que echarse en cara. Y es de 
notar que tocios se creen engañadores mas bien que engaña¬ 
dos s pon pie aunque todos sean consumidores al mismo 
tiempo que productores, se advierten mucho mas las ganan¬ 
cias excesivas que se obtienen en el único género que se 
produce, que Jas pérdidas multiplicadas, pero de corta enti¬ 
dad, que sp padecen en mil géneros diferentes que se con- 
sumep. Pongase un derecho de entrada á las telas de algo- 
don : lo mas que se aumentará con esto el gasto anual de 
un ciudadano medianamente acomodado, será de i a á i o 
trancen: aumento de gasto, de que ni forma una idea bien 
clara, ni le hace mucha impresión, aunque se repita mas 
ó menos eu cada uno de ios objetos de su consumo, al paso 
que si este particular es un fabricante de sombreros, y se 
impone un derecho sobre los sombreros extrangeros, é! sa¬ 
brá muy bien que este derecho encarecerá los sombreros 
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de su fábrica, y aumentará anualmente sus ganancias, qui¬ 
zá en muchos millares de francos. 

De este modo el interés personal, cuando es poco ilus¬ 
trado (y aun suponiendo que todos reciban perjuicio en su 
consumo mas bien que ventaja en su producción) se. decla¬ 
ra á favor de las prohibiciones , „ 

Pero, aun bajo este aspecto, es fecundo en injusticias 
el sistema prohibitivo. . No todos todos los productores se 
hallan en estado de aprovecharse del sistema de prohibi¬ 
ción que yo he supuesto general, pero que no lo es, y aun 
cuando lo fuese por las leyes, no lo seria de hecho. Por mas 
derechos de entrada que se impusiesen sobre el ganado va¬ 
cuno ú sobre los pescados frescos, no.se encarecerían estos 
géneros , porque nunca se traen de afuera. Lo mismo se 
puede decir de los productos del albañil, del carpintero , y 
de todas las artes que necesariamente se egercen en lo inte¬ 
rior, como las délos obreros que trabajan en tienda y en 
sus cuartos, las de los carruageros, mercaderes y otros mu¬ 
chos.. En el mismo caso oslan los productores de productos 
inmateriales , los funcionarios públicos , y los censatarios. 
Ninguna de estas clases puede gozar del monopolio á que 
dan lugar los derechos de entrada , y experimentan perjui¬ 
cios con motivo de los monopolios que resultan de estos 
derechos á favor de otros muchos productores (i ). 

En segundo lugar , las ganancias del monopolio no se 
reparten con equidad entre todos los que concurren á la 


(i) Es muy digno de notarse en este asunto, por la.singularidad del he¬ 
cho , que las personas que establecen las prohibiciones son del número de 
aquellas en quienes recae principalmente su peso. Muchas veces se indemni¬ 
zan de este daíio con otra injusticia, y cuando tienen .la autoridad en la 
mano aumentan sus sueldos:, ó bien, si advierten que el monopolio les acar¬ 
rea un perjuicio considerable, disponen su abolición. En 1.pidieron a 
Henriquc IV los fabricantes de Turs que prohibiese la entrada de las telas de 
seda, de oro y plata, que hasta aquella época se habían sacado tocias del 
extrangero, y lisonjeaban al gobierno con que ellos suministrarían cisamas 
se necesitasen para el consumo de Francia. Henrique , demasiado condecien¬ 
te en es'e punto, como en otros muchos, les concedió todo lo que quisieron^ 
p r ro los consumidores, que eran principalmente Ja clase distinguida y los pa¬ 
laciegos, levantaron el grito, porque se les hacia pagar mas caras las telas 
que compraban antes á precios mas cómodos; V ?e revocó el edicto al cab# 
de seis meses. (Véanse i&s ihtivorias de Suliy Lib. n.) 
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producción favorecida por él Los geíes ó directores de em¬ 
presas agrícolas , fabriles 6 comerciales egercen un mono- 
polio, no solo con respecto á los consumidores , sino tanu 
bien ? y por otras causas, con íespccto a los obreros y a va¬ 
rios a-entes de la producción, como se verá en el libro n ; 
de manera que estos participan dei mismo daño que todos 
los consumidores , y no tienen parte alguna eiv las ganan¬ 
cias forzadas de los empresarios. 

Las prohibiciones no solo perjudican algunas veces á 
¡o, consumidores cu sus intereses pecuniarios, sino que los 
sujetan á privaciones penosas. Hemos visto (me avergüenzo 
de decirlo) que algunos fabricantes de sombreros de Mar¬ 
sella han solicitado la prohibición de entrada de los som¬ 
breros de paja procedentes del extrangero , á pretexto de 
que disminuían el despacho c!e los suyos de fieltro (i). Es¬ 
to era querer privar á las gentes del campo, a los que cul¬ 
tivan la tierra expuestos al ardor del sol, ele un resguardo 
ligero, fresco, poco costoso, y que los defiende bien, cuan¬ 
do por el contrario seria de desear que se propagase y ex* 
tendiese su uso por todas partes. 

Algunas veces el gobierno, por seguir unos planes 
que le parecen profundos, ó por satisfacer ciertas pasiones 
que cree legítimas, prohibe ó cambia el curso de un co¬ 
mercio, y dá golpes mortales á la producción. Guando Fe* 
Upe ir , enseñoreado ele Portugal, prohibió á sus nuevos 
súbditos toda comunicación con los holandeses á quienes 
detestaba ¿cuáles fueron las resultas de esta providencia 9 
Los holandeses que iban á Lisboa á buscar las mercancías 
de la India, de las cuales proporcionaban un despacho in¬ 
menso, viendo que su industria carecía ya de este recurso, 
fueron ellos mismos á buscar aquellas mercancías á las In¬ 
dias, de donde por último arrojaron á los portugueses; y lo 
que se egeeutó con la siniestra intención de perjudicarles, 
vino á ser el origen de su grandeza. El comercio , como di- 


(2) Boletín de la Sociedad de Fomento de la industria nacional aum. 4 . 
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ce Fenclon , es semejante á las fuentes naturales que suelen 
agotarse cuando se quiere cambiar su curso (i). 

Tales son los pricipales inconvenientes de las trabas 
puestas á la importación, inconvenientes que suben al mas 
alto punto por las prohibiciones absolutas. Yernos algunas 
naciones que prosperan aun siguiendo este sistema, porque 
en ellas son mas fuertes las causas de prosperidad que Jas 
de deterioro. Las naciones se parecen al cuerpo humano» 
Hay en nosotros un principio vital que restablece sin cesar 
la salud que conspiran á alterar continuamente nuestros 
excesos ; y la naturaleza cicatriza las heridas y cura los ma¬ 
les que nos acarrea nuestra imprudencia y nuestra intem¬ 
perancia. Del mismo modo siguen su curso, y aun muchas 
veces prosperan los estados, á pesar de los males de todas 
clases que les causan sus enemigos, y mas particularmente 
sus amigos. Nótese que las naciones mas industriosas son 
las que reciben mas daños en esta parte, porque son las 
únicas que pueden sobrellevarlos. Dícese entonces: Nues¬ 
tro sistema es el que conviene, porque la prosperidad va en 
aumento. Pero cuando se observan con ojos filosóficos las 
circunstancias que de tres siglos á esta parte han favorecido 
al desarrollo de las facultades humanas; cuando se miden 
atentamente los progresos de la navegación, los descubri¬ 
mientos é invenciones importantes con que se han enrique¬ 
cido las artes , el numero de vegetales y de animales úti¬ 
les propagados de un hemisferio á otro:, cuando se ve que 
las ciencias y sus aplicaciones se extienden y consolidan 
todos los dias con métodos mas seguros, no se puede me¬ 
nos de adquirir la convicción de que , bien al contrario, 
nada es nuestra prosperidad, comparada con lo que podría 


(O La convención nacional de Francia prohibió la entrada de los enero* 
al pelo de España, con pretexto de que perjudicaban al comercio de los de 
Francia, sin advertir que esta nación volvía a enviar á Espaíia ios mismos 
cueros ya curtidos. Obligadas las tenerías de í rancia á hacer sus previsiones 
á precios muy subidos, abandonaron ru industria, y ésta paso á Lspatia con 
una buena porción de capitales v obreros franceses, Fs casi imposible que lle¬ 
gue un gobierno, no d ; go a intervenir útilmente en la industria, pero ni 
aun t evitar el daño que ésta debe recibir de su intervención. 
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ser' (rae hace esfuerzos para sacudirse de ios lazos y del pe¬ 
so con que se la oprime: que loa hombres, aun en las par¬ 
tes del globo en que se creen ilustrados, consumen mucho 
tiempo y emplean mas de, una vez sus facultades en des- 
trun una porción, de sus recursps en lugar de multiplicar¬ 
los y en robarse unos á otros en lugar de ayudarse mutua¬ 
mente: todo por falta de ilustración, y por no saber en qué 

consisten sus verdaderos intereses (r), 

Yol vamos á nuestro asunto. Acabamos de ver cual es la 
especie de dado que recibe un pais de las trabas que impi¬ 
den que se introduzcan en, el. los géneros extrangetos. Este 
daño es de la misma clase que el que se causa al pais cu¬ 
yas mercancías se prohiben, pues se le priva de la iacultad 
de aprovecharse del modo, mas ventajoso de sus capitales 
y de su industria; pero no hay que figurarse que se le arrui¬ 
na ó se le quita todo recurso, como creta baccilo íouapctr- 
tc cerrando el Continente a los productos-de Inglatena. Ade¬ 
mas de que el bloqueo real y completo de un país es em¬ 
presa imposible, porque todo el mundo esta inteiesado en 
Violar semejante restricción , jamas esta expuesto un país 
mas que á variar la naturaleza de sus productos. Siempre 
puede comprarlos ¿ocios él mismo, porque los productos, 
como se lia probado, se compran siempre unos con otros. 
Si el que obliga á la Inglaterra á no exportar por valor de 
un millón en paños, cree impedirla que produzca el valor 
de un millón, se engaña mucho; porque empleará los mis¬ 
mos, capitales y un trabaja manual equivalente, en lugar 
de casimiros por egemplo, en aguardientes y otros licores 
fuertes con sus granos y patatas, y desde entonces dejara de 
comprar con sus casimiros aguardientes de h rancia. De to¬ 
dos modos un pais consume siempre los valores que pro* 

(i) No es esto decir que sea de desear que todos los hombres esten ador¬ 
nados de todo género de conocimientos, sino que cada uno tenga ideas exac¬ 
tas de las cesas en que debe entender. Tampoco es necesario para que la 
i lustracion produzca muv buenos, efectos, que esté general y completamente 
difundida. El bien que de ella resulta se proporciona á la extensioH que; ad¬ 
quiere, y las naciones son mas ó menos felices á proporción de las mea 
«xanas que tienen acerca de las cosas que mas les importan. 
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cinco, ya sea directamente, ó ya después de un cambio , y 
no puede consumir otra cosa. Si se le imposibilita el cam¬ 
bio, es necesario que produzca valores dé tal naturaleza que 
pueda consumirlos directamente. He aquí el fruto de las 
'prohibiciones: mayor incomodidad por una y otra parte, 
pero nunca mayor riqueza. 

Sin duda perjudicó Napoleón á la Inglaterra y al con¬ 
tinente, comprimiendo cuanto pudo las relaciones recípro¬ 
cas de aquella y de éste;, mas por otro lado hizo involunta¬ 
riamente un bien al continente de Europa, facilitando con 
la agregación de estados continentales , fruto de sus ideas 
ambiciosas, comunicaciones mas intimas entre estos diver¬ 
sos estados. Ya no quedaban barreras entre la Holanda , la 
Bélgica, una parte de Alemania, la Italia y Francia; y eran 
muy débiles las que existían entre las demas naciones, ex¬ 
cepto Inglaterra. Juzgo del bien que resultó de estas comu¬ 
nicaciones por el estado de descontento y de depresión del 
comercio que se ha notado en el régimen que ha sucedi¬ 
do , y en que cada gobierno se ha atrincherado detras de 
una triple linea de aduanas. Es verdad que todos ellos han 
conservado los mismos medios de producción, pero de una 
producción menos ventajosa. 

Nadie duda que la Francia ganó mucho cuando en tiem¬ 
po de la revolución se suprimieron las barreras que sepa¬ 
raban sus provincias. La Europa había ganado con la su* 
presión á lo menos parcial, de las que separaban los esta¬ 
dos de la república continental; y el mundo ganaría aun 
mucho mas con la supresión de las que tienen por objeto 
separar los estados que componen la república universal. 

No hablo de otros muchos inconvenientes gravísimos, 
como el de craar un nuevo crimen (el contrabando) esto es 
hacer criminal por las leyes una acción que es inocente 
en sí misma, y haber de castigar á unas gentes que en rea¬ 
lidad trabajan por la prosperidad general. - 

Smiht admite dos circunstancias que pueden determi¬ 
nar a un gobierno prudente á recurrir á los derechos de 
entrada. 
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La primera es aquella en que se traía cíe-tener un ramo 
Je industria necesario para la defensa del país, y en que 
seria una imprudencia no poder coniai sino con las provi¬ 
siones del extranjero. Asi, puede un gobierno prohibir la 
importación de la pólvora , siempre que esto sea necesario 
para e l establecimiento de las fábricas del interior , porque 
es mejor pagar este género mas caro que exponerse á no 

tenerle cuando se necesite (i). 4 

La segunda es aquella en que un producto interior de 

consumo análogo esta ya cargauo con algún deiecrio, porque 
entonces un producto exterior con el cual pudiera ser rem¬ 
plazado., y que estuviese exento de tocio gmicmum, tintina 
un verdadero privilegio cpn respecto al primero. Hacer pa¬ 
gar un derecho en este caso no es cle^trun las ie\i L iCU3iie$ 
naturales que hay entre los diversos ramos oe pioüiiccioii 3 
sino restablecerías. 

. En efecto 5 no se ve por qué motivo la producción ele 
valores que se cgeouta por medio oc l comer cip exterior oc* 
beria estar libre de* la caiga oe los impuestos con que se 
grava Já producción que, se egecuta por medio de la agricul¬ 
tura ó *de las fábricas. Es una desgracia tener que pagar 
impuestos v y es necesario disminuir esta desgracia cuanto 
sea posible; pero lina vez que llega a reconocerse cuino ne¬ 
cesaria cierta suma de contribución 5 es de rigurosa justan 
que se pague proporcional mente por todas las especies de 
producciones. El vicio que yo noto aquí es el de querer ha¬ 
cernos considerar esta clase de impuesto como favorable 
á la riqueza pública, siendo asi que el impuesto jamas c- fa¬ 
vorable al público sino por el buen uso que se hace ce ni 


los 



Estas son las consideraciones que deberían tener* 

c > J. • i 

sieprpre presentes cuando se hacen tratados de comercio 


' 'O | ^ . » « ’ t i 

(i) Aun este motivo tiene poca fuerza., pues se ha probado P- e g 
mas se 'acumula el salitre en un paU para las necesidades ^ oc b L! 
!«'4»nto mas se extrae ^bjtpalmeute,del extraugero; ; mas no Ira oagav ^ 
to para que Ja legislatura francesa dejase de ‘imponer á este procuu 
tuertes derechos que equivalen a una. prohibición. 
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cuales no son buenos sino para proteger la industria y los 
capitales que se emplearon de un modo equivocado por 
efecto de las malas leyes. Es éste un mal que se debe tra¬ 
tar de curar y no de perpetuar. El estallo de salud con res¬ 
pecto á la industria y á la riqueza es el estado de libertad, 
aquel en que los intereses se protegen á sí mismos} y la úni¬ 
ca protección útil que les dispensa el gobierno es la que 
se dirige á impedir la violencia} ni puede hacer bien nin¬ 
guno á la nación con sus trabas é impuestos. Pueden ser es¬ 
tos un inconveniente necesario} pero suponerlos útiles á 
los intereses de los administrados es desconocer los irme la¬ 
mentos de la prosperidad de las naciones, es ignorar la Eco¬ 
nomía política. 

Se han considerado frecuentemente los derechos dé en¬ 
trada y las prohibiciones como una represalia: V úestra na - 
don pone trabas a la introducción de los productos de ía 
nuestra: ¿y no estaremos nosotros autorizados para car¬ 
gar con las mismas trabas los productos de la vuestra? 
Este es el argumento de que se hace uso con mas frecuen¬ 
cia, y que sirve de basa á la mayor parte de los tratados ue 
comercio; pero se equivoca el objeto ele la cuestión. Se pre¬ 
tende que están autorizadas las naciones para hacerse tono 
el mal que puedan. Tolo concedo, aunque no estoy con¬ 
vencido de ello} mas no se trata aqui de sus derechos, si- 
no de sus intereses. 

Una nación que nos priva de la facultad de comer¬ 
ciar en ella, nos perjudica incontestablemente, privándo¬ 
nos de las ventajas de! comercio exterior con respe* to a ía 
misma} y en consecuencia, si haciendo que teína un per¬ 
juicio igual en sus intereses, se logra determinaría á des¬ 
truir las barreras que pone, sin duda se puede aprobar este 
medio como una medida puramente política. Tero tata re¬ 
presalia que causa un perjuicio a nuestro rival, nos le can a 
también á nosotros mismos} porque no oponemos una de¬ 
fensa de nuestros propios intereses á una precaución inte¬ 
resada que tomaron nuestros rivales « sino que nos hace¬ 
mos un mal por hacerles á ellos otro. Nos privamos de reía- 
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dones útiles, á fia de acarrearles la misma privación. Solo 
se trata de saber hasta qué punto amamos la venganza, y 
cuánto queremos que nos cueste (i). 

No trataré de notar todos los inconvenientes que acora- 
palian á los tratados de comercio, pues para ello seria ne- 
cesado comparar sus cláusulas mas u a "ai con los principios 
que se establecen en toda esta tibio., y asi me limítate a ob¬ 
servar que casi todos los tratados de comercio que se lian 
] recho entre los modernos, están fundados en la supuesta 
ventaja y posibilidad de saldar la balanza comercial con di¬ 
nero efectivo. Pero si esta ventaja y esta posibilidad son 
puras quimeras, las utilidades que se kan logrado con ios 
tratados de comercio no han podido proceder de otra cansa 
que del aumento de libertad y de la consiguiente facilidad 
de comunicación de unas naciones con otras, y de ningún 
modo de las cláusulas y estipulaciones que contenían; á no 
ser que alguna potencia se haya valido de su preponderan¬ 
cia para estipular en su favor unas ventajas que no pueden 
tener otro concepto que el de tributos paliados, como lo 
lia egecutado Inglaterra con Portugal. Esta es una exacción 
de la misma especie que cualquiera otra. 

Y Observaré también que ofreciendo los tratados de co¬ 
mercio favores especiales á una nación extrangera, son ac¬ 
tos, sino hostiles, á lo menos odiosos á todas las otras nacio¬ 
nes. No se puede sostener la concesión hecha á unos sino 
negándola á otros. De aqui causas de enemistades, y gérme¬ 
nes de guerra siempre funestos. Es mucho mas senci lio, y 
he demostrado que seria mucho mas útil, tratar á todos los 
pueblos como amigos, y no imponer sobre la introducción 


b -%i^r ■ i-*’' ^ • '• 


(i) Las colonias que se pusieron en estado de insurrección principios 
de este siglo, como las provincias de la Plata, y Santo Domingo ú Kayfi, 
abrieron .sus puertos á las -extranjeros, sin exigir la reciprocidad , y nunca 
fueron tan ricas y florecientes bajo el régimen prohibitivo como lo son aho¬ 
ra. Dicen que el comercio y las ganancias de Ja Ifavana se han duplicado 
desda que por efecto de. las circunstancias y contra el sistem de la roe- 
trépoii, admitid aquella colonia espaíiola todos los pabellones, nos viejos 
listados de tu topa se parecen á aquellos aldeanos obsiiuados que persisten 
en su rutina y en sus preocupaciones, á pesar* de tener á la vista ios bue- 
UvS electos que produce un régimen mas racional y mejor entendido. 
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de las mercancías extrangeras sino derechos análogos á 
aquellos con que está cargada la producción interior.. 

A pesar de los inconvenientes que he notado en las 
prohibiciones de los géneros extrangeros, seria sin duda 
una temeridad abolirías de repente. Un enfermo no se cura 
en un dia, y las naciones deben ser tratadas con iguales 
miramientos, aun en el bien que se les hace. ¡Cuántos ca¬ 
pitales, cuántas manos industriosas es necesario respetar, 
aurlque aquellos y estas esten empleados en fabricar géne¬ 
ros de monopolio, y aunque esta fabricación sea un abuso! 
Se necesita tiempo puraque los capitales y las manos pue¬ 
dan emplearse en crear productos mas ventajosos á la na¬ 
ción. Quizá se necesita toda la habilidad de un grande esta¬ 
dista para cicatrizar las llagas que ocasiona la extirpación de 
esa lupia voraz á que se da el nombre de sistema regla¬ 
mentario y exclusivo: y cuando se considera maduramente 
el perjuicio que causa después de establecido, y los males 
que puede acarrear al abolirle, ocurre esta reflexión natu¬ 
ral: Si es tan difícil restituir la libertad a la industria 
¡con cuánta reserva se deberá preceder cuando se trata 
de quitársela! 

No se han contentado los gobiernos con poner trabas 
á la introducción de los géneros extrangeros, sino que per¬ 
suadidos siempre de que era necesario que su nación ven¬ 
diese sin comprar, como si esto fuera posible; al mismo 
tiempo que han sujetada á una especie de multa á los que 
compraban del extrangero, han solido ofrecer gratificado- 
nes con el ndhibre de primas , ó premios de estímulo , al 
que le vendia géneros del país. 

El gobierno ingles particularmente, aun mas zeloso 
que los otros en favorecer la salida de los productos del co¬ 
mercio v fábricas de la Gran Brataña , se lia sen ido mucho 
de esta clase de estímulo (i). Fácil es de comprehendcr 


(i) Movidos los Ingleses por su política á sostener egércifos y á pagar 
subsidios en el coutinente, son mas excusables que otros en haber procurada 
enviar, bajo la forma, ae objetos manufacturados, uuos valores que no de¬ 
bían producir retoruo. El mal consrtte en hacer gastos para es;o. ¿i los* in^le- 
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que el negociante que recibe una gratificación á la saliíj a> 
puede, sin perder nacía, dar en el extrangero su mercan-’ 
cia á un precio inferior ai que 1c tiene de costa cuando llg. 
oa allá. ^Nosotros no podemos, dice Snúth con este moti- 
» V o, obligar á los extrangeros a que nos compren exclusi- 
»va mente los objetos de su consumo i y en consecuencia los 
apagamos para que nos concedan este favor.” 

En efecto, si la mercancía que un negociante ingles 
envía á Francia , le tiene allí de co^ta ico flancos, m- 
el usa la ganancia ele su industria, y este precio no es infe- 
rior á aquel con que se puede adquuu en I 1 rancia la misma 
mercancía, no habrá razón para que venda la suya con ex¬ 
clusión de cualquiera otra. Mas si el gobierno ingles conce¬ 
de, en el acto de la exportación, una pruna de 10 francos 
y por este medio se da la merca acia en 90 trancos en lu¬ 
gar de los 100 que valdría, obtiene seguramente la prefe¬ 
rencia. ¿Pero no es este un regalo de 10 francos que hace 
el gobierno ingles zA consumidor francés? 

Se entiende muy bien que el negociante pueda tener 
utilidad en este orden de cosas, porque él gana lo mismo 
que si la nación francesa pagase el género por tocio su va¬ 
lor; pero la Inglaterra pierde en este tráfico diez por cien¬ 
to con la Francia, supuesto que ésta no envía mas que un 
retorno de valor de noventa francos en cambio de una 
mercancía que vale ciento (i). 

Cuando se concede la prima , no en el momento de 
la exportación, sino desde el origen de la producción, co¬ 
mo el producto puede venderse á ios nacionales del mismo 
modo que á los extrangeros, es un presente de que se apro¬ 
vechan ios consumidores nacionales y los del extrangero. 
Si, como sucede a i mío as veces, se la embolsa el productor, 


ses exigiesen , como deberían hacerlo , un derecho de fabricación sobre U» 

monedas, podrían, aun teniendo que pagar subsidios, mirar con niaireie 

la forma bajo la cual saliesen ios valores} porque entonces las guineas n¿ia 

mas serian un objeto manufacturado. Uí 

útiles son las 
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con que se compra 
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sin dejar por eso de mantener la mercancía en su precio 
natural 5 entonces es un presente hecho por el gobierno al 
productor, el cual queda ademas pagado con el producto 
ordinario de su industria. 

Cuando la prima excita á crear un producto que no 
tendría electo sin ella, ya sea para el uso interior, ó ya pa¬ 
ra el del extrangero, resulta de ella una producción perju¬ 
dicial , porque cuesta mas de lo que vale. 

Supóngase una mercancía que estando ya concluida no 
pueda venderse sino por 24 francos; y supongamos tam¬ 
bién que cuesta por gastos de producción, (incluyendo la 
ganancia de la industria que la produce) 27 francos: es cla¬ 
ro que nadie querrá encargarse de fabricarla, por no sufrir 
una pérdida de 3 francos. Mas si el gobierno , para fomen¬ 
tar este ramo de industria , consiente en sufrir esta pér¬ 
dida , es decir, si concede sobre la fabricación de este pro¬ 
ducto una prima de 3 francos, entonces se verificará la fa¬ 
bricación, y el tesoro público, esto es, la nación habrá su¬ 
frido una pérdida de 3 francos. 

Se ve por este egemplo la especie de ventaja que resul¬ 
ta de proteger cualquier ramo de industria que no puede 
prevalecer por sí mismo. Esto es querer que se trabaje eit 
una producción perjudicial, en que se hace con pérdida 
un cambio de anticipaciones por productos. 

Si una industria debe dejar alguna utilidad, no necesi¬ 
ta de estímulo; y si no ha de dejarla, no merece que se la 
estimule. En vano se diría que el estado puede aprovechar¬ 
se de una industria que no diese utilidad alguna á los 
particulares: porque ¿cómo puede ganar el estado sino por 
mano de estos. 

Se dará quizá por sentado que el gobierno saca mas de 
las imposiciones sobre tal producto que lo que le cuesta su 
tomento; pero entonces paga con una mano para recibir 
con otra. Disminuya el impuesto otro tanto como importa 
la prima , y el efecto será el mismo para la producción alior* 
randose ademas los gastos de la administración de primas s 
V pai te de la de impuestos. 
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Aunque las primas sean costosas, y disminuyan la m a . 
sa de las riquezas que posee una nación, hay sin embargo 
algunos casos en que le conviene sufrir esta pérdida, como 
cuando se trata, por egemplo, de asegurar productos nece- 
sarios á la seguridad del Estado, aunque cuesten mas de lo 
que valen. Queriendo Luis xiy reponer la marina france¬ 
sa, concedió 5 francos por tonelada (i) á todos los que 
aprestasen buques, porque dcseaoa cieat marínelos.. 

Tai es también el caso en que la prima no es mas qua 
el reembolso de un derecho pagado anteriormente. De este 
modo conceden los Ingleses, al tiempo de expoliar ti azm 
car refinado una prima , que no es en realidad mas que el 
reembolso de los derechos pagados por el azúcar común y 
el terciado. 

Quizá será también conveniente que un gobierno con¬ 
ceda algún auxilio á una producción que aunque cause 
pérdida al principio, debe dar ganancias seguras al cabo 
de pocos anos. Smith no es de este dictamen. 

»No hay auxilio ni estímulo, dice, que pueda hacer 
«adelantar la industria de una nación mas de lo que per- 
«mite el capital ele esta nación empleado en promoverla. 
«Su efecto necesario será distraer una porción de capital 
«de cierta producción, para dirigirla á otra; y no es de 
«suponer que esta producción forzada sea mas ventajosa a !a 
«sociedad que la que hubiera sido naturalmente preferida.. 
«El estadista que quisiese dirigir la voluntad de los parti- 
«culares acerca clel uso de su industria y de sus capitales, 
«no solo se tomaría nn cuidado inútil, sino también fatal, 
«cuando le viésemos confiado á un solo hombre o á un 
«consejo, por mas ilustrados que se les suponga, y que so- 
«bre todo no pudiera caer en peores manos que ias de 
«unos administradores tan locos que se imaginasen capa¬ 
taces de encargarse de él.Aon cuando la nación nu¬ 

triese de carecer de cierto ramo de industria, por no te- 


v (j) £ n el lenguage de los navegantes es la tonelada un peso equivalente á 
dos mil iibras. 
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»ncr semejantes reglamentos, no por eso seria mas pobre 
»en lo sucesivo, porque de aqui se inferiría que aun en lo 
»sucesivo habría podido emplear sus capitales de un modo 
mas ventajoso (i ). y> 

Smth tiene razón sin duda en lo Sustancial; pero hay 
circunstancias que pueden modificar la proposición, gene¬ 
ralmente cierta de que cada uno es el mejor juez de su in¬ 
dustria y de sus capitales. 

Srnitli escribió en un tiempo y en un pais en que es¬ 
taban y están aun los hombres muy ilustrados acerca de sus 
intereses, y muy poco dispuestos á descuidar las ganancias 
que pueden resultar del uso, cualquiera que sea, de los ca¬ 
pitales é industria. Pero no han llegado aun todas las na¬ 
ciones á este grado de conocimientos. ¡Cuántas hay, en 
que por preocupaciones que solo puede vencer el gobierno, 
se está muy lejos de adoptar \ arios medios con que pudie¬ 
ran emplearse admirablemente los capitales! ¡En cuántas 
ciudades y provincias se siguen por una ciega rutina los 
antiguos usos de poner el dinero á ganancias! En unas 
partes solo se sabe imponerle á censo sobre tierras; en 
otras sobre casas, y en otras mh emplearle en los cargos y 
empréstitos públicos. Cualquiera aplicación nueva del po¬ 
der de un capital es en estos parages un objeto de descon¬ 
fianza ó de desprecio: y la protección concedida á un uso 
verdaderamente provechoso del trabajo y del dinero pudie¬ 
ra llegar á ser un beneficio para el pais. 

En fin, puede haber alguna industria que acarree pér¬ 
didas al empresario que la promueva por sí solo, y que sin 
embargo sea capaz de producir ganancias muy considera¬ 
bles, cuando los obreros esten acostumbrados á ella y se ha¬ 
yan dado los primeros pasos. 

Hay actualmente en Francia las mas hermosas fábricas 
de sedas y panos que se conocen en el mundo; y quizá 
son obra de los oportunos estímulos de Colbert , el cual 
adelantó 2000 francos á los lubricantes por cada telar que 


(i) Riqueza de las Naciones , Lib. ív, cap. 11. 





e r 

.. o 


iKOOWÜMIA POLITICA. 


tuviesen ocupado. Aqui debe notarse de paso que esta es¬ 
pecie de estímulo tenia una ventaja muy particular, porque 
acostumbrando el gobierno exigir de los pi o< lucios de la 
industria privada unas contribuciones cuyo importe de na¬ 
da sirve para la producción, aqui por el contrario se vol¬ 
vía á emplear parte de las contribuciones de un modo pro- 
ductivo; aumentándose con una parte de la renta délos 
particulares los capitales productivos del reino. Apenas se 
hubiera podido esperar otro tanto del discernimiento y 
del ínteres personal ele los particulares mismos ^ i 

No es este el lugar donde debe examinarse cuánta mar¬ 
gen dan los estímulos, en general, á las dilapidaciones., á 
los favores injustos y a todos los abusos cine se introducen 
en los asuntos de los gobiernos. Después de haber concebi¬ 
do el mas hábil estadista un plan evidentemente bueno, se 
ve entorpecido muchas veces por los vicios que no pueden 
menos de acompañar á su egeeucion. Uno de estes incon¬ 
venientes es el de conceder, como sucede casi siempre, los 


estímulos y los dema$ favores de que disponen los gobier¬ 
nos,-no á los que tienen la habilidad necesaria para mere¬ 
cerlos, sino á los que poseen el arte de solicitarlos. 

. Por lo demas, no pretendo vituperar las distinciones 
ni aun las recompensas pecuniarias concedidas pública¬ 
mente á ciertos artistas y artesanos, en premio de un es¬ 
fuerzo extraordinario ele su ingenio u de su destreza. Los 


estímulos de esta especie excitar! ia emulación y aumentan 
la masa de las luces generales, sin distraer la industria y 
los capitales de su uso mas ventajoso. Por otra parte, oca¬ 
sionan un gasto poco considerable, si se compara con lo 
que cuestan en general los demas estímulos. La prima, para 
fomentar la exportación de granos ha costado á Inglaterra 
en ciertos años, según Smith> mas de siete millones de 


(i) E;stoy muy lejos de aprobar igualmente-todos los estímulos concedi¬ 
dos por el mismo ministerio, y sobre todo los gastos hechos en tayor ^ e 
ciatos establecimientos de mero fausto ,'y que á egemplo de la h^rica 
de tapices llamada de los Gobelinos 3 han costado siempre mas de lo que na¡ 
producido. . , 
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francos : y no creo yo que el gobierno ingles, ni otro al¬ 
guno , baya gastado jamas en premios de agricultura la 
quincuagésima parte de esta suma en el discurso de un 
año. 


§• II. 


Efecto de los reglamentos que determinan el modo de 

producción.. 


de 


Cuando los gobiernos han tratado de las operaciones 
la industria agrícola, ha sido casi siempre favorable su in¬ 
tervención. La imposibilidad de dirigir las diversas opera¬ 
ciones de la agricultura v la multitud de gentes que ocupa 
muchas, veces aisladamente en toda la extensión de un 
territorio y en un gran número de empresas separadas, des¬ 
de las grandes casas de labor hasta las huertas de Jos mas 
miserables aldeanos; el poco valor de sus productos con 
respecto á su volumen: todas estas circunstancias, deque 
no se puede prescindir por la naturaleza misma de la agri¬ 
cultura, han imposibilitado felizmente los reglamentos que 
hubieran puesto trabas á esta clase de industria. Los gobier¬ 
nos animados del amor del bien público han debido en 
consecuencia limitarse á distribuir premios y estímulos, y 
á difundir instrucciones que muchas veces han contribui¬ 
do eíicacísimamente á los progresos de este arte. La escuela 
veterinaria de Alfort, la hacienda experimental de Bambú- 
llet, y la introducción de los merinos son para la agricul¬ 
tura francesa verdaderos beneficios cuya extensión y per¬ 
fección le han sido proporcionadas por la solicitud de las 
diversas administraciones que lian gobernado la Francia ea 
medio de las borrascas políticas. 

El gobierno que se desvela en conservar las comunica¬ 
ciones; que protege las cosechas, y castiga las negligencias 
culpables, como la de no descocar los árboles, produce un 
bien-análogo al que hace con la conservación del orden y de 
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las propiedades que son tan favorables, ó por mejor decir 
tan indispensables para la producción (i). 

Las ordenanzas de Francia sobre plantíos y cortas de 
montes, las cuales son quizá indispensables (á lo menos en 
muchas de las disposiciones que contienen) para la conser¬ 
vación de esta especie de producto, parece que bajo otros 
aspectos establecen una sujeción capaz de introducir el des¬ 
aliento en este género de cultivo, que conviene especial¬ 
mente en ciertos terrenos como son los sitios montuosos; que 
es necesario para tener lluvias suficientes; y que sin embar¬ 


go decae de dia en dia. 

Pero ninguna industria ha sido tan vejada, en cuanto á 
sus operaciones, por la manía reglamentaria, como la que 
se emplea en las lúbricas. 

Se han hecho muchos reglamentos con el objeto de re¬ 
ducir el número de los productores, ya fijándole de oficio 
v ya exigiendo de ellos ciertas condiciones para egercer su 
industria. Este es e! origen de las veedurías , de las maes¬ 
trías^ de los gremios de artes y oficios. Cualquiera que 
sea el medio que se emplee, el efecto es el mismo; y asi se 
establece á expensas del consumidor una especie de mo¬ 
nopolio ú de privilegio exclusivo cuya ganancia reparten 
eutre sí los productores privilegiados, los cuales pueden 
acordar con mucha facilidad medidas favorables á sus inte¬ 


reses, porque tienen juntas legales, síndicos y otros depen¬ 
dientes. En esta especie de reuniones se llama prosperidad 
del comercio y ventaja del Estado la prosperidad y venta¬ 
ja de la corporación; y en lo que menos se piensa en ellas 
es en examinar si las ganancias que se esperan son el re- 


(i) En el antiguo cantón de Berna se obligaba á todos los propietarios, 
en la estación de los abejarrones* á presentar cierto número de medidas de 
estos insectos, proporcionado á la extensión de sus posesiones. Los propieta¬ 
rios ricos compraban estas medidas de abejarrones á los pobies que se ocu¬ 
paba u en cojerlos, y estaban tan diestros en esta operación que no volvía el 
pa 4 s á experimentar sus estragos. Mas para que se vea cuán dhicii es, aun á 
los buenos gobiernos, proporcionar un bien cuando intervienen en la produc¬ 
ción, se me ha asegurado que con ocasión de esta solicitud paternal se co¬ 
metía una especie singular de fraude, y que por el lago Leman se transpor¬ 
taban sacos de abejarrones desde Savoya hasta el país de Vaux. 









r 
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sultado de una producción verdadera, ó solo un dinero que 
muda de bolsillo, y pasa de los consumidores á los produc¬ 
tores privilegiados,. 

Esie es el motivo porque los que egercen una profesión 
cualquiera que sea , se sienten naturalmente inclinados á 
solicitar reglamentos por parte de la autoridad pública; y 
como esta encuentra siempre en semejantes solicitudes la 
ocasión de sacar dinero, se halla muy dispuesta á despa¬ 
charlas favorablemente. 

Por otra parte, los reglamentos lisongean el amor pro¬ 
pio de los que mandan; les dan cierta exterioridad de sa¬ 
biduría y prudencia, y confirman su autoridad, que parece 
tanto mas indispensable cuanto mayor es la frecuencia con 
que se egerce. Por eso no hay quiza un solo pais en Europa 
donde tenga el hombre la libertad de disponer ele su indus- 
ria y de sus capitales del modo que mas le convenga; y 
en la mayor parte ni aun la de mudar de sitio y de profe¬ 
sión cuando le agrade. No basta tener voluntad y talento 
para ser fabricante o mercader de telas de lana ó de seda, 
de quincalla ó de licores, sino que ademas es necesario ha¬ 
ber ganado la maestría ó carta de examen,y estar incorpo¬ 
rado en un gremio (i). 

Las maestrías son ademas un medio de egercer la poli¬ 
cía, no aquella policía favorable á la seguridad de los parti¬ 
culares y del público, y que se puede desempeñar siempre 
á poca costa y sin vejaciones, sino de aquella otra que em¬ 
plean los malos gobiernos, sin detenerse en gastos, á fin 
de conservar y extender su autoridad. Por medio de favores 
honoríficos ó pecuniarios dispone el gobierno de los geles 
que da á la corporación de los maestros. Liscngeados estos 


(O Cuando empezaba á nacer la industria en la edad'media, y se halla¬ 
ban expuestos los negociantes á las averías de una nobleza codiciosa, y po¬ 
co ilustrada, fueron muv útiles los gremios de artes y oficios para proporcio¬ 
nar a la industria el apoyo que resulta de una asociación. Pero este género de 
utilidad ha cesado después completamente, porgue los gobiernos son ahora de¬ 
masiado ilustrados para alterar los manan ¡ales de donde nacen sus rentas 6 
demasiado poderosos para tener que guardar ningún, respeto á semejantes aso¬ 
ciaciones. 


i 
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gefcs ó síndicos con el poder y las distinciones anejas á su 
grado, procuran merecerlas mostrándose condescendientes 
con el gobierno; son sus intérpretes para con las personas de 
su profesión, le designan las que son temibles por su firme, 
/a. v aquellas que se prestan fácilmente á cuanto se quiere; 
se da á todo esto el colorido de bien general; y en los dis- 
cursos de oficio ú en los que se dirigen al público se inser¬ 
tan razones bastante plausibles para mantener unas restric¬ 
ciones contrarias á la libertad, ó para establecer otras nue¬ 
vas , porque no hay pleito, por malo que sea, en que no 
so pueda alegar alguna razón favorable. 

La principal ventaja, y la que se cita con mas confian¬ 
za , es la de proporcionar al consumidor productos egeeuta- 
< los con mayor'perfección; garantía que favorece al comer¬ 
cia nacional, y asegura la continuación <Iel favor de los ex- 


trangeros. 


¿Pero se consigue esta ventaja por medio de las maes¬ 
trías? ¿Son estas una garantía suficiente de que el gremio se 
compone no solo de hombres de bien, sino tan delicados 
como deberían serlo para no engañar jamas á sus conciuda¬ 
danos ni al extrangero? 

Dícese que las maestrías facilitan la egecucion de los re¬ 
glamentos que comprueban y certifican la buena calidad 
de ios productos; pero aun con las tales maestrías ¿no son 
ilusorias estas comprobaciones y certificados? y en caso ce 
que sean absolutamente necesarias ¿no hay ningún otro 
medio mas sencillo para conseguirlo? 

La tarea duración del aprendizaje no asegura mejor la 
perfección del trabajo. La aptitud del obrero, y un salario 
proporcionado al mérito de so producto son las únicas cosas 
que aseguran eficazmente esta perfección. »No hay prete¬ 
nsión mecánica, dice Smiht , cuyas operacioues no puedan 
^enseñarse en pocas semanas , y para algunas de las mas 
acomunes basta un corto número de dias. Es verdad que 
»la destreza de manos no se puede adquirir sino á fuerza 
nde egercicio ; ¿pero no se adquiriría mas pronto esta prac¬ 
tica , si en vez de emplearse un joven en trabajar coaio 
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►¿aprendiz, esto es, por fuerza, desidiosamente y sin ínteres 
»$e le pagase según el mérito y la cantidad de su obra, que¬ 
dando él con la obligación de reembolsar al maestro los 
►¿materiales que echase á perder por inexperiencia ó poca 
►miaña? (i)^ Empezando el aprendizage un año después, y 
dedicando este ano á las escuelas de enseñanza mutua, con 
dificultad se me hará creer que los productos fuesen menos 
perfectos; y seguramente la clase trabajadora seria menos 
grosera. 

Si los aprendizages fuesen un medio de obtener produc¬ 
tos mas perfectos , los productos de España valdrían 
tanto como los de Inglaterra. Desde la abolición de las 
maestrías y de los aprendizages forzados llegó la Francia á 
un estado de perfección de que estaba muy lejos antes de 
esta época. 

Entre todas las artes mecánicas es quiza la mas difícil 
la del jardinero y labrador, y es la única que se permite 
egercer sin aprendizage. ¿Se cojen por eso frutas menos 
lie riñosas y legumbres menos abundantes? Si hubiese me¬ 
dio de formar una corporación de cultivadores , pronto se 
nos hubiera persuadido que es imposible tener buenos co¬ 
gollos de lechuga ni sabrosos melocotones, sin una multi¬ 
tud de reglamentos compuestos de muchos centenares de 
artículos. 

En fin , estos reglamentos, aun suponiéndolos útiles, 
son ilusorios una vez que se puedan eludir, y no hay ciu¬ 
dad de fábricas donde se consiga con dinero la dispensa de 
todo género de pruebas; de modo que no solamente vienen 
á ser esta9 una garantía inútil, sino una ocasión de conni¬ 
vencias é injusticias: lo cual es odioso. 

Los que sostienen el sistema reglamentario citan en 
apoyo de su opinión la prosperidad de las fábricas de Ingla¬ 
terra , donde es bien notorio que hay muchas trabas para 
el egercicio de la industria fabril; pero desconocen las ver¬ 
daderas causas de esta prosperidad/' Las causas de la pros- 


(i) Hit;veta de las Kicionts , Lib. f. cap. k . 

TOMO I. tt 
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«peridad de la industria en la gran Bretaña, dice Smiht (-), 
Jon la libertad de comercio, que á pesar de nuestras res. 
«trice-iones, es sin embargo igual y quiza superior a la que 
«se goza en cualquier otro pais del mundo: la lactmau de ex- 
«portar sin derechos, casi todos los productos de la industria 
«doméstica, sea el que fuere su destino; y lo que es aun 
«mas importante, la libertad ilimitada de transportarlas de 
»uno á otro extremo del reino, sin tenei que dar cuenta a 
anadie y sin estar expuesto en ninguna oficina á la menor 
^visita, á la mas leve pregunta, &c.» Añádase á esto el res- 
peto inviolable de todas las propiedades, ya sea por parte 
de todos los agentes del gobierno sin excepción, ya ele los 
particulares los capitales inmensos acumulados con el tra* 
oajo v la economía* en fin el hábito inculcado desde la in¬ 
fancia ele hacer todas las cosas con cuidado y discernimien¬ 
to , y se tendrá una explicación suficiente de la piospmtlad 

fabril de Inglaterra. 

Las personas que citan a esta nación para justificar las 
cadenas eduque quisieran oprimir la industria, ignoran que 
las ciudades de Inglaterra donde la industria es mas flore¬ 
ciente, y donde las fábricas de aquel pais han llegadoá un 
grado muy alto de esplendor , son precisamente aquellas 
que no tienen gremios de oficios (a), como Manchester, Bir- 
iningbam y Liberpool, que dos siglos ha no eran mas que 
unas aldeas, y ahora ocupan el primer lugaroespues de Lon- 
dres, siendo muy superiores á York, Cantorbery, y aun á 
Bristol, ciudades antiguas, favorecidas, y capitales de las 
principales provincias, pero cuya industria estaba sujeta a 
trabas góticas. 

» La ciudad y la parroquia de Halifax , dice un actor 
jingles reputado por hombre ele mucha instrucción en jas 
»cosas de su pais ( 3 ), han cuadruplicado, de cuarenta anos 
»k esta paite, el numero de habitantes; y muchas ciuaaoes 


(1) Riqueza de i as Naciones , Lib. IV, cap. vil. 

(2) Caert , Pintura de la Gran Bretaña tomo i, pag. 107. . -/ir ña 

(3) JuaoNickols, Observaciones sobre las ventajas y desventajas de m 

y la Gran Bretaña. 


* • 
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^sujetas a las corporaciones han experimentado una dimi- 
»nucion visible. Las casas situadas en el recinto de la ciu- 
»dad de Londres se alquilan mal, al paso que Westminster, 
»Southwaidc^los demas arrabales adquieren un acrecenta- 
»miento porque estos son libres, y la ciudad tie¬ 

rno noventa y dos compañías exclusivas de todas clases, 
»cuyos miembros concurren todos los años á aumentar Ja 
»pompa de la marcha triunfal del Lord-Corregidor.” 

Es bien notoria la prodigiosa actividad de las fábricas 
de algunos arrabales de Paris , y principalmente del de 
S. Antonio, donde la industria gozaba de muchas franqui¬ 
cias. Algún producto hay que solo se sabia fabricar alli. ¿Có¬ 
mo sucedía pues que en aquellos parages se mostraba mas 
habilidad, sin aprendices ni oficiales' que en el resto de la 
ciudad donde estaban en observancia esas reglas que se tra¬ 
ta de pintarnos como tan esenciales? Porque no hay maes- 
tio mas hábil (pie el ínteres privado. 

Alguno ís egemplos darán á entender mejor que los ra¬ 
ciocinios cuan contrarias son á Jos progresos de la indus¬ 
tria las corporaciones y las maestrías. 

Argan.il, inventor de los velones de doble corriente de 
aiie, descubrimiento que ha aumentado mas de un triplo 
la cantidad de luz artificial de que podemos gozar por el 
mismo precio, fue perseguido ante el Parlamento por el gre¬ 
mio de hojalateros , certageros , herreros de corte , y hu'- 
i adores de por mayor , los cuales reclamaban el privilegio 
exclusivo de hacer velones y candiles (i). 

Lcnoir , bal il constructor de instrumentos de física y 
matemáticas en Paris, tenia un hornillíto para sacar el mo¬ 
delo de los metales de que se sirvia; y fueron a demolerle 
los síndicos mismos del gremio de fundidores,de modo que 


(0 ¿Por qué no entraba en el gremio ? dicen ciertas gentes que están siem¬ 
pre di .puestas ^ justificar el mal que se hace de oficio. Pero los ojalateros, 
jueces^ de las recepciones, tenían interes en alejar á un competidor peligroso, 
lo. oMa parte ¿no es un estímulo muy singular para un inventor tener que 

c.oo car en pretensiones el tiempo que desearía consagrar exclusivamente á 

su arte ? ° 
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el artista se vió obligado á recurrir al Rey para conservarle, 

lo que consiguió como una gracia. 

La fabricación de los palastros barnirados estuvo des¬ 
terrada de Francia hasta la revolución, porque pide obreros 
Y herramientas que pertenecen á diferentes profesiones, y 
no se nodia egercer sin estar agregado á muchos gremios. 
Se llenaría un volumen con las vejaciones que en perjuicio, 
de los esfuerzos personales se han cometido en la sola ciu¬ 
dad de Paris por efectos del sistema reglamentario; y se 
llenaría otro con las ventajas que han resultado de haberse 
destruido estas trabas á consecuencia de la revolución. 

Asi como un arrabal prospera al lado de una ciudad de 
gremios, y asi como una ciudad libre de trabas prospera en 
medio de un país donde el gobierno se mezcla en tooo, de 
la misma manera una nación donde la industria estuviese 
desembarazada de todo obstáculo prospeiaiia en medio oe 
otras naciones reglamentadas. Siempre que ha habido una 
«aramia contra las vejaciones de los grandes, contra el in¬ 
rrincado laberinto de la justicia y contra las violencias de 
los ladrones, las que siempre han prosperado mas lian sido 
aquellas en que ha habido menos formalidades queobseryar. 
Sully , que pasó la vida en estudiar y en poner en práctica 
los medios propios para que floreciese la Francia , era de 
mismo dictamen, y miraba (i) la multiplicidad de edictos 
y ordenanzas como un obstáculo directo para la prospeti- 
dad del estado (a). 


(1) Memorias de Sully , Lib. xix. . * rnS 

( 2 ) Coibert que se crió desde joven en el almacén de los Mascrani , 

ínercaderes de León, se instruyo muy desde luego en los P rinc ’ p !° ce - 
fabri cantes. Hizo mucho bien al comercio y á las fábricas, porque e ? , tr ¡ a 
dió una protección poderosa é ilustrada; pero al paso que liberto m “ * 
de una multitud de trabas, no fue todavía bastante sobrio en ^bri— 

denanzas: hizo que sufriese la agricultura el fomento que dispensó a. - 
cas; y las ganancias brillantes de ciertos monopolios fueron pagaa - f 

pueblo. / «i tiempo de 

No nos engañemos. Este sistema mas ó menos seguido desde el tic 1 2 

Coibert hasta el nuestro, es el que en gran parte ha proporcionado mU y 

eia riquezas muy considerables, y el qüe le ha acarreado ra infelices 

grande: fábricas florecientes en algunos puntos de su territorio e 

chozas en otros mil. No se crea que es esto una abstracción, son n 

je explican con el estudio de ios verdaderos principios. 









LIBRO I. CAPITULO XYtl. l65 

Se dirá que si fuesen libres todas las profesiones , que * 
darían arruinados por la concurrencia un gran número 
de los que las abrazasen. Podría suceder esto alguna vea 
aunque es poco probable que se precipitasen muchos com¬ 
petidores en una carrera que les ofreciese cortas ganancias; 
pero aun cuando esta desgracia sucediese de tiempo en 
tiempo, seria el mal mucho menor que el de sostener de 
un modo permanente el precio de los productos á una tasa 
que perjudica á su consumo, y empobrece, con respecto á 
los mismos productos, al total de los consumidores. 

Si los principios de una sana política condenan los ac¬ 
tos del gobierno que limitan la facultad que debe tener to¬ 
do hombre para disponer libremente de sus talentos y de 
sus facultades, es aun mas difícil justificar semejantes medi¬ 
das consultando los principios del derecho natural. »E1 pa- 
«trimonio del pobre, dice el autor de la Riqueza de las na - 
velones, consiste enteramente en la fuerza y destreza de sus 
dedos. No dejarle la libre disponcion de esta fuerza y des¬ 
treza, siempre que no las emplee en perjuicio de los de- 
»mas hombres , es atentar contra la propiedad mas indis- 
»putable/ > 

Sin embargo como es también de derecho natural que 
se sujete á reglas la industria que sin ellas pudiera llegar á 
ser perjudicial á los de mas ciudadanos, se obliga muy justa¬ 
mente á los médicos, cirujanos y boticarios á subir exáme¬ 
nes (jue acrediten su idoneidad. La vida de sus conciudada¬ 
nos depende de sus conocimientos, y se puede exigir que 
estos se bagan constar; pero no parece que deba fijarse el 
número de los profesores, ni el modo con que deben ins¬ 
truirse. La sociedad tiene interes en asegurarse de su apti¬ 
tud, y nada mas. 

Por la misma razón son buenos y útiles los reglamen¬ 
tos, cuando en vez de determinar la naturaleza de los pro¬ 
ductos v los métodos de su fabricación, se limitan a pn * a- 
ver un fraude 6 una práctica que perjudica eviucin* urente 
á otras producciones ó á la seguridad pública. 

No conviene que un fabricante pueda anunciar en su 
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marca una calidad superior á la que lia fabricado. Su fi(] e . 
lidad interesa al consumidor indígena á quien debe prote¬ 
ger el gobierno, é interesa igualmente al comercio que ha¬ 
ce fuera ele su país, porque el extrangero cesa muy pronto 
ele dirigirse á la nación que le engaña. 

Adviértase que no es este el caso de aplicar el interes 
personal del fabricante como la mejor garantía; porque 
hallándose en vísperas de dejar su profesión, puede tjuerer 
aumentar sus ganancias á costa de la buena fe, y sacrificar 
lo por venir de que ya no necesita , á lo presente , de que 
goza todavia. De este modo perdieron toda su estimación 
en el comercio de Levante desde el año 1783 las fábricas 
francesas de paños, y fueron preferidas las alemanas é in¬ 
glesas (i). 

Aun hay mas. El solo nombre de la tela, y aun el de la 
ciudad en que se fabricó, equivale frecuentemente á la mar¬ 
ca. Se sabe por larga experiencia que las telas que vienen 
de tal parte tienen tal ancho, como también cuál es el nú¬ 
mero de lulos de la urdimbre. Fabricar en la misma ciu¬ 


dad una tela del mismo nombre, y apartarse del uso recibi¬ 
do, es ponerle una marca falsa. 

Esto basta, á mi juicio, para indicar hasta dónde puede 
extenderse la intervención útil del gobierno , el cual debe 
red ucirse á certificar la verdad de la marea, y por lo demas no se 
mezclará absolutamente en la producción. Quisiera yo que no 
se perdiese de vista que esta intervención, aun siendo útil, 
es un mal (o): en primer lugar, porque veja y atormenta 
a los particulares, y en segundo porque es costosa al contri¬ 
buyente cuando la intervención del gobierno es gratuita, 
esto es, cuando se egecuta á expensas del tesoro público, y 
a! consumidor cuando se cobran anticipadamente los gastos 



(r) Se ha atribuido falsamente este efecto á la libertad introducida por la 
LCiüii^ puco en la Pintura del comercio de Grecia por Félix Beaujour , se 
ve . f f es antiguo, á pesar de los reglamentos. * 
l . yCada movimiento que hace el legislador para coartar la libertad de 
.’í * *. CC,UI1 w S » destruye siempre una porción de la actividad del 

pnhticuV ,y perjudica á la reproducción anual,” V£RRI, Reflexiones 
4 Qore a Economía política , cap, xn. 
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de ella por medio de un impuesto sobre la mercancía; por¬ 
que el efecto de este impuesto es encarecerla, y el encareci¬ 
miento es una nueva carga para el consumidor indígena, y 
un motivo de exclusión para el extrangero. 

Si la intervención del gobierno es un mal, todo buen 
gobierno usará de ella lo menos que pueda. Asi, no garan¬ 
tirá la calidad de aquellas mercancías en que él mismo pu¬ 
diera ser engañado mas fácilmente que el comprador , ni 
tampoco aquellas cuya calidad no puede ser comprobada por 
sus agentes, porque todo gobierno tiene la desgracia de ha¬ 
ber de contar siempre con la negligencia, incapacidad v 
culpables condescendencias de ellos; pero admitirá, por 
egemplo, el contraste del oro y de ia plata; pues Cjiie la 
ley de estos metales no podría comprobarse sino por medio 
de una operación química muy complicada, que la mayor 
parte de los compradores no son capaces de egecutar, y que 
aun cuando llegasen á conseguirlo , les costaría mas de lo 
que pagan al gobierno por egccutarla en lugar de ellos. 

Cuando un particular inventa en Inglaterra un produc¬ 
to nuevo, ú descubre un método desconocido , obtiene un 
privilegio exclusivo para fabricar este producto, u j ara ser¬ 
virse de este método, que es lo que llamamos nesoues pa¬ 
tente ó privilegio de invención . 

Como no tiene entonces competidores en esta especie 
de producción, puede durante el tiempo del privilegio au¬ 
mentar el precio de ella mas de lo necesario para reembol¬ 
sarse de sus anticipaciones con los intereses, y para pagar 
las ganancias de su industria. Es esta una recompensa que 
concede el gobierno á expensas de los consumidores del 
nuevo producto; y en un país tan prodigiosamente produc¬ 
tivo como Inglaterra, donde por consecuencia hay muchas 
gentes acaudalarlas que están en observación de cuanto pue¬ 
de proporcionarles algún nuevo goce, sude ser muy ccnsi- 
derable esta recompensa. 

fia ce algunos años que inventó un ingles cierto resor¬ 
te de figura espiral, que colocado entre las sopandas de los 
coches , suavizaba extraordinariamente sus movimientos. 
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Un privilegio exclusivo en un objeto tan tenue bastó p ara 
enriquezer á este individuo. 

¿Quién podria quejarse con razón de semejante privile¬ 
gio, que ni destruye ni coharta ningún género de industria 
anteriormente conocida; y cuyos gastos son pagados por | 0 g 
que buenamente lo quieren ? Los que no tienen por con. 
veniente pagarlos, satisfacen sus necesidades precisas y fos 
de comodidad- y recreo del mismo modo que antes de la 
invención. 

Sin embargo como todo gobierno debe hacer continuos 
esfuerzos para mejorar la suerte de su pais , no puede pri¬ 
var para siempre á los demas productores de la facultad de 
dedicar una parte de sus capitales y de su industria á esta 
producción, que podian inventar ellos mismos en lo suce¬ 
sivo; ni privar por mucho tiempo á los consumidores de 
Ja ventaja de adquirirla al precio á que puede bajar por 
efecto de la concurrencia. 

Las naciones extrangeras, sobre las cuales no tiene po¬ 
der alguno, admitirían sin restricción este ramo de indus¬ 
tria, y de este modo serian mas favorecidas que la nación 
en que hubiese tenido origen. 

Los ingleses, que han sido imitados en esto por 4a Fran¬ 
cia (i) , han establecido con mucho juicio que semejantes 
privilegios roo duren mas que cierto número de años, a! ca¬ 
bo de los cuales se pone á disposición de todos la fabrica¬ 
ción de la mercancía que fue objeto del privilegio. 

Cuando el método privilegiado es de tal naturaleza que 
pueda permanecer oculto, ordena el mismo privilegio que 
se haga público luego que espire el término de la conce¬ 
sión. El productor privilegiado fque en este caso parece no 
tiene necesidad, alguna de privilegio! logra con él la venta¬ 
ja deque si cualquiera otra persona llegase á descubrir d 
método secreto no podria hacer uso de él hasta que espira* 
se el término del privilegio. 


O) Véame tas leyes de 7 de Enero y 25 de Mavo de 1791, de 20 
liembre de 1792, y el decreto del gobierno, expedido en 5 de vendinn^ 1 
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No es necesario que la autoridad pública discuta Ja uti¬ 
lidad del método ú su novedad; porque si no es útil, el 
mal será para el inventor, y si no es nuevo , todos tienen 
derecho para probar que ya era conocido, y se usaba de el 
con plena libertad; y -también en este caso es el daño para 
el inventor, que pagó inútilmente los gastos del privilegio 
de invención. 

No se perjudica pues al público con este género de es¬ 
tímulo, antes bien pueden resultarle de él grandes ventajas. 

Las reflexiones precedentes acerca de los reglamentos 
que tienen relación con la naturaleza de los productos ó 
con los medios que se emplean para producir no han po¬ 
dido abrazar la totalidad de las medidas de esta clase adopVz* 
das en todos los paises civilizados, y aun cuando yo las 
hubiera examinado todas, el examen habria sido incomple¬ 
to el dia siguiente, porque los nuevos reglamentos se suce¬ 
den con muy poca i nterrupcion. Lo que importaba era res¬ 
tablecer los principios por los cuales se pueden preveer sus 
efectos. 

Creo sin embargo que debo detenerme todavia en tra¬ 
tar de dos géneros de comercio que han dado motivo á mu¬ 
chos reglamentos; y esta será la materia de dos párrafos 
particulares. 


$. ni. 

De las compañías privilegiadas. 

Ei gobierno concede algunas veces á particulares, pero 
con inas irecuencia á compañías de comercio, el derecho 
exclusivo de comprar y vender ciertos géneros, como el ta¬ 
bal o, por egetnpJo; o de traficar con cierta región, como 
la India. 

Hallándose separados los competidores por la fuerza 
del gobierno, los comerciantes privilegiados suben sus pre¬ 
cios sobre la tasa que establecería el libre comercio. Algu¬ 
nas veces determina el gobierno mismo esta tasa, poniendo 
tomo i. 22 
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asi límites al favor que concede á los productores y á l a 
injusticia que comete con los consumidores. Otras veces no 
disminuye sus precios la compañía privilegiada sino cuan, 
do los perjuicios que le causa la reducción en la cantidad 
de las ventas son mayores que las ganancias que le resultan 
del alto precio de las mercancías. En ambos casos, el con¬ 
sumidor paga el género mas caro de lo que vale, y común- 
mente se reserva el gobierno una parte de las ganancias de 

este monopolio. 

Como no hay medida ruinosa que no pueda ser y no 
haya sido apoyada con argumentos plausibles , se ha dicho 
que para comerciar con ciertos pueblos es necesario tomar 
precauciones que solo son asequibles a las compañías. Ya 
se trata de conservar fortalezas y de mantener una 
como si fuese necesario sostener nn comercio que no pue- 
de bacerse sino á mano armada*) como si bubiese neccsioad 
de egéreitos cuando se pretende seguir el camino de la jus¬ 
ticia;, y como si las fuerzas que mantiene el Estado para 
proteger á sus súbditos, no le costasen ya unas sumas cuan¬ 
tiosas. Otras veces se alegan ciertos miramientos diplomá¬ 
ticos que son indispensables. Eos chinos , por egemplo, son 
tan adictos á ciertas formalidades, tan suspicaces, y tan in¬ 
dependientes de las demas naciones por la distancia c in¬ 
mensidad de su imperio y por la naturaleza de sus neoesi 
dades que solo se puede negociar con ellos por un favor 
especial, que está muy expuesto á perderse. Es necesano 
carecer de su te, de sus sedas y mahones, o tomar las pie 
cauciones sin las cuales nos seria imposible su adquisu ion. 
y las relaciones particulares pudieran turbar la armonía ne 
cesaría para el comercio entre las dos naciones. 

¿Pero es bien seguro que los agentes de una compañía, 
muy altivos de ordinario, y que se sienten protegióos p°| 
las fuerzas militares, ya sea de su nación, o ya cíe su coi 
pañia misma? ¿es bien seguro , digo, que sean m- a f l . 
pósito para conservar relaciones de buena amistad, c l l ' e .^ 
par ti colares, los cuales están necesariamente nías sl * x * 
á las leyes de los pueblos que los reciben, y tienen nn 1 
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tetes personal en evitar todo-mal procedimiento, porque 
de lo contrario estarían expuestos sus bienes y quizá tam¬ 
bién sus personas? (i) En fin, poniéndose en lo peor, y 
dando por sentado que sin una compañia privilegiada fue¬ 
se imposible el comercio de la China ¿nos veríamos por eso 
privados de los productos de aquel pais? No por cierto. 
Siempre se hará el comercio de los géneros de la China, 
porque este comercio conviene á los chinos y á la nación 
que le hace. ¿Habría que pagar estos géneros á un precio 
extravagante? No se debe suponer asi, cuando se ve que las 
tres cuartas partes de las naciones de Europa, sin enviar 
ni un solo buque á la China, están bien provistas de te, 
de sedas y de mahon á precios muy razonables. 

Hay otro argumento mas generalmente aplicable, y de 
que se ha hecho uso con mejor éxito; á saber: Una com¬ 
pañía que compra sola en el pais cuyo comercio exclusivo 
le está concedido, no establece en él concurrencia de com¬ 
pradores , y por consiguiente obtiene los géneros mas bara¬ 
tos. 

En primer lugar, no se habla con exactitud cuando se 
dice que el privilegio aleja toda concurrencia. Aleja en 
verdad la concurrencia de los compatriotas, que seria úti¬ 
lísima á la nación; pero no excluye del mismo comercio á 
las compañías privilegiadas ni á los negociantes libres de 
los demas Estados. 

En segundo lugar, hay muchos géneros cuyos precios 
no aumentarían en razón de la concurrencia que se afecta 
temer, y que en realidad es de poco momento. 

Si saliesen buques de Marsella, Burdeos y puerto Orien¬ 
te para ir á comprar te á la China, no se ha de creer que 
los armadores de todos estos buques reunidos comprasen 


(i) Asi lo han probado las relaciones comerciales de los Estados Unidos 
con la China. Los negociantes de los Estados Unidos se conducen en Cantón 
con mas prudencia, y son mas estimados del gobierno que los agentes do la 
compañía inglesa. Por espacio de mas de un siglo hicieron los p ortugueses, 
sin compañías , el comercio de Asia con mas ventajas que ninguna otra na¬ 
ción en la misma época. 

•Jf* 
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mas te que el que puede consumir ó vender la F ia „• 
porque temerían mucho no poder deshacerse de él V* 
comprando pues para nosotros sino lo que se compra 00 ° 
el mismo objeto y destino por otros negociantes., n 0 
mentará el despacho del te en la China, ni escaseará a ¡j" 
mas este género. Para que los negociantes franceses le > 
gasen mas caro, seria necesario que se encareciese también 
para los chinos; y en un pais donde se vende cien veces 
mas te que el que consumen todos los europeos juntos co 
subiría sensiblemente su precio por el aumento que le die- 
sen algunos negociantes de Francia. 

Mas aun cuando fuera cierto que hubiese en el Orien¬ 
te algunas mercancías que pudiesen encarecerse por ] a 
concurrencia europea ¿ por qué habia de ser esto un moti¬ 
vo para invertir, con respecto á aquellas regiones solamen¬ 
te, las reglas que se siguen en todos los demas paises? ¿Se 
da por ventura á una compañía el privilegio exclusivo de 
ir á Alemania á comprar quincalla y mercería y revender¬ 
la entre nosotros para que la paguemos menos cara á los 
Alemanes ? 

Si se observase con respecto al Oriente la misma con¬ 
ducta que con las ciernas naciones extrangeras, el precio de 
cieitas mercancías no estaría mucho tiempo sobre la tasa 
a f I ue naturalmente deben llegar en Asia por los gastos de 
su pieducción, porque este precio subido excitarla á pro- 
< ¡u.irlas, y la concurrencia de los vendedores se pondria 
muy pronto a nivel con la de los compradores. 

Supongamos sin embargo que la ventaja de comprar ba- 
íato fuese tan real como se pretende. En tal caso seria ne¬ 
cesario por lo menos que participase la nación de esta ba¬ 
ja deprecio, y que los consumidores nacionales pagasen 
menos caro lo que la compañía paga también menos caro. 

ero sucede puntualmente todo lo contrario por la sencilla 
razón de que no estando la compañía realmente libre de 
competidores eu sus compras, supuesto que los tiene en 
as nemas naciones, se baila en entera libertad para sns 
* en tas, porque sus compatriotas no pueden comprar sino 
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de ella sola las mercancías que forman el objeto de su co¬ 
mercio , siendo excluidas por una prohibición las que pu¬ 
dieran traer de la misma especie los negociantes extranje¬ 
ros. La compañia es árbitra en fijar los precios, sobre todo 
cuando cuida, como lo exige su propio interes, de no te¬ 
ner el mercado completamente surtido, ó unclerstocked , se¬ 
gún la expresión de los Ingleses; de modo que siendo los 
pedidos algo superiores al surtido, la concurrencia de los 


compradores sostenga el precio ele la mercancía ( 1 ). 

Asi, no solamente logran las compañías una ganancia 
usuraria á expensas de;l consumidor, sino que le obligan 
también á pagar los daños y los fraudes inevitales en una 
máquina tan grande, gobernada por directores y agentes sin 
número, esparcidos de un extremo á otro de la tierra. So¬ 
lo el comercio llamado por los Ingleses intérlope ( 2 ), y el 
contrabando pueden poner límites á los enormes abusos de 
las compañías privilegiadas, y considerados bajo este aspec¬ 
to no dejan de traer utilidad. 

Ahora bien: esta ganancia, según se acaba de analizar 
¿lo es para la nación que tiene una compañia privilegiada? 
De ningún modo, pues toda ella se cobra de esta nación: 
y el valor que paga el consumidor sobre el precio que ten¬ 
dría la mercancía en un comercio libre, no es ya un valor 
producido, sino un valor que regala el gobierno al comer¬ 
ciante á expensas del consumidor. 

Se me dirá quizá que por lo menos queda esta ganancia 
eix el seno de la nación, y se gasta en ella. = Muy Lien; 
¿pero quién es el que la gasta? No se tenga esta pregunta 
por intempestiva. Si un individuo de una familia se apode¬ 
rase de la mayor parte de sus rentas, se hiciese vestidos 
magníficos 5 y comiese regaladamente, ¿le oirían con gusto 
las demas personas de la misma familia si les dijese: ¿qué 


—— p 


Sabido es que los holandeses, dueños del comercio de las Molucas, 
quemaban una parte de las especerías que se cogian en aquellas islas, para 
que no decayese su precio en Europa. 

(¿) Se llama comercio intérlope el que hacen por mar los particulares oon 
perjuicio de las compañías privilegiadas. 
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0J inioorta que sea yo el que gaste o lo seáis vosotros? Al 
cabo! ¿no es la misma renta total la que se gasta? Lue¬ 
go es indiferente que se haga esto de un modo ú de 

Oti O * •• • , . i • 

Esta ganancia, á un mismo tiempo exclusiva y usura¬ 
ria daria inmensas riquezas á las compamas privilegiadas, 
si fuera posible que sus negocios estuviesen bien dirigidos; 
pero la codicia de los agentes, el largo tiempo que exigen 
las empresas, la distancia de los que han de dar cuentas, y 
la incapacidad de los interesados son otras tantas causas que 
están labrando continuamente su ruina. La actividad y I a 
perspicacia del interes personal son todavia mas necesarias 
en los asuntos delicados y de larga duración que en todos 
los demas. ¿Y qué vigilancia activa y perspicaz pueden 
egercer unos accionistas que suelen sei en numero de mu¬ 
chos centenares, y tienen casi todos que cuidai cíe uncie¬ 
ses mas apreciables para ellos ? (i) 

Tales son las consecuencias de los privilegios concedi¬ 
dos á las compañías de comercio; consecuencias necesarias 
que resultan de la naturaleza del sistema exclusivo, y que 
si bien pueden modificarse por ciertas circunstancias, es 
imposible llegar á destruirlas. Asi, la compañia inglesa de 
las Indias no ha sido tan desgraciada como las tres ó cuatro 
compañías francesas que se ha intentado establecer en di¬ 
ferentes épocas ( 2 ). Aquella compañía es al mismo tiempo 
soberana; y las soberanías mas detestables pueden subsistir 
muchos siglos, como lo acredita la de los mamelucos en 


Egipto. 

Las industrias privilegiadas traen consigo algunos otros 
inconvenientes de orden inferior. Sucede muchas veces 



^ • 1 » |oí 

(1) Preguntado La Bourdonnais por un director de la compañía a 
Indias cómo había adelantado sus intereses mas que los de ia compañía, 
respondió: porque en mis asuntos me gobierno por mis propias luces , y en 
de la compañía me es preciso seguir las instrucciones de vms. . ^ 

(2 y Durante el reinado de Henrique IV, se estableció en Francia, 
año 1604, I a primera compañia para el comercio de las Indias Orienta 1 
la cual fue formada por un flamenco llamado Gerardo-Leroi t y no pudo J 
tenerse. 
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que un privilegio exclusivo ahuyenta y transporta al ex- 
trangero los capitales y la industria que solo aspiraban á fi¬ 
jarse en el pais. En los últimos tiempos del reinado de 
Luis xiv ■, no pudiendo sostenerse la compañia de las In¬ 
dias á pesar de su privilegio exclusivo, cedió su egercicio 
á algunos armadores de S. Malo, mediante una pequeña 
parte en las ganancias. Comenzaba á reanimarse este co¬ 
mercio bajo los auspicios de la libertad; y en el año 1714, 
época en que expiraba enteramente el privilegio de la com¬ 
pañía , habría adquirido toda la actividad que permitía la 
triste situación de la Francia; pero la compañia solicito y 
obtuvo que se prorogase el privilegio, cuando algunos ne¬ 
gociantes habían ya principiado á hacer expediciones por 
su cuenta. Un navio mercante de S. Malo, mandado por un 
Bretón llamado Lamerville, llegó'á las costas de Francia, de 
vuelta de la India. Quiso entrar en el puerto , y se le dijo 
que no podia, porque aquel comercio no era ya libre, y 
habiéndose visto obligado á continuar su viaje hasta el pri¬ 
mer puerto de la Bélgica, entró en Ostende, donde vendió 
su cargamento. Instruido el gobernador de la Bélgica de la 
inmensa ganancia que había tenido el capitán Iranees, le 
propuso que volviese á la India con buques que se apresta¬ 
rían al efecto: hizo en consecuencia varios viages por cuen¬ 
ta de diferentes individuos, y este fue el origen de la com¬ 
pañia de Ostende (1). 

Hemos visto que los consumidores franceses no podían 
dejar de perder en este monopolio, y efectivamente perdie¬ 
ron en él. — Pero á lo menos debía producir ganancias á 
los interesados. = Lejos de eso, perdieron también, á pesar 
del monopolio del tabaco, el de las loterías y otros que les 
concedió el gobierno (2). «En fin, dice Volteare , solo ha 
«quedado á los franceses en la India el sentimiento de 
«haber expendido sumas inmensas para mantener una 


(O Taylor , Cartas sobre la India. * § 

(2) Raynal, Historia filosófica y política de los establecimientos Je los Eu¬ 
ropeos en las dos Indias, Lib. iv, §. xix. 
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»cont jXiñiA <pie jjiiKis luí tenido Li mcnoi gnníisicia, jarnos 
,/ha pagado nada á los accionistas ni á sus acreedores, con 
»el producto de su tráfico, ni lia subsistido en su adminis¬ 
tración indiana sino por medio de un latrocinio secre- 

^Puede justificarse el privilegio exclusivo de una coni- 
pañia, cuando no hay otro medio de entablar un comer¬ 
cio enteramente nuevo con pueblos remotos o bárbaros. 
Entonces viene á ser una especie de privilegio de invención^ 
cuva ventaja cubre los riesgos de una empresa arriesgada y 
los'gastos de primera tentativa; y los consumidores no pue¬ 
den cjuejarse de la carestía de los productos, los caaies se¬ 
rian sin aquel medio mucho mas caí os, pues no los ten¬ 
drían absolutamente. Pero, á la manera que los privilegios 
de invención, no debe durar este mas que el tiempo nece¬ 
sario para indemnizar completamente a los empresarios de 
sus anticipaciones y de sus riesgos. Pasado este termino, se¬ 
na un donativo que se les liana gratuitamente a expensas 
de sus conciudadanos, que tienen por naturaleza el dere¬ 
cho de adquirir donde puedan, y al precio mas bajo que 
les sea posible, los géneros que apetecen. 

Se pudieran hacer con corta diferencia acerca de las fá¬ 
bricas privilegiadas los mismos raciocinios que acerca de 
los privilegios relativos al comercio. La causa de que los 
gobiernos se muestren tan fáciles en adoptar este genero 
de medidas es que, por una parte, se les presenta la ganan¬ 
cia sin detenerse á examinar cómo y por quién se paga; 
y por otra, que estas pretendidas ganancias pueden apre¬ 
ciarse bien ó mal, con razón ó sin ella, por medio de cál¬ 
culos numéricos, ai paso que los inconvenientes y pérdidas 
no pueden absolutamente sujetarte á cálcalo, porque recaen 
sobre muchas partes del cuerpo social de un modo indirec¬ 
to, general y complicado. Se ha dicho que en materias de 
Economía política era necesario referirse únicamente a los 
guarismos; pero al considerar que no hay operación detes- 


(i) Siglo de Luis 




LIBRO I. CAPITULO XVlI. 177 

table que no se haya sostenido y determinado por medio 
de cálculos aritméticos, creería yo mas bien que son los gua¬ 
rismos ios que acaban con los estados. 

§. IV. 

De los reglamentos relativos al comercio de granos • 

Parece que unos principios tan generalmente aplicables 
deben ser con respecto á los granos lo que son con respec¬ 
to á todas las demas mercancías. Pero el trigo, ú el alimen¬ 
to, cualquiera que sea, que forma la parte principal clel 
sustento de un pueblo, merece algunas consideraciones es¬ 
peciales. 

En todo paÍ9 se multiplican los habitantes á propor¬ 
ción de las subsistencias. Los víveres abundantes y baratos 
facilitan la población: la escasez produce el efecto contra¬ 
rio (i); pero ninguno de estos efectos puede ser tan rápi¬ 
do como la sucesión de las cosechas Una cosecha puede ex¬ 
ceder en un quinto ú quiza en un cuarto á la que se regu¬ 
la por mediana;, y puede ser inferior á ella en la misma pro¬ 
porción; pero un pais como la Francia , que tiene en este 
año treinta millones de habitantes , no puede tener treinta 
y seis en el próximo siguiente; y si hubiese de bajar á vein¬ 
te y cuatro millones en el espacio de un año, no podria su¬ 
ceder esto sino á consecuencia de calamidades horrorosas. 
Es pues necesario, por una desgracia aneja á la naturaleza 
de las cosas que un pais esté supi rabundantemente j>rovis- 
to en los años buenos, y que en los malos esperimente una 
escasez mayor ó menor. 

Por lo demas , este inconveniente es general en todo* 
los objetos de su consumo; pero no siendo la mayor par¬ 
le de una necesidad indispensable, la privación de ellos que 
se experimenta por cierto tiempo no equivale á la priva¬ 
ción del sustento necesario. El precio subido de un pro- 



(1) i'easc el capítulo n del libro ji. 
TOMO I. 
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ducto que llega á faltar exciia eficazmente al comercio 
traerle de mas lejos y á mayor coste; pero cuando un p ro 
ducto es indispensable, como el trigo; cuando el retardo de 
algunos dias en su llegada es una calamidad: cuando es tau 
considerable el consumo de este producto , que no bastea 
para él los medios ordinarios de que puede disponer e I co¬ 
mercio: cuando por su peso y volumen no se puede traes- 
portar de un parage algo distante,.sobre todo por tierra, sin 
triplicar ó cuadruplicar su precio medio, entonces no seria 
acertado fiar enteramente esta provisión aí cuidado de jos 
particulares. Si ei trigo ha de traerse de afuera, puede suce¬ 
der que escasee y por consiguiente esté caro en los países 
mismos de donde se acostumbra extraerle: puede el gobier¬ 
no de estos paises prohibir su salida, y puede también ocur¬ 
rir una guerra marítima que impida su llegada. No siendo 
este un género sin el cual se pueda pasar aun por pocos dias, 
el menor retardo es una sentencia de muerte, á lo menos 
para una parte de la población. 

A fin de que Ja cantidad media de las provisiones fue¬ 
se como la cosecha media, seria necesario que cada familia 
hiciese en los años abundantes una provisión ó reserva igual 
a lo que puede faltarle para sus necesidades en un ano es¬ 
caso. Pero esta precaución solo puede esperarse de un nú¬ 
mero muy corto de particulares. La mayor parte tienen muy 
pocos medios (prescindiendo de su imprevisión) para anti¬ 
cipar, algunas veces por espacio de muchos años, el valor 
de su provisión; les faltaría sitio para conservarla, y les ser¬ 
viría de grande embarazo en los casos de mudanza. 

¿Se puede fiar en los especuladores sobre e! cuidado de 
hacer reservas ó depósitos de granos? Á primera vista pa¬ 
rece que su propio interés debería bastar para determinar* 
los á ello; porque hay una diferencia muy notab e entre ei 
precio a que se puede comprar el trigo en un año abun¬ 
dante, y aquel-a que se puede vender en tiempo de esca¬ 
sez. Pero estos momentos suelen estar separados por largos 
intervalos: semejantes operaciones no se repiren cuando se 


• L 1 _, / 

quiere, ni presentan una série regular de negocios, El 11U- 
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mero y la magnitud ele los almacenes, y la compra de gra¬ 
nos obligan á hacer anticipaciones considerables que cues¬ 
tan grandes intereses: las manipulaciones del trigo son nu¬ 
merosas , la conservación incierta, las infidelidades fáciles* 
y las violencias populares posibles. Todo esto se ha de pa¬ 
gar con unas ganancias que se repiten rara vez , y que por 
lo mismo es posible que no basten para determinar á ios 
particulares á una clase de especulaciones que serian sin du¬ 
da las irías útiles, pues que están fundadas en unas compras 
que se hacen cuando el productor tiene necesidad de ven¬ 
der, y en unas ventas que se verifican cuando el consumi¬ 
dor halla difícilmente que comprar. 

A falta de depósitos hechos por los consumidores mis¬ 
mos ó por especuladores, y ya que como hemos visto, no se 
podria contar prudentemente con este recurso ¿sei;ia impo¬ 
sible que los hiciese con buen éxito la administración pú- 
bl ica que representa los intereses generales ? No ignoro que 
en algunos países de corta extensión , y en gobiernos eco¬ 
nómicos como la Suiza, han producido los pósitos cuantas 
Ventajas podían esperarse de este establecimiento ; pero 
no los creo practicables en los estados grandes y cuando 
se trata de abastecer poblaciones numerosas ; porque la 
anticipación del capital y los intereses que cuesta son un 
obstáculo para Jos gobiernos del mismo modo que para los 
especuladores, y aun mayor para aquellos, supuesto que los 
mas no hallan quien les preste con iguales ventajas que á 
los particulares abonados. Tienen todavía contra sí otro in¬ 
conveniente de mas consideración, cual es el de haber de 
dirigir un asunto que por su naturaleza es comercial, y en 
que es necesario comprar, conservar y vender mercancías. 

1 argot probó muy bien en sus cartas sobre- el comercio de 
granos que un gobierno no podria jamas hallarle servido 
Con economía en epa clase de negocios, porque todo el 
mundo está interesado en abultar sus gastos, y nadie lo es¬ 
ta en disminuirlos. ¿Quién puede asegurar que se egecutará 
semejante operación .de ungnpdc. conveniente , cuando lia 
ser dirigida por pnq autoridad qm 110 admite examen ni 
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comprobación subsiguiente, y en que por lo común son 
dictadas las providencias por ministros, ó por personas cons- 
tituidas en dignidad, y nada versadas en la práctica de es¬ 
ta clase de negocios? ¿Quién puede asegurar que un terror 
pánico no obligará á echar mano de las provisiones antes 
del tiempo prescripto, ú que una empresa política ó una 

guerra no variara su destino? 

Parece que en general no se puede contar con las re¬ 
servas ó depósitos hechos cu los anos de ahuiidancia para 
los de escasez, sino cuando se hacen y cliiigen poi compa¬ 
ñías de negociantes que gocen de gran consistencia y dis¬ 
pongan do todos los medios orclinai ios del comercio, y 
quieran encargarse de la compra, conservación y renova¬ 
ción de los granos, en virtud de reglas convencionales y me¬ 
diante unas ventajas que les compensen los inconvenien¬ 
tes de la operación, la cual seria entonces Segura y eficaz 
porque los contratantes darían garantías; y r costana menos 
al público quede cualquiera otro modo. Se pudiera tratar con 
diversas compañías por lo tocante á las ciudades principales, 
y hallándose estas provistas en los tiempos de escasez por 
medio de los depósitos de granos, dejarían de hacer com¬ 
pras en las campiñas y de disminuir por consiguiente las 
provisiones que estas necesitan. 

Por lo demas, las reservas y los pósitos no son mas que 
unos medios subsidiarios de provisión, y solo para los tiem- 
'pos de escasez. Las mejores provisiones y las mas conside¬ 
rables son siempre las del mas libre comercio. Este consiste 
pricipalmente en llevar el grano desde las casas de labor a 
los principales mercados \ y después, en transportarle, pero 
en cantidades mucho menores, desde las provincias etujue 
abunda á aquellas en que escasea, como también eñ expor¬ 
tarle cuando está barato , y en importarle cuando esta cato. 

La ignorancia popular ha mirado casi siempre con bo- 
ror á los que se dedican a! comercio de granos; y los g°* 
biernos se han declarado con demasiada frecuencia a lavor 
de las preocupaciones y de los terrores populares. 0> 
principales cargos que se han hecho á los comerciantes en 
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trigo se reducen á que estancan este género para subir su 
precio, ó á que por lo menos logran en la compra y ven¬ 
ta unas ganancias que no son mas que una contribución 
gratuita impuesta al productor y al consumidor. 

En primer lugar, ¿se ha formado una idea clara de lo 
que se entiende [>or estanco vt monopolio de granos? ¿Se 
dará por ventura este nombre á las reservas que se hacen 
en los años abundantes y cuando el grano está barato ? Pero 
hemos visto que no hay operaciones mas íavorables que 
estas, y que aun son el único medio ele acomodar una pro¬ 
ducción necesariamente desigual á unas necesidades cons¬ 
tantes. Los grandes depósitos de granos comprados á bajo 
precio son los que deben tranquilizar al público, y asi no 
solo merecen la protección, sino también el estímulo deí 
gobierno. 

¿Se entiende por estanco ú monopolio de granos los al¬ 
macenes formados cuando el trigo empieza á escasear y en¬ 
carecerse, los cuales hacen que escasee y se encarezca mas? 
En electo, como estos no aumentan los recursos de un año 
á expensas de otro en que había habido un sobrante, no 
tienen la misma utilidad, y obligan á pagar un servicio 
que no hacen; pero yo no creo que esta maniobra ejecuta¬ 
da con los granos baya producido jamas efectos muy fu- 
nestos. El trigo es uno de los géneros que se producen mas 
generalmente; y para poder disponer de su precio ú fijarle 
como se quiera, seria necesario privar á muchísimas gentes 
de la posibilidad de vender, tener inteligencias en un espa¬ 
cio demasiado vasto, y valerse de un crecidísimo número de 
agentes. Es ademas uno de los géneros mas pesados y mas 1 
embarazosos con relación á su precio, y cuyo acarreo y al¬ 
macénale son por consecuencia mas dií ciles y de mayor 
coste. No se puede reunir una porción de trigo de algún 
valor en cualquier lugar que sea, sin que lo sepau una 
multitud de personas (i). En fin, es un género expuesto á 


(i) Lamarrc , gran partidario de los reglamentos administrativos, nom- 
bradg por el gobierno en los anos estériles de 1699 y F ar * 
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echarse á perder; un género que no se puede conservar 
todo el tiempo que se quiere, y que en las ventas que es 
preciso hacer de él expone á pérdidas enormes, cuando se 
especula cu grandes cantidades. 

Son pues diíiciles y por consiguiente poco temibles los 
acopios por especulación. Los peores y los mas inevitables 
se componen de aquella multitud de reservas de precau¬ 
ción (¡ue hacen todos en su casa cuando amenaza una es- 
cascz. Unos guardan por exceso de precaución, algo mas 
de lo que bastarla para su consumo: los arrendadores, los 
propietarios , cultivadores, los molineros y panaderos, gen¬ 
tes tiñe por su profesión esta o autorizadas para tener algún 
repuesto de granos, se lisongean con la esperanza de ganar, 
■deshaciéndose mas tarde de su sobrante, y hacen que sea 
este algo mayor que en tiempos regulares; de suerte que 
este gran niunero de acopios pequeños íorma, por razón 
de su multitud, una masa superior á la de todos les que 
pueden reunir los especuladores. 

Pero ¿qué se diría, si estos cálculos, por mas reprehen¬ 
sibles que sean, produjesen todavía alguna utilidad? Cuan¬ 
do el trigo no está caro , se consume en mayor cantidad, 
se prodiga, y aun se da á los animales. El temor de una es¬ 
casez que está todavía remota ó una subida de precio no 
muy considerable, no contienen tan pronto esta prodigali¬ 
dad. Si entonces los que tienen granos almacenados, ios 
guardan mas y mas, esta carestía anticipada obliga á todo 
el mundo á estar sobre aviso, y particularmente los peque¬ 
ños consumidores que reunidos, son los que hacen el ma¬ 
yor consumo, encuentran en esto motivos de ahorro y de 
frugalidad. Nada se desperdicia de un alimento que va su¬ 
biendo de precio, y ademas se procura reemplazarle con 
otras substancias alimenticias: de modo que la codicia de 
unos reemplaza 3 a prudencia que falta á otros; y finanneu- 


dónde había granos y desconcertar las medidas de ios monopolistas, con 'le¬ 
sa en su Tratado de policía , suplemento al tomo n, que i alio p ¡ co 2 

ochocientas íanegas ae trigo de que pudiese apoderarse por via de secues¬ 
tro* . 
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te 5 cuando llegan á venderse los granos reservados , la 
oferta que de ellos se hace, modera en beneficio del consu¬ 
midor el precio general de este producto. 

En cuanto al pretendido tributo que el negociante eri 
granos impone al productor y al consumidor, es este un 
ca go que suele hacerse con igual injusticia á cualquiera 
otra especie de comercio; y ciertamente seria fundado, si 
pudieran ponerse ios productos en manos de los consumi- 
dercs sin ninguna anticipación de fondos, sin almacenes, 
sin cuidado, sin combinaciones ni dificultades. Pero estas 
dificultades son efectivas, y nadie puede vencerlas a menos 
costa que el que lo nene por oficio. Observe un legislador 
á los me (valeres grandes y pequeños , y Jos verá en conti¬ 
nuo movimiento, corriendo el pais para ver dónde pueden 
comprar barato, para averiguar dónde hace falta algún gé¬ 
nero, restableciendo con su concurrencia los precio, en los 
parages en que son demasiado bajos para la producción, y 
en aquellos en que son demasiado altos para Ja comodidad 
del consumidor. ¿Y de quién pudiera esperarse esta útil 
actividad? ¿Del cultivador, del consumidor o del gobierno? 

Abranse comunicaciones fáciles, y sobre tocio canales 
de navegación, únicas comunicaciones cpie pueden conve¬ 
nir á los géneros pesados y embarazosos; dese entera seguri¬ 
dad á los traficantes, y déjeseles el cuidado de lo demas. 
Ellos no harán que sea copiosa una cosecha escasa; pero re¬ 
partirán siempre lo que puede repartirse, del modo mas 
favorable á las necesidades y á la producción. Sin duda di¬ 
jo por esto Sniith , que después de la industria del cultiv a¬ 
dor ninguna es mas favorable á la producción de granos 
que la de los comerciantes de este género. 

De las tal sas ide as que se han formado acerca de la pro¬ 
ducción y del comercio de víveres lian nacido un trop< í de 
leyes, de reglamentos, de ordenanzas ruinosas, contradic¬ 
torias, dadas en todos los paises según lo exigían las necesi¬ 
dades momentáneas y solicitadas frecuentemente por la 
gritería del pueblo. El desprecio y el peligro que coa este 
motivo recayeron sobre los especuladores en granos, han 
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puesto mas de una vez este comercio en manos de los tr a . 
lieantes de ínfima clase, tanto por sus sentimientos como 
por sus facultades, resultando de aquí lo que sucede siem- 
pre esto es, que se ha hecho el mismo tráfico, pero obs- 
enrámente y de un modo mucho mas gravoso, porque las 
centes á quienes se abandonaba esta industria habían de 
tratar de indemnizarse de los inconvenientes y riesgos que 

lleva consigo. . , , 

Cuando se ha puesto tasa al precio de los granos, el 

efecto de esta providencia ha sido que se oculten y des. 

aparezcan. Se mandaba después a los arrendacoies que los 

llevasen al mercado; se prohibía venderlos en las casas, y 

todas estas violaciones de la propiedad, acompañadas, co- 

mo se deja entender, de pesquisas inquisitoriales, de vio- 

lencias é injusticias proporcionaban siempre unos recursos 

miserables En materias de administración, del mismo mo- 

do que en' las de moral, no consiste la habilidad en que- 

rer que se haga, sino en hacer que se quiera. Jamas se 

proveen de géneros los mercados por medio de gendarmas 

y esbirros í 1 1 . 

El gobierno que quiere abastecer con sus compras, 
nunca consigue subvenir á las necesidades del pais, y ahu¬ 
yenta las provisiones que hubiera proporcionado el libre 
comercio. Ningún negociante está dispuesto, como el go¬ 
bierno, á comerciar para perder. 

Durante la escasez que hubo en 1775 en vanas pro¬ 
vincias de Francia, la municipalidad de León y algunas 
otras, con el objeto de atender á las necesidades de sus ad¬ 
ministrados, compraban trigo en las campiñas, y volvían 
á venderle con pérdida en la ciudad; y obtuvieron a ñus 
mo tiempo, para pagar los gastos de esta opeiacioo, u 11 


(-) El ministro del Interior confiesa en un informe que hizo en J. 7 q de 
nunca estuvieron mas desprovistos ios mercados de Francia que l atl 
un decreto de 4 de Mayo de 1812, el cual prohibía que se htcie. ovi , ioue s 
alguna fuera de ello?. No podiendo los consumidores hacer sus p • ar _ 
en otra parte , acudían todos a los mercados, y como se obligara, 
rendadores á vender por menos del precio corriente, no había nig 
no se empeñase eu sostener que no tenia granos que poner eñ ven* 











LIBRO I. CAPITULO XVII. i85 

aumento en los derechos de entrada que pagaban los géne¬ 
ros. A nmentó la escasez y debía suceder asi, pues sobre no 
ofrecerse á los tratantes mas que un mercado en aue se 
vendían los géneros por menos de su valor, se les hacia pa¬ 
gar una multa cuando los llevaban á él (i). 

Cuanto mas necesario es un génei’o, tanto menos con¬ 
viene que su precio sea inferior á su tasa natural. Un en¬ 
carecimiento accidental del trigo es sin duda una circuns- 
tmcia sensible, pero que depende de causas que ordinaria¬ 
mente no pueden alejarse con las fuerzas humanas (a): v 
no es justo que el hombre añada otra desgracia á esta, ha¬ 
ciendo leyes malas porque ha tenido una mala cosecha. ó 
un tiempo poco favorable para las labores del campo. 

No es mas feliz el gobierno en el comercio de impor- 
tacion que en el comercio interior. Á pesar de los enormes 
sacrificios hechos en i8i6y 1817 por el gobierno y por 
el cuerpo municipal de París para abastecer esta capital 
con compras hechas en el extrangero, el consumidor pagó 
e pan á un precio exorbitante, se le engañó siempre en 

el peso, se le dio pan de malísima calidad y por último lle¬ 
gó á faltar ( 3 ). 



L°n S , j lf:ares y en todos los tiempos se observan los mismos 
-t- Joc. Cuando en el ano 362 de nuestra era , hizo el Emperador Juliano 
vender en Aniioquía á bajo precio cuatrocientas veinte mil medidas ( modii ) 
de t igo que saco de Caléis y de Egipto, cesaron con motivo de esta distri- 

r a ry . \ f ^. • • • . 1 V ^ ^ LU C U tÓ la escasez. (Véase á Gibbon , 

cap. 24.) Los principios de la Economía política no han variado ni variarán* 
pero se ignoran en una época , y se saben en otra. vanaran, 

Prín^Jn^ !; ap ¿ tal . del imperi ° roman o faltaban los víveres siempre qoe los 
ro- vH5cf C1 iK n ella distribuciones guitas á costa del mundo ente- 
los muios. d,Str>buc,0ües S ratultas eran ^ verdadera causa de que faltasen 

¿ÍV gue 7 a ? ontribu Y <? , eficazmente á causar el hambre, porque perju¬ 
dica á la producción, y disipa los productos. Bien pudiera el hombre aleiar 

ras^ha s t^a ue ^Ük n ° h pod2nios li songearnos de que las guerras sean mas ra- 
deí I! , u g° bernailt es conozcan mejor sus verdaderos intereses y los 
un /¿ « ? b h a qi ' e los P ueblos depongan la mentecatez de mirar como 
Uüa hazafia el exponerse á peligros sin necesidad. 

¿rohlrmn S 2 ? P ° r alt -° laS P alabrotas de: Amor paternal, solicitud , beneficios del 
don ni af S jarnos anaden cosa alguna á los medios de la administra- 
pobiernn J! iVl j° de os . P ueb ^ os * ¿Cómo se ha de dudar de la solicitud del 
cial niuní . au d° roas interesado que nadie en la duración de un orden so- 
es*mu?' P l 1UC , ,p: 3les 1 frutos s on para él? Por lo que hace á sus beneficios, 
) el que los pondera * porque realmente ¿cuáles son los benefi- 

TOMO I, « , 
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Nada diré de las prunas ó premios de importación, su 
puesto que la mejor de todas es el precio subido que se 
oirece por el trigo y la liarina en los países donde escasean! 
y si esta prima de 200, o 000 por ciento no basta para 
excitar al transporte; no creo que ningún gobierno pueda 
ofrecer otras que sean capaces ele estimular a los importa¬ 
dores. 

Estarian los pueblos menos expuestos a la escasez, si 
usasen de mas variedad en sus manjares. Cuando un solo 
producto forma la parte principal del sustento de un pueblo, 
es este inleliz luego que llega a faltar aquel pioducto. Esto 
es lo que sucede siempre que escasea el trigo en Fiancia, o 
el arroz en el Indostan. Pero cuando el pueblo se sirve de 
varias substancias para alimentarse 5 como la vaca y el car¬ 
nero , las aves caseras , las legumbres, raíces , frutas, pesca, 
según las localidades, está mas segura su subsistencia, poi¬ 
que es difícil que falten á un mismo tiempo todos estos 

géneros (1). 

Serian mas raras las escaseces., si se extenaiese y per¬ 
feccionase el arte de conservar sin mucho gasto los alunen- 
tos que abundan en ciertas estaciones y en ciertos lugaies, 
como los peces; pues lo que sobra en estas ocasiones, ser¬ 
viría en otras en que hace falta. Una libeitad muy glande 
en las relaciones marítimas de las naciones proporciona¬ 
rían sin mucho gasto á las que ocupan latitudes templadas 
Jos frutos que concede la naturaleza con tanta profusión a 


cios que puede hacer la administración, sin que sea a costa de 

nistrados? , limifoHn ta- 

(1) La rutina , cuya fuerza es tan grande en las personas nV 

lento , que forman ei mayor número , principalmente en ias / _ yo 
•res, opone muchas dificultades á la introducción de nuevos a * ’ 

<he visto en ciertas provincias de Francia la repugnancia mas cec,u Ó ofrecen 
mer las pastas á la italiana , que son un alimento muy buen °y escase - 
nn medio excelente para conservar las harinas; y á no ser po de 

ces que hubo durante nuestros disturbios políticos , el cultivo y ^ mU . 
las patatas para alimento del hombre no habrían penetrado t0Q maS pa¬ 
chos distritos donde son ahora un gran recurso. Prevalecerían , p _ eoera - 
m eral mente, si se cultiváran con tal cuidado que se impidiese "jj' llaS . e B 
cion , para lo cual nó habría cosa mas acertada que renovar sus 
'tiempo oportuno. .. -i * - ,, , 


y 
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la Zona tórrida (1 ). Yo no sé hasta qué punto seria posible 
conservar y transportar las bananas; ¿pero no se ha halla¬ 
do este medio para el azúcar que reducido á diferentes for¬ 
mas presenta un alimento agradable y sano, y se produce 
con tal abundencia en toda la tierra hasta el grado 38 de 
latitud, que á no ser por nuestras malas leyes podríamos 
tenerle comunmente, á pesar de los gastos del comercio, 
mucho mas barato que la carne, y al mismo precio que 
muchas de nuestras frutas y legumbres? fa) 

Volviendo al comercio de granos, no quisiera yo que 
fundándose en lo que he dicho acerca de las ventajas de la 
libertad, se intentase aplicarla sin medida á todos los casos. 
Nada es mas peligroso que un sistema absoluto, sostenido 
con demasiada rigidez, sobre todo cuando se trata de apli¬ 
carle a las necesidades y a los errores del hombre. Lo me- 
joi es dirigirse siempre a los principios que están recono¬ 
cidos por buenos, y hacer que se adopten por medios cu- 


(í) Vemos en Humboldt ( Ensayo político sobre Nueva España , cap. 9) que 
una misma extensión de terreno produce : 

En bananas, un peso de 106,000 Kildgramos (a). 

En patatas. 2,400 Kildgr. ( b) 

En trigo candeal. 800 Kil, (c) 

. I)an P u es los bananas un producto 133 veces mas considerable que el 
trigo candeal, y 44 veces mas que las patatas, exceptuando empero la 
parte acuosa. - r 

En un país fértil de Méjico , media hectárea (d) cultivada de bananas 
de la especie mayor puede alimentar mas de cincuenta individuos , ai paso 
que en Europa el mismo terreno, suponiendo que produzca ocho por uno, 
no da anualmente mas de 576 Kildgramos de harina de trigo candeal, can¬ 
tidad ínsuíiciente para mantener dos personas. Por eso nada admira mas á 
un europeo recien llegado á la zona tórrida que la cortísima extensión de 
terrenos cultivados al rededor de una cabana que encierra una familia nu¬ 
merosa de indígenas. 

(2) El mismo autor nos dice que en santo Domiugo se valúa el producto 
de un pedazo de tierra que tenga 3403 toesas cuadradas . en 4000 libras 
óc azúcar; y que todo el que se consume en Francia, en tiempos regulares, 
va nado en 20 millones de Kildgramos, pudiera producirse en un terreno de 
siete leguas cuadradas. ¡Qué inmensa cantidad de géneros equinocciales 110 
s( podrían sacar, procediendo con inteligencia, de las costas de Africa, que 
tan cerca están de nosotros! 


(a) 320,388 libras, 3 onzas, 1 adarme, 24 granos. 

( 1 ¿,216 lib. 5 onzw 6 adarm. 4 granos. 

^738 üb. 12 onz. 7 ad. 13 gran. 

Fanega y cuarta de tierra. 

* 
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ya acción obre insensiblemente, y por lo mismo de un mo> * 
do mas infalible. Guando el precio de los granos llega á 
exceder de cierta tasa fijada de antemano, ha producido 
buenos efectos el prohibir su exportación, ó á lo menos el 
sujetarla á un derecho algo subido; porque vale mas que los 
que están determinados á hacer el contrabando, paguen la 
prima de seguridad al estado que á los aseguradores. 

Hasta ahora se ha considerado, en este párrafo, la ex¬ 
cesiva carestía de los granos como el único inconveniente 
que debia temerse; pero en i 8 í 5 temió la Inglaterra que 
bajase demasiado su precio á causa de la introducción de 
los granos extrangeros. La producción de granos, como 
cualquiera otra, es mas dispendiosa entre los ingleses que 
eu los pueblos vecinos, por muchas razones que es inútil 
examinar aqui, y principalmente por la enormidad de los 
impuestos. Por medio del comercio podían venderse en In¬ 
glaterra los granos extrangeros por las dos terceras partes 
del precio á que venian á salir al cultivador productor. 

¿ Convendría dejar libre la importación; y exponiendo a! 
cultivador á que perdiese por sostener la concurrencia de 
los importadores de trigo, imposibilitarle para pagar el ar¬ 
rendamiento y los impuestos, y poner la Inglaterra, por 
lo tocante á su sustento, á discreción de los extrangeros, y 
quizá de sus enemigos? ó prohibiendo los granos extrange¬ 
ros ¿ se había de dar una prima á los arrendadores á expen¬ 
sas de los consumidores, aumentar con respecto al obrero 
la dificultad de subsistir, y con el precio subido de los gé¬ 
neros de primera necesidad, encarecer también todos los 
productos manufacturados de Inglaterra, y quirarles la po¬ 
sibilidad de sostener la concurrencia con los del extran- 
gero? ^ 

Esta cuestión ha dado lugar á grandes contiendas, asi 
en las asambleas deliberantes, nomo en varios impresos, y 
estas contiendas en que tenían razón los dos partidos opues¬ 
tos, prueban, entre paréntesis, que el vicio principal esta¬ 
lla fuera de la cuestión: quiero decir, en el influjo exces- 
vo que pretende tener la Inglaterra en la política del glo- 1 ; 
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y que la obliga á hacer esfuerzos desproporcionados á la ex¬ 
tensión de su territorio. 

Como quiera que sea , estas discusiones sostenidas por 
una y otra parte con grandes conocimientos y mucha ca¬ 
pacidad , han contribuido á poner mas en clavo los efectos 
de la intervención del gobierno en las provisiones, y han 
sido quizá favorables al sistema de libertad. 

En efecto ¿cual es la reflexión mas poderosa que ha- 
cian los partidarios de la prohibición de los granos extran- 
geros ? 

Que era necesario fomentar el cultivo del pais , aun 
cuando fuese á expensas de los consumidores, para que no 
pudiese ser hambreado por los extranjeros: y se señalaban 
dos casos en que era principalmente de temer este riesgo: 
primero, el de una guerra en que una potencia preponde¬ 
rante pudiese impedir la importación cuando esta fuese ne¬ 
cesaria; y segundo aquel en que se experimentase escasez 
aun en los paises de mucho trigo, y retuviesen estos sus pro¬ 
pias cosechas para su subsistencia (1). 

Respondíase á esto que llegando á ser la Inglaterra un 
pais que importase granos con regularidad y constancia, se 
acostumbrarían otros muchos paises á vendérsele; lo cual 
favorecería y extendería el cultivo del tri g° candeal en cier¬ 
tos parages de Polonia, de España, de Berbería, ó de la 
America septentrional ; que entonces estos paises no po¬ 
drían menos de vender, asi como Ja Inglaterra no podría 
menos de comprar; que Bonaparte mismo, el n¡a6 furioso 
enemigo de esta nación, le había enviado trigo, durante 
la mayor fuerza de las hostilidades para reeibir de ella dine¬ 
ro; que jamas falta la cosecha á un mismo tiempo en mu¬ 
chos paises que están á largas distancias; y que un gran co¬ 
mercio de granos, bien establecido, obliga á hacer provi¬ 
siones de antemano , y á formar depósitos considerables 
que alejarían , mas que ninguna otra causa, la posibilidad 


(i) Malthus: An Tnquiry hito the naiure and progrers cf rent. The groundá 
of an opinión , on }orei¿n cor tu 
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de la escasez, de modo que se puede afirmar coa ]j Uen 
razones, y por la experiencia de Holanda y de 

1 n ■' "o UI *08 

otros estados, que aquellos en que no se coge trigo son 
precisamente los que nunca están expuestos á escaseces ni 
aun á carestías muy considerables (i j. 

Sin embargo, es preciso confesar que hay graves in. 
convenientes en arruinar el cultivo de los cereales aun en 
los paises en que son fáciles las provisiones por medio del * 
comercio. El alimento es la primera necesidad de los pue¬ 
blos , y no es prudencia reducirse á traerle de parages de¬ 
masiado distantes. Convengo en que son incómodas las ] e . 
yes que prohiben la entrada de granos para proteger los 
intereses del arrendador á expensas de los fabricantes-, oero 
Jos impuestos excesivos, los empréstitos, una diplomacia 
una corte, y egércitos ruinosos son también circunstancias, 
incómodas, y mas gravosas al cultivador que al fabricante. 

Es necesario restablecer por medio de un abuso el ecjuili- 
brío natural destruido por otros abusos; de lo contrario to¬ 
dos los labradores se convertirían en artesanos, y llegaría á 
ser demasiado precaria la existencia del cuerpo soc ial , 

CAPITULO XVIII. 

Si el gobierno aumenta la riqueza nacional , haciéndose 

él mismo productor. 

Una empresa industrial, cualquiera que sea , causa pér¬ 
didas, cuando los valores consumidos en la producción ex¬ 
ceden al valor de los productos (aj. Estas pérdidas, ya las 
sufran los particulares ó el gobierno, son reales y efectivas 

para la nación; son un valor que hay de menos en el 
pais. 


(1) Ricardo: An Estay on ¿he infiuence of ¿he low price of corn , &c. 

(2) No se debe perder de vista que el consumo del valor de los servicios 

productivos, que se hace en la producción , es un consumo tan real como 
el que se hace de las primeras materias. En el número de los servicios pro¬ 
ductivos se compreheuden los de los capitales, igualmente que los de te 
industria.' ’ ** 
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En vano se pretendería que mientras pierde el gobier¬ 
no. ganan los agentes, los hombres industriosos y los obre¬ 
ros que emplea. Si la empresa no se sostiene por sí misma* 
no paga su coste: las sumas que produce no igualan á las 
que se invierten en ella; y pagan la diferencia los que su¬ 
ministran para los gastos cíe los gobiernos, esto es, los con¬ 
tribuyentes (1). 

La fábrica de tapices de los Gobelinos, sostenida por 
el gobierno de Francia, consume lanas, sedas y tintes, co¬ 
mo también la renta del local y la manutención de los 
obreros: cosas que deberian ser reembolsadas con sus pro¬ 
ductos, y que están muy lejos de serlo. Asi pues, en vez 
de ser aquella fábrica un manantial de riquezas, no digo 
para el gobierno, el cual sabe muy bien que pierde en ella, 
sino para la nación entera, es para ésta una causa siempre 
subsistente de pérdida, supuesto que pierde anualmente to¬ 
do el valor en que los consumos de la fábrica, inclusos los 
sueldos, que son también un verdadero consumo, exceden 
á sus productos. Lo mismo se puede decir de la fábrica de 
China de Sevres, y creo que de todas las que corren por 
cuenta de los gobiernos (a). 

Se asegura que es necesario este sacrificio, porque su¬ 
ministra al gobierno un medio de hacer regalos y de ador¬ 
nar sus palacios. No es este el lugar oportuno para exami¬ 
nar hasta qué punto está mejor gobernada una nación 
cuando hace regalos y cuando adorna sus palacios. Pase, 
pues que asi se quiere, que sean necesarios estos regalos y 
adornos; pero en tal caso 110 conviene que una nación ana¬ 


co Si el gobierno dedica á estas empresas rentas propias, como el pro¬ 
ducto de los bienes nacionales, ni es menos efectiva la pérdida , ni deja de 
recaer sobre los pueblos; porque si no se dedicase á este uso una parte del 
producto de los bienes*nacionales, otro tanto menos habría que exigir á los 
contribuyentes. 

(2) Lo mismo sucede con las empresas comerciales dirigidas por el go¬ 
bierno. En la escasez que se experimentó en 1816 y 18 ry, el gobierno fran¬ 
cés hizo compras de granos en el extrangero: subió el trigo á un precio ex¬ 
cesivo en lo interior; y aunque el gobierno le vendía algo mas barato que 
al precio corriente, todavia costaba demasiado caro. Los particulares hubie¬ 
ran logrado ganancias considerables en esta ocasión, y el gobierno perdió 21 
millones de francos. Informe presentado al Rey en 24 de diciembre de 1818. 
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á los sacrificios que exige su magnificencia y liberal!, 
dau o las pérdidas que ocasiona el uso mal convinado de 
gas medios. Mas útil le será comprar buenamente lo n U( . 
juzgue que debe dar: con lo que, sacrificando menos diñe 
ro,°es probable que logre productos igualmente preciosos, 
porque los particulares fabrican á menos costa que C 1 g 0 ! 

bienio. 

Los esfuerzos del Estado para crear productos tienen 
otro inconveniente, que es el de perjudicar a la industria 
de los particulares, no de aquellos que tratan con él, y 
tomín sus medidas para uo peidci nada, sino de los que 
son competidores suyos. El estado es un agricultor, un cul- 
tivador, un negociante que tiene demasiado dineio a su dis¬ 
posición, y cuida muy poco de sus piopios nuercses. Pue¬ 
de consentir en vender un producto por menos de lo que 
cuesta: puede también consumir, producir y acopiar en 
poco tiempo tal cantidad de productos que se desordene 
violentamente la proporción natural de los precios de las 
cosas; y toda mutación repentina de precios es funesta. El 
productor funda sus cálculos en el valor presumible de los 
productos luego que esten acabados, y nada le desanima 
tanto como una variación que deja burlados todos los cál¬ 


culos. Las pérdidas que experimente serán tan poco mere¬ 
cidas como las ganancias extraordinarias que puedan re¬ 
sultarle de semejantes variaciones. Si tiene ganancias, serán 
estas un nuevo gravamen para ios consumidores. 

No ignoro que hay empresas que no puede menos de 
administrar el gobierno por sí mismo, pues no puede fiar 
á los particulares el cuidado de construir sus ñau ios, m | 
quizá el de fabricar la pólvora, sin embargo de que en Fran¬ 
cia se hacen los cañones, los fusiles, los carros y cajones 
por empresarios particulares, sin que pruebe mal este me- j 
todo, que acaso podria hacerse mas extensivo, supuesto 
que el gobierno no puede obrar por sí solo, sino que ne¬ 
cesita valerse de personas intermedias , las cuales tienen 
otros intereses que Ies llaman mas la atención. Si por una 
consecuencia de su posición poco favorable, es casi sieal " 
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| re engallado en Jas contratas que hace, no debe multi¬ 
plicar ¡as ocasiones de serio, haciéndose empresario, esto 
es, abrazando una profesión que multiplica infinito las oca¬ 
siones de contratar con los particulares. 

Si el gobierno es mal productor por sí mismo, puede á 
lo menos favorecer eficazmente la producción de los par¬ 
ticulares por medio de establecimientos públicos bien idea¬ 
dos , egecutados y conservados, y particularmente con los 
caminos, canales y puertos. 

Los medios de comunicación favorecen la producción 
precisamente del mismo modo que las máquinas que mul¬ 
tiplican ios productos de nuestras fábricas y abrevian su 
producción ; porque proporcionan el mismo producto á 
menos costa, lo que equivale exactamente á un producto 
mayor obtenido con el mismo gasto. Aplicado este cálculo 
á la inmensa cantidad de mercancías, que cubren los ca¬ 
minos de un imperio populoso y rico , desde las legum¬ 
bres que se llevan al mercado hasta los productos de todos 
los puntos del globo, que desembarcando en los puertos 
se difunden después por la superficie de un continente; es¬ 
te cálculo, digo, si pudiera egecutarse, daría por resultado 
una economía casi inapreciable en los gastos de produc¬ 
ción. La facilidad de las comunicaciones equivale á la ri¬ 
queza natural y gratuita que se halla en un producto, cuan¬ 
do esta facilidad recae sobre los que habrían de renunciar¬ 
se enteramente ó perderse, si no fuera por ella. Suponga¬ 
mos que hay medios de transportar desde el monte basta 
la llanura algunos árboles muy hermosos que se pierden 
en ciertos parages escarpados de los Alpes y Pirineos: des¬ 
de este momento se adquiere la utilidad total de las made¬ 
ras que ahora se pudren en el logar en que caen, y resulta 
un aumento de renta para el propietario del terreno y pa¬ 
ra el consumidor de su madera. 

Las academias, las bibliotecas, las escuelas públicas, 
los museos, fundados por gobiernos ilustrados, contribu¬ 
yen á la producción de las riquezas, descubriendo nue¬ 
vas verdades, propagando las que ya se conocen, y din* 

TOMO 1. a 5 
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giendo de este modo á los que traten de emprender obr 
de industria, en las aplicaciones que pueden hacerse <L 
los conocimientos del hombre á sus necesidades M \ Cj 
mismo se puede decir de los viages que se emprenden á 
expensas del público, cuyos resultados son tanto nías bri. 
liantes cuanto en nuestros dias son por lo común hom. 
bres de un mérito muy distinguido los que se dedican á 
esta clase de investigaciones. 

Nótese que no se deben condenar los sacrificios qu e S e 
hacen para extender los límites de los conocimientos hu- 
manos, ó solo para conservar su depósito, aun cuando se 
refieran á aquellos cuya utilidad inmediata no se descu* 
bre. Todos los conocimientos humanos están enlazados; y 
es necesario que una ciencia puramente especulativa ha»a 
progresos, para que otra que ha dado motivo á las mas te- 
.ices aplicaciones los haga igualmente. Por otra parte, es 
imposible preveer hasta qué punto puede llegar á ser útil 
un fenómeno que parece objeto de mera curiosidad. Cuan¬ 
do el holandés Otto Guericke sacó las primeras chispas eléc¬ 
tricas ¿ se hubiera podido sospechar que abrirían el cami¬ 
no á Franklin para dirigir el rayo y preservar de él nues¬ 
tros edificios, empresa que parecia tan superior á ios es¬ 
fuerzos del poder humano? 

Pero entre todos los medios que tienen los gobiernes 
para favorecer la producción, el mas eficaz es el de cuidar 
de la seguridad de las personas y de las propiedades, sobre 
todo cuando las defienden aun de los tiros del poder arbi¬ 
trario Los beneficios que con esta sola protección re¬ 
cibe la prosperidad general exceden á los males que le han 
hecho todas las trabas inventadas hasta ahora. Las trabas 


(1) Véase el cap. vr de las operaciones comunes á las tres industries. 

(2) Examinando Smith las verdaderas causas de la prosperidad de la 
Gran Bretaña da el primer lugar á „ia pronta é irrparcidl admimst ajon ¿e 
„justicia, la cual hace que los derechos del último ciudadano sean resjeta- 
„dos por el mas poderoso, y asegurando á cada uno el fruto de su traDa -?’ 
,, fomenta del modo mas efectivo toda especie de industria.” Riqueza - 
las naciones , lib. iv, cap. 7 - ~~~ Pcivre , que había viajado tan‘o , S' e g jra ^ 
nunca vio que prosperasen verdaderamente otros países sino aquellos en <¿ 
iban 4 la par la libertad de la industria y la seguridad. 
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comprimen el vuelo de la producción; pero la falta de se¬ 
guridad la suprime enteramente. 

Basta, para convencerse de ello, comparar los estados 
sujetos á la dominación otomana con los de nuestra Euro¬ 
pa occidental. Mírese casi toda el Africa, la Arabia, la Pcr- 
sia, esa Asia menor, cubierta en otros tiempos de ciudades 
tan florecientes, de las cuales, según la expresión de Mon- 
tesquicu , solo quedan vestigios en Estrabon. Alli roban los 
salteadores y Jos Bajas: de alli han huido la riqueza v la po¬ 
blación ; y los pocos hombres que quedan están destituidos 
de todo. Al contrario, fíjese la vista en Europa, y se ad¬ 
vertirá que aunque está muy lejos de ser tan floreciente co¬ 
mo llegará á serlo, prosperan en ella casi todos los estados 
á pesar de que gimen bajo un tropel de reglamentos é im¬ 
puestos, debiéndose únicamente esta ventaja á que sus ha¬ 
bitantes viven por lo común libres de los ultrages persona¬ 
les y de los despojos arbitrarios. 

Me he olvidado de hablar de otro medio por el cual 
puede un gobierno contribuir á aumentar momentánea¬ 
mente las riquezas de su pais, y consiste en despojar á las 
demas naciones de sus propiedades muebles para llevarlas 
á la suya, como también en imponerles enormes tributos 
para despojarlas de los bienes que están todavía por nacer, 
que es lo que hicieron Jos Romanos en los últimos tiem¬ 
pos de la república y durante el mando de los primeros 
Emperadores. Este sistema es análogo al que siguen las gen¬ 
tes que abusan de su poder y maña para enriquecerse. Es¬ 
tos tales no producen, sino que roban los productos de los 
demas. 

Hago mención de este medio de acrecentar las rique¬ 
zas de una nación, por abrazarlos todos, pero sin preten¬ 
der que sea el mas honroso ni aun el mas seguro. Si los Ro¬ 
manos hubieran seguido con la misma perseverancia otro 
sistema; si hubiesen tratado de difundir la civilización 
entre los bárbaros y de establecer con ellos relaciones de 
que hubieran resultado necesidades recíprocas, es proba¬ 
ble que subsistiría aun el poder romano. 
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CAPITULO XIX. 

\ » . > ■ 

De las Colonias y de sus productos, 

* t • % 

| • I f 

> t - * ’ * • ' 

Las colonias son unos establecimientos formados en pal. 
ses lejanos por una nación mas antigua á que se da el noin. 
bre de metrópoli. Cuando esta nación quiere extender sus 
relaciones en un pais populoso ya civilizado, y cuya con¬ 
quista ofrece grandes dificultades, se limita a establecer en 
él una factoría ó un lugar de contratación, donde trafican 
sus factores conforme á las leyes del pais, corno lo han 
egecutado los Europeos en el Japón y en la Obina, Cuando 
l<Ts colonias sacuden la autoridad del gobierno de la me¬ 
trópoli , dejan de llamarse colonias, y se hacen estados in¬ 
dependientes. 

Una nación funda ordinariamente colonias cuando sa 
población numerosa se halla demasiado icducida y estieolia 
en su antiguo territorio, y cuando la persecución obligaá 
salir de él á ciertas clases de habitantes. Parece que lueron 
estas las únicas causas que movieron a los pueblos antiguos 
á fundar colonias ^ pero los modernos han tenido acemas 
otros motivos para establecerlas. El arte de la navegación, 
perfeccionado por ellos, les ha enseñado nuevos rumbos, 
y descubierto países desconocidos: han pasado a otio emis* 

ferio, y á climas habitados por gentes barbaras^ insociables, 

no para fijarse en ellos y destinarlos por morada a su pos¬ 
teridad , sino para recoger sus géneros preciosos, y llevai a 
su patria los frutos de una producción precipitada y C0IU 
derable* 1 

Conviene observar estos diversos motivos, poique oc 
ellos nacen dos sistemas coloniales muy diferente? en sus 
efectos. Pudiera llamarse el primero Sistema colonia cc 
los antiguos , y el segundo Sistema colonial de lo* 
demos , aunque entre estos últimos haya ludfido^co^on ^ 
fundadas por los mismos principios, especialmente en 

América septentrional. 


i 
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La producción en las colonias formadas según el siste¬ 
ma de los antiguos no es muy grande a! principio; pero se 
aumenta con rapidez. No se elige comunmente por patria 
adoptiva sino aquella cuyo terreno es fértil , el clima ía- 
vorable ó la situación conveniente para el comercio; pre¬ 
firiéndose por punto general los paises del todo nuevos, ya 
sea que estuviesen antes enteramente inhabitados, ó que so¬ 
lo tuviesen por habitantes algunas tribus groseras, y de con¬ 
siguiente poco numerosas é incapaces de agotar las faculta¬ 
des productivas del terreno. 

Las familias educadas en un pais civilizado, que van á 
establecerse en otro nuevo, llevan á él los conocimientos 
teóricos y prácticos, que son uno de los principales ele¬ 
mentos de Ja industria; llevan el hábito del trabajo, por 
cuyo medio se ponen en egercicio estas facultades, y el 
hábito de la subordinación, tan necesaria para conservar el 
orden social: llevan también algunos capitales , no en dine¬ 
ro sino en herramientas y en varias provisiones; y en fin 
no dividen con ningún propietario los frutos de un terreno 
virgen, cuya extensión excede por mucho tiempo á lo que 
pueden cultivar. A estas causas de prosperidad se debe aña¬ 
dir la que acaso es mayor que todas, esto es, el deseo que 
tienen todos los hombres c e mejorar su suerte y de pasar 
del modo mas feliz el género de vida que han abrazado de¬ 
finitivamente. 

Por rápido que haya parecido eí acrecentamiento ele 
los productos en todas las colonias fundadas conforme á es¬ 
te principio, habría sido mas notable, si los colonos hu¬ 
biesen llevado consigo grandes capitales; pero ya hemos 
observado que no son las familias favorecidas de la fortuna 
las que se expandan. En efecto , rara vez se ve que los 
hombres que se hallan en estado de disponer de un capital 
suficiente para vivir con algún regalo en su pais nata! don¬ 
de pasaron los años de su infancia que tan hermoso le ha¬ 
cen á sus ojoSy renuncien sus hábitos, sus amigos y parien¬ 
tes, para correr la suerte siempre incierta, y sufrir los rigo¬ 
res siempre inevitables de un nuevo establecimiento. He 
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aquí por qué las colonias carecen de capitales en sus pri n . 
cipios, y una de las razones de que sea en ellas tan subido 
el interes del dinero. 

Á la verdad se forman alli mas pronto los capitales q Ue 
en los estados civilizados desde tiempos antiguos. Parece 
que al retirarse de su pais natal, dejan en él ios colonos 
parte de sus vicios: se desprenden de toda idea de fausto 
de ese fausto que tan caro cuesta en Europa, y sirve tan 
poco. En las regiones adonde van, es necesario no estimar si¬ 
no las cualidades útiles, y no se consume mas délo que exi¬ 
gen las necesidades razonables, que se sacian con mas faciii- 
dad que las facticias. Tienen pocas ciudades, y sobre todo no 
las tienen grandes; la vida agrícola, que por lo común se 
ven obligados á abrazar, es la mas económica de todas; y en 
fin su industria es proporcionalmente la mas productiva, y 
la que exige menos capitales. 

El gobierno de la colonia participa de las cualidades 
que distinguen á los particulares: se ocupa en lo que le in¬ 
cumbe, disipa muy poco, no trata de inquietar á nadie, 
por lo que son moderadas las contribuciones, ó tal vez no 
existen; y tomando poco ú nada de las rentas de los admi¬ 
nistrados, les facilita medios de multiplicar sus ahorros, 
los cuales se convierten en capitales productivos. 

De este modo, con pocos capitales primitivos ó lleva¬ 
dos de la metrópoli , exceden prontamente los productos 
anuales de las colonias á sus consumos. De aqui el acre¬ 
centamiento rápido de riquezas y de población que se ad¬ 
vierte en ellas; porque al paso que se forman capitales, se 
busca el trabajo industrial del hombre, y ya se sabe que 
los hombres nacen donde quiera que hay necesidad de 
ellos (i). 

Ahora se puede comprehender por qué son tan rápi¬ 
dos los progresos de estas colonias. Entrelos antiguos, pa¬ 
rece que Éíeso y Miieto en el Asia menor, Tarento y Tro¬ 
tona en Italia, Siracusa y Agrigento en Sicilia sobrepujaron 


(i) véase lo que se dice mas adelante acerca de la población. 
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en poco tiempo á sus metrópolis. Las colonias inglesas de 
la América septentrional que en nuestros tiempos moder¬ 
nos son las que mas se asemejan á las de los Griegos, han 
ofrecido un espectáculo quizá no tan brillante, pero no 
menos digno de notarse, y que no está todavía concluido. 

Es de esencia de las colonias fundadas sobre este prin¬ 
cipio, esto es, sin proyectos de volver á la antigua patria, 
el constituirse en un gobierno independiente de su metró¬ 
poli: y cuando esta conserva la pretensión de darles leyes, 
se le opone una resistencia que naturalmente llega á ven¬ 
cer tarde ó temprano, y hace lo que la justicia y el interes 

bien entendido aconsejaban que se hiciese desde el prin¬ 
cipio. 

Paso á tratar de las colonias formadas según el sistema 
colonial de los modernos. 


Los que las fundaron, fueron por la mayor parte aven¬ 
tureros que no buscaron una patria adoptiva, sino rique¬ 
zas que pudiesen llevar á su antiguo pais para gozar de 
ellas (ij. 

Los primeros hallaron por una parte en las Antillas, en 
Mégico, en el Perú, y después en el Brasil, y por otra en 
las Indias orientales, con que saciar su codicia, á pesar de 
que era bien grande. Después de agotar los recursos acu¬ 
mulados por los indígenas, se vieron ob igados á recurrir á 
la industria para beneficiar Jas minas de aquellos nuevos 
países y aprovecharse de las riquezas na menos preciosas de 
su agricultura. Reemplazáronlos otros colonos que por la 
mayor parte conservaron mas ó menos el ánimo de regresar, 
y eí deseo, no de vivir cómodamente en sus tierras y de 
dejar en ellas, cuando muriesen, una familia feliz y una re¬ 
putación libre de toda mancha, sino el deseo de ganar mu- 


(i) No comprehendo en esta regla á los fundadores de varios Estados en 
la América septentrional , ni á algunos otros. Las colonias españolas y por¬ 
tuguesas del continente de América participan de los dos sistemas. Hay eu¬ 
ropeos que van allá con animo de volver ; y otros que se proponen lijarse 
en ellas con. sus descendientes. Pero estas convinadones están sujetas á 
grandes vicisitudes desde que aquellas colonias tomaron las armas para con¬ 
seguir su independencia. 
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cho pira ir a gozar en otras partes de sus inmensos prove¬ 
chos. Este motivo introdujo medios violentos de beneficiar 
las minas y las tierras, siendo la esclavitud el primero tta 

los de esta clase. 

¿Cuál es el efecto de la esclavitud relativamente á la 
producción? ¿Es menos costoso el servicio productivo del 
esclavo que el del hombre libre? Esta es una de las cues* 
ñones á que dan lugar las colonias modernas, considera¬ 
das en sus relaciones con la multiplicación de las rique¬ 


zas. 


Steuart , Turgot y Smilh están de acuerdo en que el 
trabajo del esclavo sale mas caro, y produce menos que el 
del hombre libre. Se fundan en que toda persona que no 
trabaja ni consume por su cuenta, trabaja lo menos y con¬ 
sume lo mas que puede, en que no tiene ningún interes 
en dedicarse á su trabajo con la inteligencia y esmero nece¬ 
sario para asegurar su buen evito ; en que la fatiga excesiva 
con que se le abruma, le abrevia la vida, y ocasiona reem¬ 
plazos costosos; y por último, en que el trabajador libre tie¬ 
ne el cuidado de mantenerse á sí mismo, al paso que el se¬ 
ñor debe cuidar de mantener al esclavo; y siendo imposible 
que el señor egecute esto con tanta economía como el tra¬ 
bajador libre, debe salirle mas caro el servicio del escla¬ 
vo (í). 

Los que piensan que el trabajo del esclavo es menos 
costoso que el del hombre libre, hacen un cálculo análogo 
al que sigue. La manutención anual de un negro de las An¬ 
tillas no pasa de 3oo francos en las haciendas donde se les 
trata con mas humanidad. Añádase á esto el interes del 
precio de su compra, y supóngase de diez por ciento, por¬ 
que es vitalicio. Siendo el precio de un negro ordina¬ 
rio 2000 fr. con corta diferencia, será el interes de eco fr. 
á lo sumo. Asi, se puede calcular que cada negro cuesta 


(i) Steuart: Tratado de Economía política , lib. n, cap. 6. 

Turgot : Reflexiones sobre la formación y distribución de riQuez , 


§. 2 $. 


Srmth: Riqueza de las naciones , lib. i , cap. 8; y lib. ni, cap. 2» 
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anualmente á su señor 5 oo francos. Pero el trabajo de un 
hombre libre sale mas caro en el mismo país, supuesto que 
los jornales se pagan alii de cinco á seis ó siete francos, y 
algunas veces á mayor precio. Tomemos el término medio 
de seis francos, no contemos mas de trescientos dias de tra¬ 
bajo al año, y resultará que sus salarios anuales ascienden 
á la suma de 1800 francos, en lugar de 5oo (1). 

Es fácil comprender que el consumo del esclavo ha de 
ser menor que el del obrero libre. Poco le interesa á su se¬ 
ñor que goce de la vida: lo que le importa esquela conserve. 
Toda la guardarropa de un negro está reducida á un panta¬ 
lón y á un éhaleco} su habitación es una choza sin ningún 
mueble;, su alimento la yuca, á la cual añaden de cuando 
en cuando los señores mas humanos un poco de bacalao. 
Una población de obreros libres, considerada en general, 
tiene que mantener mugeres, niños y enfermos} y los lazos 
del parentesco, de la amistad, del amor, y del agradecimien¬ 
to multiplican en ella los consumos. Entre los esclavos, las 
fatigas del hombre de edad madura eximen frecuentemente 
al dueño de una hacienda de la necesidad de mantener al 
anciano. Las mugeres y los niños gozan muy poco del pri¬ 
vilegio de su flaqueza} y la dulce inclinación que reúne los 
sexos está sujeta á los cálculos de un señor. 

¿Cuál es el motivo que contrapesa en todos los hom¬ 
bres el deseo que los impele á satisfacer sus necesidades y 
sus gustos? Sin duda es el deseo de economizar sus recursos. 
Las necesidades convidan á extender el consumo} la econo¬ 
mía procura reducirle: y cuando obran estos dos motivos en 
una misma persona, es claro que el uno puede servir de 
contrapeso al otro. Pero entre el señor y el esclavo debe in¬ 
clinarse necesariamente la balanza al lado de la economía: 
las necesidades y los deseos están de parte del mas débil, y 



rar< I ?n.^’° n '¡' e l le °b ser var a Q u i que el obrero libre que gana un jornal mas 
j ■ H e el del esclavo, egecuta un trabajo, que, si es menos penoso no 

taTníTo!? 0 ■ • J ser casi siem P re mas precioso por la inteligencia, y por el 
ohrern- I 116 su P one - Los relojeros y sastres son ordinariamente 

carece la escíiJob ° ^ hace al trabajo de los sim P les jornaleros, le en¬ 
arco. la esclavitud misma , porque aleia toda concurrencia. 

tomo i, 2 g 
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Jjs razones de economía de parte del mas fuerte. Por eso 
era sabido en Santo Domingo que el producto neto de un a 
plantación reintegraba en seis años el precio de su compra 
al paso que en Europa este producto neto no es apenas mas 
que el 2,5.° ú el 3 o.° del precio de la compra de una tierra 
y algunas veces no tanto. S/nith refiere en otra parte que los 
colonos de las islas inglesas convienen en que el ron y e l 
melote bastan para cubrir todos los gastos de un ingenio y 
que el azúcar es ganancia líquida: lo cual, dice, es lo mis- 
nio que si nuestros .arrendadores de Europa pagasen sus 
gastos y arrendamientos con la paja sola, y les quedase de 
ganancia neta todo el grano. Dígaseme si hay ñiuchos mo¬ 
dos de emplear capitales que produzcan semejantes utili¬ 
dades. • 1 ■ 

Pero estas utilidades mismas ¿qué es lo que prueban? 
Que si no es caro el trabajo del esclavo lo es prodigiosamen¬ 
te la industria del señor. El consumidor nada gana en esto, 
pues los productos no se dan mas baratos. Lo que resulta 
de aqui es que un productor se enriquece á expensas de 
otro; ó por mejor decir, lo que resulta es un sistema vicio¬ 
so de producción que se opone á los progresos mas brillan¬ 
tes de la industria. Un esclavo es un ser depravado, y no 
lo es menos su señor: ni uno ni otro pueden llegar á ser 
.completamente industriosos; y depravan al hombre libre 
•que no tiene esclavos. No puede mirarse con estimación el 
trabajo en un pais donde es una afrenta; ni se puede soste- 
Jier sino con cierto aparato de indolencia y de ociosidad 
aquella supremacía forzada y contraria á la naturaleza, que 

es el fundamento de la esclavitud. La inacción del espíritu 

• 

es una consecuencia de la del cuerpo; y cuando se tiene 
el látigo en la mano está por demas la inteligencia. ¡ 

Algunos viageros, dignos de toda mi confianza, me lian 
asegurado que miraban como imposible que hiciesen b? ar- 
íes ningún progreso en el Brasil y en los demas estableci¬ 
mientos de América, mientras esten infestados con la csí '• 
vitud. Los estados de la América septentrional , q ue can11 
nan mas rápidamente á la prosperidad, son aquellos en q i,e 


á 
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no está admitida la esclavitud. Los habitantes de la Carolina 
y de la Georgia que tienen esclavos, y cogen excelente al¬ 
godón, no saben trabajarle; y se ven obligados en tiempo 
de guerra á enviarle por tierra á Nueva York, con grandes 
dispendios, para que le hilen alliv Este mismo algodón vuel¬ 
ve después, con unos gastos considerables, al parage donde 
se cogió, para que le consuman los que no supieron darle 
Jas preparaciones correspondientes. 

Asi son castigados los países que permiten á algunos 
hombres exigir de sus semejantes, por medio de la violen¬ 
cia, un trabajo forzado , en cambio de las privaciones que 
les imponen. ¿No está aqui también la sana política en con¬ 
tradicción con la humanidad? 

Nos resta examinar cuáles son con respecto á la pro¬ 
ducción los efectos del comercio de las metrópolis con sus 
colonias. Supongo siempre la colonia en un estado de de¬ 
pendencia; porque desde el punto en que sacude el yugo 
de la metrópoli, ya no tiene mas que el origen de colonia 
y se halla con respecto á su antigua metrópoli en el mis¬ 
mo pie que cualquiera otra nación del globo. 

Para asegurar la metrópoli á los productos de su suelo y 
de su industria las salidas que proporciona el consumo de 
la colonia le prohibe ordinariamente la facultad de comprar 
las mercancías europeas fuera de la misma metrópoli, lo 
cual proporciona álos mercaderes de ésta la facultad de ven¬ 
der sus mercancías á los colonos por algo mas de lo que 
valen; y este es un beneficio adquirido por los súbditos de 
la metrópoli á expensas de los colonos, que son igualmen¬ 
te súbditos suyos. Si se considera la colonia y la metrópoli 
como un mismo estado, la pérdida destruye la ganancia; por¬ 
que aquella sujeción nada produce con respecto á la rique¬ 
za nacional sino gastos de aduanas y de administración, 
que aumentan las cargas de los contribuyentes. 

Al mismo tiempo que se obliga á los colonos á comprar 
de los mercaderes de la metrópoli, se les pone también en 
la precisión de vender á estos exclusivamente sus produc¬ 
tos coloniales : lo que, dándoles un privilegio, y librándo- 
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los ile toda concurrencia extrangera, les proporciona un au¬ 
mento de ganancia que no es un valor producido , sino 
una utilidad que pagan los colonos. La pérdida que se ex¬ 
perimenta por un lado destruye también la ganancia que 
se logra por otro, no con respecto á los particulares , pues 
lo que gana por este medio un negociante de Había 6 de 
Burdeos, está bien ganado ; sino porque se hace que lo 
pierda otro ú otros muchos súbditos del mismo estado , q 1!e 
tenian iguales derechos á la benevolencia del gobierno. Es 
cierto que los colonos se indemnizan por otros medios; pe¬ 
ro estas indemnizaciones son una desgracia para la clase de 
los esclavos, como lo hemos visto, ó para los habitantes de 
la metrópoli, como vamos á verla 

En efecto , se obliga á estos (porque todo este sistema 
va acompañado de sujeciones, de trabas y privilegios) á 
proveerse en sus colonias de los géneros coloniales de su con- 
sumo; y se prohibe á toda colonia extrangera y á cualquiera 
otro habitante del globo, el traer á nuestros puertos ningu¬ 
na especie de géneros coloniales (i), ó á lo menos se Les ha¬ 
ce pagar una multa considerable con el nombre de derecho 
de entrada. 

Parece que el consumidor de la metrópoli deberia á lo 
menos, en virtud del privilegio exclusivo que tiene su país 
de comprar del colono, gozar de un favor notable en los 
precios de los géneros coloniales; pero ni aun se aprovecha 
de esta injusticia, porque una vez que lleguen á Europa las 
mercancías , pueden los negociantes extrangeros venderlas 
á todas las demas naciones, y particularmente á las que no 
tienen colonias ; de suerte que el colono no goza de la con- 
. correncia de los compradores, y entre tanto es víctima de 
ella el consumidor de la metrópoli. 

Todas estas pérdidas sufridas principalmente por la cla¬ 
se de los consumidores, clase tan importante por su núme¬ 
ro que multiplica sin fin los efectos de un mal sistema, por 


(i) Con mas propiedad se llamarían mercancías ó generes equinoccial es ^ 
porque crecen ordinariamente entre los trópicos. 
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las útiles funciones que desempeña en todas las partes del 
mecanismo social, por las contribuciones que suministra 
al gobierno, en las cuales consiste todo el nervio del estado: 
todas estas pérdidas se dividen en dos partes; una de ellas 
es absorvida por los gastos que se hacen inútilmente en la 
producción de los géneros equinocciales, supuesto que Se 
podrían conseguir en otras partes á menos costa (ij; y es¬ 
tos gastos los pagan los consumidores sin utilidad de nadie. 
La otra parte pagada igualmente por el consumidor, sirve 
jara proporcionar riquezas á los que tienen haciendas en 
as colonias y á los negociantes que trafican en géneros co¬ 
loniales. Estas riquezas, que son verdaderas contribuciones 
impuestas á los pueblos y reunidas en un corto número de 
manos, llaman mucho la atención, y son lo que entiende 
el vulgo cuando habla de los ricos productos de las colo¬ 
nias y del comercio colonial. Casi todas las guerras del si¬ 
glo xviir han nacido del empeño en conservar estos pre¬ 
tendidos productos; y por la misma causa se han creido 
obligadas las potencias de Europa á mantener con gastos 
muy crecidos administraciones civiles y judiciales, marina 
y establecimientos militares en las extremidades del mun¬ 
do (a). 


(1) Poivre , viagero recomendable por su ilustración y providad , asegu¬ 
ra que el azúcar blanco de primera suerte se vende en Cochinchina á razón 
de tres piastras, ó sean diez y seis francos , el quintal del país, que equi¬ 
vale á i¿o libras , peso de marco , de manera que viene á salir la libra á 
unos dos sueldos, ó á catorce maravedís. Á este preció saca de allí la Chi¬ 
na mas de 8o millones de libras todos los años. Añadiendo 300 por ico por 
razón de gastos y utilidades de comercio , que seguramente no parecerá 
poco, tendremos que si el comercio fuera libre, vendría á costamos en 
Francia este azúcar á 8 ú 9 sueldos la libra. 

Los ingleses sacan ya de Asia grandes porciones de azúcar y añil que les 
cuestan mucho menos que en las Antillas: y si las naciones europeas forma¬ 
sen Estados independientes é industriosos en las costas de Africa, se diíun- 
diría en ellas rápidamente el cultivo de los géneros equinocciales, y surtiría 
á la europa con mas abundancia y á menos costa. 

(2) Artur Young ( Viage por Francia) valúa en 48 millones de francos lo 
que la colonia de santo Domingo costaba anualmente á la Francia en 1789; 
y prueba que si se hubiese empleado en mejorar una provincia de Francia, 
por egemplo, el Borbonés ó la Soloña, lo que han costado las colonias en 25 
años solamente , se sacaría de ella un aumento de renta líquida de 120 mi¬ 
llones de francos al año , compuesto de un producto verdadero , que á ng- 
d : e costaría nada. 
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Cuando fue nombrado Poivre Intendente de la Isb, ( ] e 
Francia , se convenció de que en los cincuenta años que 
habian pasado desde que se fundó aquella colonia, baña 
costado ya á la Francia su conservación 6o millones de 
francos , continuaba ocasionándole grandes gastos, y no ] e 
producía nada absolutamente (i). 

Es verdad que los sacrificios que se habian hecho en¬ 
tonces, y se hicieron después para conservar la Isla de Fran¬ 
cia, tenian también por objeto conservar los establecimien¬ 
tos de las Indias orientales; pero cuando se sepa que estos 
han costado aun mucho mas, ya al gobierno, ya á los ac¬ 
cionistas de la antigua y nueva compañia, será precise 
convenir en que se ha pagado muy cara a la Isla de Fran¬ 
cia la ventaja de sufrir grandes pérdidas en Bengala y en 
Coromandel. 

Se puede aplicar el mismo raciocinio á las posiciones 
puramente militares que se han tomado en las otras tres 
partes del mundo. En efecto, si se pretendiese que se ha 
conservadoámucha costa un establecimiento, no para apro¬ 
vecharse de él, sino para extender y asegurar el poder de 
la metrópoli, se pudiera responder del mismo modo. Este 
poder no es útil, cuando se egerce á larga distancia, sino 
para asegurar la posesión de las colonias; y si las colonias 
mismas no son una ventaja ¿á qué fin comprar tan cara 
su conservación? (aj 

La pérdida de las colonias inglesas de la América sep¬ 
tentrional fue una verdadera ganancia para Inglaterra (i), 


ti) Véanse las obras de Voivre, página 209; y no incluye en esto la ma¬ 
nutención de las fuerzas marítimas y militares de Francia , sin embargo de 
que debía cargarse parte de este gasto á aquella colonia. 

(2) Véase en las obras de Frankiin (tomo 2 , página ¿o) lo que piensa 
acerca de este punto un hombre tan célebre y tan versado en estas mate¬ 
rias. He leído en un viage del Lord Valentía que el establecimiento del Ca¬ 
bo de Buena Esperanza costaba anualmente á los ingleses , en 1802 , de seis 
á siete millones de francos mas de lo que producía. 

(3) „Bristol era la principal escala del comercio con la América del nor- 
„te. Reuniéronse los negociantes y los principales vecinos para declarar al 
^parlamento en los términos mas enérgicos que su ciudad quedaba arruina¬ 
ba para siempre si se reconocía la independencia de los Estados Unidos, 
^añadiendo que serian tan pocos los navios que entrasen en su puerto que 
n no merecía el trabajo de conservarle. Á pesar de estas representaciones, la 
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y es este un hecho que no he visto disputado en ninguna 
parte. Sin embargo, para tratar de conservarlas, hizo du¬ 
rante la guerra de América un gasto extraordinario é inútil 
de mas de mil y ochocientos millones de francos. ¡Cálculo 
deplorable! La Inglaterra hubiera podido ganar lo mismo, 
esto es, hacer independientes sus colonias sin gastar en esto 
un maravedi, conservar la sangre de sus soldados, y mos¬ 
trarse generosa á los ojos de la Europa y en las páginas de 
la historia (1). 

Los desaciertos que cometió el gobierno de Jorge III 
durante la guerra de la revolución de América, desaciertos 
que por desgracia sostuvo un parlamento corrompido y una 
nación orgullosa, fueron imitados por Bonaparte , cuando 
quiso volver á sojuzgar la Isla de Sto. Domingo; y solamen¬ 
te la distancia y el mar pudieron impedir que esta guerra 
fuese tan fatal como la de España; siendo asi que la inde¬ 
pendencia de Sto. Domingo, reconocida de un modo fran¬ 
co y liberal podia á proporción ser tan útil comercialmente 
á la Francia como lo fue á la Inglaterra la de los Estados 
Unidos (2), porque ya es tiempo de dejar á un lado los Ja- 


„necesidad obligó á ajustar la paz , y á consentir en una separación tan te- 
„mida : y 110 habian pasado diez años cuando los mismos negociantes de Eris- 
„tol se dirigían al parlamento solicitando un bilí que los autorizase para dar 
„mayor profundidad y extensión á aquel puerto, que lejos de hallarse de¬ 
sierto, como lo temían, 110 era bastante capaz para recibir todos los navios 
„,que arribaban á él de resultas del gran comercio que se hacia con la Amé¬ 
rica independiente.” De levis , Cartas chinas. 

(1) Es necesario aplicar con alguna restricción lo que digo aqui de las co¬ 
lonias á las de los ingleses en la India ; porque estos no son alii simples co¬ 
lonos , sino soberanos de 32 millones de indios, y se aprovechan de los tri¬ 
butos que les pagan aquellos habitantes en calidad de súbditos ; pero estos 
provechos no son tan considerables como se cree , porque es preciso deducir 
los gastos de administración y defensa de unos paises tan dilatados. Coiquhoun 
{A Treatise on the weaiíh of the british Empire) que generalmente exagera los 
recursos de Inglaterra , presenta un estado, según el cual ascienden las con¬ 
tribuciones pagadas al gobierno de la compañía ái8,0^1,478 lib. esterl. 
y sus gastos á .. • 16,984,271 


Exceso del cargo á la data... .. .1,067,207 lib. esterl. 

Es probable que la extensión del comercio de Inglaterra con la India in¬ 
glesa , si ésta llegase á ser independiente , produciría al gobierno ingles mas 
que todo esto por las contribuciones á que daría lugar el comercio mismo, 
ademas de las ganancias que sacarían de él los particulares. 

(2) Digo que la pérdida de la América septentrional ha sido comeraalmen- 
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mentos á que da lugar la pérdida de* nuestras colonias , co¬ 
mo si estas hubiesen sido el manantial de la prosperidad 
de Francia. En primer lugar, la Francia goza ahora de mas 
prosperidad que cuando tenia colonias: de lo cual es buen 
testigo su población. Sus rentas , antes de la revolución, 
no podian alimentar mas que á 2,5 millones de habitantes; 
y ahora (en 1819) alimentan á 3 o millones. En segundo 
lugar, es necesario no tener idea de los primeros prineb 
pios de la Economía política para figurarse que en el he¬ 
cho de perder la Francia sus colonias, perdió también el 
comercio que hacia en ellas. ¿No compraba los géneros de 
la colonia con productos de su propia creación? Si después 
ha comprado géneros equinocciales, aunque haya sido por 
conducto de sus enemigos ¿no los ha pagado con produc¬ 
tos creados también por ella misma ? 

Convengo en que la ignorancia y las pasiones de los 
gobiernos le han hecho pagar los mismos géneros mucho 
mas caros de lo que debía haberlos pagado:, pero ahora que 
los paga por su tasa natural (salvo los derechos de entrada) 
y los paga con sus productos ¿qué es lo que ha perdido? 
Nada. Las borrascas políticas han cambiado el curso de es¬ 
te comercio: no siendo ya preciso que el azúcar y el café 
nos lleguen exclusivamente por Nantes y Burdeos, han 
debido decaer estas ciudades; pero consumiéndose en Fran¬ 
cia tanto azúcar y calé por lo menos como se consumia an¬ 
teriormente, lo que no viene por Nantes y Burdeos, pasa 
por otras fronteras. La Francia no tiene para pagar estas 
mercancías sino lo que tenia anteriormente, quiero decir, 


^ ^ ran Bretaña, pero no políticamente . Yo sé muv bien que la Gran 
, / ia sera arrui *nada , y que lo será por los Estados Unidos; mas no suce- 
^nri?ri eS 1 por< l ue aquellos Estados hubiesen sido colonias suyas , y hayan sa- 
♦ai el 7 Ug0 ’ sin ? P° r< l ue ia importancia de la Inglaterra es facticia, y de 
IT u J a eza <l ue declinar, ai paso que la importancia de los Estados 

i • * l T a , ’ y ^ ta na turalez;a, que debe acrecentarse. No puede durar 

p peridad que depende de un sistema de dominación por mar ó por tier- 
^JLf 0rC l Ue a ^ rria coníra sí todos los intereses *, ni aun habrá en lo sucesivo 
n nac ! on a iguna que pueda sostenerse tanto tiempo como la de los roma- 

ant j§ uo > P or 9 ue están demasiado difundidas las luces y los 
dientes ^ res,sí:enc,a ? y las comunicaciones son muchas y muy indepea- 
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ios productos ele su su» lo, ele sus capitales é industria; por¬ 
que esto y nada mas es lo que tiene todo pais para com¬ 
prar lo que 110 roba: y aun habría ganado mucho la Fran¬ 
cia en el comercio que reemplaza al cjue hacia con sus co¬ 
lonias, si no fuese por la continua lucha que hay entre 
las ideas rancias y el curso natural de las cosas. 

Se me dirá epie las colonias suministran ciertos géne¬ 
ros que solo se dan en ellas; y que si no poseemos algún 
rincón de aquel territorio privilegiado por la naturaleza de¬ 
penderemos de la nación que se apodere de él, la cual ten¬ 
drá la venta exclusiva de los productos coloniales y nos los 
hará pagar al precio que quiera. 

Pero está actualmente demostrado que los géneros que 
con impropiedad llamamos coloniales, se dan y prevalecen 
entre los trópicos donde quiera que las localidades se pres¬ 
tan á su cultivo, sin excluir las especerías de las Molucas, 
que se cultivan con buen éxito en Cayena, y probablemen¬ 
te en otros muchos parages. Entre todos los comercios era 
quizá el mas exclusivo el que hacian de estas especerías los 
Holandeses , pues ellos eran los únicos que poseían las 
únicas islas que las producen, y no dejaban que nadie se 
acercase á ellas. ¿Ha carecido la Europa de estos productos? 
¿Los ha pagado á peso de oro? ¿Deberemos llorar el no 
haber comprado á . costa de doscientos años de guerras, de 
veinte combates navales, de algunos centenares de millo¬ 
nes de francos, y de la sangre de quinientos mil hombres, 
la ventaja de pagar algunos sueldos menos la pimienta y 
el clavo? 

Nótese que este egemplo es el mas favorable al sistema 
colonial; porque es difícil suponer que la provisión del 
azúcar, de un producto que se cultiva en la mayor parte 
de Asia, Africa y América, pudiese estancarse como la de 
las especerías; ¿y aun se arrebata esta última á la codicia de 
los poseedores de las Molucas, sin disparar un tiro? 

Los antiguos ganaban amigos, por medio de sus colo¬ 
nias, en todo el inundo entonces conocido; pero los pue¬ 
blos modernos solo han sabido hacer en las suyas subditos* 
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esto es, enemigos. Gomo los gobernadores enviados por l a 
metrópoli no piensan pasar toda la vida en el país que ac [. 
ministran y gozar en él del sosiego y de la estimación pú- 
bliea, no tienen interes en hacerle feliz y verdaderamente 
rico. Saben que serán respetados en la metrópoli á propor¬ 
ción del caudal con que vuelvan á ella, y no en razón de 
la conducta que hayan observado en la colonia: y si á esto 
se anade el poder casi discrecionono que es preciso conce¬ 
der al que va á gobernar países muy distantes, tendremos 
todos los principios de que se componen en general las 
peores administraciones. 

Mas siendo muy poco lo que se puede contar con Ja 
moderación de los gobernantes, porque son hombres, y 
como por otra parte participan lentamente de los progre¬ 
sos dé las luce®, á causa de que hay una multitud de agen¬ 
tes civiles, militares , empleados en rentas y negociantes, 
que tienen grande ínteres en hacer mas y mas impenetra¬ 
ble el velo que los rodea, y en embrollar tinas cuestiones 
que si no fuera por ellos serian muy sencillas, solo nos es 
dado esperar del curso natural de las cosas la ruina de un 
sistema que por espacio de trescientos ó cuatrocientos años 
ha disminuido mucho las inmensas ventajas que los hom¬ 
bres de las cinco partes del mundo (i) lian sacado ú deben 
sacar de sus grandes descubrimientos y déi movimiento ex¬ 
traordinario de su industria desde el siglo xvi. 

CAPÍTULO XX. 


De los victges y de la expatriación con respecto d la ri¬ 
queza nacional. 

Cuando llega á Francia un viagero extrangero, y gasta 
diez mil francos no se ha de creer que los gana la Francia. 


(o 


La Nueva Holanda . compresa de un inmenso continente , y de cierto 
número de islas, es'actualmente considerada por casi todos los geógrsos 
como una quinta parte dql,mundo:, y le han dado el nombre de Australia i* 
Australia, porque está toda en el emis ferio austral. 
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El viagero compra con estos diez mil francos unos valores 
que destruye: lo cual es lo mismo que si habiendo perma¬ 
necido en pais extrangero hubiese hecho llevar de Francia 
los géneros que ha consumido en ella. El efecto es el mis¬ 
mo que el de un comercio hecho con otro pais en que no 
se gana el principal del valor suministrado, sino solamente 
un beneficio mayor, ó menor sobre este principal. 

No se ha hecho hasta ahora esta reflexión; poique fun¬ 
dándose en el principio de que el único valor real es el 
que se muestra bajo la forma de un metal, se veia á la lle¬ 
gada de un extrangero un valor de diez mil francos traído 
en oro a en plata, y se llamaba esto una ganancia de diez 
mil francos, como si el sastre que viste al extrangero, el 
fondista que le mantiene, el joyero que le surte de alhajas, 
no le sumnistrasea ningún valor en cambio de su dinero 
y ganasen todo lo que importan sus cuentas. 

La ventaja que proporciona consiste en los provechos 
ó ganancias del comercio de los objetos que se le venden; y 
esta ventaja no debe despreciarse, porque todo aumento ele 
comercio es un bien (i). Sin embargo, conviene reducirla 
á su justo valor , para preservarse de las locas profusiones á 
cuya costa se ha creido que era necesario adquirirla. Un 
autor de los mas ponderados en cuanto a conocimientos co¬ 
merciales, dice que: »los espectáculos deben ser muy gran¬ 
eles, muy magníficos y en numero muy considerable ; y que 
ueste es un comercio en que la Francia recibe siempre sin 
»dai\ >} Pero es muy al contrario, porque la Francia da, esto 
es, pierde la totalidad de los gastos de espectáculos, los cua¬ 
les no tienen otra ventaja que el placer que proporcionan, 
y no suministran, en reemplazo de los valores que consu- 


(0 El país por donde viaja un extranjero, se halla con respecto á él en 
una situación favorable, v este género de comercio puede mirarse como lu¬ 
crativo, porque estando el viajero poco instruido en la lengua y en los valo¬ 
res, y dominado ias mas v< ces por la vanidad, sucede que en muchos casos 
paga lo; objetos por mas de 10 que valen ; y porque los espectáculos y curio¬ 
sidades que le cuescan el dinero, son unes gasros que ya estaban hechos sin 
entrar con éi, v que no se aumentan con su presencia ; pero estas ventajas 

aunque muy reales , son limitadas, y no deben apreciarse en mas de lo que' 
valen. ^ 

* 
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mea, ningún otro valor. Pueden ser cosas muy agradables 
como diversión; pero son seguramente cosas muy ridiculas 
como cálculos. ¿Que juicio se foimaiu de un mercader que 
diese bailes en su tienda , pagase titniteios, y distribuyen 
refrescos con el objeto de que prosperase su comercio? 

Por otra parte ¿es seguro que una fiesta, ó mi espectá¬ 
culo, por magníficos que se supongan, atraigan muchos ex¬ 
tranjeros? ¿No acudirán estos mucho mas por razón del 
comercio, de los ricos tesoros de antigüedades, de un gran 
número de obras primorosas del ai te, que no se encuentran 
en ningún otro país, del clima, de aguas y bauos singular¬ 
mente favorables a la salud, del deseo de \isitai cienos jo¬ 
pares célebres por grandes acontecimientos, y uc api muer i na 
lengua que se lia hecho muy general? "Yo me inclino a creer 
que el goce de algunos placeres nuiles jamas na atraído 
mucha ícente cuando lian mediado largas distancias. Se an¬ 
dan algunas leguas por ver un espectáculo ó una fiesta; pe¬ 
ro rara vez se emprende un viage con este motivo. No es 
verofeinnl que el deseo ele ver el teatro tic la opera de Pa¬ 
rís sea Ja causa que mueva á tantos Alemanes , Ingleses é 
Italianos á visitar en tiempo de paz la capital de rrancia, 
que por fortuna tiene derechos mucho mas justos á la cu¬ 
riosidad general. Los españoles miran sus corridas ele toros 
como un espectáculo sumamente divertido y vistoso ; y sin 
embargo no creo que sean muchos los franceses que hayan 
hecho un viage á Madrid para lograr esta diversión. Seme¬ 
jantes espectáculos son frecuentados por los extranjeros que 
han pasado al país con otros motivos; pero no es esto lo que 

los impele á emprender sus viages. 

Las ponderadas fiestas de Luis XIV producían un efec¬ 
to aun mas perjudicial, porque no se gastaba en ellas el di 
ñero de los extrangeros , sino el de los franceses que acu¬ 
dían de las provincias para disipar en algunos dias Jo que 
hubiera bastado para la manutención de sus familias pov 
pació de un año; de suerte que perdían aih los franceses o 
[ue se consumía por mano del Rey, y cuyo valor se veta a 
1 a por medio de las contribuciones, como también o q ae 
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se consumía por mano de los particulares. Se perdía el pnn- 
cipa! de las cosas consumidas, para que algunos mercade¬ 
res lograsen ganancias sobre este principal, cuando las 
hubieran logrado del mismo modo, danuo un curso mas 

útil á sus capitales y á su industria. 

La adquisición verdaderamente útil para una nación 
es la de un extrangero que se establece en ella llevando 
consigo todos sus bienes} porque asi adquiere la nación 
dos manantiales de riquezas, á saber, industria y capita¬ 
les, lo que equivale á un aumento de territorio, sin contar 
el de una población preciosa, cuando el extrangero lleva al 
mismo tiempo afecto y virtudes. o Ai advenimiento de 
»Fcderico Guillermo á la regencia, dice el Rey de Prusia 
»en su historia de Brandemburgo (i ), no se fabricaban en 
jaquel país sombreros, medias, sargas, ni ninguna tela de 
alalia.. La industria de los Franceses nos enriqueció con to¬ 
adas estas manufacturas. Ellos establecieron fábricas de pa¬ 
nnos, de estameñas, de telas ligeras, de gorros, de medias 
»de telar} lucieron sombreros de castor, de pelo de conejo 
»y de liebre, y todo género de tintes. Algunos de aque¬ 
llos refugiados abrieron tiendas, y vendieron por menor 
»los productos de la industria de los otros. Berlín tuvo pía- 
oteros, joyeros, relojeros y escultores} y los Franceses que 
ose establecieron en Jas llanuras, cultivaron el tabaco, y 
oprodujevon excelentes‘frutos eu un país arenoso, que me- 
«díame su actividad y esmero llegó á convertirse en lmer* 

otas admirables.'* ^ 

Mas si la expatriación acompañada de industria , ele 

capitales y de afecto es una pura ganancia para la patna 
adoptiva, no hay perdida mas lastimosa para la patna aban¬ 
donada. Asi, decía con mucha razón !a Rey na Cristina 
de Suecia, hablando de la revocación del edicto de Nantes, 
que Luis XIV se habla cortado ei brazo izquierdo con el 

derecho. 

No se crea que es posible precaver esta desgracia con 


(i) Tomo 11, página. 311. 
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leyes coercitivas. No se detiene por fuerza á un ciudadano 
si no se le encarcela; ni se le priva de la disposición de sus 
bienes á no confiscárselos. Prescindiendo del fraude que 
frecuentemente es imposible impedir ¿no puede convertir 
sus propiedades eu mercancías cuya salida está permitida y 
aun sea fomentada, y dirigirlas ó hacer que se dirijan á 
país extrangero? ¿No es esta exportación una pérdida real 
de valor? ¿£)ué medio tiene un gobierno pava adivinar que 
no será seguida de un retorno? (i) 

El mejor modo de detener á los hombres y de atraer¬ 
los, es ser justo y bueno con ellos, y asegurar á todos el 
goce ele los derechos que miran como mas preciosos: Ja li¬ 
bre disposición de sus personas y bienes, la facultad de ir 
y venir, de quedarse, de hablar, de leer y de escribir con 
'entera seguridad. 

Examinados nuestros medios de producción, é indica¬ 
das las circunstancias en que se emplean con mas ó menos 
Il uto, seria un trabajo inmenso y ageno de mi asunto dete¬ 
nerme á recorrer todos los diferentes géneros de produc¬ 
tos de que se componen las riquezas del hombre: sobre lo 
cual pudieran escribirse muchos tratados particulares. Pero 
hay entre estos productos nno cuya naturaleza y uso no son 
bien conocidos, y sirven mucho para ilustrar la materia de 
que se trata. Por eso, antes de acabar la primera parte de 
esta obra me determino á hablar de las monedas,' conside¬ 
rando también el gran papel que hacen en el Fenómeno de 
la producción, como que son el principal agente de nues¬ 
tros cambios. 


( r) Cuando en 1790 se reembolsó eu papel-moneda el importe de todos 
los cargos y empleos suprimidos por el nuevo gobierno de Francia , casi todos 
los titulares de aquellos cargos y empleos cambiaron sus asignados r< r me¬ 
tales preciosos, ó por otras mercancías de uu \aior real, que se llevaron 
consigo ó las enviaron ¿ país extrangero } resultando de esto á ía Francia 
una pérdida casi tan grande como si hubiera hecho el reembolso en valor 
efectivo} porque el signo no habia experimentado todavía aran desestima¬ 
ción. 8s imposible, aun cuando un ciudadano no emigre, impedir la extrac¬ 
ción de sus bienes, siempre que él esté bien decidido á hacerlos pasar á país 
extrangero* 
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CAPITULO XXI. 

De la naturaleza y uso de las Monedas. 

§• L 

Consideraciones generales. 

En una sociedad,' por poco civilizada que esté, no produce 
cada individuo todo lo que exigen sus necesidades ; y aun 
sucede muy rara vez que una sola persona llegue á crear un 
producto completo; pero aun cuando cada productor hicie¬ 
se por si solo todas las operaciones productivas indispensa¬ 
bles para completar un producto, sus necesidades no se limi¬ 
tan a una sola cosa, smo que son sumamente vanadas i y asi 
cada productor se ve obligado á proporcionarse todos los 
demas objetos de su consumo, cambiando lo que le sobra 
de aquello que produce en un. solo genero, per los demas 
productos que le son necesarios. 

Se puede observar aquí de paso que n o conservando 
cada persona para su uso sino la parte mas. pequeña de lo 
que produce; el hortelano, por egemplo, la parte mas pe¬ 
queña de las legumbres que coje, el panadero la parte mas 
pequeña del pan que cuece, el zapatero la parte mas pe¬ 
queña del calzado que hace, y así de los demás; se puede 
observar, digo, que la mayor parte, ó casi todos los pro¬ 
ductos de la sociedad se consumen á consecuencia de un 
cambio. 

Por esta razón se ha creído falsamente que ios cambios 
eran el fundamento esencial de la producción de las rique¬ 
zas, y sobre todo del comercio, cuando solo hacen un papel 
accesorio; de suerte que si cada familia (como se ve en al¬ 
gunos establecimientos del Oeste en los Estados Unidos) 
produjese la totalidad de los objetos de su consumo, podría 

pasar así la sociedad, aunque no se hiciese en ella ninguna 
especie de cambios. 
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En lo domas, solo bago esta observación con el fin <] e 
que se formen ideas exactas sobre los primeros principios. 

La prueba de que conozco bien cuán favorables son ios 
cambios para extender Ja producción, es que he comenza¬ 
do por establecer que son indispensables en el estado de 
•adelantamiento d.e las sociedades. 

Establecida la necesidad de los cambios, detengámo¬ 
nos un momento y consideremos cuán difícil seria á los di¬ 
ferentes miembros de que se componen nuestras socieda¬ 
des, y que por lo común son productores en un solo ramo 
ú á lo sumo en un corto número de ellos, cuando aun Jos 
mas indigentes son consumidores de una multitud de pro¬ 
ductos distintos; cuán difícil seria, digo, que cambiasen lo 
que producen por las cosas que necesitan, si fuese preciso 
hacer estos cambios en especie. 

Iría el cuchillero á casa del panadero, y le ofrecería 
cuchillos por pan; pero el panadero los tiene, y lo que ne¬ 
cesita es un vestido: busca al sastre , quisiera pagarle con 
pan; pero el sastre ha hecho ya su provisión y tiene ne¬ 
cesidad de carne. Estos egemplos pudieran multiplicarse 
sin fin. 

Para allanar esta dificultad, no pudiendo el cuchille¬ 
ro hacer aceptar al panadero una mercancía de que no tie¬ 
ne necesidad, procurará por lo menos ofrecerle otra que le 
sea fácil cambiar por todos los géneros que puedan hacerle 
falta. Si hay en la sociedad una mercancía que sea apeteci¬ 
da no por razón de los servicios que pueda prestar por su 
misma, sino á causa de la facilidad que se encuentra en 
cambiarla por todos los productos necesarios para el consu¬ 
mo, una mereanaía de que pueda darse una cantidad cuyo 
valor sea exactamente proporcionado al de la cosa que se 
ciñiere adquirir, aquella será únicamente la que el cuchi¬ 
llero trate de proporcionarse en cambio de sus cuchillos, 
porque le ha enseñado Ja experiencia que con ella le sera 
fácil, por medio de otro cambio, adquirir pan ó cualquie¬ 
ra otro género que pueda necesitar. 

Esta mercancía es la moneda. 
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Las dos cualidades pues que en igualdad de valor 
hacen que se prefiera la moneda corriente del pais á cual¬ 
quiera otra especie de mercancía son: 

1.» Que puede, como admitida para que sirva de inter¬ 
medio en los cambios, convenir á todos los que tienen que 
hacer algún cambio ú alguna compra, esto es, á todo el 
mundo. No habiendo nadie que no esté seguro de que ofre¬ 
ciendo moneda, ofrece una mercancía que convendrá á 
todos, está seguro por el mismo hecho de poder adquirir 
con un solo cambio todos los objetos de que puede tener 
necesidad; al paso que si tuviese en su poder cualquiera 
otro producto , no podria estar seguro de que éste acomo- 
daria al poseedor del producto que él quisiese adquirir. 

2. 0 Que puede subdividirse de modo que forme exac¬ 
tamente un valor igual al que se quiere comprar: y asi es 
que conviene á todos los que tienen que hacer compras, 
esto es, á todo el mundo. Se procura pues cambiar por nu¬ 
merario el producto de que hay un sobrante (que es en ge¬ 
neral el que se fabrica) porque ademas del motivo de que 
se acaba de hablar, se tiene la seguridad de poder adqui¬ 
rir, con el valor del producto vendido, otro producto igual 
solamente á una fracción ó bien á un múltiplo del valor 
del objeto vendido; y porque se pueden comprar como se 
quiera, en muchas veces y en diversos lugares, los objetos 
que se trata de recibir en cambio del que se ha vendido. 

En una sociedad muy adelantada, en que las necesida¬ 
des de cada individuo son muchas y muy diferentes, y en 
que las operaciones productivas están repartidas en mu¬ 
chas manos, son los cambios aun mas indispensables, lle¬ 
gan á hacerse mas complicados, y por consiguiente es ma¬ 
yor la dificultad de efectuarlos en especie. Si un hombre, 
por egemplo, en vez de hacer un cuchillo entero, no hace 
mas que los mangos, como sucede en las ciudades en que 
hay grandes fábricas de cuchillería, este hombre no produ¬ 
ce una sola cosa que pueda serle útil; porque nada podra 
hacer de un mango de cuchillo sin hoja. El no puede con¬ 
sumir la mas pequeña parte de lo que produce: con que 
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forzosamente liabrá de cambiarlo todo por las cosas que le 
so» necesarias, esto es, por pan, carne, lienzo, &c; p ero 
ni el panadero , ni el carnicero, ni el tejedor tienen ne¬ 
cesidad, en ningún caso, de un producto que solo puede 
convenir al fabricante de cuchillos, el cual no puede dar en 
cambio carne ó pan, pues que no lo produce; es pues ne- 
cesario que dé una mercancía que, según la costumbre del 
pais, se pueda esperar cambiarla fácilmente por la mayor 
parte de los demas géneros. 

Asi, es tanto mas necesaria la moneda cuanto mas civi¬ 
lizado está el pais, y mas adelantada la separación de las ocu¬ 
paciones. Sin embargo, ofrece la historia egemplos de nacio¬ 
nes bastante considerables, en que fue desconocido el uso 
de la mercancía-moneda como sucedió entre los Megica- 
nos (i), los cuales aun en la época en que fueron subyu¬ 
gados por los Españoles , empezaban á emplear como mo¬ 
neda en su comercio menudo granos ó almendras de cacao. 

He dicho que era la costumbre y no la autoridad del 
gobierno la que daba la calidad de moneda á cierta mer¬ 
cancía mas bien que á otra , pues aunque la moneda esté 
acuñada en forma de escudos, el gobierno no obliga á na¬ 
die, (a lo menos en los tiempos en que se respétala propie¬ 
dad] á dar su mercancía por escudos. Si al hacer un ajuste 
se conviene en recibir escudos en cambio de otro género, 
no es por razón del sello. Se da y se recibe moneda tan li¬ 
bremente como cualquiera otra mercancía, y se cambia, 
siempre que se juzga mas conveniente , un género por otro 
por un tejo de oro ú por una barra de plata. Se reciben pues 
escudos con preferencia á cualquiera otra mercancía, por la 
única razón de que se sabe por experiencia que .conven¬ 
drán los escudos á los propietarios de 'las mercancías que 
podrán necesitarse. Esta libre preferencia es la sola autori¬ 
dad que da á los escudos el uso de moneda: y si hubiese 
razones para creer que con una mercancía distinta de los 
escudos, con .trigo, por egemplo, se podrían comprar mas 


Ci) Rainal, Histor,.filos, y $olít. Lib. vi. 
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fácilmente las cosas de que se supone que se podrá tener 
necesidad, no se querría dar las.mercancías por escudos, se 
pediria trigo en cambio de ellas, y entonces vendria el tri¬ 
go á ser moneda ; como ha sucedido cuando era de papel 
la moneda reconocida por el gobierno, y no se tenia con¬ 
fianza en su valor. 

Es pues la costumbre y no la ley de un país la que ha¬ 
ce que cierta mercancía, inclusos los escudos, sea moneda 
mas bien que otra mercancía cualquiera (i). 

Repitiéndose con mas frecuencia que otro alguno el 
cambio de cualquier producto por mercancia-moneda se le 
ha dado un nombre particular. Recibir moneda en cam¬ 
bio es vender, darla es comprar.. 

Tal es el fundamento del uso de la moneda. No se crea 
que estas reflexiones son una especulación meramente curio¬ 
sa. Todos los raciocinios, todas las leyes y reglamentos rela¬ 
tivos á esta materia, deben estribar en estos principios. El 
edificio que se levantase sobre otra basa, no tendría hermo¬ 
sura ni solidez, y correspondería mal al objeto de su des* 
tino. . : 

Á fin de ilustrar las cualidades esenciales de la moneda 
y los principales accidentes que pueden tener relación 
con ella, trataré de estas materias en párrafos particulares, y 
procuraré que á pesar de esta división se pueda seguir fácil¬ 
mente, prestando una atención regular, el hilo que las une, 
y combinarlas después de tal modo que se comprenda el jue¬ 
go total de este mecanismo, y la naturaleza de. los desórele- 


(i) Cuando los negros de las orillas del Gambia comenzaron á tratar con 
los europeos, era el hierro la cosa que mas estimaban , porque les servia 
para hacer instrumentos de guerra y de labranza. Llegó á ser el hierro el 
valor con que compararon todos los demas : muy en breve no intervino ya 
sino por suposición en los contratos, y se cambió en equellos países un ma¬ 
nojo de tabaco, compuesto de 20 ú 30 hojas por una cantidad de ron, de 8 u 
10 cuartillos , según la mayor ó menor abundancia de la mercancía. En aque» 
pais todas las mercancías sirven de moneda, unas con respecto á otras ; mas 
esto no evita ninguno de los inconvenientes de los cambios en especie, que 
se reducen principalmente á no poder ofrecer una mercancía que sea siem¬ 
pre de fácil salida, y que pueda proporcionarse, en cantidad y en valor, al 
valor de todos los productos. Véase el viage de Mongo-ParK $or jifrtia , to¬ 
mo 1. cap. « 
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nes que suelea causar eu él las necedades de los hombres ó 
los acontecimientos casuales. 

§• IL 

j Ve la materia con que se hacen las monedas. 

Si, como se ha visto en el párrafo anterior se limita el uso 
de las monedas á servir de intermedio en el cambio de ] a 
mercancía que se quiere vender por la que se quiere com¬ 
prar, poco importa la elección de la materia de las monedas. 
No se busca la moneda para servirse de ella como de un ali¬ 
mento, de un mueble ó de un abrigo, sino para revender¬ 
la, por decirlo asi, para volver á darla en cambio de un ob¬ 
jeto útil, asi como se recibió en cambio de otro objeto útil. 
No es pues la moneda un objeto de consumo: se expende 
sin alteración sensible; y puede ser indiferentemente de 
oro, de plata , de cuero y de papel, sin que por eso deje de 
servir para los mismos fines. 

Sin embargo, es necesario, para este efecto, que tenga 
un valor propio, porque cuando el vendedor se desprende 
de un objeto que tiene un valor, quiere recibir otro obje¬ 
to que tenga un valor igual. 

Hay algunas otras cualidades menos esenciales que au¬ 
mentan todavía la comodidad de las monedas. La substan¬ 
cia que no reúne todas estas diversas cualidades es de un 
uso incómodo, y por lo mismo no se puede esperar que es¬ 
te uso llegue á hacerse muy general ni dure mucho tiempo 

Dice Homero que la armadura de Diomedcs había cos¬ 
tado nueve bueyes. Si un guerrero hubiese querido com¬ 
prar una armadura que solo hubiera valido Ja mitad que 
aquella ¿cómo le habría sido posible pagar cuatro bueyes 
y medio? Es pues necesario que la mercancía que sirve de 
moneda, pueda proporcionarse, sin alteración, á los diver¬ 
sos productos que se trate de adquirir en cambio, y dividir¬ 
se en fracciones tan pequeñas que el valor que se tía pueda 
igualarse perfectamente con el valor de lo que se recibe. 
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Cuentan que en Abisinia sirve de moneda la sal. Si 
hubiese en Francia el mismo uso, seria necesario que el que 
fuese al mercado llevase ^consigo una montaña de sal para 
pagar sns provisiones. Es pues preciso que la mercancía que 
sirve de moneda no sea tan común que no se pueda cam* 
biar sino transportando masas enormes de ella. 

Dicen que en Terra-Nova se sirven del bacalao como 
de moneda, y Smith habla de una aldea de Escocia donde 
se usa de clavos para el mismo efecto (i). Ademas de los 
muchos inconvenientes á que están expuestas estas mate¬ 
rias, se puede aumentar rápidamente su masa casi tanto co¬ 
mo se quiera, lo que produciría en poco tiempo gran varia¬ 
ción en su valor; y nadie está dispuesto á recibir corriente¬ 
mente una mercancía que de un momento á otro puede 
perder la mitad ó las tres cuartas partes de su valor. Es 
pues necesario que la mercancía que sirve de moneda sea 
de una extracción bastante difícil para que aquellos que la 
reciben no teman verla envilecida en muy poco tiempo. 

En las Maldivas, y en algunas otras partes de la India 
y de Africa, se sirven en lugar de moneda, de una especie 
de conchas llamadas cauris, que no tienen ningún valor 
intrínseco, sino es en algunas poblaciones que las usan co¬ 
mo adorno. Esta moneda no podría bastar para naciones 
que traficasen con una gran parte del globo, pues seria de¬ 
masiado incómoda para ellas una mercancía-moneda que 
no tuviese curso fuera de los límites de cierto territorio; y 
tanto mayor es la disposición para recibir en cambio una 
mercancía, cuanto mayor es el número de parages donde 
esta misma mercancía es también admitida del mismo mo¬ 
do. 

No se debe pues estrañar que todas las naciones comer¬ 
ciantes del mundo se hayan decidido á elegir los metales 
i "ira que les sirviesen de moneda; y una vez que lo egecu- 
taron asi las mas industriosas y comerciantes, hubo de con¬ 
venir á las demas hacer lo mismo. 


(i) Riqueza de las naciones^ Lib. i. cap. iv. 
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En las épocas en que eran raros los metales que l 10v 
son los mas comunes, se contentaban con ellos los pueblos 
La moneda de los Lacedemonios era de hierro; y l a de ] 0s 
primeros Romanos de cobre; pero al paso que se fue sacando 
de la tierra mayor cantidad de hierro ú de cobre, tuvieron 
estas monedas los inconvenientes anexos a los productos de 
demasiado poco valor (i), y hace mucho tiempo que ! os 
metales preciosos, esto es, el oro y la plata, son la moneda 
mas generalmente adoptada. 

Son singularmente á propósito para este uso, porque 
se dividen en tantas pequeñas porciones como necesitamos, 
y se reúnen de nuevo sin perder sensiblemente en el peso 
ni en el valor; de modo que se puede proporcionar su 
cantidad al : valor de la cosa que se compra. 


En segundo lugar , los metales preciosos son de una ca¬ 
lidad uniforme en toda la tierra. Un gramo (a) de oro puro., 
ya se saque de las minas de América ó de Europa, ó ya de los 
ríos de Africa, es exactamente igual á otro gramo de oro 
puro. Ni el tiempo , ni la humedad, ni el aire' alteran esta 
cualidad, y el peso de cada parte de metal es por consi¬ 
guiente una medida exacta de su cantidad y de su valor 
comparado con cualquiera otra parte. Dos gramos de oro 
tienen cabalmente doble valor que un gramo del mismo 
metal. 

La dureza del oro y de la plata, sobre todo por medio de 
la liga que admiten, hace que resistan á una frotación bas¬ 
tante considerable, por lo que son á propósito para una cir¬ 
culación rápida, bien que en esta parte son inferiores á mu¬ 
chas piedras preciosas. 

No son tan escasos , ni por consiguiente tan caros que 


(i) Las leyes de Lacedemonia ofrecen una prueba de lo que he dicho , es¬ 
to es, que no puede bastar la autoridad de la lev para establecer el curso de 
la moneda. Quiso Licurgo que la moneda fuese de hierro precisamente , pa- ra 
que no se pudiese amontonar ni transportar con facilidad una gran porción 
de ella; pero oponiéndose esto jnismo á uno de los principales lisos de la 
moneda, fue violada su ley , á pesar de que no ha habido legislador tan 
obedecido como Licurgo. 

(2; Unidad de peso en el nuevo sistema de Francia. Equivale á 20 granos 
del marco de Castilla. 
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la cantidad de oro ú cíe plata equivalente ,á la mayor par¬ 
te de las mercancías se oculte por su pequenez á la acción 
de los sentidos; ni son todavía tan comunes que se nece¬ 
site transportar una inmensa cantidad de ellos para trans¬ 
portar un valor considerable. Quizá dentro de muchos siglos 
estarán expuestos á este inconveniente, sobre todo si se des¬ 
cubren nuevas y abundantes minas. Entonces podrá suceder 
que se baga moneda con platina ó con otros metales que 
todavía no conocemos. 

En fin , el oro y la plata son susceptibles de recibir 
marcas y sellos que certifiquen el peso de las piezas y el 
grado de su pureza. 

Aunque Jos metales preciosos que sirven de moneda 
tengan por lo común una liga de cierta cantidad de un me¬ 
tal mas común , como el.cobre, se desprecia el valor del 
metal común con que se hace aquella liga , no porque este 
metal común no tenga ningún valor en sí mismo, sino por 
que si se tratase de separarle, esta operación costaria mas 
de lo que pudiera valer el metal común que se sacase. Por 
esta razón no se considera en una pieza de metal precioso 
que tiene liga, sino la cantidad de metal precioso puro que 
contiene (11. 


(i) F.n la actual moneda de plata de Francia hay un décimo de cobre so¬ 
bre nueve de plata fina ; y el valor del cobre es al de la plata como uno á 
sesenta con corta diferencia. Asi que, el valor del cobre contenido en nuestra 
moneda de plata viene á ser la sexcentésima parte del valor total de nues¬ 
tras piezas de plata, esto es, á penas un céntimo sobre 5 francos. Suponiendo 
que se quisiese separar de ellas el.cobre, no cubriría éste los gastos de Ja 
operación, ademas del precio de la fabricación de la moneda, el cual seria 
perdido- Se desprecia pues en la valuación de la moneda ; y no se ve en una 
pieza de 5 francos mas que 22^ gramos de plata fina que se encuentra en 
ella , aunque su peso total sea de 25 gramos, incluso ei cobre. 

La moneda de plata de España tiene una dozava parte de liga sobre once 
de plata fina. 
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§. III. 

I 

Del valor que añade d una mercancía la cualidad. 

de ser moneda. 

Resulta de lo que precede que se recibe la moneda en los 
cambios, no por la autoridad del gobierno, sino porque es 
una mercancía que tiene un valor propio. Si, en igualdad de 
valor , se recibe en los cambios con preferencia á cualquie¬ 
ra otra mercancía, es á causa de sus propiedades como mo¬ 
neda, las cuales le dan una ventaja particular, que es la 
de servir generalmente para el uso de todos: supuesto que 
teniendo todos necesidad desde el mas pobre hasta el mas 
rico , de hacer cambios, de comprar los objetos que le 
son preciosos , nadie hay que deje de ser consumidor de 
moneda, ó en otros términos que deje de necesitar de 
la mercancía que sirve para los cambios , de la mercancía 
que generalmente esta reconocida como la mas a pro¬ 
pósito , y la que mas se emplea en este uso. El hombre 
que tiene cualquiera otra mercancía, por egemplo, alhajas 
que ofrecer en cambio de lo que necesita, no puede cam¬ 
biarlas por el objeto que le hace falta, á no ser que encuen¬ 
tre un consumidor de alhajas, al paso que el que tiene 
moneda, está seguro de que ésta convendrá á la persona 
que posea lo que él desee comprar, supuesto que esta mis¬ 
ma persona tendrá por su parte necesidad de hacer otras 
compras (i). Con la mercancía-moneda se puede obtener 
todo lo que se quiere por medio de un solo cambio que 
se llama compra : con cualquiera otra mercancía se ne¬ 
cesitan dos, la venta y la compra; y este es el resumen 
de sus ventajas como moneda; ¿pero quién no advierte 


(i) Téngase aquí presente la ventaja peculiar de la moneda de poder se¬ 
parar el valor de lo que se vende en tantas y tan pequeñas porciones como 
se quiera ; de modo que un mercader joyero puede, por medio de eua, 
cambiar una parte del valor de sus alhajas por un sueldo u seis maravedís 
hierba. 
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que lo preferencia que de aquí resulta á favor de la more¬ 
da proviene de sus usos? 

Ahora añadiré que el hecho de adoptar una mercancía 
pava que sirva de moneda aumenta considerablemente su 
valor intrínseco, ú sea su valor como género de consumo. 
Este es un nuevo uso que se ha hallado en este género, 
y que multiplica el número de sus consumidores; es un 
empleo que absorve gran parte de él, la mitad, ó acato las 
tres cuartas partes, y por consiguiente hace que escasee y 
cueste mas caro. 

Si con la cantidad de oro y plata que existe actualmen¬ 
te , no sirviesen estos metales sino para la fabricación de 
algunos utensilios y adornos, abundarían, y estañan mucho 
mas baratos de lo que están; quiero decir, que cambián¬ 
dolos por cualquier género que fuese, se necesitaría en es¬ 
te cambio dar mas metal á proporción. Mas como una gran 
parte de estos metales sirve de moneda, y no se emplea 
en ningún otro uso, queda menos cantidad que emplear en 
muebles y alhajas; y esta escasez aumenta su valor. Del 
mismo modo, sino sirviesen jamas para muebles y alhajas, 
quedaría mayor porción de ellos para el uso de moneda, y 
ésta bajaria de precio; quiero decir, que se necesitarla dar 
mayor porción de ella para comprar la misma cantidad de 
mercancía. El uso de los metales preciosos en alhajas de oro 
y plata los hace ntas escasos y mas caros como moneda, 
asi como su uso en dase de moneda los hace mas escasos y 
mas caros para convertirlos en alhajas de oro y plata (i). 


(il Mr. Ricardo y algunos oíros sostienen que los gastos de extracción 
son los que determinan exclusivamente el precio de los metaies, esto es, la 
mayor ó menor cantidad ae ello;; que se ofrece en cambio de cualquiera otfe 
cosa } y establecen por consiguiente que nada influye en esto la necesidad que 
se tiene de adquirirlos. Pero esto es contradecir la verdad mas comprobada 
por la experiencia . la cual nos muestra diariamente que el pedido aumenta 
el valor de las cosas. Si se llegase, por egemplo, á descubrir tales cantida¬ 
des de plata nativa que este metal viniese a ser tan común como el co¬ 
bre , tendría , en calidad de moneda, los rrr'smos incoiivementes que encon¬ 
tramos ahora en el cobre, V se usaria mas generalrrmme cel oro como mo¬ 
neda. Aumentándose el pedido del oro, se baria mas precioso este metal, y 
se trataría de.beneficiar minas de oro que ahora están abandonadas, porque 
su producto no cubre los gastos de extracción. £s verdad que estos gastas se- 
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De este hecho resulta que habiendo llegado á ser estas 
materias de un precio mayor que el que permite su uso en 
muebles y utensilios, á causa de su cualidad de moneda 
conviene menos, por razón de esta circunstancia, emplear! 
las como muebles ; porque esta mercancia tiene mas coste 
que utilidad. En consecuencia ha desaparecido enteramen¬ 
te el uso ele muebles de oro macizo algo considerables, so¬ 
bre todo en los paises donde un comercio activo y un gran 
movimiento de riquezas han hecho muy precioso el oro 
como moneda. Las gentes mas ricas se contentan con mue¬ 
bles dorados, en los cuales no entra mas que un ligerísimo 
baño de oro; y solo se hacen ya de oro macizo alhajas muy 
pequeñas, en que el arte del lapidario ha hallado ademas 
el medio de que sea menor el valor del metal que el del 
trabajo de labrarle. En Inglaterra son muy ligeras las vaji¬ 
llas de plata, y aun las personas mas acomodadas se sirven 
del cobre ú acero plateado ú clorado. Los rices fastuosos 
que por vanidad quieren ostentar una vajilla considerable, 
pierden anualmente el interes de un gran capital. 

El aumento del valor de los metales en general, que 
tiene algunos inconvenientes, por cuanto sube el precio 
de algunos utensilios muy cómodos, como platos, cucha¬ 
ras de plata &c, de modo que las facultades de muchas fa¬ 
milias no les permiten su compra, no tiene ningún incon- 
veniente, cuando sube su precio como moneda; antes bien 
hay mas comodidad en transportar, ya sea que se trate de 
cambios ó de una mudanza, menor cantidad de plata que 
la que seria necesario transportar si este metal fuese mas 
común. 

El uso de una mercancía como dinero en cualquier lu¬ 
gar de la tierra aumenta su valor en tocias partes. Si la pla¬ 
ta dejase de ser admitida como moneda en Asia, no hay 
duda en que el valor de este metal disminuiría en Europa, 


fian mas considerables, ¿pero podría negarse sin embargo que el aumento 
del valor procedía del aumento del pedido? La necesidad de adquirir esta 
mercancía haria que se conviniese en pagar mayores gastos de producción. 
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y que se necesitaría dar en ella mas plata en cambio de 
cualquier otro género; porque uno de los usos de la plata 
de Europa consiste en poder emplearse en Asia. 

Esta facultad de servir de moneda no fija el valor de 
los metales preciosos, el cual puede variar de un Jugará 
otro, u de un tiempo á otro, como el de cualquiera otra 
especie de mercancía. Con media onza de plata se adquie¬ 
ren en la China géneros útiles ó agradables, equivalentes 
á los que tendrían en Francia el coste de una onza de pla¬ 
ta, y en Francia con una onza de plata se adquieren en ge¬ 
neral mas cosas que en América con la misma cantidad 
de este metal. La plata vale mas en la China que en Fran¬ 
cia, y en Francia mas que en América. 

Es visto que la moneda, á la cual llaman algunos nu¬ 
merario , es una mercancía cuyo valor se establece según 
las reglas comunes á todas las demas mercancías; es decir, 
que sube en razón de la necesidad que hay de ella, combi¬ 
nada con su abundancia. Es tal esta necesidad que ha bas¬ 
tado para dar á un pliego de papel que servia de moneda* 
un valor igual al oro acuñado, como se ha visto en Ingla¬ 
terra. 

No se crea que el papel-moneda de Inglaterra (Bank- 
notes) recibe su valor del reembolso que se le ha prometi¬ 
do; porque este reembolso se prometió en la época de la sus¬ 
pensión de pagos del banco en i 797, y ni se ha efectuado 
jamas, y hay muchas personas que le miran como imposi¬ 
ble (i). No se puede adquirir oro en cambio de cédulas de 
banco sino por un convenio voluntario , y sacrificando un 
agio, esto es, pagando mas libras esterlinas en cédulas que 
las que se reciben en oro. Sin embargo de esta alteración 
en el valor de las cédulas de banco, tienen estas un valor 


(i) Para que el banco pudiese reembolsar sus cédulas, seria necesario 
que el gobierno ingles, que es su principal deudor, empezase por reembol¬ 
sarle en numerario metálico, y que para este comprase metales preciosos 
por medio de sus ahorros ó d p nuevas contribuciones impuestas á la nación: 
lo que seria reemplazar una máquina maltratada que no tiene ningún va¬ 
lor , pero que hace su oficio, con otra enteramente nueva , que seria pred¬ 
io comprar, y costaría mucho. 
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nmy superior al ele su materia, la cual uo es mas q lle u 
despreciable trapo viejo. ¿Pues ele dónde reciben su \-J 0r ? 
De la necesidad que hay en una sociedad muy adelantada é 
industriosa, de un agente ó intermedio para los cambios. 
En el estado en que se halla la Inglaterra necesita para 
las ventas y compras que en ella se hacen, de un agente cu- 
yo valor se suponga igual al que tendrían, 1204, o< o li¬ 
bras de oro, ú lo que es lo mismo, 1200 millones de li¬ 
bras de azúcar, ó si se quiere, 60 millones de libras ester¬ 
linas en papel (suponiendo que haya en circulación 00 mi¬ 
llones de cédulas del banco de Inglaterra, y otros 3 o de los 
bancos de provincia): y he aqui la razón porque los 60 mi¬ 
llones de cédulas, aunque sin valor intrínseco, valen por la 
sola necesidad que hay de ellas tanto como 1,28.^,000 li¬ 
bras de oro, y como 120c millones de libras de azúcar. 

En prueba de que estas cédulas tienen un valor que les 
es propio, se lia visto que cuando se ha aumentado su nú¬ 
mero, sin que su descrédito fuese mayor que ei que tienen 
ahora, ha decaído su valor á proporción cié su superabun¬ 
dancia , del mismo modo que hubiera sucedido con el de 
cualquiera otra mercancía: y como todas las ciernas mercan¬ 
cías subían á proporción de la degradación de las cédulas, 
su valor total no equivalía nunca mas que á 1,284,000 
libras de oro, ú á 1200 millones de libras de azúcar, por¬ 
que no se necesita un valor superior á ésta para que pue¬ 
dan realizarse todos los contratos que se hacen en Ing'ater- 
ra. Ningún gobierno puede aumentar sino iiominalmente 
la suma de la moneda de un país, puesto que si aumenta 
su cantidad, disminuye su valor, et vi ce versa (i) 

Como la moneda que circuía en un país, cualquiera 
que sea su materia , tiene un valor propio, un valor que 
nace cíe sus usos, forma parte ele las riquezas ele aquel pois, 
del mismo modo que el azúcar, el aml, eí trigo, y todas las 
mercancías que posee (2). Varia de valor como las demas 


(i) En cuanto á los efectos producidos, por las emisiones excesivas de.pa- 
pel-mojievéase el §. IV. del capítulo siguie lite. 

{2) Cuando se multiplica la moneda do pap el , y se envilece por cousi- 
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meicaricias, y se consume también, aunque mas lentamen¬ 
te que ía ma y oí paite ele ellas. lor tanto no se puede apro¬ 
bar el modo con cjue lare[>resenta Mr. Garmer cuan¬ 
do dice que »mientras permanece la plata en iorma de mo- 
»neila, no es piopiamente riqueza, seeun el sentido estricto 
»de esta palabra, porque no puede satisfacer directa é in- 
«mediatamente nucí necesidad o un goce.” Hay una mul¬ 
titud de valores que no son capaces de satisfacer una nece¬ 
sidad ó un goce mientras conservan su forma actual. Tiene 
un negociante un almacén enteramente lleno de añil, míe 
no puede servir en especie para alimentar ni para vestir" y 
no por eso deja de ser riqueza, la cual será transformada 
cuando quiera su dueño, en otro valor inmediatamente á 
propósito para el uso. Por consecuencia, la plata en escu¬ 
dos es nqueza, del mismo modo que el and en zurrones. 
Ademas de esto ¿no satisfece la moneda, p r medio de los 

usos que se hacen de ella, una necesidad de las naciones 
civilizadas? 

Ver ad es que el mismo autor confiesa en otra parte 
«que el numerario encerrado en las arcas de un particular 
«es una riqueza verdadera, una parte integrante de los bie- 
«nes que posee, y que puede destinar á sus goces; pero 
«que, con relación á la Economía política, este numerarlo 
«no es mas que un instrumento de cambio , totalmente 
«distinto de las riquezas que pone en circulación” (i). 
Creo que he dicho bastante para probar la analogía com¬ 
pleta que hay entre el numerario y todas las demas rique¬ 
zas. Lo que es riqueza para un particular, lo es para la na¬ 
ción, la cual se compone de la reunión de los particulares, 
y lo es igualmente con respecto a la Economía pública, cine 


guíente, no se aumentan las riquezas sociales , aunque se expresen con ma¬ 
yor numero de guarismos} asi corro las riquezas de un país no serian ma- 
yqies ni menores, porque se valuasen en 20000 millones üe Kilogramos de 
1 ' o, u en 25 millones de Kitdgramos de plata,, supuesto que son idénticos 
e.'tcs aos valores. Si la moneda vale menos, se necesita mavor cantidad de 
c , a P ¿ra expresar el mismo valor. 

. Compendio de los f>rhic?£*os de Economía publica * primera parte .cap. 4 

v en U freiver senda*. • f r 
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no debe discurrir sobre valores imaginarios, sino sobre lo 
eme cada particular ó todos los particulares reunidos miran 
no en sus discursos, sino en sus acciones, como verdaderos 

, '; (; pl ;' ■ 

Esta es una nueva prueba de que no hay dos ordenes 
de verdades en esta ciencia, asi como no los llay en las de- 
mas- lo que es verdadero con respecto a un individuo, lo 
es con respecto á un gobierno y á una sociedad. La ver¬ 
dad es una i y solo hay diferencia en las aplicaciones. 


§• iv. 

De la utilidad del cuño de las Monedas y de los gastos 

de fabricación. 

Hasta ahora no be tratado del valor que añaden á las ido- 
norias el cuño y la fabricación. El oro y la plata tienen ca* 
si en todas partes un valor como mercancías útiles y agra¬ 
dables ; y en su utilidad he comprehendido la de servir de 

moneda. Pero aun hay mas. 

En los paises en que el oro y la plata sirven de mone¬ 
da, los expone esta cualidad á sufrir cambios frecuentes. 
Pocas personas hay que en el discurso del día no hagan mu¬ 
chas compras ó ventas; y seria incómodo ir siempre con ei 
peso en la mano á comprobar la cantidad de plata que se 
da ó se recibe. ¡Cuantos errores y disputas nacerían de la 
torpeza de las gentes, ó de la imperfección de los instru¬ 
mentos! , 

Poco importaría esto. El oro y la plata pueden pade¬ 
cer, por su mezcla con otros metales, una alteración que 
«o es posible conocer con solo el auxilio de la vista. Para 
asesorarse de su pureza, se necesita una Operación quími¬ 
ca ^delicada y complicada. ¡Cuánto mas cómodos son los 
cambios, cuando un cuño fácil de conocer testifica a un 
mismo tiempo el peso del pedazo de metal y su calidad. 
El arte del monedero es el que reduce los metales a una 


\ 
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ley conocida, y el que los divide en piezas cuyo peso es 
itiual mente conocido. 

Por lo común se reserva el gobierno en todos los esta¬ 
dos el egercieio exclusivo de este género de manufactura, 
ya sea que por medio del monopolio quiera lograr una ga¬ 
nancia mas considerable que si esta industria fuese libre 
para todos:, ó mas bien, que se proponga ofrecer á sus ad¬ 
ministrados una garantía mas digna de su confianza que la 
que les daría una fábrica perteneciente á particulares. En 
electo, la garantía de los gobiernos á pesar de que lia sido 
fraudulenta con demasiada frecuencia, conviene á los pue¬ 
blos mas que una garantía particular , ya á causa de la 
uniformidad de las piezas, y ya también porque acaso seria 
mas difícil de conocer el fraude, si fuese cometido por 
particulares. 

El monedage ó brctceage añade incontestablemente un 
valor al metal amonedado ó acuñado ; es decir, que un 
pedazo de plata acuñada en una pieza de 5 francos vale al¬ 
go mas que la misma cantidad de este metal en barra, por 
la sencilla razón de que la forma dada á la plata evita al 
que la recibe en cambio los gastos que le ocasionaría el 
haber de ensayarla y pesarla, ademas de la incomodidad y 
la pérdida de tiempo, que deben también incluirse en los 
gastos. Por eso vale mas un vestido hecho que la tela de 
que se hizo. Asi, suponiendo que fuese libre la industria 
de sellar moneda, y que la autoridad publica se limitase á 
fijar la ley, el peso y el sello que debiese tener cada pieza, 
la persona que solo se hallase con barras de plata habría de 
pagar al fabricante la hechura del metal que quisiese em¬ 
plear como moneda, porque de lo contrario le seria difícil 
cambiarla, y aun quizá tendría que experimentar en este 
cambio una pérdida mayor que lo que le costase la hechu¬ 
ra de las piezas de moneda. 

No confundamos el valor asi añadido á los metales 
preciosos por medio del monedage con el que adquieren co¬ 
mo mercancía que sirve de moneda. Este último valor es 
común á ¡a masa total del oro ú de la plata; pues un vaso 
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de piafa vale mas que si la plata no sirviese para hace 
moneda del mismo modo que para hacer vasog, ai paso <i u 
el valor añadido por la fabricación de las piezas t s p ec(] , 
liar de ellas, como la hechura lo es del vaso, y es un au . 
mentó del valor que les dan los diversos usos de aquella 
mercancía. :■ 

En Inglaterra paga el gobierno tocios los gastos de f a . 
bricacion, y devuelve en guineas el mismo peso que se le 
entrega en tejos de la misma ley que las guineas, de modo 
que hace un presente al pueblo, como consumidor de mo¬ 
neda , de los gastos de fábrica, los cuales exige después del mis¬ 
mo pueblo, como contribuyente, por medio de los i mpuesíos 
Sin embargo, el oro reducido á guineas tiene evidentemen¬ 


te una ventaja, que no es la de estar ya pesado, supuesto 
que se toman la molestia de volver á pesarle siempre que 1c 
reciben, sino la de estar ensayado. Por consiguiente suce¬ 
día algunas veces, antes de la invención del papel-moneda 
que se llevaban tejos á la casa de moneda, no para conver¬ 
tirlos en piezas, sino solo para nacer constar la ley del me¬ 
tal , y servirse de esta certificación en el país ó fuera de él. 
En efecto, cuando hay que enviar oro al extrangero, se de¬ 
be preferir enviar guineas, como que son tejos ya ensayados 
mas bien que tejos que no llevan ningún certificado dees- 


te ensaye. 

Por otra parte al extrangero que tiene que remitir oro 
á Inglaterra, le es indiferente enviar guineas ó tejos, por¬ 
que, en igualdad de ley y de peso, no tienen alli mas valor 
aquellas que éstos, supuesto que la casa de moneda da gva* 
tuitamente guineas por tejos. Al contrario , tiene interes el 
extrangero en reservar las guineas, que son un metal á que 
acompaña siempre el certificado de ensaye, y enviar á In¬ 
glaterra tejos , á los cuales se dará sin ningún gasto el mis¬ 
mo certificado. Es visto que este método presenta motivos 
para extraer del pais el metal amonedado, y no para hacer 
que entre en él f i ). 


(i) No necesito advertir que cuando el numerario sale de uu pais, uto 
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Se precavían en parte estos inconvenientes por nna cir 
constancia puramente accidental, que no habia entrado en 
los cálculos del legislador. La casa de moneda de Londres, 
que es la única que hay en Inglaterra, se hallaba tan recar¬ 
gada de trabajo que no podia entregar la moneda fabricada 
basta después de muchas semanas y algunas veces de mu¬ 
chos meses de haberle llevado el oro en tejos (i). De aquí 
resultaba que cuando el dueño del oro dejaba ahí su metal 
para que le acuñasen, perdía el interés de su suma todo el 
tiempo que se conservaba en la casa de moneda: lo que 
equivalía á un corto derecho de fabricación que subía el va¬ 
lor del oro en moneda algo mas que en tejos. Bien se deja 
conocer que este valor habria sido exactamente el mismo, si 
no hubiese habido que hacer mas que llegar y recibir de 
pronto guineas por oro al peso. 

Tal es el efecto de la legislación inglesa sobre este 
punto. 

En todos los demas estados de Europa sino me engaño, 
se qnedan los gobiernos con una ganancia mas que suficien¬ 
te para cubrir los gastos de fabricación (¿j. El priv ilegio ex¬ 
clusivo de acuñar moneda, que se han reservado justamen¬ 
te, y las penas severas á que están expuestos los monede¬ 
ros clandestinos, les permitirían aumentar mucho esta ga- 


pierde éste el valor del numerario; porque nadie trata de regalar su dinero 
al extrangero; ni se envía un valor sino para recibir otro equivalente; pero 
pierde el país la hechura del numerario. Cuando las guineas salen de Ingla¬ 
terra , esta nación no recibe en cambio mas que el valor del metal, y nin¬ 
guna cosa por la hechura. 

(1) Smith, Riqueza de las naciones , lib. i , cap. 5. 

(2) El sabio profesor Morstadt , de Heidelberga, traductor aleman de mi 
obra , observa en este pasage que desde 1810 el sistema monetario estable¬ 
cido en Rusia no admite ningún gasto de fabricación : lo cual es lo mismo 
que si se encargase el gobierno de hacer egecutar gratuitamente el trans¬ 
porte de cartas por el correo, en vez de hacerle pagar por los particulares. 

Quizá no he hecho bien en decir que la mayor parte de los gobiernos se 
quedaban con una ganancia mas que suficiente para cubrir los gastos de fa¬ 
bricación de la moneda; porque si bien el gobierno de Francia retiene un 
derecho de fabricación, es este tan corto que á lo sumo podrá pagar las 
manos. Pero el ínteres del capital (casas de moneda, maquinas, &c.), la 
conservación de este capital, los gastos de administración, &c. ? todo esto lo 
pierde absolutamente ei gobierno. Tal vez se hallarán en el mismo caso otras 
muchas naciones. 

TOMO I. 3 O 
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muela, limitando la cantidad de moneda que entregasen al 
público, porque el valor deja moneda, como el de cualquie¬ 
ra otra cosa, está siempre en razón directa de la necesidad 
que hay de ella, y en razón inversa ele la cantidad que cir¬ 
cula. 

Eu efecto, cuando la plata amonedada escasea tanto y es 
tan cara que con 90 francos amonedados se .puede comprar 
tanta plata ele ley en barras como la que hay en 100 fran¬ 
cos amonedados, es prueba de que el público da el .mismo 
valor á 9 onzas de plata amonedada que á xo onzas de pla¬ 
ta no amonedada. En tal caso puede el gobierno, acuñan¬ 
do sus piezas, dar á 9 onzas el valor de 1 o, y gana diez por 
ciento. Pero si la plata amonedada es mas común; si .es ne¬ 
cesario dar mayor cantidad de ella para comprar plata en. 
barras, quiza será preciso pagar 95 trancos en lugar de cien¬ 
to para adquirir el mismo peso de plata de ley contenida en 
3 00 francos amonedados : y siendo este el curso de las bar¬ 
ras, no podrá ganar el gobierno mas que 5 francos por cien¬ 
to comprando barras y transformándolas .en moneda. 

Si para gozar el gobierno de un derecho mas conside- 
rabie, no comprase por sí mismo la materia de las mone¬ 
das, y se limitase á exigir,un derecho de 10 por ciento, por 
cgemplo, sobre las materias que se le llevaran para adqui¬ 
rir plata amonedada, no se la llevaría el público, porque ten¬ 
dría que pagar 10 por 100 por una transmutación que so¬ 
lo añadiría 5 por 100 al valor del metal. No tendría pues el 
gobierno nada que fabricar, ni por su propia cuenta ni por 
la de Jos particulares ó del público : y.asi es que no puede á 
un mismo .tiempo fabricar mucho y ganar mucho en la fa¬ 
bricación. 

Resulta de aquí que el derecho de fabricación y el de 
:señoriage., de que tanto se ha hablado , son .absolutamente 
.ilusorios; que los gobiernos no pueden, en virtud de sus or¬ 
denanzas,determinar la ganancia cine les.quedará en la fa¬ 
bricación de la moneda, y que esta ganancia depende siem¬ 
pre del curso voluntario de las materias de oro y plata, el 
cual depende por su parte de las cantidades existentes de 
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materias amonedadas y en barras, á proporción de Ja nece¬ 
sidad que liay de ellas,> ' ‘ yJ .’ 

Conviene advertir que al público, en calidad de consu¬ 
midor de plata amonedada, le es indiferente que ^ste géne¬ 
ro sea caro ú barato; porque con tal que su valor no esté 
expuesto á variaciones repentinas, siempre le despacha por 
el mismo valor en que le recibió.,, ? ¡ ? 

Cuando la fabricación de la moneda no es gratuita, y 
sobre todo cuando se paga sobre el pie de uíia fabricación 
exclusiva, es del todo indiferente al estado que se funda ó 
se exporte la moneda, porque no se puede fundir ó expor¬ 
tar sino después dejhaber pagadobien la hechura, que es 
el único valor que se pierde en la fundición o en la expotv 
tacion (i). Al contrario, no es menos ventajosa su exporta¬ 
ción que la de cualquiera otra mercancía manufacturada. Es 
un ramo de platería; y no hay duda en que una moneda 
acuñada con tal perfección que fuese difícil falsifica* la; una 
moneda ensayada y pesada con precisiónpodria llegar a 
ser de un uso corriente en muchos países , y el estado que 
la fabricase hallarla encello una ganancia nada desprecia¬ 
ble. Esto es lo que sucede con respecto álos ducados de Ho¬ 
landa, que son buscados en todo el Norte,.dando pór ellos 
un valor superior á su valor intrínseco, y con respecto a los 
pesos fuertes de España, que fabricados en Megico, en Li¬ 
ma ó en la Península, lo han sido siempre de un modo tan 
constante y tan fiel que corren como moneda no soloen to¬ 
da la América, inclusa la república de los Estados Unidos, 
sino tariibien en una parte considerable de Europa, Africa 
y Asia (2). 

Los pesos fuertes ofrecen también un egemplo curioso 
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(1) El valor que procede de la hechura no se pierde enteramente en ía 
exportación, pues aquella es un punzón que sirve, hasta cierto puo f o, íuera 
del país en que se estampó y mantiene el valor de la mercancía que lle\a 
esta marca algo mas subido que el de la que está en barras. 

(2) Como los escudos franceses de <; francos, acuñados desde el tiempo de 
la revolución, presentamcon la mayor fidelidad el mismo peso y la misma ley 
que tuvieron desde su origen, gozan ahora del mismo favor en muchos paí¬ 
ses, donde pasan como moneda corriente. " , 
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del valor que da el cuño al metal. Cuando los americanos 

de los Estados Unidos quisieron fabricar sus dolares ,,,, 

i, • , 1 • „ C5 •> Que 

son unos verdaderos pesos tuertes, se contentaron con pasar 
sobre éstos su volante, de modo que sin variar nada su pe- 
so ni su ley borraron el cuño español para estampar el suvo 
Desde aquel momento no quisieron ya los chinos ni } os 
demas pueblos de Asia recibirlos en la misma forma que an . 
tes; de suerte que no se compraba con cien dolares la mis- 
ma cantidad de mercancía que con cien pesos. El gobierno 
americano echaba á perder cuidadosamente estas monedas 
y les quitaba una parte de su valor poniéndoles un sello 
mas bonito. Quiso valerse de esta circunstancia para impe¬ 
dir las exportaciones de monedas que sus conciudadanos 
hacian al Asia, y ordenó que todas estas exportaciones se 
hiciesen en dolares de los Estados Unidos, lisongeándose 
de que mediante esta providencia se preferirla exportar 
mercancías producidas por los Estados de la Confederación; de 
manera que después de haber disminuido el precio de los 
pesos fuertes, lo cual tenia pocos inconvenientes con res¬ 
pecto á los que quedaban en el país, quiso que se hiciese 
de ellos el uso menos favorable, esto es, el de emplearlos en 
las relaciones comerciales que existían con los pueblos que 
los desestimaban. ■ ■ • ; ; •’ • 

Era necesario dejar que se llevase al extrangero , en 
cualquier forma que fuese, el valor que hubiese de pro¬ 
ducir retornos mas considerables ; y esta empresa podía 
fiarse muy bien al interés particular. 

¿Y qué dirémos del gobierno español, cuya fidelidad 
en el cuño de los pesos fuertes le permite cambiarlos ven* 
taj osamen te en el extrangero , esto es , por un valor supe¬ 
rior á su valor intrínseco, y sin embargo prohíbe un géne¬ 
ro de comercio que le es tan ventajoso; un comercio por 
el cual vende un producto de su suelo, que lleva bien pa* 
gado el trabajo personal empleado en su fabricación? 

Aunque el gobierno se a fabricante de moneda , y no 
o c te obligado á fabricarla gratuitamente, no puede sin em- 

-1 * y J Ui ...* , & ... y 1 . 

Dargo deducir con justicia los gastos de fabricación de ¡as 
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sumas que paga en cumplimiento de sus contratas. Si por 
egemplo, se ha obligado á pagar la suma de un millón por 
suministros que se le hayan hecho, no tendrá razón para 
decir al asentista: oes verdad que me obligué á pagar á vd. 
»un millón ; pero haciendo este pago con moneda que aca¬ 
oba de salir de debajo del volante, retengo y rebajo á vd. 
oveinte mil francos, poco mas ó menos, pea- gastos de fa- 
«bricacion.^ 


En efecto, el sentido de todas las obligaciones contraí¬ 
das por el gobierno ú por los particulares, es este: Me dbli- 
go á pagar tal suma en moneda fabricada , y no tal 
suma en barras. El cambio que sirve de basa á este con¬ 
trato se hizo á consecuencia de que uno de los contratan¬ 
tes daba por su parte un género algo mas caro que la plata, 
esto es, plata acuñada. 

Está pues obligado el gobierno á dar plata amonedada; 
y debió en consecuencia comprar, esto es , obtener mas 
mercancía que si se hubiese obligado á pagar con plata en 
barras: en cuyo caso percibe los gastos de fabricación en el 
momento en que celebra el convenio, ú en que obtiene 
mayor cantidad de mercancía que si hubiese hecho sus pa¬ 
gos en hraras. 

Cuando se le lleva metal para reducirle á moneda, es 
cuando dehe hacer pagar , ó retener en dinero los gastos de 
fabricación. 


De todo lo que se acaba de decir resulta que la fabri¬ 
cación de la moneda en piezas acuñadas aumenta su valor 
á proporción del aumento de comodidad que produce á los 
que hacen uso de ella; y nada mas, cualesquiera que sean 
los gastos y derechos que se le quieran añadir (i); que re¬ 
servándose el gobierno la facultad de fabricar exclusiva- 

. f; : ■ ! i! i v ■< • , • o : , i.. (/v j. •.< • 
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Ci) En las colonias españolas de América es mas subido este derecho ( ti j 
en la plata, y 3 por ciento en el oro, ademas de los gastos de fabricación, 
según dice Humboldt) , porque exige el gobierno que se couvierfa en pesos 
fuertes el producto de las minas, para exportarle de la colonia. Entonces 
ya no es un derecho de monedage , sino un derecho de exportación, aunque 
sé cobra inmediatamente deJ nfcdáédage. 
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móntelas piezas de moneda, puede aprovecharse de todo 
el valor que se añade de este modo al metal; que le es 
posible ganar mas que esto en los pagos que hace á con- I 
secuencia de las contratas libremente celebradas con él; y 
que en cuanto a los pagos que hace en virtud de contra- ** 
tas anteriores, no puede ganar mas sin hacer bancarrota. 

En fin, es evidente que por lo que toca á las ventas y I 
compras entre particulares, tiene aun menos facultad el So. 
berano para dar por medio del cuno, á la mercancía que 
sirve de moneda, un valor superior á su valor intrínseco, 
aumentado con el de la' hechura. Por mas que mande el 
Soberano que una onza de plata en que se haya estampado 
su cuño valga cien francos, nunca se comprara con el la 
mas de lo que puede comprarse con una onza de plata 

asi. acuñada.- 


De la alteración' de las Monedas. 


Se puede observar ante todas cosas que la potestad públi¬ 
ca ha tenido casi siempre la pretensión de designar la mer¬ 
cancía que había de servir de moneda. Esta pretensión por 
sí misma ha tenido pocos inconvenientes, porque los in¬ 
tereses del Soberano estaban aquí perfectamente de acuerdo 
con los del pueblo. El gobierno que ofreciese una moneda 
de poca aceptación , siempre haría compras nada favora¬ 
bles, y el pueblo se serviría poco á poco de otra cosa. 

Asi Numa, que fué el primero que acunó moneda pa¬ 
ra los Romanos, la hizo de cobre; y esta materia era la que 
mas convenia en aquella época, porque antes del tiempo 
de Numa se servian ya los Romanos de cobre en barra?. 

Asi también los gobiernos modernos han elegido el oro y 
la plata, que serian sin duda elegidos por los particulares, 
aunque los gobiernos no interviniesen en ello. 

Habiéndose persuadido los Príncipes de que su volun¬ 
tad era necesaria y suficiente para que tal ó tal mercancía 
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corriese como moneda, llegaron á persuadirlo.á pueblos ig¬ 
norantes, al mismo tiempo que guiados estos por el ínte¬ 
res personal se gobernaban por principios enteramente 
opuestos ; porque cualquiera que no se hallaba contento 
con la moneda del Príncipe, ó no vendia, ó buscaba otros 
medios de disponer de sus mercancías. 

Este error produjo otro mucho mas grave, que lo em¬ 
brolló todo. ° 1 2 

Creyó la autoridad pública que podia aumentar ó dis¬ 
minuir á su arbitrio el valor de las monedas, y que en el 
cambio de una mercancía por una pieza de moneda, se 
compensaba el valor de la mercancía con el valor imagina¬ 
rio que daba el Príncipe á su moneda, y no con el que la 
necesidad que habia de este agente, combinada con su can¬ 
tidad , podia darle naturalmente 

Asi, cuando Felipe /, Rey de Francia, mezcló una 
tercera parte de liga en la libra de plata de Cario Magno , 
que pesaba 12, onzas de plata (1), y dió el nombre de li¬ 
bra á un peso de.solas 8 onzas de plata fina ó de ley, cre¬ 
yó sin embargo que valia tanto su libra como la de sus pre¬ 
decesores; pero no valió mas que dos tercios ele la libra de 
Cario Magno , supuesto que por una libra de moneda no 
fue ya posible comprar mas que dos tercios de la cantidad 
de mercancía que se adquiría antes por una libra. Los acree¬ 
dores del Rey y los de particulares no sacaron de sus cré¬ 
ditos mas que dos tercios de lo que debían sacar, ni pro¬ 
dujeron los arriendos mas que dos tercios de las rentas pa¬ 
gadas anteriormente á los propietarios de tierras, hasta que 
haeiéndose.nuevos contratos se pusieron las cosas en un pie 
mas razonable. 

Es claro que se cometieron y autorizaron muchas in¬ 
justicias; pero no se consiguió que valiese una libra de 8 
onzas de plata pura .tanto como , una libra de 12 onzas (2). 


( 1 ) La libra de peso era,de 12 onzas.en tiempo.de Cario Magno. 

( 2 ) Según lo que se dijo ai fin del §.111. se pudiera creer que la libra 
que contenia 8 onzas de plata fina, pudo conservar el mismo valor, con 
tal que no se aumentase la cantidad de la moneda acuüada. Pero , como la 
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En el año 111 3 , lo que se llamaba libra no eonteoh 
mas que 6 onzas de plata fina, y al principio del reinado 
de Luis vis , cuatro solamente. S, Luis dió el nombre de 
libra á una cantidad de plata de peso de dos onzas, (> 
dragmas y 6 granos (i). Por fin en la época de la revolu. 
cion francesa, lo que se llamaba con el mismo nombre no 
era mas que la sexta parte de una onza, de modo que la 
libra tornesa no tenia mas que la 7a. 3 parte de la cantidad 
de plata fina que contenia en tiempo de Cario Magno. 

No trato ahora de la diminución que ha tenido el va¬ 
lor de la plata fina, la cual, en igualdad de peso, y cam¬ 
biada por cosas útiles, apenas vale mas que la cuarta parte 
de lo que valia entonces. Hablaré de este punto en otra 
parte, porque su examen no corresponde al párrafo pre¬ 
sente. 

Se ve que el nombre de libra tornesa se ha aplicado 
sucesivamente á cantidades muy diversas de plata fina. Unas 
veces se ha hecho esta mudanza disminuyendo el tamaño 
y el peso de las piezas de plata de la misma denominación, 
otras alterando su ley, esto es, poniendo en ellas mas liga 
y menos plata fina; y otras aumentando la denominación 
de una misma pieza, y dando, por egemplo, el nombre 
de 4 libras á una pieza que antes solo era de 3 . Como aquí 
no se trata sino de la plata fina, porque es la única mer¬ 
cancía que tiene algún valor en la moneda de plata, la al¬ 
teración hecha de cualquiera de estos modos ha producido 
el mismo efecto, pues ha disminuido la cantidad de plata 
á que se da el nombre de libra tornesa . Esto es lo que nues¬ 
tros escritores llaman muy ridiculamente, conforme al es¬ 
tilo de las ordenanzas, aumento de la moneda , porque se- ( 


la subida del precio de las mercancías se siguió á la degradación de la mo¬ 
neda , se puede presumir que el gobierno, con el objeto de aprovecharse de 
estas operaciones monetarias, echaba mano de las refundiciones, y con 8 
piezas de plata hacia 12, aumentando la liga. Lo cierto es que el aumento 
en la cantidad seguía á la diminución de la ley. 

(i) Vemos en los Priolegomenos de be Blanc , página 25, que el sueldo de 
plata de S. buis pesaba una dracma 7 -i granos , que multiplicado por 20, 
corresponde á la libra 2 onzas f 6 dracnaas y 6 granos. 
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melante denominación ai n enia su \alor nominal; pero 
teria mas justo llamarla diminución de la moneda , pues 
que disminuye la cantidad dtl único metal que la consti¬ 
tuye. 

Aunque esta cantidad ha ido disminuyendo desde CY.t- 
lo Magno hasta nuestros dias, sin embargo muchos Reyes 
la han aumentado en diversas épocas especialmente desde ei 
tiempo de San luis . Las razones que tenían para dismi¬ 
nuirla son bien evidentes. Es mas cómodo pagar con me¬ 
nor cantidad de dinero lo que se debe. Pero los Reyes no 
son solamente deudores, sino que en muchos casos son 
también acreedores, y se hallan con respecto á los contribu¬ 
yentes en ia misma situación en que se baila un propieta¬ 
rio con respecto í su arrendador. De consiguiente , cuando 
todos estaban autorizados para pagar con menor cantidad 
de plata, el contribuyente pagaba sus contribuciones , del 
mismo modo que el arrendador su arrendamiento, con me¬ 
nor cantidad de este metal. 

Al paso que el Rey recibía menos plata, gastaba tañía 
como antes, porque las mercancías subian nominalmentc 
de precio á proporción de la diminución de la cantidad de 
plata, contenida en la libra. Cuando se llamaba 4 libra* la 
cantidad de plata llamada antes 3, daba el gobierno 4 li¬ 
bras por lo que antes le hubiera costado 3; y se veiu obli¬ 
gado á aumentar los impuestos ó á establecer otros nuevos, 
es decir que para recaudar la misma cantidad de plata fina* 
se pedia á los contribuyentes mayor número de libras.Pero 
este medio, siempre odioso, aun cuando realmente no ha¬ 
ce que se pigue mas, era algunas veces impracticable. En¬ 
tonces se acudia á io que llamaban moneda fuerte: y como 
la libra contenia mayor peso de plata, pagando los pueblos 
el mismo número de libras, daban en efecto mas plata (1). 


(t) Asi lo había hecho ya en Roma el Emperador Heliogábalo , notado en 
la historia por sus espantosas profusiones. Habiendo de pagar los ciudada¬ 
nos romanos , no cierto peso en oro , sino cierto número de piezas d° oro 
0 ‘ure¡) , mandó el Emperador que se fabricasen de peso de 2 libras (24 ou- 
7as* , con el objeto de recibir mas. £1 yirtuoco Alejandro Severo las redu¿H 
mucho, dirigido por motivos opuestos. 

TOÜO I. 31 
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Por eso vemos que los aumentos de metal fino contenido 
en las monedas son con corta diferencia de la misma éoo¬ 
ca que el establecimiento de los impuestos permanentes 
Antes de aquel tiempo no habían tenido interes los Heves 
en acrecentar el valor intrínseco de las piezas que acu. 
ñaban. 

Se engañaría cualquiera que creyese que estas numero- 
«as variaciones en la cantidad de metal fino contenida en 
las monedas eran tan sencillas y claras en la egecueion co¬ 
mo yo laspresento aqui para comodidad del lector. Unas ve¬ 
ces no se confesaba la alteración y se ocultaba todo el tiem¬ 
po que se podia: de donde se originó el bárbaro guiri»ai 
adoptado en este género de manufactura (i). Otras se alte¬ 
raba una especie de moneda, sin hacer novedad en las de¬ 
mas t y en una misma época la libra representada por cier¬ 
tas piezas de moneda contenia mas plata fina que la libra re¬ 
presentada por otras piezas. En fin para oscurecer mas la 
materia, se obligaba casi siempre á los particulares á contar 


ya por libras, y sueldos, ya por escudos, y á pagar en piezas 
que ni eran libras, ni sueldos, ni escudos, sino solamente 
fracciones ó múltiplos de estas monedas de cuenta. Los 
Príncipes que se valieron de tan miserables recursos no pue¬ 
den considerarse sino coma unos falsarios armados de la 
fuerza pública. 

Fueron tales los perjuicios que de aqni debían resultar 
á la buena fe, á la industria , y á todos los manantiales de 
la prosperidad, que en varías épocas de nuestra historia las 
operaciones monetarias desterraron completamente toda es¬ 
pecie de comercio. Felipe el Hermoso ahuyentó de nues¬ 
tras ferias á todos los mercaderes extranjeros , obligándolos 
,á recibir en pago su moneda desacreditada, y probibiéndo- 


* 



(i) Felipe de Valéis en drden comunicada á los empipados de las casas 
de moneda en 1350, les prescribe el secreto sobre la diminución del valor 
- de las monedas , y hace que lo juren sobre el Evangelio , para que sean 
engañados los mercaderes. ,,Hacedlea saber, dice, el curso del marco de 
j,oro de tal manera que no adviertan la alteración de su valor.” Se ven en 
tiempo del Rey Juan muchos egempios semejantes. Le Blanc , tratado his¬ 
tórico de ¿as monedas , página 251. 
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les contratar en otra que les inspiraba mas confianza (i). 
Felipe dé Valais hizo lo mismo con respecto á las mone¬ 
das de oro, y resultó el mismo efecto. Un historiador de 
aquel tiempo (2) dice que casi todos los mercaderes extran- 
ros dejaron de venir á traficar en el reino; que aun los fran¬ 
ceses , arruinados con tan frecuentes alteraciones en las 
monedas y con la incertidumbre de sus valores, se retiraron 
á otros países; y que los otros siibditos del Rey, nobles y 
plebeyos, no se hallaron menos empobrecidos que los mer¬ 
caderes : por cuya causa, añade el historiador, no habiá 
quien amase al Rey. 

Aunque los egemplos que he puesto, los be tomado de 
las monedas francesas, ha habido las mismas alteraciones 
en casi todos los pueblos antiguos y modernos : ni se han 
conducido en esta parte los gobiernos populares mejor que 
los otros. Los romanos hicieron bancarrota en las épocas 
mas felices de su libertad, variando el valor intrínseco de 
sus monedas. En la primera guerra púnica el as que debia 
ser de doce onzas de cobre , pesó dos solamente, y una en 
la segunda ( 3 ). 

La Pensilvanía, que aun antes de la guerra de Améri¬ 
ca , procedia en esto como estado independiente, Ordenó en 
1 -¿2 que la libra esterlina pasase por 1 libra y 5 sueldos 
esterliues (4); y los Estados Unidos, no menos que la Fran¬ 
cia, lo hicieron mucho peor después de haberse declarado 
repúblicas. 

»Si hubiesen de referirse por menor (dice Stcuart) todos 
»los artificios inventados para embrollar las ideas de las 
^naciones con respecto á las monedas, a fin de disfrazar o 
»de presentar como útiles, justas ó razonables las alteracio- 
»nes que han hecho en ellas casi todos los Príncipes, se 
npodria escribir un tomo bien abultado ( 5 ).” Pudiera haber 


(1) Le Blanc , tratado historie, áe las monedas , página 2f. 

(2) Mateo Villani. 

(3.1 Montesquieu , Espíritu de las Leyes , lib. xxii , cap. II. 

(4) Smitb , Riqueza de las naciones , lib. 11 , cap. 2. 

(5) Steuart, tomo i, página 553. 
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añadido Steiiart que este tomo no serv iría de la menor ¡l ni , 
tracion, ni impediría que al dia siguiente se pudiese prac* 
ticar un nuevo artificio. Lo que importa aclarar es el fango 
donde germinan estos abusos, porque si se logra trausfoiv 
marle en una agua limpia y pura, na habrá abuso que no 
se pueda descubrir y frustar luego que nazca. 

No se crea que pierden los gobiernos una ventaja pre¬ 
ciosa al perder la facultad de engañar. La astucia no les sir¬ 
ve mas que por un tiempo muy corto, y al fin es ina^o* 
el perjuicio que les causa que el provecho que habian saca¬ 
do de ella. Ninguna cosa excita tanto la inteligencia del 
hombre como el interes personal: este es el que da ta¬ 
lento á los mas rudos; y asi, entre todos los actos y provi¬ 
dencias del gobierno, ningunos, es tan mas lejos de poder en¬ 
gañar que aquellos en que se halla comprometido el Inte¬ 
res personal. Si se dirigen á proporcionar recursos al estado 
por medio de arterías, no serán cogidos en el lazo los par¬ 
ticulares; si hacen un agravio de que estos no pueden exi¬ 
mirse, como cuando encierran una violación de la fe pú¬ 
blica, por grande que sea la destreza con que esté disfraza¬ 
do, se echará de ver muy pronto: en la opinión que se for¬ 
me de semejante gobierno, se asociará la idea del ardid á la 
de ia fidelidad, y desaparecerá la confianza con la cual se ha¬ 
cen mucho mayores cosas que con un poco de plata adqin* 
rida fraudulentamente. Añádase á esto que no pocas veces 
son Jos agentes del gobierno ios únicos que se aprovechan 
de la injusticia que se ha cometido con el público; ele ma¬ 
nera que el gobierno pierde la confianza, y ellos perciben 
la utilidad, y cogen ei fruto uei oprobrio que difunden so¬ 
bre la autoridad pública. 

Lo que mas conviene á los gobiernos es proporcionar- 
•6 recursos realmente fecundos é inagotables, no facticios, 
vergonzosos y funestos. Se les hace pues un servicio útil 
cuando se Ies indican aquellos, y se los aleja de éstos. 

El efecto inmediato de la alteración de las monedas es 
una reducción de las deudas y obligaciones pagaderas en 
metálico; de las rentas perpetuas ó reembolsabies, pagado- 
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ras por el Estado u por los particulares; de los sueldos y 
pensiones, délos alquileres y arrendamientos; en fin, de 
todos los valores expresados en metálico: reducción que 
hace ganar al deudor lo que hace perder al acreedor. Es 
una autorización concedida á todo deudor cuya deuda lle¬ 
va la clausula expresa de haber de pagarse con cierta can¬ 
tidad de moneda, para que haga bancarrota del importe 
de la diminución del metal fino empleado bajo la misma 
denominación. 

Asi, el gobierno que recurre á esta operación, no se 
contenta con lograr una ganancia ilegítima, sino que exci¬ 
ta á todos los deudores sujetos á su au toridad á lograr la 
misma ganancia,. 

Sin embargo, al disminuir ó aumentar nuestros Beyes 
la cantidad del metal fino contenido bajo una misma deno¬ 
minación , no quisieron siempre , que en las relacione» 
que tenian los súbditos entre sí, se aprovechasen de esta 
circunstancia para su utilidad particular. Es verdad que el 
gobierno se ha propuesto siempre pagar menos ó recibir 
mas plata fina que la que debia pagar ó recibir; pero algu¬ 
nas veces Jia obligado á los particulares, en el momento de 
una alteración, á pagar y á recibir en moneda antigua, 
ó bien en nueva al curso que se establecía entre las dos 
monedas (i). 

Los Romanos habían dado un egemplo de esto, cuan¬ 
do en la segunda guerra púnica redujeron á una onza de 
cobre el as que pesaba dos. La república pagó en ascs v es¬ 
to es , no pagó mas que la mirad de lo que debia. En cuan¬ 
to á los particulares , sus obligaciones se estipulaban en de - 
nanos. El denario no habia valido hasta entonces mas que 
i o ases ; y se dio un decreto por el cual debia valer 1 6. 
Fue necesario pagar 16 ases ó 16 onzas de cobre por un 
denario, y antes se hubieran pagado 2.0, esto es, 10 ase» 


(t) Véase la ordenanza de Felipe el Hermoso , del 1302 ; las de Felipe de 
V alais ^ de T 329 , y, 1343 ¿el Rey Juan , de ¿354} y la de Qárlos VI , 

4 * 1421. 




2,16 ECONOMIA POLITICA. 

de á dos onzas cada uno por cada denario. La república 
hizo bancarrota en una mitad, y no autorizó á los particu¬ 
lares para hacerla mas que en un 5 .° 

Se ha mirado algunas veces la bancarrota hecha por la 
alteración de las monedas como una bancarrota simple y 
franca, que lleva consigo una reducción de la deuda. Se h a 
creido que era menos duro al acreedor del estado recibir 
una moneda alterada, que puede dar por el mismo valor 
en que la recibió, que ver reducido su crédito una cuarta 
parte, la mitad, &cc. Distingamos: 

De ambos modos pierde el acreedor en las compras que 
hace después de la bancarrota; y le es indiferente que sus 
rentas se hayan disminuido una mitad, ó que tenga que 
pagarlo todo doble mas caro. 

Verdad es que paga á sus acreedores en la misma for¬ 
ma en que á él le pagó el tesoro público; ¿ pero con qué 
fundamento se cree que los acreedores del estado hayan de 
ser siempre deudores con respecto á los demas ciudada¬ 
nos ? Sus relaciones privadas son las mismas que las de las 
otras personas; y hay sobradas razones para creer que en 
general se debe tanto á los acreedores del estado por los 
demas particulares como se debe á estos por los acreedores 
del estado. Asi, la injusticia que se les autoriza á cometer 
queda compensada con aquella á que se les expone, y la 
bancarrota que procede de la alteración de las monedas no 
les es menos funesta que cualquiera otra. 

Pero tiene ademas gravísimos inconvenientes, que son 
fata’es á la prosperidad y al bien estar de las naciones. 

Ocasiona un transtorno en los precios de los géneros, el 
cual se verifica de mil modos , según cada circunstancia 
particular, lo que desconcierta las especulaciones mas úti¬ 
les y mejor combinadas ; y destruye toda confianza para 
prestar y tomar á préstamo, porque no se presta de buena 
gana cuando hay riesgo de recibir menos de lo que se pres¬ 
tó; y se repugna tomar á préstamo, cuando se teme que 
haya necesidad de devolver maS de lo que se recibió. En 
consecuencia no pueden los capitales buscar un uso pro- 
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ductívo; y el máximum y las usas de los géneros, que 
suelen seguirse á la degradación de las monedas, dan tam¬ 
bién un golpe funesta á la producción. 

No padece menos la moral del pueblo con las variacio¬ 
nes monetarias, porque estas confunden siempre por cier¬ 
to tiempo sus ideas acerca de los valores; y en todos los 
ajustes dan al bribón astuto una ventaja que no logra el 
hombre honrado y sencillo; en fin, autorizan con el egern- 
plo y con el hecho el robo y el despojo, y establecen una 
lucha entre el Ínteres personal y la providad , entre la 
autoridad de las leyes y los movimientos de la conciencia,. 

§• vi. 

La moneda no es signo ni medida.. 

La moneda seria, solamente signo, si no tuviese valor por 
sí misma; pero muy lejos de esto, lo único que se consi¬ 
dera en. ella,, cuando se hace una compra ó una venta, es 
su valor intrínseco.. Al vender una mercancía por una pie¬ 
za de cinco francos, no se cambia por la figura ó por el 
nombre de esta pieza, sino por la cantidad de plata acu¬ 
ñada que consta haber en ella. 

Es esto tan cierto que si el gobierno, acuñase escudos 
de estaño* no valdrían tanto como los de plata. Aun cuan¬ 
do su denominación fuese la misma, seria muy diferente 
el número de ellos que se pidiese por un mismo género; 
y si no fuesen mas que un signo , valdrían tanto unos co¬ 
mo. otros. 

Si la fuerza, el arte, ó circunstancias políticas extraor¬ 
dinarias han sostenido alguna vez el valor corriente de las 
monedas, cuando declinaba su valor intrínseco, nunca ha 
sucedido esto sino durante un espacio de tiempo muy cor¬ 
to. El interes personal llega muy pronto á descubrir si la 
mercancía que recibe vale menos que la que da, y encuen¬ 
tra siempre medios para evitar los perjuicios de uu cambio 
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Aun cuando la necesidad absoluta que hay de nrt in- 
termedio para la circulación de los valores obligase á dar 
precio á un agente sin valor intrínseco y sin prenda , el 
valor dado al signo por razón de la necesidad seria un 
valor propio, nacido de sus usos, y que le convertirla en 
una verdadera mercancía. Una cédula del banco de Ingla¬ 
terra no vale como si representase un valor real, porque 
no representa ninguno, puesto que es una promesa sin 
prenda, de un banco que le ha prestado al gobierno sin 
prenda, y sin embargo esta cédula de banco tiene en In¬ 
glaterra, por razón de su utilidad, un valor tan real coaia 
una pieza de oro ú de plata. 

Lo que sí es un signo, es una cédula de banco paga¬ 
dera á la vista; porque es el signo del dinero que se puede 
recibir cuando se quiera, con la presentación de este elec¬ 
to. Pero la moneda de plata que se recibe en la caja, no es 
el signo , sino la cosa significada. 

Guando se vende pues una mercancía, no se cambia 
por un signo, sino por otra mercancía llamada moneda , 
en Ja cual se supone un valor igual á la que se vende. 

Cuando se compra, no se da solamente un signo, sino 
que se da una mercancía que tiene un valor real igual á k 
que se recibe. 

Este primer error ha dado origen á otro que se ha re¬ 
producido frecuentemente. De que la moneda era el signo 
de todos los valores, se ha inferido que el valor de tedas 
la monedas, cédulas de banco, papeles de crédito Stc, era 
en cada país igual al valor de todas las mercancías: opinión 
que recibe una apariencia de verosimilitud del hecho que 
acredita que el valor relativo de la moneda disminuye 
cuando su masa va en aumento, y aumenta cuando su ma¬ 
sa disminuye. 

Pero ¿quién no ve que esta variación se verifica del 
mismo modo en todas las demas mercancías? Cuando la 
cosecha de v ino ha sido doble en un año, su precio bajara 
una mitad que en el año anterior. Por la misma razón se 
puede suponer que si llegase á duplicarse la masa de la mo- 
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nedt que circula, se duplicaría también el precio de todas 
las cosas ? es decir, que para adquirir el mismo objeto seria 
necesario dar doble cantidad de dinero. Mas este efecto no 
indica que el valor total del dinero es siempre igual ai va¬ 
lor total de las demas riquezas, asi como no indica que el 
valor total de los vinos es igual á todos los demas valores 
reunidos. La variación ocurrida en el valor del dinero y 
del vino, en ambas suposiciones, es una consecuencia dr¬ 
ía relación'de estos géneros entre sí, y no de su relación 
con la cantidad de los demás géneros. 

Hemos visto que el valor total de la moneda de un 
pais no llega con mucho á la masa entera de sus valores, 
aunque se le agregue el de todos los metales preciosos que 
posee. De consiguiente, el valor representado seria supe¬ 
rior al signo que le representa, y no bastaría este signo 
para adquirir la cosa significada (r}. 

No con mayor fundamento pretende Montesquieu que 
el precio de las cosas depende de la relación que hay entre 
la cantidad total de los géneros y la cantidad total de las 
monedas (2). ¿Por ventura el vendedor y el comprador 
saben lo que existe de un género que se pone en venta? Y 
aun cuando lo supiesen ¿produciría esto, con respecto al 
mismo género, alguna alteración en la cantidad que se 
ofrece y en la que se pide? Todas estas opiniones nacen 
evidentemente de haber ignorado la naturaleza de las co¬ 
sas y el orden que siguen los hechos. 

Con alguna mas apariencia de razón, aunque no con 
mas fundamento, se ha dado al numerario ú moneda el 
nombre de medula de Los valores. Se puede apreciar el va- 


r 



(1) Nada se adelantará con agregar al valor de la moneda el de tos pa¬ 
tela de crédito ; porque ya sea que el agente de la circulación esté en for¬ 
ma de dinero ú de papel de crédito, jamas excede en valor á las necesida¬ 
des de la circulación. Cuando llega á aumentarse la masa de la moneda, sea 
de metal ó de papel, disminuye su valor, de modo que nunca se compra 
mas que una misma cantidad de mercancía; y el valor que emplea la cir¬ 
culación como agente de ella es siempre muy corto, si se compara con el 
total de los valores de un pais. Véase mas adelante lo que se dice acerca 
de las cédulas de banco. 

C¿) Espíritu de las Leyes , lib, xxn 3 cap. 7. 

TOMO I. 3 a 
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lor de las cosas i pero no es posible medirle, esto es 
compararle con un tipo invariable y conocido, porque no 
le hay. 

Por parte del gobierno seria una empresa desatinada 
querer fijar una unidad de valor para determinar cuál es el 
valor de las cosas. Mandará que Carlos , poseedor de un cos¬ 
tal de trigo le dé á Marcial por 24 francos; pero también 
puede mandar que Carlos le dé por nada. Con esta orden 
habrá despojado á Carlos en beneficio de Marcial ; mas no 
habrá establecido que 24 francos sean la medida del valor 
de un costal de trigo, asi como no establecerla que un cos¬ 
tal de trigo no tiene valor, obligando á darle por nada. 

Una toesa ó un metro son verdaderas medidas, porque 
presentan siempre á mi espíritu la idea de un mismo tama¬ 
ño. Aunque me halle al cabo del mundo estoy seguro de 
que un hombre de cinco pies y seis pulgadadas (medida de 
Francia) tiene la misma estatura que un hombre de cinco 
pies y seis pulgadas en Francia. Si me dicen que la gran 
pirámide de Ghicé tiene cien toesas de ancho en su base, 
puedo medir en Paris un espacio de cien toesas, y formar 
una idea exacta de aquella base; pero si me dicen que un 
camello vale en el Cairo 5 o cequíes ,que hacen unos 2,Soo 
gramos de plata, ó 5 00 francos, no tengo una idea precisa 
del valor de aquel camello, porque los 5 00 francos de plata 
valen sin duda alguna en Paris menos que en el Cairo, sia 
que pueda yo decir cuanta es esta inferioridad de valor. 

Lo mas que se puede hacer se reduce á valuar las cosas, 
esto es , á declarar que una vale tanto, mas, ó menos que 
otra, en el momento y en el lugar en que se hace esta va¬ 
luación, sin poder determinar cuál es absolutamente el va- 
01 de una y otra. Dícese que una casa vale 20,000 francos; 
pero ¿que idea de valor me da una suma de 20,000 fran¬ 
cos ? La idea de todo lo que puedo comprar por este precio: 
¿y qué idea de valor me dan todas las cosas compradas por 
este precio? La idea de un valor igual al de aquella casa, 
mas no la idea de ninguna cantidad de valor fijo é inde¬ 
pendiente del valor comparado de las cosas» 
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Cuando se comparan dos cosas de valores desiguales 
con diversas fracciones de un producto de la misma natu¬ 
raleza, tampoco se hace mas que valuar la relación de sus 
valores. Cuando se dice: esta casa vale 20,000 francos y 
la otra z 0,000, lo que dice la frase en realidad es que: es¬ 
ta casa vale dos veces tanto como la otra. Como se 
compara una y otra con un producto que puede dividirse 
en muchas porciones iguales (con una suma de dinero) es 
mas fácil, á la verdad, formar idea de la relación de valor 
de las dos casas, porque cuesta poco trabajo comprehender 
la relación de 20,000 unidades con 10,000; pero no se pue¬ 
de decir, sin cometer un círculo vicioso, lo que vale cada 
una de estas unidades. 

No hallo inconveniente en que esto ¡(l^se llame met/ír, 
pero se debe observar que tiene la misma propiedad cual¬ 
quiera otra mercancía divisible, aunque no sirva de mone¬ 
da. La misma idea se tendrá de la relación que hay entre 
el valor de las dos casas, cuando se diga : la una vale mil 
hectolitros (1) de trigo candeal y la otra no vale mas de 
quinientos. 

Una vez comprehendida esta materia, observaré que 
la medida común de dos valores (si se le da este nombre) 
no presenta idea alguna de la relación que hay entre ellos 
por poca que sea la distancia ó el espacio de tiempo que 
los separe. En efecto, 20,000 francos, ó mil hectolitros de 
trigo no pueden servirme para comparar el valor de una 
casa de otros tiempos con el de una casa de ahora , porque 
el valor de los escudos y del trigo no es rigurosamente aho¬ 
ra lo que era en otros tiempos. 

Una casa de 10,000 escudos en Paris, en tiempo de 
Enrique i v, valia mucho mas que una casa que valiese 
ahora 10,000 escudos. Una casa de 20,000 trancos en la 
Bretaña-baja tiene mucho mas valor que una casa de 20,000 
francos en París; del mismo modo que una renta de 10,000 


(1) El hectolitro , cuando es medida de áridos , corresponde á una fane- 
ga, y nueve celemines. - 
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flancos en la Bretaña-baja es mucho mas considerable a 
una renta de igual suma - en París. * 

Esto es lo que imposibilita la comparación que se ha 
intentado hacer algunas veces de las riquezas de dos époe~ s 
ó de dos naciones diferentes. Este paralelo es la cuadratum 
del cículo de la Economía política, porque no hay nin^u 
na medida común para establecerle. b 

La plata y aun la moneda de cualquier materia que es- 
té compuesta, no es mas que una mercancía cuyo valor es 
arbitrario y variable como el de todas las mercancías y se 
arregla en cada contrato que se hace, por un convenio en¬ 
tre el vendedor y el comprador. La plata vale mas cuando 
se compran con ella muchas mercancías que cuando se com¬ 
pran pocas. No puede pues servir de medida, supuesto q ue 
las funciones de ésta son conservar la idea de un tamaño 
Asi, cuando dijo Montesquieu hablando de las monedas: 
>mada debe estar tan exento de variación como lo que de- 
»be ser la medida común de todo (i) y> , cometió tres errores 
en dos líneas. En primer lugar, no se puede pretender que 
la moneda sea la medida de todo, sino de todos los valores: 
ademas, ni aun es la medida de los valores; y en fin, es im¬ 
posible hacer su valor invariable. Si Montesquieu quería 
persuadir á los gobiernos que no alterasen las monedas de- 
oia servirse de buenas razones supuesto que las hay, y no 

de rasgos brillantes que seducen, y contribuyen á acreditar 
falsas ideas. 

Sin embargo, muchas veces seria cosa muy curiosa, y 
en ciertos casos útil, poder comparar dos valores separados 
por tiempos y lugares, como en los casos en que se trata 
c e estipular un pago que ha de efectuarse lejos, ó una ren¬ 
ta que ha de durar muchos años. 

j, ó/// tii pi opone el valor del trabajo como menos varia* 

Jie, y por consiguiente mas á proposito para dar la medida 

ae Jos valores que no se tienen presentes. He aaui las razo¬ 
nes en que se funda. * 


(O Espíritu de las leyes, íib. xxn , cap. 3. 
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»Dos cantidades de trabajo, dice,, cualquiera que sea el 
wtiempo y el lugar, sonde igual valor para el que trabaja. 
»En el estado ordinario de su salud y vigor, de su aptitud y 
^destreza, la anticipación que en ambos casos hace de su 
»trabajo, debe ser para él la misma. El precio que paga es 
»por consiguiente el mismo, cualquiera que sea la cantidad 
»de cosas que reciba en cambio. Si recibe mayor ú menor 
^cantidad lo que varia es el valor de las cosas, y no el va¬ 
lor del trabajo con que las compra. En todos tiempos y lu- 
»gares es caro lo que se obtiene con mucha molestia y afan, 
»y es barato lo que cuesta poco trabajo. No variando ja- 
»mas éste en su valor, es por consiguiente la única medida 
»real con que puede compararse y apreciarse en todos 
»tiempos y lugares el valor de todas las mercancías (i).” 

De que cierta cantidad de traba jo tenga siempre el mismo 
valor para el que egecuta este trabajo, no se sigue por mas 
que diga Smith , que haya de tener siempre el mismo valor 
permutable. Del mismo modo que cualquiera otra mercan¬ 
cía, puede el trabajo ser mas ó menos ofrecido, mas ó me¬ 
nos buscado; y su valor, que como cualquiera otro, se fija 
por el debate contradictorio que se suscita entre el vende¬ 
dor y el comprador, varia según las circunstancias. 

La calidad del trabajo no influye menos en su valor. El 
trabajo del hombre robusto é inteligente, vale mas que el 
del hombre débil y estúpido. El trabajo vale mas en un 


(i) Riqueza de las naciones, lib. i, cap. Con motivo de esta cuestión 
dice Smith que „el trabajo es. el precio original con que se pagan todas las 
,,cosas,, y que toda la riqueza del mundo se ha adquirido, no con oro y pla- 
,,ta , sino con trabajo.” Creo haber probado la equivocación que padece este 
autor. La naturaleza tiene una parte activa en la producción de los valores.; 
se paga casi siempre el servicio que hace, y forma parte del valor de las 
cosas. La ganancia de un terrazgo, ú sea su arrendamiento, se paga al pro¬ 
pietario, que no hace ningún trabajo, y representa al primer ocupante. Este 
pago influye en el valor del producto á que concurren ia tierra y la indus¬ 
tria; y esta porción de valor ó de riqueza, no es fruto del trabajo del hom¬ 
bre. Un capital compuesto de ahorros que pueden ser fruto del trabajo, tie¬ 
ne parte, del mismo modo que un terrazgo, en las ganancias que resultan 
de la producción á que concurre ; pero la ganancia que logra el capitalista, 
nada tiene que ver con el trabajo acumulado de que se compone el capital 
mismo, el cual puede gastarse v consumirse , mientras que su parte adqui¬ 
rida en los productos ú que ha concurrido se -consume por otro lado. 
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país que prospera y ea que hay. falta de traba jadores 

ea un país recargado de población. Un jornalero gana^ 

los Estados Unidos (tj tres veces mas que en Francia- ^ 

hemos de creer por eso que el dinero vale alli tres veces 

meaos ? La prueba de que el jornalero de los Estados U - 

dos está realmente mejor pagado, es que come y viste me' • 

y tiene una habitación mas cómoda. Quizá es el trabajo un 0 

de aquellos géneros cuyo valor varia mas, porque en ciertos 

casos se busca extraordinariamente y en otros se oIWa „ 

. • . { t 1 J con 

instancias molestas, como sucede en una ciudad que ]y, 
quedado sin industria. ..... 


No puede pues traer mas ventajas su valor que el efe 
cualquiera otro género para medir dos valores separados 
jov grandes distancias ó por un largo espacio de tiempo. No 
íay realmente ninguna medida de los valores, porque pa¬ 
ra esto seria necesario que hubiese un valor invariable el 
cual no existe. 

A falta de medida exacta, es menester contentarse con 
valuaciones aproximativas. Entonces, siendo bien conoci¬ 
do el valor de. muchas mercancías , puede dar una idea 
mas ó menos aproximada del valor de otra. Para saber, 
con corta dilerencia, lo que valia una cosa entre los anti¬ 
guos, seria necesario conocer qué mercancía, en la misma 
época, debia valer con corta diferencia tanto como entre 
nosotros, y saber después qué cantidad de este género se 
daba en cambio de aquella cuyo precio se quiere averi¬ 
guar. No convendría pues tomar por objeto de compara¬ 
ción la seda, por egemplo, supuesto que esta mercancía 
que en tiempo de Cesar era preciso sacar de la China de 
un modo muy costoso, y que no se producía en Europa, 
debia ser mucho mas cara que entre nosotros. ¿No habrá 
alguna mercancía que haya debido variar menos desde 
aquel tiempo hasta el nuestro? ¿Cuánto se daba de esta 
mercancía para adquirir una onza de seda? Esto es lo que 



(i) Humboldt ( Ensayo político sobre Nueva España tomo III, en octavo , 
pugiii. 105) le regula en 3 francos y medio á 4. 
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se necesitaría saber. Si hubiese un género .cuya producción 
estuviese casi igualmente perfeccionada en las dos épocas, 
y cuyo consumo fuese de tal naturaleza que se extendiese 
al paso que es mas abundante, es probable que este género 
habria variado poco en su valor , el cual podría en conse¬ 
cuencia venir á ser un término medio de comparación bas¬ 
tante regular de los demas valores. 

Desde los primeros tiempos históricos, el trigo es el 
alimento del mayor número en las principales naciones de 
Europa ; y la población ele los estados ha debido por consi¬ 
guiente proporcionarse á su escasez ó á su abundancia mas 
bien que á Ja cantidad de cualquiera otro genero alimenti¬ 
cio. El pedido pues ele este géneio, con respecto á su can¬ 
tidad ofrecida, ha debido ser uno mismo en todos tiempos 
con muy corta diferencia. Ademas, no veo ningún otro cu¬ 
yos gastos de producción deban haber variado menos. Los 
métodos de los antiguos en materia de agricultura valian 
tanto como los nuestros en muchas cosas, y en algunas les 
eran cjuizá superiores. Es verdad que era mas caro el uso 
de los capitales;, pero esta diferencia es poco sensible, por 
cuanto entre los antiguos cultivaban mucho los propietarios 
por sí mismos y con sus capitales, y empleados estos en em¬ 
presas agrícolas podían reclamar menores ganancias que in¬ 
vertidos en .otros usos, sobre todo si se considera que los 
antiguos tenían por mas honroso él egercicio de la indus¬ 
tria agrícola que el de las otras dos, y por lo mismo debian 
acudir á ella los capitales y el trabajo con mas actividad 
que á las fábricas y al comercio. 

En lá edad media, en que tanto degeneraron tocias las 
artes, se mantuvo el cultivo del trigo en un grado de per¬ 
fección no muy inferior al que tiene actualmente. > 

De estas consideraciones concluyo que el valor de una 
misma cantidad de trigo debió ser el mismo, con corta di¬ 
ferencia , entre los antiguos, en la edad mecha, y en nues¬ 
tro tiempo. Pero, como la abundancia de las cosechas ha 
variado siempre prodigiosamente de un año á otro; como 
ha habido hambres en un tiempo, y en otro se lian dado 
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los granos á un precio ínfimo, se deberán valuar estos 
por su valor medio, siempre que se tomen por basa de al¬ 
gún cálculo. 

He aqui lo que conviene tener presente en cuanto á ] a 
estimación de los valores en distintas épocas. 

No es menos difícil su estimación en dos lugares dis¬ 
tantes; porque el alimento mas general, y por consecuen¬ 
cia aquel cuyo pedido y cantidad permanecen mas comun¬ 
mente en una misma proporción relativa, varia de un cli¬ 
ma á otro. Este alimento es el trigo en Europa, y el arro7, 
en Asia; el valor de uno de estos géneros no tiene ninguna 
relación en Asia y en Europa; y aun el valor del arroz en 
Asia no la tiene con el del trigo en Europa. El arroz tiene 
incontestablemente menos valor en las Indias que el trigo 
entre nosotros, porque su cultivo es menos costoso, y las 
cosechas son dobles. Esta es en parte la razón de que ea 
las Indias y en la China sean tan baratos los jornales. 

Por consiguiente, el género alimenticio de uso mas ge¬ 
neral es mala medida para los valores cuando median gran¬ 
des distancias. Tampoco ofrecen una medida mas perfecta 
los metales preciosos , supuesto que valen incontestable¬ 
mente, menos en la América meridional y en las Antillas 
que en Europa, y mas sin duda alguna en toda el Asia, á 
donde van á parar constantemente. Sin embargo, atendien¬ 
do á la gran comunicación que hay entre estas partes del 
mundo, y á la íacilidad de transportarlos, se puede supo¬ 
ner que es la mercancía que varia menos en su valor al pa¬ 
sar de un clima á otro. 

Por fortuna, no es necesario para las operaciones co¬ 
merciales, comparar el valor de las mercancías y de los me¬ 
tales en dos climas distantes, sino que basta conocer su re¬ 
lación con los demas géneros en cada clima. Al negocian¬ 
te que envia á la China media onza de plata, no le impor¬ 
ta que esta media onza valga mas ó menos que una onza 
en Europa. Lo único que le interesa es saber que con esta 
plata podrá comprar en Cantón una libra de té de cierta 
calidad, que traída á Europa, se venderá por dos onzas de 
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pljta. Sabiendo, conforme á estos datos que, concluida 3a 
operación tendrá en este objeto la ganancia de onza y me¬ 
dia de plata, calcula si esta ganancia después de cubiertos 
los gastos y les riesgos de ida y vuelta, le deja un benefi¬ 
cio suficiente; y no se cuida de otra cosa. 

Si envía mercancías en lugar de dinero, le basta saber 
la relación entre el valor de ellas y el del dinero en Euro- 
.xi, esto es, lo que cuestan; la relación entre el valer do 
as mismas y el de los géneros chinos en aquel país, esto 
es, lo que se obtendrá en cambio ; y finalmente, Ja rela¬ 
ción entre estos últimos y el dinero en Europa, esto es, en 
cuanto se venderán , cuando hayan llegado. Claro está que 
en estos casos no se trata mas que de valores entre dos 
o muchos objetos en un mismo tiempo y lugar. 

En los usos comunes de la vida, esto es, cuando solo 
se intenta comparar el valor de dos cosas que no están se¬ 
paradas por un largo espacio de tiempo ni por una gran 
distancia,' casi todos los géneros que tienen algún valor 
pueden servir de medida; y si para designar el valor cíe 
una cosa, aun cuando no se trata de venta ni de compra, se 
prefiere para esta apreciación el valor de los metales pre¬ 
ciosos ó de la moneda, es porque el valor de cierta canti¬ 
dad de moneda es mas generalmente conocido que cual¬ 
quiera otro (i). Pero cuando se estipula para tiempos re¬ 
motos, como cuando se constituye una renta perpetua, va¬ 
le oías estipular en trigo, porque el descubrimiento de una 
sola mina pudiera hacer que decayese muy considerable¬ 
mente el valor del dinero, al paso que el cultivo de toda 
la América septentrional no baria bajar de un modo sen¬ 
sible el valor del trigo en Europa; poique la América se 
poblana entonces de consumidores al mismo tiempo que 


ti) Para apreciar los diferentes valeres de las cosas, las comparo en el 
discurso de esta obra con el precio á que se pueden vender por moneda, 
porque en mis egemplos no tengo necesidad de usar de una exactitud rigu¬ 
rosa. £1 geómetra mismo no traza sus lineas sino con el objeto de hac«r pal¬ 
pables sus demostraciones, y solo necesita ser rigurosamente exacto en sus» 
raciocinios y consecuencias 

tomo i. 33 
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se cubriese de mieses. De todos modos, la estipulación de 
valores para tiempos muy remotos es necesariamente vaga, 
y no puede dar ninguna seguridad del valor que se reci¬ 
birá. 

No habría peor estipulación que la que se hiciese en 
moneda nominal; porque pudienc o aplicarse este nombre 
á valores diversos, seria estipular un vocablo mas bien qu e 
un valor, y exponerse a ser pagado en palabras. 

Me he detenido en impugnar ciertas expresiones in- 
exactas, porque me parece que están demasiado extendi¬ 
das (i); porque bastan algunas veces para hacer que se for¬ 
men ideas falsast porque estas llegan á ser frecuentemente 
la base de un sistema falso, y en fin, porque de un siste¬ 
ma de esta naturaleza resultan las malas operaciones. 

- •* ^ 

§• m 

De una circunstancia que se debe tener presente al va- 
luar las sumas de que se hace mención 

en la historia . 

| y r , . y / , <• i • 1 f f 

Los historiadores mas ilustrados se contentan, cuando va¬ 
lúan en moneda de nuestro tiempo las sumas de que se ha¬ 
ce mención en la historia, con reducir á moneda corriente 
la cantidad de oro u de plata efectiva indicada por la suma 
antigua. 

No hasta esto; porque la suma actual, la denominación 
actual de esta cantidad de meta!, no nos da ninguna uíea 
del valor que tenia entonces, y esto, es sin embargó lo que 
tratamos de saber. Es pues necesario atender también a la 
variación que haya experimentado el valor del metal mis¬ 
mo: lo que se entenderá mejor con algunos egemplos. 

Dice Voltaire en su Ensayo sobre la ¡listona üniver - 


' f r . f 11' • > ¿ ■■+ .a, V. ’; ‘ Vrfíjf. Ti' * ^ ' . * - 

(i) Después de la tercera edición de este tratado , acaba de publica* 
Mr. de Sismondi utt libro, en que, entre muchos capítulos excelentes, 
uuj intitulado: El numerario sigtio , ¿renda y medid* de los va. ores. 
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sal (1) que el Rey Ci rios V declaró que los Príncipes de 
Francia tendrían una dotación de 12000 libras de renta y 
valuando esta suma en 100,000 libras de nuestra moneda, 
observa con bastante razón que 110 era gran oosa para los 
hijos de un Rey. 

Veamos el cálculo en que fundó Voltaire su valuación. 
Supone que el marco de plata fina valia unas 6 libras en 
tiempo del Rey Carlos v‘ 12,000 libras hacen, según esta 
cuenta, 2,000 marcos de plata, cjue por la tasa que tenian 
cuando escribía Voltaire , fian en electo una suma de cien 
mil libras poco mas ó menos. Pero 2,000 marcos de plata 
fina en tiempo del Rey Carlos v , valian mucho mas que 
en tiempo de Luis X V. Para convencernos de ello, bastaiá 
comparar el valor medio del trigo, como uno de los me¬ 
nos variables, con el de la plata pura en estas dos épocas. 

Dupré de San Mauro , que ha escrito una obra llena de 
doctas investigaciones sobre el valor de las co?a% cree que 
desde Felipe Augusto , que murió en 1228, basta por los 
años de i52o, valia comunmente el sextario (2) de trigo 
(mediada de París) tanto como la novena parte de un mar¬ 
es.-) de plata fina: que son 5 12 granos de plata de la misma 
ley ( 3 ). 

Valiendo el marco de plata, por los años de 1 536 , trece 
libras tornesas,ó por mejor decir, teniendo la denomina¬ 
ción de i3 libras tornesas, el precio común del sextario de 
trigo era de 3 libras tornesas con corta diferencia, esto es, V 
del marco de plata, ó un valor igual al de i,o 63 granos de 

plata fina. 

Siendo de 22 libras el mareo de plata fina en 1602 en 
tiempo de Enrique ir, el precio común del sextario de tri¬ 
go era de 9 libras, 16 suel.-os y 9 dineros, ó valia tanto co¬ 
mo 2,060 g>ranos de plata fina (4). 


(1) Edición de Kehl, tomo xtii, en octavo, página 394 - „ 

(2) Cuando es medida de áridos, contiene nos errunas,y asi 15 sexta, o£ 

bacen 41 fanegas de Castilla 

(3) Relación enrr* ^ dinero y los géneros, página 35. 

(4) Se han lomudo estas valuaciones reí Ensayo sobre las monedas , y dt 

Jai Variaciones en los ¿recios , jpor jLiupré de San Mauro. ^ 
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Desde aquel tiempo ha valido siempre el sextario de tri¬ 
go , en.ua año común, casi la misma cantidad de plata fi¬ 
na. Siendo en 1789 el marco de plata de 5 4. libras y j ^ 
sueldos, y el precio común del trigo, según la valuación de 
Lavoisier de 24 libras, valia el sextario 2,012 granos de 
plata fina. 

He despreciado las fracciones de granos, porque en to < 
do esto no se puede tratar sino de aproximación, en vista 
de que aun el sextario de trigo, que se valúa aquí con res¬ 
pecto á las cercanías de París , no es mas que una aproxi¬ 
mación bastante vaga. 

Resulta de estos cotejos que el sextario de trigo, cuyo 
Valor comparado con los demás géneros ha variado poco 
desde i 520 hasta nuestros, tiempos, se ha cambiado, á sa¬ 
ber ; 

En i 52 o, por S12 gránesele plata pura. 

En i 536 , por i,o 63 . 

En 1602, por 2,060. 

En 1789, por 2,012; 

lo que indica que el valor de la plata pura ha experi¬ 
mentado una variación considerable desde la primera de 
estas épocas , supuesto que abora es necesario en los cam¬ 
bios dar casi cuatro veces tanto, como se daba hace tres si¬ 
glos por la misma cantidad de mercancía. 

En otra parte veremos (s) por qué razón el descubri¬ 
miento de las minas de América, que ha derramado en el 
mundo casi diez veces mas plata que la que había antes, no 
ha hecho sin embargo que baje su valor mas que en la 
proporción de 4 á 1. 

Apliquemos, estos conocimientos á la dotación de los hi¬ 
jos del Rey. Si la plata pura valia cuatro veces mas en tiem¬ 
po del Rey Carlos v que en la época en que escribía Vol¬ 
teare , los 2,000 marcos que formaban aquella dotación 
valían tanto como 8,000 de los nuestros , esto es, mas 
de 400,000 francos de estos tiempos. 


(j) Lib. ii, cap. 4. 


r 
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En tal caso ya no es tan exacta la reflexio n de Voltairc 
sobre la cortedad de la dotación de que se trata. 

Sin embargo; de haber escrito lia y nal sobre materias 
comerciales, comete el mismo error cuando valúa las ren* 
tas* públicas del reinado de Luis xii en 36 millones de 
francos de estos tiempos , fundándose en que llegaban á 
á 7,660,000 libras á 11 libras el marco de plata. En cfeeto^ 
contenia esta suma 695,464 marcos de plata;, pero no bas¬ 
taba reducir estos marcos á libras según la tasa ó precio que 
hoy tienen supuesto que valían tanto como cuatro veces la 
misma cantidad de plata en el dia; sino que antes de reducir¬ 
los á libras actuales era necesario multiplicarlos por cuatro, 
vi lo que es lo mismo , hacer la multiplicación después de 
haber hecho la reducción: y conforme á este cálculo resul¬ 
tará que en el reinadode Luis XLL ascendían las rentas pú- 
bl icas á la suma de 144 millones de francos de estos tiem¬ 


pos. 

Leemos en Suetoniá que Cesar regaló á Servilla una: 
perla de seis millones de sextercios; y los traductores (1) 
valúan esta suma en un millón y doscientos mil francos. 
Pero vemos un poco mas adelante, en el mismo Suetonio^ 
que Cesar vendió en Italia por plata amonedada tejos de 
oro que habia robado en las Galias, y que los vendió á ra¬ 
zón de 3,ooo sextercios por libra de oro: lo que demuestra 
que está valuada muy imperfectamente la perla de Servilla. 
La libra de los romanos pesaba, según Le lllanc * 10 | de 
nuestras onzas; y ío onzas f de oro en tiempo de Cesar va¬ 
han tanto como-valen ahora 3 2, onzas de oro , porque se 
cree fundadamente que el valor del oro ha bajado en la 
proporción de 3 á 1 (2). rz Treinta y dos onzas de ero va¬ 
len ahora unos 3 ,o 36 francos. Luego es este el valor actual 


l-.l. —--- ■■ . . I. H . ' .!■ I. I . ■■ I < I ■< ' 1 ' " I " 

- i : ; - . , f, ” ■ 

( 1 ) Laharp.e y Zévesque. . 

(2) Se daban 12 onzas de plata por una de oro ; y como' la plata ha bajado 
una cuarta parte de su antiguo valor, una onza de oro valia en tiempo de 
Cerar tanto como 48 $uzás poco mas ó menos de nuestra piara pura actúa*. 
Valiendo pues actualmente 48 onzas de plata 3 onzas de oro coa corta defe¬ 
rencia , se sigue que upa onza de oro valia antiguamente casi tanto coru® 
í-res oniau cu estos tiempos. 
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de tres mí! sextci'cios; y asi vaha la perla 6 millones ~¡ r \ 
mil francos , y el sexteicio algo mas de un franco: lo cual 
excede mucho á la valuación que se hace de ella comun¬ 
mente (x). ' , 

Cuando Cesar se apoderó del erario de Roma, á pesar 

del tribuno Mételo dicen que encontró en él 4,1 3 o libras 
de oro, y 80,000 de plata. Vertot valúa esta presa, sin que 
sepamos con qué fundamento, en a,911,100 libras torne- 
sas. Si se quiere formar una idea algo mas exacta del tesoro 
de que se apoderó Cesar en el momento de su usurpación, 
se reducirán 4*, 1 3 o líbrasele oro a onzas francesas á razón 
de 10 onzas § por cada libra romana (2): lo que da¬ 
rá 44,002 onzas. Pero como esta cantidad valia entonces 
tres veces tanto como ahora, tendremos 1 3 a, 106 onzas, es¬ 
to es, I2,53 o, 346 francos, suponiendo aquel oro de la mis¬ 
ma ley que nuestras monedas. 

Por lo tocante á las gcooo libras de plata, vahan en¬ 
tonces tanto como valdrían ahora 320,ooo, esto es, cerca 
do 20,9i5,235 francos, no contando mas que xconzas^ por 
libra, y suponiendo la ley igual á la de nuestras monedas. 


(1) Por una consecuencia del mismo error disminuyen mucho los traduc¬ 
tores, aunque involuntariamente , las profusiones de los imperadores vicio¬ 
sos. Dícese que Calipula consumió en menos de un a fio los tesoros acumula¬ 
dos por Tiberio , que ascendían á 2,700 millones de sex! eraos, cuyo impor¬ 
te , según ia traducción de Laharpe , es de 540 millones ae libras Solamente, 
cuando en el supuesto de que, como es probable * no hubiere vanado muc o 
el valor de/oro desde el tiempo de Cesar hasta el de Cahpn’a, cqu vale 
aquella suma á cerca de 3,000 millones de libras, til efecto , no se compre- 
hende fácilmente cómo hubiera podido hacer con menos fondos sus costosas 
loe ' 1 raá 

Horacio habla, en la Epístola n del Libro rr, de una tierra considerable, 
como se insiere del contexto, á la cual da el valor de 300,00,' sexterejos, 
que con arreglo á lo que digo aquí, equivalían á 303/íco francos d° nuestra 
moneda Valuando es*a tierra el comentador Dacier en 22,500 fhn os, \ a ~ 
lor actual , atribuye a su autor un sentido contrario al que realmente qui-o 

expresar. ... 

(2) Le Blanc (página 3 de su Tratado de las monedas) regu’a qué la 

romana de 12 onzas no pesaba realmente mas que 10 de las nuestra.-, y se 

funda en el peso de varias piezas muy enteras 
mos del tiempo de los Emperadores. La valúa* 
lor actual de nuestra onza de oro, no es la 1 
tras monedas, que tiene de liga, porque presumo que el 010 pioctdcn.fi 
de. las rapiñas de Cesar era también oro amonedado* y por consiguiente mo¬ 
dado coa liga. 


tas que 10 ae tas 7 

"as y bien conservadas que t* ne- 
jaJon que yo hago a*ui ae va 
t del oro dúo , sin > del de lVJeb 
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El oro y la plata que robó Cesar componían pues una 
juma igual a 33,446,-81 francos de moneda actual; y ya 
fe ve cuánta diferencia hay entre esta valuación y Ja que 
hace Vcrtot de unos 3 millones de la misma moneda. 

¡Con cuánta mas razón deberemos desconfiar de las 
valuaciones hechas por historiadores menos i ustrados que 
estos l En la historia antigua de Rolhn y en la eclesiástica 
de Fleury se aprecian los talentos, las minas y los sexter- 
cios conforme á la valuación hecha por algunos sabios du¬ 
rante el ministerio de Colbrrt . Pero estas valuaciones pre¬ 
sentan de un modo muy problemático ia cantidad de meta' 
les preciosos contenida en las sumas antiguas; primer ori¬ 
gen de errores* líl valor de estos metales preciosos ha va¬ 
riado considerablemente desde los tiempos antiguos hasta 
el de Colbcrt ; segundo origen de errores. La reducción que 
se hizo de ellos durante aquel ministerio estaba calculada á 
razón de 26 libras vio sueldos por cada marco de plata, 
que era el precio á que se recibía entonces la plata fina en 
la casa de la moneda, y este precio ú tasa no era ya el mis¬ 
ino en tiempo de Rollin ; tercer origen de errores: y en fia 
ha subido mucho el mismo precie después del tiempo de aquel 
escritor, y una libra tornesa nos presenta ahora ia idea de 
menos plata que en su tiempo; cuarto origen de errores. Do 
suerte que cualquiera que lea ahora á Rollin , y si' reiieva á 
las valuaciones que en él se encuentran, formará las ideas 
mas falsas de las rentas y gastos de los estados antiguos, 
como también de su comercio, de sus fuerzas y de toda su 
economía. 

No pretendo que ningún historiador pueda tener datos 
bastante seguros para ofrecer a sus lectores una valuación siem¬ 
pre exacta detoda$ estas cosas; pero creo que para alejarse ma¬ 
cho menos de la verdad que lo que se ha hecho hasta aho¬ 
ra en la reducción de las sumas de los antiguos y aun de 
las de la edad media, á moneda actual, es necesario tratar de 
conocer ante todas cosas por medio de los anticuarios (qué 
es lo que se practica) la cantidad de metal de plata ú oro 
que gv presaban; y después, hasta el tiempo del Emperador 
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Carlos r, esto es, hasta por los años de 1 5 : 20 , se debe mul¬ 
tiplicar esta cantiddad por 4•> si se trata de plata, y por 3 
si de oro, porque el descubrimiento de las minas de Amé¬ 
rica ha disminuido el valor de Ja plata en la proporción 
de 4 á 1 poco mas ó menos, y el del oro en la ele 3 á 1 so . 
lamente (t). E11 fin es necesario reducir esta cantidad do 
oro ú plata á moneda corriente al curso de la época actual. 

Desde el año i 5 ao fue disminuyendo siempre el valor 
de la plata hasta el fin del reinado de Enrique 1 ;- r , esto es 
hasta los primeros años del siglo XVII. Esta diminución de 
valor-se puede graduar por el aumento del precio de un 
mismo género, como lo he mostrado en el párrafo anterior. 
Para tener una idea exacta del valor del marco de plata en 
aquella época, es necesario aumentarle tanto menos cuanto 
mas va subiendo el precio de los géneros, por egemplo, del 
trigo, no nominalmente, sino en metal. 

Como desde el principio del siglo XVII parece que no 
ha decaído sensiblemente el valor de la plata (supuesto que 
por la misma cantidad de plata fina se ha podido comprar 
Ja misma cantidad de casi torios los géneros), después de ha¬ 
ber reducido á marcos de plata las sumas de esta época, ne 
se les debe dar ningún aumento, ni se hará mas que valuar¬ 
las en moneda corriente actual, según el curso del día con 
respecto al marco de plata fina (2). 

Asi, por egemplo, vemos en las memorias de Sulli que 
este ministro babia acumulado en los soterraneos de la lias- 
.tilla 36 millones de libras tornesas para llevar á efecto los 
grandes designios de Henrique 1 y contra la casa de Austria. 


1 1 


íí 


(1) Hasta la época de que se traía aquí, valia en Europa una onza de oro 
tanto como ro á ra de pfata. Ahora en la mayor parte de las naciones eu¬ 
ropeas vale una onza -de oro tanto como 140 15 de plata. Tomando por tér¬ 
mino medio de la proporción del oro ala plata en los tiempos antiguos á i, 

y en los modernos 1$ á 1, aumenta el valor de la onza de oro con respecto i 
la plata en la proporción que establezco aquí de 3 á 4. Por consiguiente, 
multiplicar el uno por 3 da el mismo valor que multiplicar el otro por 4. 

(2) Me inclino á creer que empieza á disminuir el valor del oro y de la 
plata desde principio de este siglo ; porque se da mayor cantidad do estos 
metales puros por casi todas las mercancías cuyos gastos de producción no 
bait' variado. 
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Á fm de conocer el valor actual de esta suma, es menester 
saber desde luego la plata fina que contenía. Veinte y dos 
libras tornesas eran entonces la expresión , en libras , del 
marco de plata; y asi, 36 millones de libras equivalían 
á i, 636,363 marcos y 5 onzas de plata. El valor de este 
metal no ha variado sensiblemente desde la época de que 
se trata supuesto que con aquella cantidad de metal se com¬ 
praba la misma porción de trigo que se comprarla ahora; 
y es constante que en estos tiempos i, 636,363 marcos y 5 
onzas, ó lo que es lo mismo 399,688,018 libras y 5 gra¬ 
mos de plata fina reducida á moneda hacen 88,797,316 
francos. 

No se egecutarian en el dia de hoy grandes designios 
con esta suma; pero es necesario considerar que se hace la 
guerra de muy distinto modo, y que es mucho mas costosa 
no solamente en el nombre, sino también en la realidad. 

§. VIII. 

No hay relación fija entre el valor de un metal y el 

de otro. 

Ei mismo error por el cual se ha creído que se pedia fijar 
el valor de un metal, ha inspirado la idea de querer fijar 
ei valor relativo de los diferentes metales que han servido 
de moneda á un mismo tiempo. Se ha dicho: cierta canti¬ 
dad de plata valdrá 124 libras, y cierta cantidad de oro val¬ 
drá también 24 libras: con lo que se ha dado por sentado 
que se había establecido una proporción fija entre el \ alor 

nominal del oro y el de la plata. 

Siendo esta pretensión tan vaua como la otra, ha re¬ 
sultado que el valor de los dos metales, siempre variable 
comparativamente á todos los géneros, lo ha sido también 
en los cambios que se han hecho de uno de estos dos na ta¬ 
les por otro. Antes de la refundición de la» monedas de oro 
decretada en 3o de octubre de 1785, se vendían los luiscs 
de oro por 2 5 libras de plata y algunos sueldos. Por eswO se 

TOMO 1 . 
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tenia gran cuklaclo de no pagar en moneda de oro las oblí. 
gaciones estipuladas en libras , pues se hubieran p aoac ] 0 
realmente a 5 libras y 8 ú io sueldos por cada 2,4 li}j las 
contenidas en la suma estipulada. 

Desde la refundición de 1785, en que se disminu¬ 
yó j\ la cantidad de oro contenida en el luis, ha valido es¬ 
te con muy corta diferencia tanto como la cantidad de p] a . 
ta llamada 2,4 libras, y asi desde aquella época se ha pa- 
gado mas indiferentemente en oro ú plata. Sin embargo 
han continuado siendo mas comunes los pagos en plata, y a 
sea porque la nación estaba acostumbrada á ello ó porque 
estando la moneda de oro mas expuesta que la otra k las ma¬ 
niobras de los falsarios y desgastadores, da mas lugar al que 
Ja recibe á disputar sobre su peso y calidad. 

Una fijación diferente ha producido en Inglaterra efec¬ 
tos contrarios. En 1728, el curso natural de los cambios 
habia establecido el valor relativo de la plata fina y del oro 
fino en la proporción de x á 1 5 1I4 (ó para servirme de 
una fracción mas sencilla, á 1 5 rfi). Con una onza de oro 
se compraban i 5 rV de plata, y al contrario. Esta fue la tasa 
á que se fijó la relación de las monedas de oro y plata; es 
decir, que una onza de oro amonedado se llamaba 3 li¬ 
bras x 7 sueldos 1 o-t dineros esterlines, y que 1 5 onzas-; 
de plata amonedada se llamaba del mismo modo 3 li¬ 
bras .17 sueldos 1 Ov dineros esterlines. Pero esto era fijar 
.una proporción variable por su naturaleza. Se buscó sucesi¬ 
vamente la plata con preferencia al oro; se hicieron mas 
comunes las vajillas y utensilios de plata; tomó mas incre¬ 
mento el comercio de la India, y transportó mayor canti¬ 
dad de plata que de oro, porque en el Oriente vale mas aquel 
metal, con respecto al oro, que en Europa; y en fin, el 
t alor de la plata comparado con el del oro habia venido á 
quedar á fines del siglo último en la relación de 1 á .14} 
solamente: de forma que la cantidad de moneda de plata 
qu^ valia 3 libras 17 sueldos ¡c-í- dineros esterlines, po¬ 
dida venderse, si se redujese á barras, en 4libras esterlinas 
P° r ni0!! cda de oro. Se ganaba pues reduciéndola á barras. 


.1 
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y se perdía pagando en moneda de plata. Por esta razón se 
hacían todos los pagos en oro hasta el momento en que se 
autorizó al banco de Inglaterra en 1797 á suspender sus 
pagos en dinero. 

Desde entonces ya no se ha pagado sino en papel; pe¬ 
ro si la Inglaterra vuelve á adoptar una moneda metálica* 
y sigue las mismas leyes y reglamentos monetarios, es pro¬ 
bable que se harán en ella los pagos, no como antes , en 
monedas de oro, sino de plata. En aquel pais ha llegado 
á ser el oro mas precioso que la plata, probablementeá 
causa de la grande exportación que se ha hecho de estos 
metales por razón de las circunstancias, y que ha debido 
ser mas considerable con respecto al oro que á la plata, la 
cual presenta menos facilidad para exportarse fraudulenta¬ 
mente. .. 

Alli vale ahora la onza de oro en el comercio casi tanto 
como 1 5 i de plata; y según la relación de las monedas me¬ 
tálicas no vale mas de 1 5 como hemos visto arriba. Pa¬ 
gando pues en oro, se daria por cada onza de este metal un 
valor igual á iSt de plata al paso que se podria satisfacer 
el mismo valor entregando solamente en monedas de pla¬ 
ta i 5 onzas y de este metal. 

De todo esto se infiere que no es posible en la prácti¬ 
ca asignar un valor fijo á mercancías cuyo valor es realmen¬ 
te variable; y que se debe dejar que una onza de oro ú 
de plata busquen sus diferentes valores en los cambios en 
que se tiene por conveniente usar de estos metales (1). 



(0 La proporción entre el valor del oro y el de la plata no es de ningún 
modo relativa á las cantidades de estos metales suministradas por las minas. 
Sepun Humboldt (Ensayo político sobre Nueva España , en octavo, tomo iv, 
trunna 222)* la cantidad de plata que han dado las minas de América y las 
de Europa , es á la cantidad de oro recogida como 45 á 1 y sin embargo, le¬ 
jos de ser el valor del oro 45 veces mas considerable que el de la plau , es 

solamente : 

Eu Mágico , como. . es á. . . 1 . 

En Francia , como . .. 15Í á ... i. 

En la China , como. . .12 1 13 es a. . . 1 . 

En el Japón, como...8 á 9 es á...i. forma de 

Esto nace probablemente de que los usos de a P * 7 , . metaL 

í C-tensilios , ya como moneda , absorven mucha mas cantidad «te este metal. 
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Lo que se acaba de decir del oro y de la plata, puede 
decirse también de la plata y del cobre, y en general del 
valor relativo de todos los demas metales. El mismo desa¬ 
cierto se comete cuando se dice que la cantidad de cobre 
contenida en 20 sueldos vale tanto como la plata conteni¬ 
da en una libra tornesa, que cuando se dice que la canti¬ 
dad de plata contenida en 24 libras tornesas vale tanto co¬ 
mo el oro contenido en un luis. 

Sin embargo, la proporción fijada por la ley entre el 
cobre y los metales preciosos, no ha tenido inconvenientes 
muy graves, por cuanto la ley no ha autorizado para pagar 
indiferentemente en cobre ó en metales preciosos las sumas 
estipuladas en libras tornesas y en francos t de modo que 
la única moneda reconocida para las sumas que exceden el 

valor de las piezas de plata, es la plata ó el oro (1 

\ 

§• IX* 

Lo que deberían ser las monedas. 

Lo que be dicho hasta ahora acerca de las monedas pue¬ 
de hacer que se presienta lo que convendría que fuesen. 

La suma conveniencia de los metales preciosos para 
servir de moneda ha hecho que sean preferidos casi en to¬ 
das partes para este uso. Ninguna materia es mas á propósi¬ 
to para ello; y asi no debe desearse la menor variación en 
esta parte. 

Lo mismo se puede decir de la división de los metales 
preciosos en porciones iguales y manejables. Conviene pues 
acuñarlas, como se ha hecho hasta ahora en casi todos los 
pueblos civilizados, en piezas de igual peso y ley. 

— > » i niwmi ■— ——■ —— ——— 1 

á proporción que los diversos usos á que se destina el oro: y obrando esta 
causa con mas actividad en Oriente que en Occidente , las alhajas de oro de¬ 
ben ser allí menos caras que entre nosotros. 

(1) £n España está mandado que no se hagan en moneda de vellón paga¬ 
mentos que pasen de la suma de 300 reales de la misma moneda. Auto 7 f > üe 
los acordados,’ lib v. tit. 2r. Pragm. de 14 de Tvov. de 1652 y de 5 de Ma¬ 
yo de 1772. (Nota de la primera traducción del Say). 
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Es lo mas acertado que tengan un sello, el cual sea la 
garantía de este peso y ley, y que la facultad de dar esta 
garantía, y por consecuencia la de fabricar monedas, esté 
exclusivamente reservada al gobierno, porque una multi¬ 
tud de fabricantes que las acuñasen á un mismo tiempo no 
ofrecerían igual garantía. 

Aqui es donde deberia detenerse la acción de la auto¬ 
ridad pública con respecto á las monedas. 

El valor de un pedazo de plata es arbitrario, y se arre¬ 
gla amigablemente en las contratas ó convenios que se ha¬ 
cen entre particulares, ó entre estos y el gobierno. ¿Por¬ 
qué se ha de establecer de antemano este valor, que no 
puede menos de ser imaginario, ni se liará caso alguno de 
él al servirse de la moneda? ¿Porqué se ha de dar nombre 
á este valor imaginario y fijo que es imposible atribuir á 
la moneda? ¿Qué es un peso fuerte, un ducado, un fiorin, 
una libra esterlina y un franco? ¿Es posible ver en todo es¬ 
to mas que unos pedazos de oro ú plata que tienen cierto 
peso y cierta ley? No siendo pues otra cosa, ¿porqué se ha 
de dar á estas barras otro nombre que el suyo, esto es, el 
que designa su naturaleza y peso? 

Cinco gramos de plata , se dice, valdrán un franco. 
Esto es lo mismo que si se dijese: cinco gramos de plata 
valdrán cinco gramos de plata ;porque la idea que se 
tiene del franco nace únicamente de los cinco gramos de 
plata de que se compone. ¿Toman distinto nombre el trigo, 
el chocolate y la cera, cuando se dividen según su peso? 
Una libra de pan, de chocolate, ó de bugias ¿se llama de 
otro modo que una libra de pan, de chocolate, ó de bugias? 
Pues, ¿porqué no se ha de llamar una pieza de plata de 
peso de 5 gramos por su verdadero nombre? ¿Porque no 
se la ha de llamar lisa y llanamente 3 gramos de platal 
Esta leve rectificación, que al parecer consiste en una 
palabra, en una nada, es inmensa en sus consecuencias. 
Una vez admitida, ya no es posible contratar en valor no¬ 
minal, sino que en cada ajuste o convenio es necesano 
igualar una mercancía real con otra igualmente real, cieita 


3 JO ECONOMIA POLITICA. 

cantidad dé plata con cierta cantidad de granos, de carne 
ó de telas. Si se contrae una obligación á pagar en cierto 
tiempo, ya no es posible valerse de ningún pretexto p ar 
violarla; porque obligándose mi deudor á pagarme tantas 
onzas de plata fina, y siendo abonado, estoy seguro d e J a 
cantidad de plata fina que recibiré cuando se cumpla el 
-tiempo ú plazo estipulado. 

En tal caso queda destruido todo el sistema monetario 
sistema tan complicado que jamas le han entendido com¬ 
pletamente aun la mayor parte de los que forman de él su 
ocupación habitual; sistema de donde nacen perpetuamen¬ 
te la mala fe, la injusticia y el robo. En tal caso es impo¬ 
sible hacer una operación falsa con las monedas sin acuñar 
moneda falsa, ni tratar de composición ó de variación en 
los contratos sin hacer bancarrota; y la fabricación de la 
moneda viene á ser la cosa mas sencilla, esto es, un ramo 


i Los pesos adoptados hasta la introducción del sistema 
métrico en Francia, á saber, las onzas, dracmas y granos, te¬ 
nían la ventaja de presentar cantidades equilibrantes , fija¬ 
das ya por espacio ele muchos siglos y aplicables á todas las 
mercancías; de modo que no se podia variar la onza por 
lo tocante á los metales preciosos, sin variarla también pol¬ 
lo tocante al azúcar, á la miel y á todos los géneros que se 
miden al peso. Pero aun en esta parte ¿cuántas mas venta¬ 
jas tienen los pesos del nuevo sistema métrico? Estos se 
fundan en una cantidad dada por la naturaleza , y que no 
puede variar mientras subsista nuestro globo. El gramo es el 
peso de un centímetro cúbico de agua: el centímetro es la cen¬ 
tésima parte del metro; y el metro es la diezmillonésima par¬ 
te del arco que forma la circunferencia de la tierra desde el 
polo al ecuador. Podrá substituirse otro nombre en lugar de 
gramo; pero no está en mano de los hombres alterar la canti¬ 
dad de peso de lo que se entiende actualmente por gramo: 
y cualquiera que se obligase á pagar en una época futura, 
una cantidad de plata igual á cien gramos de plata , no po¬ 
dría, por mas operaciones arbitrarias que interviniesen, pa- 
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gar menor cantidad de este metal, sin violar su promesa de 
un modo evidente. 

La facilidad que puede dar el gobierno para Ja ejecu¬ 
ción de los cambios y contratos en que se emplea la mer- 
cancia-moneda, consiste en dividir el metal en diferentes 
piezas, de uno ú de muchos gramos, de uno ú de muchos 
centigramos, de modo que sin necesidad de peso se puedan 
contar quince, veinte, treinta gramos de oro ú de plata, se¬ 
gún los pagos que se hayan de hacer. 

Varias experiencias hechas por la Academia de las 
Ciencias prueban que el oro y la plata puros resisten me¬ 
nos á la frotación que cuando contienen un poco de liga; 
y ademas dicen los monederos que para acendrarlos com¬ 
pletamente seriañ necesarias algunas operaciones muy cos¬ 
tosas que encarecerían mucho la fabricación de la mone¬ 
da. Mézclese pues con el oro y la plata cierta cantidad de liga; 
pero anuncíese esta cantidad por medio del sello, el cual 
no debe ser mas que una marca que certifique el peso y la 
calidad del metal. 

Es visto cjue de ningún modo se trata aqui d e francos, 
de décimos , ni de céntimos ; porque en efecto no deberían 
existir semejantes nombres, supuesto que nada significan. 
Nuestras leyes disponen que se acuñen piezas de un fran¬ 
co que pesen 5 gramos de plata; y deberían mandar lisa y 
llanamente cine se acuñasen piezas de ó gramos. 

Entonces en lugar de hacer un vale ó una letra de 
cambio de 400 francos, por egemplo , se harían de a00o 
gramos de plata fina de ley de jo , ó si se quería mas bien 
de i3o gramos de oro fino de ley de jo : y no habría cosa 
mas fácil de pagar, porque todas las monedas de oro ú 
plata serian múltiplos ó fracciones de gramos de ley de 
de metal fino mezclado con t 1 - de liga. 

Seria necesario, en verdad, establecer por ley que todo 
convenio en que se estipulase cierto número de gramos de 
plata ó de oro, no pudiese saldarse sino en piezas acuñadas (á 
no estipularse lo contrario) á fin de que el deudor no tuviese 
arbitrio para pagar en barras que valiesen algo menos que las 
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piezas acuñadas. Pero ya se deja entender que esta precau • 
cion no es mas que un pormenor relativo á la egecucion 
y que en rigor todo contrato deberia contener (ademas de la 
expresión de la materia y de la ley) la circunstancia de que 
la cantidad estipulada hubiera de pagarse en piezas estam¬ 
padas con el punzón ó cuño nacional. Esta ley ú ordenanza 
no tendría otro objeto que el de evitar en cada escritura la 
expresión de muchas cláusulas que en el mismo hecho se 
darían por sobrentendidas. 

El gobierno no aeuñarialasbarrasdelosparticularessino 
cagándosele los gastos y aun el beneficio de la fabricación. Este 
veneficio ó utilidad podría ser de bastante importancia en vir¬ 
tud del privilegio esclusivo de fabricar, y podría variar se¬ 
gún las circunstancias en que se hallasen las casas de mo¬ 
neda y según las necesidades de la circulación. Cuando el 
gobierno tuviese pocas materias que fabricar por su cuenta, 
bajarla el precio de fabricación, mas bien que dejar ociosos 
sus talleres y operarios, y le subiría cuando hubiese mucha 
abundancia de barras, y no pudiese atender al cumplimien¬ 
to de todos los pedidos: en lo cual no haría mas que lo 
que hacen todos los fabricantes. 

Ningún inconveniente habría en que al sello que enun¬ 
cia el peso y la ley se le añadiesen todos los signos que se 
juzgasen á propósito para impedir la falsificación. 

No he hablado de proporción entre el oro y la plata por 
que no habia necesidad de tratar de este punto. No pro¬ 
poniéndome enunciar su valor con una denominación par¬ 
ticular, me son tan indiferentes las variaciones recíprocas 
de este valor como las que tiene con respecto á todas las 
demas mercancías. Es necesario dejar que se establezca por 
sí mismo , pues seria inútil empeñarse en fijarle. Por lo que 
hace á las obligaciones, se pagarían según se hubiesen for¬ 
malizado: y la estipulación de dar cien gramos de -plata se 
cumpliría por medio de» cien gramos de plata,'á no ser 
que en la época del pago se conviniesen los interesados en 
saldarla con otro metal ó con otra mercancía, según la va¬ 
luación que hiciesen de cornun acuerdo. • •’* 


1 

\í 
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Difícil senil calcular el bien que de una disposición 
tan sencilla resultaría á todos los ramos de industria; pero 
se podrá formar alguna idea por el mal que ha resultado 
del sistema contrario. No solo se han arruinado con mucha 
frecuencia los intereses, y entorpecido ú destruido las em¬ 
presas mas útiles y mejor combinadas, sino que a cada ins¬ 
tante y casi en todas partes se cometen lesiones contra el 
haber del estado y el de los particulares. 

Una moneda que no fuese mas que plata ú oro marca¬ 
do; que no tuviese ningún valor nominal distinto de su 
valor real; y que por consiguiente estuviese exenta del ca¬ 
pricho de las leyes, seria tan ventajosa para todo el mundo 
y en todos los ramos de comercio que no tengo la menor 
duda de que llegarla á ser corriente aun entre los extran- 
geros. La nación que la acuuase seria entonces fabricante 
de moneda para el consumo exterior, y podría ganar muy 
bien en este ramo de industria. Vemos en el tratado histé¬ 
rico de la moneda de Francia escrito por Le Blanc (Prole¬ 
gómenos , pág. ¿j.), que cierta moneda acunada ele orden de 
S. Lilis , cuyas piezas se llamaban agneis cV or (agnus de 
oro) porque tenían el sello de un cordero, fue muy busca¬ 
da aun de los extrangeros y que gastaban mucho de con¬ 
tratar en esta moneda , solamente porque contuvo siem¬ 
pre la misma cantidad de oro desde el tiempo de S. Luis 
hasta el de Carlos vi. 


Suponiendo que la nación que hiciese esta buena es¬ 
peculación fuese la Francia, creo que ninguno de cuantos 
Franceses me honran leyendo esta obra sentiría ver salir 
asi nuestro numerario , según la expresión de ciertas gen¬ 
tes que nada entienden ni quieren entender de estas mate¬ 
rias. La plata ó el oro amonedado no se irían ciertamente sin 
ser bien pagados, y con ellos la hechura que se les hubiese 
dado. ¿No se consideran como muy lucrativas las fábricas 
y el comercio de joyería sin embargo de que envían oro y 
plata al extrangero? Es verdad que ía hermosura de los di¬ 
bujos y de las formas aumenta mucho el precio de los me¬ 
tales que despachan fuera del reino; pero la exactitud de 
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los ensayes y pesos , y sobre todo la permanencia de un 
mismo peso y ley en las monedas son un mérito toda¬ 
vía mas raro, el cual no seria ciertamente menos apre¬ 
ciado. 

Si se me dijese que Cqtrlo Magno siguió este sistema; 
que llamó libra á una libra de plata , y que sin embargo 
no impidió la degradación de las monedas ni que se diese 
después el nombre de libra á lo. que realmente no pesaba 
mas que 96 granos , respondería yo:. 

1.° Que ni en tiempo de Cario Magno ni después ha 
habido jamas piezas de plata de una libra, y que la libra ha 
sido siempre una moneda de cuenta, una medida ideal. Las 
piezas de plata eran entonces sueldos de plata, y el sueldo 
no era una fracción de la libra de peso., 

2. 0 Ninguna moneda expresaba en el sello el peso del 
metal de que se componía. En los gabinetes de medallas se 
conservan muchas piezas de moneda del tiempo de Cario 
Magno . Solo se ve en ellas el nombre del Príncipe, y al¬ 
gunas veces el de las ciudades en que se había acunado la 
moneda, escritos en letra de una forma grosera, lo que no 
debe admirar tratándose de ui\ reino cuyo Monarca no sa¬ 
bia escribir, á. pesar de que era protector de las letras. 

3 .° Tampoco expresaban las monedas la ley ó el gra¬ 
do de finura del metal y esta fue la primera causa de la 
degradación; porque los sueldos de plata que en tiempo de 
Felipe 1 formaban una libra de cuenta tenían también 
una libra de peso; pero esta libra de peso se componía 
de 8 onzas de plata con liga de 4 óe cóbre , en lugar de 
contener, como en ef tiempo de la segunda línea, 12 on¬ 
zas de plata fina peso de la libra de entonces. 

Ciertos acontecimientos sumamente notables en mate¬ 
ria de monedas , ocurridos en Inglaterra desde las prime¬ 
ras ediciones de este tratado, han hecho ver que la sola ne¬ 
cesidad de un agente de circulación , ó de una mercancía- 
moneda, podia sostener el valor de un papel-moneda abso¬ 
lutamente destituido de prenda o garantía ; con tal que se 
limitase su suma á la que exigen las necesidades de la cireu- 





%'j 5 


LTBTIO I. CAPITULO XXL 

1 ación ^ i y. Esta circunstanciaba hecho presumir á algunos 
autores ingleses profundamente versados en esta materia, 
que supuesto qlie al hacer liso de la moneda no nos servi¬ 


mos de sus propiedades físicas y metálicas se pedia em¬ 
plear para este uso una materia menos cara que los metales 
preciosos; papel, por egemplo, tomando precauciones 
para que la suma de la moneda de papel no pudiese exce¬ 
der á las necesidades de la circulación. Con este objeto ha 
propuesto David Ricardo lin medio muy ingenioso, 
que consiste en obligar al banco ú á cualquiera otra cor¬ 
poración a la cual se autorizase para emitir moneda de pa¬ 
pel ? ¿t reembolsarla en barras al momento que fuese pre¬ 
sentada. La cédula en que se estipulase cierto tejo de oro 
u barra de plata con facultad de realizar su entrega cuan¬ 
do se quisiese, no podría tener menos valor que aquel tejo 
ú barra; y por otra parte, si la cantidad de cédulas emiti¬ 
das no excediese á las necesidades cíe la circulación, los por¬ 
tadores de cédalas no acudirían á recoger los metales esti¬ 
pulados , porque estos no se prestan á las necesidades de Ja 
circulación. Si por efecto de desconfianza fuese preciso re¬ 
embolsar demasiadas cédulas de banco, aumentaría el valor 
de éstas, porque no habría otra moneda, y entonces no hay 
duda en que el interes del publico exigirla que se lleva¬ 
sen barras al banco para recibir cédulas (2). 


§. X. 

De la moneda de cobre y de billón . 


ILas piezas de cobre y las de billón ( 3 ) no son propiamen¬ 
te moneda, pues que no se reciben en pago de las can ti - 


(1) Véase mi papel de la Inglaterra y de ¿os ingleses , i8i¿ i tercera edi^ 
cion, página 50 y siguientes. 

(2) Véás" Ricardo' s P reposáis for an ecoyicmical and secare Carrency , l 8 l 5 . 
Parece que el parlamento íia adoptado en 1819 el medio prepuesto por 
Mr. Ricardo* ¿s esta una experiencia interesante, que aun prescindiendo di 
su resultado * contribuirá á los progresos de los conocimientos económicos. 

(3) Se da el nombre de bilon á una mezcla en que entra una cuarta par¬ 
te d la mitad de plata diia , y lo demas es cobre. 
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lacles estimuladas, sino solo los picos que á causa de su pe¬ 
quenez no pueden saldarse eon oro ú plata. El oro y la pla¬ 
ta son los únicos metales-moneda en casi todos los pueblos 
comerciantes. Las piezas de cobre son una especie de cé¬ 
dula de crédito, ó de signo que representa una porción de 
plata demasiado pequeña para acuñarla. 

Como cédulas de crédito, debería el gobierno que las 
pone en circulación cambiarlas por plata en el acto de la 
presentación, siempre que se las llevasen en número suli- 
ciente para igualar una pieza de plata t único mec ió oe ase¬ 
gurarse de que no quedan en manos cíel público sino 

i ^ • 1 1 * 

las que son necesarias para los cambios. 

Si quedasen mas, como las piezas de cobre no pueden 
ser tan útiles, al que las posee, como el oro y la plata que 
representan, pero sin tener el valor de estos metales, pro¬ 
curarla deshacerse de ellas ya vendiéndolas con perdida, ya 
empleándolas en pagar los géneros que comprase por me¬ 
nor, y que por lo mismo subirían de precio, ó ya en fin 
entregando estas piezas en los pagos, que tuviese que hacer, 
en mayor cantidad que la que exigen ¡os picos. 

Interesando el gobierno en que no se vendan con per¬ 
dida, porque en tal caso dispondría^ menos ventajosamen¬ 
te de las que pone en circulación, suele autorizar el último 

partido. 

Antes de t8o8 , por egemplo, se podía pagar en París 
en moneda de cobre -tv de las sumas que se debian: lo que 
producía un efecto igual á una alteración en la ley de Ls 
monedas; porque valiendo menos cualquier suma de mo¬ 
neda por razón de esta circunstancia, los venoedoics de 
toda especie de mercancías, que sin saber las causas que 
influyen en el valor# de las monedas-, conocen muy bien 
lo que estas valen, no se descuidaban en arreglar sus pie- 
- cios por aquel principia 

El vendedor no puedo detenerse a examinar con la ba¬ 
lanza y el crisol cuál es la ley de las monedas y cuánto su 
peso; pero las gentes que comercian en materias de oro y 
plata, ó en otros ramos análogos,, están perpetuamente ocu- 
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pactas en comparar el. valor de los metales preciosos conte¬ 
nidos en. las monedas con el valor de estas, para aprove¬ 
charse de las ganancias que puede dejar su diferencia v V 
las operaciones mismas que egecutan para lograr esta ga^ 
natieia, se encaminan siempre á nivelar cL valor corriente 
de las monedas con su valor real. 

La cantidad de cobre que es preciso recibir, influye 
también en el cambio con el extrangero. Una letra de 
cambio- pagadera en* francos en París se vende ó negocia 
ciertamente menos cara en Amsterdan, cuando se ba de 
pagar en cobre una parte de su valor, asi como valdría 
menos, si contuviese el franco menos cantidad de plata ti¬ 
na y mas liga. 

Sin embargo, es necesario observar que aquella cir¬ 
cunstancia no disminuye el valor ele la moneda en general 
tanto como la liga, porque ésta no tiene ningún valor nir 
ir inseco, como se vio al fin del §. II. de este cap. pág. 2 2.3, 
al paso que la moneda de cobre que entraba por .u en nues¬ 
tros pagos, tenia un ligero valor intrínseco, bien que in¬ 
ferior aí/u de la suma en plata, pues de lo contrario no ha¬ 
bría habido necesidad de una orden para obligar á reci¬ 
birla.. 

Si el gobierno reembolsase en plata y en el acto de 5 a 
presentación las piezas de cobre que se le llevasen, podría, 
casi sin ningún inconveniente, darles un valor intrínseco 
sumamente pequeño, porque las necesidades-de la circula¬ 
ción absorverian.siempre una cantidad muy grande, y las 
piezas de cobre conservarían su valor tan completamente 
; como si valiesen la fracción de moneda que representan, 
á la manera que una cédula de banco que no tiene ningún 
valor intrínseco, circula sin embargo, y aun por espacio 
de muchos años, como si valiese* intrínsecamente lo que 
expresa su valor nominal. Esta operación traerla mas ven¬ 
tad al gobierno> que la que puede sacar de la circulación 
forzada de aquellas piezas, y no se alteraría el va.or c e las 

moneda* • 

Solo haly;ia que temer entonces la codicia cie los falsi- 
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ficadores, la cual se alimentaria á proporción de la mayor 
diferencia entre el valor intrínseco y el corriente. Habien¬ 
do querido el antepenúltimo Rey de Cerdeña recoger una 
moneda de billón que había mandado fabricar su padre en 
tiempos calamitosos, recogió tres veces mas que la que se 
habia acuñado de orden del gobierno. La misma perdida 
experimentó el Rey de Prusia por igual causa, cuando, 
con el nombre supuesto del judio Efraín , hizo recoser el 
billón de inferior calidad que había obligado á recibir en 
Sajón i a con motivo de los apuros á que le habia reducido 
la guerra de siete años (t). Estas falsificaciones se cgecutan 
principalmente en les países extraugeros. Los ingleses lian 
procurado evitar este inconveniente, fabricando en 1799 
medios dineros esterlines ( halfpence ) con un cuño muy 
hermoso y un esmero tan singular que con dificultad po¬ 
drán ser imitados por los falsificadores. 


$• XI. 

De la mejor forma de las piezas de moneda. 

Ei deterioro ú merma de las piezas de moneda es propor¬ 
cionado á la extensión de su superficie. Entre dos pedazos 
de metal de un mismo peso, se gastará menos el que ofrez¬ 
ca menor superficie á la frotación. 

La forma esférica, ó la de una bola seria por consi- 
gui ente la que se gastase menos •; pero ha sido desechada, 
porque es muy incómoda. 

Después de esta forma, la que ofrece menos superficie 
es la de un cilindro igualmente largo que ancho; pero, co¬ 
mo no seria menos incómoda; se ha adoptado en general 
la de un cilindro muy aplanado. Sin embargo, por lo que 
se acaba de decir se ve que no conviene aplanarle mas que 
lo que sea necesario para el uso que se ha de hacer de él, 


{ I) Mongez , Consideraciones sobre las monedas y página 31. 
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esto es, que las piezas de moneda deben ser mas bien grue¬ 
sas que aplastadas ó extendidas. 

En cnanto al cuño, he aqui las principales cualidades 
que debe tener 

La primera de todas es hacer constar el peso de la ■,i e - 
za y su ley. Es pues necesario que sea muy ciato y visible, 
para que aun los mas ignorantes puedan comprender Jo 
que significa. Ademas es. preciso que el cuño se opon-a en 
cuanto sea posible, á la alteración ele Ja pieza, de modo, 
que ni la circulación natural ni la malicia puedan alterar 
su peso sin alterar el cuño. Los medios dineros cíe Ingla¬ 
terra. tienen de poces años á esta parte un cordoncillo en 
el grueso del canto, que ni le. ocupa todo, ni sobresale pol¬ 
los lados, y asi no puede gastarse ni cercenarse. Este méto¬ 
do se aplicará. infaliblemente á las monedas ele oro y plata 
cuya alteración es la que mas importa precaver. 

Cuando el cuno es oe relieve, debe, levantar poco, pa¬ 
ra cjue las piezas se mantengan fácilmente unas sobre 
otias, y en especial para que esten menos expuestas al ro¬ 
ce. ^Por la misma razón no deben ser delgadas las líneas del 
cuño de relieve, pues la. frotación las borraría con dema¬ 
siada facilidad. Con este objeto se lia intentado hacer cu¬ 
ños en hueco, y se ha advertido que se adelgazaban las pie¬ 
zas, se doblaban y rompían mas fácilmente. Pero quizá se 
ha hecho mal en abandonar este método, cuyos inconve¬ 
nientes se habrían evitado con dar mas grueso á las pie¬ 
zas. 


Los motivos que hay para claren general á las piezas 
de moneda la menor superficie que sea posible, deben ex¬ 
citar á hacerlas tan gruesas como se pueda sin faltar á la 
comodidad; porque cuanto mas divididas están, tanto ma¬ 
yor es la superficie que presentan. No se deben fabricar 
mas piezas pequeñas de metal precioso que las que son ab¬ 
solutamente necesarias para los cambios menudos y los pi¬ 
cos ; y deberá haber piezas grandes para todos los pagos 
considerables. 
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§. XIL 

. Quien debe sufrir la pérdida que resulta de la merma 

de las monedas ? 

Se pregunta quién es el que debe pagar la merma de das 
piezas de moneda. En rigor de justicia debería recaer esta 
pérdida, como sucede con cualquiera otra especie de mer¬ 
cancía , en el que se ha servido de la moneda. El que ven¬ 
de un vestido después de haberle estrenado, le da por me¬ 
nos de lo que le costó. El que vende-un escudo per una 
•mercancía, deberia darle por menos de lo que le costó, 
esto es , recibir en cambio menos mercancía que la que 

él dió. 

Pero es tan pequeña la porción que se desgasta cuan¬ 
do pasa un escudo por las manos de un solo hombre age¬ 
no de todo fraude., que es casi imposible valuarla. Solo se 
disminuye sensiblemente su peso después de haber circula¬ 
do por espacio de muchos años, sin que se pueda decir con 
certeza en qué manos se verificó la diminución. Sé muy 
bien que todos aquellos por cuyas manos pasó el escudo 
sufrieron sin advertirlo la degradación ocasionada por la 
merma en su valor permutable: sé que diariamente ha 
debido comprarse con el escudo algo menos de mercancía: 
«é que esta diminución, la cual no es sensible de un día á 
otro, llega á serlo al cabo de cierto número de años, y que 
con una moneda desgastada se compran menos mercan¬ 
cías que con una nueva. Por consiguiente creo que si se 
fuese degradando una especie entera de piezas de moneda 
en tales términos que exigiese una refundición, no po¬ 
drían pretender razonablemente los dueños de estas piezas 
en el acto de refundirlas, que se cambiase su moneda de¬ 
gradada por moneda nueva, pieza por pieza y sin ningún 
descuento. Tampoco deberia tomarlas el gobierno sino por 
lo que realmente valen, pues si contienen menos plata 
que en su origen, no se debe olvidar que las adquirieron 




L*BHO I. CAPITULO XXI. a8í 

mas baratas, habiendo dado por ellas una cantidad de mer¬ 
cancías interior á la cpie habrían dado al principio. 

Esto es lo que se deberia hacer en rigor; pero se opo¬ 
nen á ello dos consideraciones. . 

v‘ I ■ • , 

i.° Las piezas de moneda no son una mercancía indi¬ 
vidual, si puedo explicarme asi. Su valor en los cambios se 
establece , no precisamente por el peso y calidad de las 
piezas actualmente ofrecidas, sino por el peso y calidad 
que se sabe por experiencia que tiene la moneda del pais 
tomada á bulto y en grandes masas. Un escudo algo mas 
antiguo, ú algo mas usado pasa del mismo modo que otro 
mas entero, y se compensa uno con otro. Todos los años 
acuñan las casas de moneda piezas nuevas que contienen 
todo el metal puro que deben tener; y en tal estado no ex¬ 
perimenta diminución el valor de la moneda, á lo menos 
por razón de lo que ésta se consume con el uso, ni aun al 
cabo de un gran número de años. ‘ 

Esto mismo se podía observar en las piezas francesas 
de ,12, y de 24 sueldos, que por la facilidad que tenian de 
circular en concurrencia con los escudos de seis libras con- 
servaban un valor igual á los escudos, aunque en una mis¬ 
ma suma nominal habia como una cuarta parte menos de 
plata en las piezas usadas de i % y de 24 sueldos que en 
los escudos. 

La ley que autorizó á las cajas publicas y particulares 
para no recibirlas ya sino por 10 y 20 sueldos, no las apre¬ 
ció en menos de lo que valian intrínsecamente, sino en 
menos del valor por el cual las habia recibido el último 
poseedor; porque este valor sostenido, digámoslo asi, por 
el de los escudos, habia subsistido hasta entrar en su po¬ 
der como de 12 y de 24 sueldos, del mismo modo que si 
nada hubiesen perdido las piezas por la frotación. Se cau¬ 
só pues al solo portador la pérdida de la merma produci¬ 
da por los mdlares de manos por donde habían pasado. 

2. 0 El cuno y la hechura de la pieza sirven precisa¬ 
mente en el mismo grado hasta el ultimo momento, aun¬ 
que al fin no se puedan distinguir sino con mucha dificul- 
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tad, ó de ningún modo, como en los chelines de Inglater¬ 
ra. Hemos visto que la pieza de moneda tiene cierto valor 
por razón de este cuño, valor reconocido hasta el cambio 
que la puso en manos del último poseedor, el cual la reci¬ 
bió por esta razón á un precio algo superior al de una bar¬ 
rita del mismo peso. El solo seria pues el que perdiese el 
valor de la hechura, aunque tal vez hubiese servido á cien 
mil personas la pieza de moneda. 

Estas consideraciones me mueven á creer que la pérdi¬ 
da del desgaste ó merma procedente del uso, y la de la he¬ 
chura , deberían ser en semejantes casos de cuenta de toda 
la sociedad, ó sea del tesoro público, porque toda la socie¬ 
dad ha usado y desgastado la moneda, y es imposible ha¬ 
cer que recaiga esta pérdida en cada particular con pro¬ 
porción á la ventaja que ha sacado de la moneda misma. 

Asi, se puede hacer que todo el que lleve barras á la 
casa de moneda para que las acuñe, pague los gastos de fa¬ 
bricación, y aun, si se quiere, las ganancias del monopolio, 
en lo cual no hay inconveniente; porque el monedage aña¬ 
de al valor de sus barras todo el precio que paga á la casa 
de moneda, á donde ciertamente no las llevarla, sino les 
diese la hechura aquel aumento de valor. Pero al mismo 
tiempo soy de parecer que deberian cambiarse sin dincul- 
tad ninguna en las casas de moneda las piezas viejas por 
nuevas, luego que se presentasen, pero cuidando de tomar 
todas laá' precauciones posibles contra los cercenadores, y 
de no admitir sino en clase de barras aquellas piezas á que 
faltasen ciertas porciones del cuño que no pueden desapa¬ 
recer por efecto de la merma natural. Entonces recaeria la 
pérdida sobre el particular que hubiese tenido el descuido 
ele recibir piezas en que no estuviesen bien señalados los 
signos. La prontitud en llevar á las casas de moneda todas 
las piezas alteradas, suministraría a la vigilancia d«¿l go¬ 
bierno medios mas fáciles de descubrir el origen de las al¬ 
teraciones fraudulentas. , 

En un gobierno diligente serian de poca importancia 
las pérdidas que por esta causa experimentase el tesoro pú- 
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blico , y se mejoraría visiblemente el sistema general de 
monedas, como también el cambio con el extrangero. 

’ P 


\ 9 


> 1 


CAPITULO ! XXII. 




)' ' i ’ • | ' •; .L 1 i. ) . ♦ rü< i 

De los signos representativos de la moneda. , 


\ * 


li J i i il 

,’í í i v b' ¿I íf ; í.»í .i )* v 


< « 


§• L 


• . ’ ! ; \ • - *>c»f ¡ i íii . <r|.• ¡ 

De las cédulas y de las letras de cambio. 


iilJ 


í 


¡i 


k • 1 * • * v • 1 * , • ' * f * » i ■ ‘ • £ - 4 f : i ' ) n . . , 

L , . t S » • 

a cédula y la letra de cambio son obligaciones contraí¬ 
das para pagar ó hacer que se pague uqa suma,,ya sea en 

otro tiempo ú ya en otyq, jugar. ,, . l( < , • 

Ei derecho anejo á esta orden de pago (aunque su va¬ 
lor no sea exigible en el instante mismo y en el lugar en 
que se está) le da sin embargo un valor actual mas ó 
menos considerable. Asi, un efecto de comercio de cien 
francos pagadero en Paris dentro de dos meses , se nego¬ 
ciará, ó, si se quiere, se venderá por el precio de 99 
francos; y una letra de cambio de igual suma, pagadera 
en Marsella dentro del mismo plazo , valdrá quizá actual¬ 
mente en Paris 98 francos. / ¡. 

En el hecho de que una letra de cambio, o una cédula 

tienen un valor actual en virtud de su valor futuro, se pue¬ 
den emplear como moneda en toda especie de compias. y 
por eso se arreglan y egecutan con letias de Cambio la ma 
yor parte de las grandes especulaciones del comercio. 

Sucede algunas veces que la cualidad que tiene una le¬ 
tra de cambio , de ser pagadera en otro lugar ; aumenta su 
valor en vez de disminuirle, lo que depende de la conve¬ 
niencia recíproca, y de la situación del comercio. Si el co¬ 
mercio de Paris tiene que hacer muchos pagos en Londres 
se consentirá en dar en Paris, por una letra de cambio sobre 
Londres, mas dinero que el que se ha de recibir en Londres, 
por este papel. Asi aunque una libra esterlina no contiene 
mas plata fina que la que se halla en 24 francos^y 74 centir 
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mos se podría muy bien pagar 2,5 francos, poco mas ó me¬ 
nos por cada libra esterlina pagadera en Londres (i). 

Esto es lo que se llama curso del cambio , el cual no es 
otra cosa que la cantidad de metal precioso que consenti¬ 
mos en dar, para adquirir el derecho de tomar cierta can¬ 
tidad del mismo metal en otro lugar. La cualidad que tiene 
el metal de existir en tal parage, le da ó le quita valor, con 
respecto al mismo metal que existe en otro parage. 

Un pais, la Francia por egemplo, tiene el cambio á 
eu favor cuando se da en Francia algo menos de metal 
precioso que el que se ha de recibir en el extrangero con 
letra de cambio que se adquiere; ó bien cuando se da en el 
extrangero algo mas de metal qué el que se ha de tomar 
en Francia por medio de una letra de cambio sobre Fran¬ 
cia. Nunca es la diferencia muy considerable, como que no 
puede exceder de los gastos de transporte de los metales pre¬ 
ciosos ; porque si el extrangero que tiene necesidad de una 
suma en París para hacer allí un pago pudiese enviarla en 
moneda con menos gasto que la pérdida que le causa el 
curso del cambio, es seguro que la enviaria en moneda ( 2 ). 

Se fig uran algunos que es posible pagar á los extrange- 
ros con letras de cambio todo lo que se les debe; y en con¬ 
secuencia se han adoptado ú promovido disposiciones para 
favorecer este pretendido modo de salir de deudas: lo cual 
es una verdadera locura; porque la letra de cambio no tie¬ 
ne ningún valor intrínseco. Si se gira una letra sobre algu¬ 
na ciudad es porque se debe en ella la suma que expresa; 
y si se debe esta suma, es porque se envió allá un valor 
real equivalerité. Asi, las importaciones de un estado no 
pueden saldarse sino por medio de exportaciones, y al con- 


(n Si la letra de cambio sobre Londres se ha de pagar alli, no en dinero 
•efectivo, sitio en papel-moneda, bajará su curso en París á 2i francos, á 18, 
y quizá á menos, por cada libra esterlina, á proporción del descrédito en 

que se halle papel-moneda de Inglaterra. # 

(2) En los gastos comprendo el transponte, sus riesgos, y los gastos ae 
contrabando, si hay prohibición. Los gastos de contrabando se aumentan en 
razón de la dificultad de las comunicaciones. Todos estos riesgos se valían 
por medio de seguros. • 
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trario. Las letras de cambio no son mas que un signo 
de lo que se está debiendo, es decir, que los negociantes 
de un pais no pueden girar letras de cambio á cargo de los 
de otro sino por el importe de las mercancías , incluso el 
oro y la plata, que enviaron á él directa ó indirectamente. 
Si la Francia, por egemplo, ha enviado á Alemania mer¬ 
cancías por valor de diez millones, y ésta á aquella por va¬ 
lor de doce, se podrá pagar hasta la concurrencia de diez 
millones con letras de cambio q ue representen el valor de 
lo que envió la Francia ; pero no se podrán satisfacer del 
mismo modo los dos millones restantes, á no ser en letras 
de cambio sobre otro pais, por egemplo sobre Italia, adon¬ 
de se hubiesen enviado mercancías de Francia por un va¬ 
lor equivalente. - ' > - 

Hay á la verdad tratas ó letras de cambio, que llaman 
los cambistas papel de circulación ó de giro, cuyo impor¬ 
te no representa ningún valor real. Un negociante de Paris, 
de acuerdo con otro de Hamburgo, gira á su cargo letras de 
cambio que satisface este último vendiendo á su vez en 
Hamburgo letras de cambio á cargo de su corresponsal de 
Paris. Todo el tiempo que estas traías han estado en ma¬ 
nos de una tercera persona, hizo ésta la anticipación de su 
valor. Negociar letras de cambio de circulación es un mo¬ 
do de tomar dinero á préstamo, y un nrodo bastante costo¬ 
so, porque obliga á pagar, ademas del descuento, esto es, 
de la pérdida que sufre este papel en razón de la distancia 
de su vencimiento , otra pérdida que resulta de la comi¬ 
sión del cambista, del corretage y de los otros gastos de es¬ 
ta operación. Semejantes letras de cambio no pueden saldar 
de ningún modo las deudas que tiene un pais con otro, por¬ 
que las tratas son recíprocas y se igualataa? mutuamente. 
Las de Hamburgo deben nivelarse con las de Paris, supues¬ 
to que han de servir para pagarlas; y como las primeras 
se destruyen con las segundas, el resultado es nulo. 

Es visto cjue un pais no tiene otro medio de pagar á 
otro que el de enviarle valores reales ó mercancías (en cu¬ 
ya denominación comprehendo siempre los metales precio- 
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sos] por un valor igual al que recibió. Si noenvia d i recta - 
mente valores efectivos en bastante cantidad para saldar lo 
que compró, los envia á otra nación, la cual los transpor¬ 
ta á la primera en productos de su industria. ¿Cómo paga¬ 
mos los cáñamos y las maderas de construcción que saca¬ 
mos de Rusia? Enviando vinos, aguardientes, telas de se¬ 
da, &c. , no solamente á Rusia, sino también á Amster- 
dan y Hamburgo, que por su' parte envian á Rusia géneros 
coloniales y otros productos de su comercio. 

Suelen desear los gobiernos que en las remesas de mer¬ 
cancías que nos hacen los extrangeros entre la mayor par* 

• te que sea posible de metales preciosos, y que en las que 
nosotros leá hacemos suceda todo lo contrario. Ya he te¬ 
nido ocasión de observar hablando de lo que se llama 
impropiamente balanza del comercio , que si conviene al 
negociante del puis enviar al extraugero metales preciosos 
mas bien que cualquiera otra mercancía, también tiene in¬ 
teres el estado en que los envie, porque el estado no pierde 
ni gana sino por medio de sus ciudadanos; y con respecto 
al comercio extrangero, lo que mas conviene al ciudadano, 
es igualmente lo que mas conviene á la nación ( i ). Asi, 
cuando se ponen trabas á la exportación que los particula¬ 
res desearían hacer de metales preciosos, no se hace mas que 
obligarlos á reemplazar esta remesa con otra menos venta¬ 


josa para ellos y para el estado. 

$• II. 


De los bancos de depósito 


■ Las frecuentes comunicaciones de un país pequeño con los 
circunvecinos derraman en el continuamente las monedas 



M) Nótese bien que ^solamente él^mercio 


con sus corrí patriotas, no 
comercio entre compatriot 
de una utilidad producida. 
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acuñadas por éstos; no porque el país pequeño no tenga su 
moneda propia, sino porque la necesidad de recibir mu¬ 
chas veces en pago piezas extrangeras en lugar de las nacio¬ 
nales obliga á dar á aquellas un precio fijo que expresa 
cierta porción de moneda nacional, y á recibirlas por este 
precio ú tasa en los negocios corrientes. 

El uso de estas monedas extrangeras está sujeto á mu¬ 
chos inconvenientes; pues sobre haber gran diferencia en 
su peso y calidad, suelen ser muy antiguas y estar muy gas¬ 
tadas y cercenadas, por no haber sido siempre comprehen- 
didas en las refundiciones hechas en el pais que las puso 
en circulación: algunas veces no corren en él; y aunque 
se hayan tenido presentes estas circunstancias en el valor 
corriente que se les atribuye, no por eso dejan de formar 
una moneda bastante desacreditada. 

Como las letras de cambio giradas por el extrangero 
sobre tal pais, se han de pagar con esta moneda que ha lle¬ 
gado á hacerse corriente, se negocian en el extrangero 
con alguna desventaja; pero las que se giran sobre el ex¬ 
trangero, y se han de pagar por consiguiente en moneda 
cuyo valor es mas fijo y mejor conocido, se negocian en el 
pais á mas alto precio , por razón de que el sugeto que las 
adquiere no puede dar en cambio sino una moneda cor¬ 
riente degradada. En una palabra, la moneda corriente no 
se compara ni se cambia jamas por la extrangera sino con 
pérdida. 

He aqui pues el remedio que han imaginado los esta¬ 
dos pequeños de que se trata ( 1 ) : 

Han establecido bancos en que cada negociante depo¬ 
sita, ya en buena y legítima moneda del estado, ya en bar¬ 
ras , ó ya en piezas extrangeras que se reciben como bar* 


(11 Hubo de estos establecimientos en Venecia, Génova , Amsterdan y 
Hamburgo; pero fueron destruidos por la guerra horrorosa que ha trastorna¬ 
do tantos Estados. No es inútil dar una idea de la naturaleza de semejantes 
establecimientos, los cuales pueden renovarse. Por otra parte servirá esto pa¬ 
ra comprender mejor la historia de los países que los admitieron , y la 
del comercio en general. En f»n , era necesario abrazar todos los medios 
que han discurrido ios hombres para suplir los usos de la moneda. 




I 
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rns un valor cualquiera expresado en moneda nacional de 
la ley Y peso determinados por el gobierno. El banco abre 
al mismo tiempo una cuenta á cada uno de los que hacen 
el depósito, y sienta en el crédito de esta cuenta la suma 
depositada. Cuando un negociante quiere después hacer un 
pago, no hay que tocar al depósito, sino que basta trasla¬ 
dar el importe de la suma, de la cuenta de un acreedor del 
banco á la de otra persona. De este modo se pueden pasar 
continuamente los valores de un sugeto á otro sin mas que 
una simple traslación hecha en los libros del banco; sien¬ 
do de notar que como en toda esta operación no se traslada 
materialmente ninguna moneda de una mano á otra, resul¬ 
ta que la que se depositó al principio, la que tenia enton¬ 
ces el valor intrínseco quedebia tener, la que sirve de pren¬ 
da al crédito que se traslada de uno á otro , no pudo pade¬ 
cer ninguna alteración por el uso , por la malicia ni aun 
por la instabilidad de las leyes. 

De consiguiente, cuando la moneda que se mantuvo 
en circulación se cambia por moneda de banco, esto es, por 
inscripciones en el banco , debe perder a proporción del 
menoscabo que experimentó. De aqui el agio, ú la diteren- 
cia de valor que había en Amsterdan, por egemplo , entre 
el dinero de banco y el dinero corriente. Este ultimo cam¬ 
biado por el de banco, perdia comunmente de 3 á 4 por 
ciento. 

Bien se deja entender que las letras de cambio pagade¬ 
ras en una moneda tan segura é invariable deben negociar¬ 
se mejor que las otras: por lo que se observa en general que 
el curso de los cambios es favorable a los paises que pagan 
en moneda de banco, y contrario a los que solo pueden 

ofrecer en pago moneda corriente. 

El depósito hecho en el banco queda allí perpetua¬ 
mente, porque se perdería demasiado en sacarle. En efecto 
se sacaria una moneda buena, íntegra, y con todo su valor 
primitivo, y cuando se llegase a darla en pago, no pasaría 
sino como moneda corriente y degradada; porque la pieza 
mas nueva é íntegra, una vez que se pone en circulación 
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con otras se toma |>or cuenta y no por peso, sin que sea 
posible ciarle en los pagos mas valor que el que tienen las 
aiezas corrientes. Sacar pues moneda del banco para poner* 
a en circulación seria querer perder el exceso de valor 
que tiene con respecto á la otra. 

Tal es el fin con que se establecieron los bancos de de¬ 
pósito. En la mayor parte de ellos se añadieron algunas ope¬ 
raciones á las que dimanaban del objeto principal de su 
institución; pero no corresponde aqui hablar de ellas. 

. La ganancia de los bancos de depósito consiste en un 
derecho que se les paga por cada traslación de crédito, y en 
algunas operaciones compatibles con su institución , como 
préstamos sobre depósitos de barras. 

Fácilmente se comprehencle que una de las condicio¬ 
nes esenciales para el fin que se proponen, es la inviolabi¬ 
lidad del depósito que les está confiado. En Amsterdan de- 
bian responder de él los cuatro burgomaestres ú oficiales 
municipales, quienes al acabar el egercicio de sus funcio¬ 
nes le entregaban todos los años á sus sucesores, y estos 
después de comprobarle comparándole con los registros del 
banco, se obligaban con juramento á entregarle intacto á 
los magistrados que hubiesen de remplazados. Este depósi¬ 
to fue respetado desde el establecimiento del banco en 1609 
basta 1672 , época en que el egército de Luis xiv penetró 
hasta Utreeht. Entonces se devolvió á los interesados: y pa¬ 
rece que después no se guardó tan religiosamente el depósi¬ 
to del banco, porque cuando los franceses se apoderaron de 
Amsterdan en 1794, y hubo de declararse el estado de las 
cajas, se halló que sobre este depósito se habia prestado a 
la ciudad de Amsterdan, á la compañía de las Indias, y a 
las provincias de Holanda y de "West-Frisia una suma 
de 10,624,793 florines, que estas corporaciones no po¬ 
dían reintegrar. 

Pudiera temerse que semejante depósito fuese aun me¬ 
nos respetado en un pais en que se egerciese la autoridad 
pública sin ningún freno ni responsabilidad. 


TOMO I, 
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A A 1 • ' ■ ^ 

De los bancos de giro ú de descuento , y de las cédulas 

de banco. 

■ ■ • | * 

* \ t » j’ » ; f . ’ i ' ; ♦ ) j ¿ { , ' t 

Hay otros bancos fundados en principios enteramente dis¬ 
tintos. Reducénse á unas asociaciones de capitalistas que por 
medio de acciones suministran fondos con los cuales ha¬ 
cen diversos servicios que les producen una ganancia , y 
principalmente el descuento de las letras de cambio; es de¬ 
cir, que el banco anticipa, mediante un interes llamado des • 
cuento (que el se reserva) el valor de los electos de co¬ 
mercio, cuyo plazo aun no ha vencido. 

Con el tin de aumentar la masa de sus capitales y de 
sus negocios suelen estas asociaciones emitir cédulas de 
crédito ú promesas de pagar á la vista al portador la can¬ 
tidad de oro u plata estipulada en la cédula. La prenda de 
estas cédulas existe en su cartera en electos de comercio fir¬ 
mados por particulares abonados , supuesto que la asocia¬ 
ción no dio sus cédulas sino para descontar , ó si se quiere 

para comprar aquellos electos. 

Cuando los efectos de los particulares tienen un térmi¬ 
no ú plazo, no pueden servir en verdad para el reembolso 
de las cédulas que son pagaderas á la vista. Por eso los ban¬ 
cos de giro que se conducen con acierto, no anticipan di¬ 
nero ú cédulas pagaderas á la vista en dinero sino por rec¬ 
tos a plazos muy cortos, v guardan siempre en caja una su¬ 
ma considerable en especie de moneda, una terccia te, 
por ejemplo u tal vez la mitad del importe de las cédulas 
emitidas; sucediendo alguna vez que á pesar de esta pre¬ 
caución se hallan en grandes apuros , cuanuo por taha de 
confianza en sus tondos, o poi cualquier acontecimiento se 
agolpan en la caja los portadores de cédulas a peuii su íe- 
em bolso. En un caso semejante se vio precisado el banco 
de Londres á recoger toda la plata menuda (seis penccsj 
que pudo hallar, á fin de que la excesiva lentitud de los 
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pagos hechos en esta especie ele moneda diese lugar al ven¬ 
cimiento de una parte xle los electos que poseía. La caja de 
descuentos de París dominada en 1788 por el gobierno, 
recurrió á subterfugios no menos miserables. 

Es muy considerable la ganancia de los bancos de giro. 
La porción de cédulas que tiene por prenda letras de cam¬ 
bio les produce un interes , porque estos efectos se compra¬ 
ron con la deducción del descuento;, pero es necesario de¬ 
ducir de esta ganancia el interes de la prenda en dinero 
efectivo que deben guardar en caja, el cual es un capital 
muerto. 

El banco de Inglaterra y el de Francia no hacen antici¬ 
paciones sino sobre letras de cambio, y solo conceden cré¬ 
ditos hasta la concurrencia de las sumas que se les entregan 
indemnizándose de la molestia de recibir y pagar porcueu- 
ta de particulares, con la utilidad que sacan de los fondos 
que el giro deja accidentalmente en su poder. 

Ademas de esto se encargan , mediante un interes de 
comisión, del pago de los censualistas del estado, y uno y 
otro hacen anticipaciones á sus gobiernos. 

Estas diversas operaciones aumentan sus ganancias;, pe¬ 
ro la última es totalmente contraria a su objeto, como se 
verá muy luego. Las anticipaciones hechas al antiguo go- 
bierno de Francia por la caja de descuentos, y al gobier¬ 
no inoles por el banco de Inglaterra, pusieron á estos esta¬ 
blecimientos en la necesidad de solicitar leyes pata que tu¬ 
viesen sus cédulas un curso forzado: lo cual los desquicia 
enteramente. Por eso se desplomó el primero de estos ban¬ 
cos , y el segundo ... . 

El establecimiento de muchos bancos que emitan ce- 

dulas de crédito es mejor que el de uno solo , porque en¬ 
tonces aspiran todos á merecer el favor del publico, ofre¬ 
ciéndole mejores condiciones y prendas mas solidas. 

Los bancos emiten sus cédulas, ya tomando letras e 
cambio á descuento, esto es, dando sus cé ú as a a vis a 
para que circulen como dinero en pago de e ectos que 
nen plazo, y con la deducción del ínteres, que eí ° < l ue 
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hacen el banco actual de Francia y todos los de Inglaterra, 
ó ya prestando á ínteres á personas abonadas, como lo ege- 
cutan los bancos escoceses. Los negociantes acreditados sa*. 
can de estos últimos las sumas necesarias para su giro cor¬ 
riente, de modo que cada negociante puede emplear todos 
sus capitales en sus empresas sin reservar nada para aten¬ 
der al movimiento ordinario de sus mercancías. El nego¬ 
ciante de Londres y el de París deben cuidar de tener cons¬ 
tantemente en el banco ú en sus cajas las sumas necesa¬ 
rias para realizar sus pagos; pero el de Edimburgo está libre 
de este cuidado, por la seguridad que tiene de que el ban¬ 
co pagará por él , si le ocurre hacer un pago acciden¬ 
tal, i * .. 

El banco de giro produce la utilidad de que la suma 

cine guarda en caja para subvenir a las neeesidaoes comen¬ 
tas es menos considerable que las sumas reunidas que ha¬ 
brían de guardar todos aquellos por quienes paga: lo cual 
es una economía de capitales. 

Como las cédulas de banco ú de crédito, pagaderas á la 
vísta y circulantes como moneda, tienen grande miiujo en 
la riqueza nacional, y han dado origen á muchos errores 
que se encuentran en ohras apreciables poi otia parte, es 
necesario examinar aquí con mucho cuidado su xiat male¬ 
za y efectos. 

Advierto ante todas cosas que solo me propongo ha¬ 
blar de las cédulas a que da curso la confianza, y que se 
pueden reducir á dinero en el instante en que se crea que 

es peligroso guardarlas., ... 

Sin duda es tan curioso como importante el saber si 

unas cédulas , unos papeles sin valor intrínseco , añaden 
algo á la masa de las riquezas sociales, y en caso de que 
asi sea, cuál es el término en que se detiene este electo; 
porque sino tuviese- término, es claro que tampoco ten¬ 
drían límites las riquezas que podría adquirir un es¡ado en 
muy poco tiempo por medio de algunas resmas de papel. 
La solución de estas cuestiones merece colocarse en el nu¬ 
mero de las mas bellas demostraciones de Sumir, pero sien- 
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do muchas las personas que no las han entendido, voy á 
tratar de hacerlas usuales. 

Las necesidades de una nación exigen cierta cantidad 
de cada especie de mercancía, cantidad determinada por 
el estado actual de los progresos que haya hecho esta na¬ 
ción. Las mercancías que en cada especie exceden á estas 
necesidades, ó no se producen, ó cuando llegan á produ¬ 
cirse, decae su valor, y van á otra parte á buscar quien las 
adquiera á mayor precio fuera del país. 

Sucede con la moneda lo mismo que con todas las de¬ 
mas mercancías. Es un agente cómodo, y por consiguien¬ 
te se emplea en todos los Cambios; pero la necesidad qu£ 
hay de ella depende ele la extensión y actividad de los cam¬ 
bios que se hacen en cada país. Una vez que existe el nu¬ 
merario suficiente para efectuar todos los cambios que hay 
que hacer de los géneros, ó no se verifica demasía, ó si 
llegase á haberla ¿ desaparece buscando el parage donde 
tiene mas precio y donde es mayor su utilidad. Nadie, ó casi 
nadie, guarda una suma superior á las necesidades diarias 
de su comercio ú de su consumo (1), Todo lo que excede 
á estas necesidades se aleja como cosa que no produce uti¬ 
lidad ni interes: y cuando cada uno esta asi provisto de la 
porción de numerario correspondiente á sus negocios y a 
sus bienes , tiene la sociedad entera todo el que nece¬ 
sita. 

Se puede dejar al Ínteres personal el cuidado de apro¬ 
vecharse del mejor modo posible del numerario sobrante 
después de atendidas las necesidades de la circulación. Pre¬ 
tender que pierde el estado todo lo que sale ele sus fronte¬ 
ras, es pretender que pierde un fabricante todo el dinero 
que sale de sus manos para comprar los géneros ó las pri¬ 
meras materias de su industria; es pretender que los parti¬ 
culares, que son los que componen el estado regalan al ex< 
trangero todas las sumas de que se desprenden. 


(i) No se trata anuí del dinero enterrado , el cual tiene tan peca reía 
cion con nuestro objeto corno los metales que están touavia en la mina. 
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No tratemos sino ele que el numerario que circula en 
un pais, está limitado por las necesidades de la circulación 
del pais mismo. , 

Si en tal estado se encuentra un medio de reemplazar 
con cédulas la mitad del numerario ú ele la mercancía-mo¬ 
neda , es evidente que desde este punto hay superabundan¬ 
cia de moneda. Esta superabundancia disminuye su valor; 
pero no habiendo razón para que baje éste en otros luga¬ 
res donde no se hayan creado cédulas de crédito, y donde 
por consiguiente no hay superabundancia, la mercan¬ 
cía-moneda se derrama en aquellos lugares donde lia con¬ 
servado mas valor, y donde por consiguiente puede cam¬ 
biarse por mayor cantidad de mercancías : en otros térmi¬ 
nos , la moneda busca los parages donde están mas baratas 
las mercancías, y vuelve en estas un valor igual al que sa¬ 
lió en dinero. 

La porción de moneda que sale se toma solamente de 
aquella parte que tiene un valor en el extrangero, esto es, 
de la parte metálica. Pero , como no isale sin hacer que 
vuelva á entrar un valor equivalente, y como este valor 
que estaba antes en numerario, y destinado únicamente á 
las necesidades de la circulación, se halla ahora bajo la for¬ 
ma de un sin número de mercancías que constituyen par¬ 
te del capital reproductivo de la nación, resulta de aqui (y 
esto es muy digno de notarse) que el capital nacional se 
aumentó en una suma igual á todo el numerario metálico 
que salió con este motivo. 

No se priva por esto á la circulación interior de la mo¬ 
neda que necesita, supuesto que el metal que falta es re¬ 
emplazado por cédulas que hacen exactamente el mismo 
servicio. 

Por precioso que sea este acrecentamiento del capital 
nacional, no conviene sin embargo figurársele mayor de 
lo que es en realidad. He dado por supuesto, con el fin de 
simplificar, que podia reemplazarse con cédulas de crédito 
la mitad.del numerario de un pais; pero esta proporción 
es enorme, sobre todo si se considera que las cédulas no 
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conservan su valor de moneda, sino, cuando, pueden cam¬ 
biarse por esta sin. dificultad y en el instante en que se 
quiera,. Digo sin dificultad y en el instante en que se 
quiera, porque de lo contrario se preferiría la moneda, co¬ 
mo que en todos los instantes, y sin que pura ello haya 
que vencer ninguna dificultad, tiene valor, de moneda. Es¬ 
tas condiciones suponen, no,solo que hay siempre en caja 
suficientes valores en efectos ó en dinero para pagar todas 
las cédulas que pueden presentarse, sino que el portador 
de cédulas tiene cerca la caja: por lo que en un país algo 
extenso, donde hubiese tantas cédulas que formasen la mi¬ 
tad de la moneda necesaria para los contratos, seria indis¬ 
pensable multiplicar excesivamente las cajas de pago, para 
que todos los portadores de cédulas pudiesen acudir á ellas 
sin incomodarse.. 

Supongamos sin embargo que la cosa es posible, y 
dando, por sentado que las cédulas de crédito puedan re¬ 
emplazar la mitad del numerario que; exige la circulación, 
tratemos de valuar la importancia, de este aumento con res¬ 
pecto al capital nacional. 

Ningún autor de nota ha valuado el numerario que se 
necesita, para la circulación en, mas de un quinto de los 
productos anuales ordinarios de una nación, y según los 
cálculos de algunos no llega á un trigésimo. Regularle por 
consiguiente en un quinto de los productos auuales, es la 
valuación, mas subida que puede hacerse, y por lo que á 
mí toca la -creo muy superior á lo que sucede en. realidad. 
Pero démosla por cierta. Entonces un pais que tuviese 2.0 
millones ele francos de productos anuales, no tendría mas 


de 4 millones de numerario. Suponiendo pues que la. mitad 
de este numerario, ú 2 millones, pudiesen reemplazarse con 
cédulas de crédito , y, emplearse en aumento del capital, 
nacional, no le aumentarían (y téngase esto entendido pa¬ 
ra todos Jos casos) mas que en. un, valor igual á los dos 
veintenos ó al décimo de los productos de - un. año.. 

Quizá seria, también muy subida la valuación de los 
productos anuales, si se regulasen, en un. décimo del valor 
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del capital productivo nacional; y yo los graduó asi , supo¬ 
niendo que los capitales productivos rindan uno con otro 
cinco por ciento, y otro tanto la industria que fomentan. 
Si las cédulas de crédito han suministrado un auxilio igual 


al décimo del producto anual, no habrán acrecentado el ca¬ 
pital nacional productivo mas que en un centésimo, va¬ 
luando aquel auxilio del modo mas alto. 

Aunque la emisión posible de cédulas de crédito pro¬ 
porcione, como se ve, en no pais medianamente rico, un 
aumento ele capital muy inferior al que se ha querido figu¬ 
rar en muchas ocasiones, no por eso deja de ser sumamen¬ 
te precioso, pues á no ser por una producción muy activa 
como la de Inglaterra, ó por un espíritu de economía muy 
general y sostenido, como el que se observa en Holanda, 
jamas llega una nación, aunque prospere, á substraer de 
su consumo improductivo sino una pequeña parte de sus 
rentas para añadirla á sus capitales productivos. Sabido es 
que las naciones que siempre permanecen en el mismo es¬ 
tado, no aumentan sus capitales , y que las que van en de¬ 
cadencia consumen una parte de ellos todos los años. 

Cuando un banco emite mas cédulas que las que exigen 
las necesidades de la circuí acón, y las que son compati¬ 
bles con la confianza que se le concede vuelven aquellas 
continuamente para su reembolso y pierde el banco los 
castos que le es forzoso hacer para que entre de nuevo en 
su caja el dinero que sale de ella a cada momento. No ha¬ 
biendo sabido contenerse siempre en un punto tan delica¬ 
do los bancos de Escocia, á pesar de que han sido muy úti¬ 
les , se han visto precisados en ciertas épocas a mantener 
agentes en Londres con la única ocupación de recojer dinero 
que les costaba hasta dos por ciento , y desaparecía en po¬ 
cos instantes. El banco de Inglaterra en iguales circunstan¬ 
cias tenia que comprar tejos de oro y reducirlos á mone a 
que se fundía á proporción que los daba en pago, á causa del 
alto precio eme se veia precisado á dar á los tejos, para su 
venir á la abundancia de los reembolsos que le exigían: con 
lo que perdia todos los años de 2, E á 3 por ciento en una 
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su ni ci de eei ca cíe 8<>o mil libras esterlinas ^tnas cíe 2,0 mi* 

1 Iones ele francos) (i). No hablo de lo que ha sucedido úl¬ 
timamente á este mismo banco, cuando se ha dado á sus 

cédulas un curso forzado, variando enteramente su natu¬ 
raleza. 

Como las cédulas puestas en circulación por un banco, 
aun por el que no tiene fondos propios, no se dan jamas 
gratuitamente, suponen siempre en su caja un valor equi¬ 
valente, ya sea en dinero , ó en créditos con Ínteres. Esta 
ultima porción es la única que constituye verdaderamente 
la suma prestada por el banco} y asi no debe componerse 
jamas de créditos á largo plazo, porque estos son la prenda 
de otro crédito que está en manos del público, y tiene el 
mas corto de todos los plazos, supuesto que es pagadero á 
la vista. Para epe un banco pudiese cumplir constantemen¬ 
te sus obligaciones y merecer la confianza que exige, seria 
necesario que los efectos de comercio, que son la prenda 
de sus cédulas, fuesen todos pagaderos á la vista} pero sién¬ 
dole difícil tener efectos sólidos que produzcan interes y 
sean pagaderos á la vista, le conviene que sus créditos ten¬ 
gan el mas corlo plazo que sea posible} de cuyo principio 
no se han separado en ningún tiempo los bancos que han 
sido dirigidos con acierto. 

Resulta de todo lo que precede una consecuencia fatal 
á muchos sistemas y proyectos} y es epe las cédulas de crédito 
solo pueden reemplazar una parte de aquella porción del ca¬ 
pital nacional que hace oficio de moneda y circula de 
mano en mano para efectuar los cambios de las demas co¬ 
sas' , y que ni un banco de giro ni las cédulas de crédito 
á pesar de cuantos nombres especiosos se les den, no pue¬ 
den suministrar por consiguiente á las empresas agrícolas, 
fabriles ó comerciales ningunos fondos para construir edi¬ 
ficios y máquinas, abrir minas y canales, desmontar tierras 
incultas, ó emprender especulaciones lejanas} en una pala¬ 
bra, ningunos fondos destinados á emplearse como capita - 


(r) Smith , lib. ii , cap. 2. 
TOMO I. 
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les fijos. La naturaleza de las cédulas de crédito consiste en 
ser perpetuamente exigibles; y asi, cuando la totalidad de 
su valor no se halla en dinero en la caja del banco debe 
estar á lo menos en efectos de muy corto plazo; porque 
mal podrá cumplir semejantes obligaciones la empresa que 
emplea los fondos que toma á préstamo de modo que no 
pueda disponer de ellos cuando quiera. 

Hagamos esto mas palpable por medio de un egemplo. 

Supongo que un banco de giro presta en cédulas de 
crédito equivalente á dinero treinta mil francos á un pro¬ 
pietario territorial, hipotecados sobre sus haciendas. La 
prenda no puede ser mas sólida. El propietario emplea es¬ 
tos fondos en obras que necesita para mejorar sus fincas, á 
cuyo fin se ajusta con un arquitecto, y le paga los treinta 
mil francos en cédulas de banco. Suponiendo ahora que el 
arquitecto quiera cobrar al cabo de algún tiempo el impor¬ 
te de las cédulas, es evidente que el banco no puede hacer 
uso de la prenda que tiene para pagarlas, pues aunque la 
prenda de esta suma de cédulas es una obligación muy só¬ 
lida en realidad, no es exigible. 

Advierto que los efectos que posee un banco, con tal 
que esten firmados por personas abonadas, y no sean sus 
plazos demasiado largos, deben ser para el concepto del pú¬ 
blico una prenda suficiente de todas las cédulas que hubiese 
emitido. Para poder pagarlas todas, le basta no emitir otras 
nuevas, y dejar que venza el plazo de los electos de comer¬ 
cio que tiene en su poder; porque estos efectos han de ser 
pagados con dinero ú con cédulas de banco. En el primer 
caso recibe éste con qué pagar sus cédulas, y en el segun¬ 
do queda dispensado de pagarlas. 

Si por cualquier razón que sea se retiran las cédulas 
de un banco de giro, no queda éste encargado del cuidado 
de reemplazar su moneda ficticia, asi como no tomó a su 
cargo el cuidado de aprovecharse del numerario metálico 
que resultó superfluo por efecto de su establecimiento. Pue¬ 
de , como acabamos de verlo, recoger todas sus cédulas con 
los efectos que tiene en su poder. La dificultad es entonces 
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para el público, el cual tiene que buscar un nuevo 
agente de circulación, ya sea trayendo moneda metálica, ó 
ya supliéndola por medio de obligaciones particulares; pe¬ 
ro es probable que en este caso volveria á recurrir el pú¬ 
blico á un banco bien dirigido (1). 

Ahora se comprehende la razón de que mil proyectos 
de bancos agrícolas en que se lia pretendido poder (lindar 
cédulas que hagan oficio de moneda, sobre sólidas hipote¬ 
cas territoriales, y otros de igual naturaleza, se hayan des¬ 
plomado siempre en poco tiempo, con mas o menos pér¬ 
dida de los accionistas ó del público (2). La moneda equi¬ 
vale á una cédula de total solidez y pagadera al instante: 
por lo cual no puede ser reemplazada sino con una cédula 
no solo de perfecta solidez, sino también pagadera á la vis¬ 
ta; y la mejor hipoteca no puede servir para pagar seme¬ 
jantes cédulas. 

Por la misma razón, las letras de cambio llamadas pa¬ 
pel de circulación ó de giro , no son una prenda suficien¬ 
te para las cédulas de crédito. Cuando vencen estas letias 
de cambio se pagan con otras que tienen plazo mas largo, 
y se negocian haciendo el sacrificio del descuento. Llegado 
él plazo de estas últimas se pagan con otras que vencen mas 
tarde, y se descuentan igualmente. Ya se deja entender que 
semejante operación, cuando el banco toma este papel á 
descuento, no es mas que un préstamo perpetuo, pues el 


di E c to es lo que sucedió al banco de Francia después de haberse escri- 
oue orecede en 1814 y en 1815, cuando París fue sitiado y ocupado 
cor ejércitos extrangeros. Las sumas no exigibles que había anticipado el 
ba ico al gobierno y á los particulares no excedían al capital suministrado 
tyor sus accionistas , el cual tampoco es exigible; y todas las cédmas al po ¬ 
tador que habia puesto en circulación eran representadas, ya por el num 
tador que napia p efeCt0S de com , erc io a corto plazo. Por eso 

sncedió queá pesar dé ’las circunstancias muy criticas en que se vió este es- 
tabfecim^no, "continuaron los negociantes, sirviéndose de sus cédulas sm 
las cuales no nodiau pasar , y estas pudieron pagarse á la vista en cunero, 
en él momento misnfo de’ll invasión de los egérc^trjtngero*:<con o 
que se ha demostrado la utilidad del servicio de un banco de gi.o , y 1» 
mip qe pana en no abusar de las cédulas de crédito. . . u 0 

q <a> Por esta causa se vió obligado en 1*03 el banco 
cido en París á suspender el pago en numerario de sus cédulas y a dec 
rar que no las reembolsarla sino al paso que se iuesea vendiendo las tinca* 

que les servían de hipoteca. - v ^ 
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primero se cubre con el segundo, el segundo con el terce* 
10, y íisi de los demíis. El inconveniente c jiu* de anuí rcsul-- 
ta para un banco es el de hacer que circule mayor cantidad 
de sus cédulas que las que exigen las necesidades de la cir¬ 
culación y el estado del crédito del banco: las cédulas asi 
tomadas á préstamo no sirven para el cambio y movimien¬ 
to de valores reales, pues en este caso no los hay, y de con¬ 
siguiente vuelven a todas horas al banco para reducirse á di¬ 
ero. Por eso cuando estaba bien dirigida la antigua caja de 
«síes de París, hacia todo lo posible para eximirse de des¬ 
contar papel de giro, como lo egecutan también ahora el 
banco de Francia y el de Inglaterra. 

El mismo incon veniente se presenta cuando un banco 
hace al gobierno anticipaciones continuas, ó á largos plazos: 
de lo cual resulto ¡a bancarrota del banco de Inglaterra í, por¬ 
que no siendo exigióle el crédito que tenia contra el go- 
bicrno, no pudo pagar las cédulas que sirvieron para hacer 
aquella anticipación, de modo que sus cédulas dejaron de 
ser cédulas de crédito, y tuvieron un curso forzado. No po¬ 
diendo el gobierno suministrarle medios para pagarlas, le 
dispensó de esta obligación (i). 


( i ) En un escrito que publicó Thomton con el objeto de justificar esta 
suspensión de pagos del banco de Inglaterra , impugna aquel autor los 
¿principios de Smith ; y dice que el pedido excesivo del reembolso de cédulas, 
de que resultó la suspensión, fue efecto, no de una emisión demasiado con¬ 
sideradle r sino al contrario de haberse recogido parte de las cédulas. „ Una 
reducción en la. masa de las cédulas circulantes, dice Thomton , produce 
n, quiebras * las quiebras difunden la consternación; y la consternación im~ 
,,pele á correr al banco para recibir guineas.” Estas son unas consecuencias 
forzadas , de que se hace uso para sostener una paradoja. Cuando un papel 
óe crédito produce el efecto de que se extraiga de cualquier pais una can¬ 
tidad excesiva de moneda metálica, y llega á faltar la confianza en este 
papel, hay sin duda grandes dificultades, porque el agente de la circula¬ 
ción no basta ya. para las necesidades de esta; pero es un error imaginar 
que. puede remediarse esta falta multiplicando un agente de circulación que 
no inspire confianza. Si el banco de Inglaterra se ha sostenido á pesar de 
Cote golpe -, es por la' necesidad indispensable que una nación de gran co¬ 
mercio tiene de un agente cualquiera de los cambios , de una moneda, aun 
cuando'sea de pape L* y porque el gobierno y todos los cambistas de Lon¬ 
dres , interesados en la conservación del banco , consintieron en no pedirle 
el reembolso de sus fondos,, que ciertamente no podría pagar en valores 
efectivos hasta que el gobierno le pagase también á él en la misma forma 
los sumas que Je debía. El banco prestó al gobierno mas de lo que importan 
bus propios capitales (que no son en rigor una prenda' necesaria para el 


i 
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Todo banco que emite cédulas de crédito, si está bien 
dirigido y libre del influjo del gobierno, casi no expone 
á ningún riesgo á los portadores de ellas. 

La mayor desgracia que puede sucederles, suponiendo 
que por una falta absoluta de confianza se agolpen á un 
mismo tiempo todas sus cédulas para la reducción ó reem¬ 
bolso , seria la de ser pagados en buenas letras de cambio á 
corto plazo, con el abono del descuento, esto es, en aque¬ 
llas mismas letras de cambio que compró el banco por me¬ 
dio desús cédulas. Si el banco tiene un capital propio, es es¬ 
ta una garantía mas; pero en un pais sometido á un poder 
que no reconoce responsabilidad, ó la que tiene es pura¬ 
mente ilusoria (i), ni esta garantía ni la de las letras de cam¬ 
bio que posea el banco son de ningún valor. En semejan^ 
tes paises no hay mas garantía que la política del gabinete 
que da la ley ; y toda confianza es una verdadera impru¬ 
dencia. 

Tal es, sino me engano, el efecto que producen en las 
riquezas generales y particulares los bancos de giro y la 
emisión ele sus cédulas. 

Smith representa el efecto de estas operaciones con una 
imagen extraña é ingeniosa. El suelo de un vasto pais figu¬ 
ra según este autor los capitales que existen en el. Las uer- 
ras cultivadas son los capitales productivos; y los caminos 
reales el agente de la circulación, esto es, la moneda por 
cuyo medio se distribuyen los productos en la sociedad. 
Invéntase una gran máquina que transporta por los aires 
los productos del suelo: he aquí las cédulas de crédito. Des¬ 
de este instante se pueden ya cultivar ios caminos reales. 

»Sin embargo, continua Smith, el comercio y la mdus- 
»tria de una nación, pendientes de las alas icarias de .as ce 



tactor. parlamento los intereses nació— 

(i) En Inglaterra no representa a Misterio e i CU al viene á ser 

nales, sino que es un mero representante del m.msteno, 

una oligarquía elegida por el Rey. 
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«dulas (le banco, no caminan de un modo tan seguro co¬ 
cino por el terreno sólido del oro y de la plata. Ademas de 
«los accidentes á que los exponen la imprudencia ó el poco 
«conocimiento de los directores de un banco, hay otros que 
ono puede proveer ni evitar el talento humano. Una guer- 
»rá funesta, por egemplo, que hiciese pasar á manos de! 
«enemigo la prenda que sostiene el crédito de las cédulas 
«ocasionarla una confusión mucho mayor que si la circula . 
«ciort del pais estuviese fundada en el oro y la plata. Per- 
«diendo entonces todo su valor el instrumento de los cam- 
»bios, no podrían ser estos mas que unos trueques que se 
«harían con gran dificultad^ y ademas, habiéndose pagado 
«hasta entonces en cédulas todos los impuestos, nada ha- 
«llaria el Príncipe en sus arcas para pagar sus tropas, ni pa- 
«ra llenar sus almacenes. Por consiguiente, el Príncipe que 
«desee defender en todo tiempo, de un modo ventajoso, 
«su territorio y su poder , debe precaverse no solo de esa 
«multiplicación enorme de cédulas de crédito, que llega á 
«ser ruinosa á los bancos y funesta al pais, sino también 
»de una multiplicación moderada en la apariencia, cuyo 
«objeto fuese solamente el de reemplazar en sus estados una 
«parte demasiado grande del agente natural de los cam¬ 
bios.» 

Basta la falsificación de las cédulas para introducir el 
desorden en los negocios del banco mejor establecido. La 
falsificación es mucho mas de temer por lo que hace á las 
cédulas que al dinero, porque aquellas excitan mas la co¬ 
dicia de los falsificadores, supuesto que se gana mas en ele¬ 
var al valor de dinero un pliego de papel que un metal, 
que por despreciable que sea tiene siempre cierto valor in¬ 
trínseco, sobre todo si.está cubierto ú mezclado con alguna 
porción de un metal mas precioso; y quizá también los pre¬ 
parativos necesarios para la falsificación de las cédulas ex¬ 
ponen menos á sus autores. En fin, la moneda falsa no pue¬ 
de perjudicar al valor de la buena, la cual le tiene en si mis¬ 
ma con independencia de toda alteración, al paso que la 
opinicn del público sobre que corren cédulas falsificadas 
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con tal arte qne no se pueden distinguir de las verdaderas, 
basta para que no se admitan unas ni otras. Por eso se ha 
visto que algunos bancos han querido mas pagar cédulas 
que les constaba ser falsas, que exponer las verdaderas al 
riesgo de ser desacreditadas. 

Un medio de impedir la excesiva multiplicación de 
las cédulas es prohibir que su importe baje de cierta suma; 
de manera que puedan servir para la circulación de las 
mercancías que pasan de un negociante á otro, y sean em¬ 
barazosas en la circulación que se verifica entre el merca¬ 
der y el consumidor. Pero ¿tiene derecho el gobierno para 
impedir que los establecimientos particulares emitan cédu¬ 
las pequeñas ó de corto valor, si el publico quiere recibir¬ 
las? ¿Debe violar en este punto la libertad de los contra¬ 
tos que está obligado á defender? Sin duda} del mismo 
modo que está autorizado para estorbar la construcción de 
un edificio privado que amenazase á la seguridad pública. 


§. IV. 

* Del Papel-Moneda. 

He reservado el nombre de papel- moneda propiamente 
tal, para aquellas obligaciones que quiere el Soberano se 
reciban en pago de las ventas y créditos estipulados en 

Digo obligaciones , aunque no obligan a la autoridad 
que las emite á un reembolso, á lo menos inmediato; pe¬ 
ro contienen por lo común la promesa de un reembolso á 
la vista, el cual no se efectúa, ó de un reembolso á cierto 
plazo del cual no hay garantía alguna, ó de un reembol- 
so en tierras, cuyo valor examinaremos muy luego. 

Una obligación, ya sea que esté firmada por el go¬ 
bierno, ú por particulares, no se transforma en papel-mo¬ 
neda sino por la autoridad del gobierno, que es el umeo 
que puede autorizar á los deudores de moneda para que 
paguen con papel. No es este un acto legitimo e a au o 
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rielad, sino un acto arbitrario, ú por mejor decir, el últi¬ 
mo término de la alteración de las monedas. 

Según los principios que dejamos establecidos, parece 
que una moneda que no tiene ningún valor como mercan¬ 
cía, no debería tenerle tampoco en los contratos libres que 
se celebran después de su emisión: y esto es, lo que viene 
á suceder tarde ó temprano. Las cédulas del banco llama¬ 
do impropiamente banco de Law , y los asignados que se 
crearon durante la revolución francesa, no fueron jamas 
formalmente abolidos; y sin embargoTio habría hoy quien 
diese un maravedí por la mayor de aquellas cédulas. Mas 
¿ por qué lio se reducen asi desde sü origen á su verdadero 
valor ? 


Depende esto de muchas medidas ya artificiosas, ya 
violentas, cuyo efecto subsiste siempre por algún tiempo. 

Y desde luego, un papel con que se pueden pagar las 
deudas, bien que fraudulentamente, recibe de esta circuns¬ 
tancia una especie de valor. El papel-moneda sirve tam¬ 
bién para pagar una deuda que se renueva perpetuamente, 
esto es, las contribuciones públicas. 

Algunas veces se tarifan los géneros, y se fija el máxi¬ 
mum de su precio: lo que á la verdad hace que cese casi 
enteramente lo producción de las mercancías á que se ha 
puesto la tasa; pero esto es lo que da al papel-moneda una 
parte del valor de los objetos ya existentes. En fin, la exis¬ 
tencia sola del papel-moneda causa la exportación del nu¬ 
merario metálico, el cual, no pudiendo ya ser ofrecido si¬ 
no por un valor igual al del papel-moneda, acude al ex- 
trangero á buscar quien le adquiera por lo que vale. Queda 
pues solo el papel-moneda para subvenir á los usos de la 
circulación, y la absoluta necesidad que hay de un inter¬ 
medio para los cambios contribuye á sostener su valor (i). 


(i) La diferencia entre el valor del papel-moneda en lo interior donde 
tiene uso , y en lo exterior donde no le tiene , es el fundamento de las es¬ 
peculaciones que se han hecho , y de los grandes caudales que se han ad¬ 
quirido en todas las épocas en que ha habido papel-moneda. 

fcn 1S11, con cien guineas en oro se podía comprar en Paris una letra 
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Es tal esta necesidad, que hemos visto que el papel- 
moneda de Inglaterra (las cédulas de banco) ha subido, por 
decirlo asi, hasta el valor de la moneda, sin mas diligencia 
que el cuidado que ha tenido el banco de limitar su suma 
á las necesidades de la circulación. 

Los pueblos que se han visto precisados á emprender 
guerras sin haber podido juntar de antemano los capitales 
necesarios para sostenerlas, y sin tener aun bastante crédi¬ 
to para adquirirlos por medio de empréstitos, han recurri¬ 
do casi siempre al papel-moneda, ó á un equivalente. 

Durante la guerra que para asegurar su independencia 
sostuvieron los Holandeses contra el Rey de España, hicie¬ 
ron moneda de papel, de cuero y de otras muchas mate¬ 
rias. En circunstancias semejantes se sirvieron también de 
papel-moneda los Estados Unidos de América; y el que fa¬ 
cilitó á la república francesa los medios de resistir á los 
principales esfuerzos de la primera coalición se hizo céle¬ 
bre con el nombre de asignados. 

No hay razón para atribuir á Law los males causados 
por lo que en Francia se llama el sistema. Aquel hombre 
no tenia ideas equivocadas acerca de las monedas, como se 
puede ver en un escrito que publicó en Escocia para per* 
suadir al gobierno de su país que estableciese un banco de 


de cambio sobre Londres, de I40 libras esterlinas , ó lo que es lo mismo, 
se podía comprar por valor de 140 libras esterlinas de papel-moneda in¬ 
gles, supuesto que las letras de cambio se pagaban en papel-moneda ( bank - 
notes): y estas mismas cien guineas, ó un tejo equivalente, no habiap cos¬ 
tado en Londres mas de 120 libras esterlinas en papel-moneda. Asi debe 
entenderse la expresión de que el papel-moneda ingles tenia mas valor en 
Inglaterra que en el extrangero. 

Por eso, según los extractos de cuentas que se me han comunicado, en¬ 
traron fraudulentamente en los años de 1810, 1811, 1812 y 1813 P° r los 
solos puertos de Dunkerque y Gravelinas 182,124,444 francos entre guineas 

y tejos de oro. .. 

La misma especulación se egecutaba con toda especie de mercancía, 
aunque no tan fácilmente como con el oro, pues aunque en Inglaterra se 
protegía su salida , era muy difícil introducirlas por fraude en el continente* 

Como quiera que sea , el pedido de letras de cambio sobre Londres , que 
ocasionaba esto en el continente, no hubiera tardado en poner^su valor á la 
par del que tenían en Inglaterra , si los pagadores de subsidios ingleses lió se 
hubieran visto constantemente en la necesidad de girar letras de cambio 
sobre Londres. ^ 

TOMO I* «*9 
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giro (i). El banco que formó en Francia en 17 j 6 estaba 
fundado en estos principios, y las cédulas que puso en cir¬ 
culación decían asiy 

» El banco promete pagar al portador á la vista 
«libras en moneda del mismo peso y de la misma ley que 
«la moneda de este dia, valor recibido. Paris, 8tc.” 

El banco, que no era todavía mas que una empresa 
particular pagaba puntualmente sus cédulas siempre que se 
le presentaban. No eran aun éstas papel moneda: y tal fue 
el estado de las cosas ha«ta 1719, sucediendo todo próspe¬ 
ramente (2), cuando el Rey, ó por mejor decir, el regen¬ 
te reembolsó á los accionistas, se hizo dueño del estableci¬ 
miento, le dió el nombre de banco Real , y se expresaron 
las cédulas en la forma siguiente; 

»E 1 banco promete pagar al portador á la vista. 

«libras en moneda de plata , valor recibido. Paris, &c. ? ' 

Esta alteración, leve en la apariencia, era fundamenta!, 
porque las primeras cédulas estipulaban una cantidad lija 
de plata, esto es, la qde se conocía en el momento de la 
fecha con la denominación de libra; y como las segundas 
solo estipulaban libras , admitían todas las variaciones que 
el poder arbitrario quisiese introducir en el valor real de las 
piezas á que daría siempre el nombre de libras. Llamóse és¬ 
to fijar e 1 papel moneda, y era bien al contrario convertir¬ 
le en u* moneda infinitamente mas susceptible de variacio¬ 
nes, y que varió de un triodo muy deplorable. Law se opu¬ 
so vigorosamente á aquella alteración ^ pero los principios 
incontestables de la ciencia hubieron de ceder á la fuerza 
del gobierno; y los desaciertos de este, cuando se advirtie¬ 
ron sus fatales, consecuencias, se atribuyeron a la íaiscdacl 
délos principios. 

Los asignados que se crearon durante la revolución 
francesa vahan aun menos que el papel moneda de la re¬ 



tí) Este escrito, traducido al francés, siendo Law contralor general de 
Francia se intitula: Reflexiones sobre el comercio y el dinero. 

.2"- Véanse en Dutot \ tomó h i* pAgiha 2oo ,.los excelentes efectos del 
sistema en los primeros tiempos de su establecimiento. 
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gen cía; porque al fin prometía éste un pago en dinero; el 
cual hubiera podido reducirse considerablemente por la al¬ 
teración de las monedas; pejo si el gobierno hubiera sido 
mas moderado en la emisión de su papel moneda, y mas 
escrupuloso en el cumplimiento de sus obligaciones habria 
podido reembolsarle tarde ó temprano; al paso que los asig¬ 
nados no daban derecho alguno al reembolso en dinero si¬ 
no solo á la compra de bienes nacionales. Veamos pues Jo 
que valia aquel derecho. 

Los primeros asignados expresaban que eran pagaderos 
en la caja del fondo extraordinario, donde realmente nose 
pagaban. Es verdad que se admitían en pago de los bienes na¬ 
cionales que compraban los particulares en pública subhasta; 
pero no bastaba el valor de estos bienes para determinar el de 
los asignados, porque aumentaba su precio nominal en la 
misma proposición en que decaia el del asignado. No sentia 
el gobierno que subiese nominalmente el precio de los bie¬ 
nes nacionales, pues veia en esto un medio de recoger ma¬ 
yor cantidad de asignados, y por consiguiente el de emitir 
otros sin aumentar su masa; pero no advertía que no era 
el precio de aquellos bienes el que aumentaba, sino el de 
los asignados el que disminuía, y que cuanto mas dismi¬ 
nuía éste, tantos mas tendria que emitir para comprar los 
mismos géneros. 

Los últimos asignados no contenían ya la expresión 
de que eran pagaderos á la vista; y apenas se hizo alto en 
esta alteración, porque ni unos ni otros se pagaban. 

Pero con esto se descubre mejor el vicio de su institu¬ 
ción. En efecto, se leía en un pliego de papel: Bienes na - 
dónales: asignado de cien francos, ¿Y qué significaban 
las palabras cien francos 7 . ¿De qué valor daban idea? ¿De la 
cantidad de plata ó de dinero que se llamaba antes cien 
francos? No; pues era imposible adquirir esta cantidad de 
dinero con un asignado de cien francos. ¿Daban idea de 
una extensión de tierra igual á la que hubiera valido cien 
francos en dinero? Tampoco; pues por efecto de las subhas- 
tas, no se podía obtener , ni aun de mano del gobierno, 
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aquella porclon de tierra con un asignado de cien francos, 
asi como no se podian obtener de él cien francos en dinero. 
Era necesario comprar bienes nacionales en subhasta con 
asignados en la mano ; y habia decaido tanto el valor de 
este papel que con un asignado de cien francos no se 
podia comprar en subhasta un palmo de terreno. 

De modo que, prescindiendo de todo descrédito, una 
suma en asignados no daba idea de ningún valor:, y aun 
cuando el gobierno hubiese gozado de la confianza que no 
tenia, no podian dejar de caer los asignados en una desesti¬ 
mación total. 

Se conoció después el error, cuando ya no fue posible com¬ 
prar ningún género, por corto que fuese su valor, aunque 
se ofreciese la mayor suma de asignados. Entonces se recur¬ 
rió á la creación cíe mandatos , esto es, de un papel por cu¬ 
yo medio se podia adquirir sin subhasta una cantidad de¬ 
terminada de bienes nacionales ; pero se cometieron erro¬ 
res en la egecucion, y por otra parte no era ya tiempo de 
plantear semejantes proyectos. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 


i 
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TABLA ANALÍTICA 


DE LOS CAPITULOS Y DE LAS PRINCIPALES MATERIAS 


que contiene este tomo. 

Prólogo del traductor.Pág. vn. 

Advertencia que precede á la tercera edición.ix. 

—Sobre esta cuarta edición. •.xi. 

Prólogo de D. Manuel María Gutiérrez.xm. 

Discurso preliminar del autor.. lxv . 

No se perfecciona una ciencia hasta que se llega á fijar 
bien sus límites. 

Diferencia emre la Economía política y la Política. Eti¬ 
mología de su nombre. 

Qué es la que distingue de la Agricultura, de las Artes y 
del comercio. 

La naturaleza de las cosas es el fundamento de todo cono¬ 
cimiento positivo. 

Hay dos órdenes de hechos. 

La Estadística se distingue de la Economía política. 

La Estadística es un compuesto , siempre incompleto , de 
hechos que son frecuentemente inexactos. 

Cómo pueden los hechos hacernos caer en errores. 

Falsa oposición entre la práctica y la teórica. 

Los hombres preocupados y amantes de la rutina son siste¬ 
máticos. Egcmplos. 

Los sistemas (tomada esta palabra en mal sentido) son unas 
doctrinas fundadas en hechos incompletos , mal observa¬ 
dos , ó de las cuales se dedugeron falsas consecuencias. 

Egempios. 

Definense los principios. f 

No es posible llegar á la solución de los problemas de la 
Economía política por medio de las Matemáticas. 
Historia rápida de los progresos de esta ciencia. Idea que 
formaron de ella los antiguos , y en seguida los modernos 

hasta el siglo xvm. 

He los autores italianos. 

De los autores españoles. 

De los autores franceses. 
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De los Economistas del siglo xvm. 

De los escritores á que han dado origen los Economistas. 
Doctrina de Adan Smith. Nuevas verdades establecidas por 
este autor. Sus errores : lo que dejó por descubrir : su 
obra imperfecta en la forma y en la substancia. 

Progresos de la Economía política desde el tiempo de Smith. 
Objeto de esta obra. 

1N utvos tratados de Economía política publicados después. 
Crítica de la obra de Mr. Ricardo. 

Refutación de ios detractores de la ciencia. 

Las naciones están todavia lejos de la prosperidad á que 
pueden aspirar. " 

Esperanzas bien fundadas de les grandes progresos que se 

ban de hacer muy pronto en el estudio de la Economía 
política. 

Felices resultados que deben esperarse de estos progresos. 
Las nociones que da la Economía política no interesan ex¬ 
clusivamente á los que gobiernan los Estados, sino que 
son útiles á toda clase de personas. 

No pueden ser ilustrados los gobiernos, cuando no lo es la 
clase media de la nación. 

Funestas consecuencias de la versatilidad. No puede evitar¬ 
se esta sino cuando una nación tiene opiniones fijas : lo 
que no puede verificarse hasta que las luces es ten media¬ 
namente esparcidas; y esto es obra del tiempo. 

No es necesario que las buenas doctrinas se sigan en un to¬ 
do para que produzcan felices resultados. 

Los estudios económicos son útiles para la administración 
de los bienes particulares. 

Progresos con que debe caracterizarse el siglo xix. 



LIBRO PRIMERO. 

DE LA PRODUCCION DE LAS RIQUEZ AS. 


(Desde el capítulo I. hasta el XIII. inclusive se explica el modo con que 
se forman las riquezas.) 

Capítulo primero. Qué es lo que debe entenderse por pro¬ 
ducción .pág. i. 


Las riquezas se componen de las cosas que tienen valor 
por sí mismas. 

Es necesario que este valor esté reconocido. 

El conocimiento Je su naturaleza y de la dirección que 
sigue es el objeto de la Economía política. 

El valor de las riquezas está fundado en sus usos. 

Cuando el valor apreciado , ú el precio , se establece li¬ 
bremente , es una medida de la utilidad de las cosas, 
y por consiguiente lo es también de la producción. 

Crear utilidad en una cosa es hacer de ella un producto: 
es producir. 

Los aumentos forzados en los precios son un valor que se 
saca de mano de aquel á quien se obliga á pagarle, pa¬ 
ra dársele al que le recibe. 


Cap. ii. De tas- diferentes especies de industria > y cómo concur¬ 
ren á la producción.,.- - ....... ---* • • 5* 

Los bienes naturales na tienen valor, porque se goza de 

ellos sin necesidad de adquirirlos. 

Los que tienen valor , son productos de la industria agrí¬ 
cola « fabril o comercial. 

Un producto es ordinariamente, el resultado de mas de un 

TotTdut“;o q0 e , para milidad dd hombre , se 
hace de los agentes que ofrece la naturaleza. 

Cómo contribuyen las diferentes industrias a dar va 

ErrorcTde'ios economistas del siglo xvn, de Raynal, de 
r'/'M-irlillsr v de otros sobre esta materia. 

Los valores que consúmenlos productores en su uso , crean o 

un producto, no deben deducirse del valor creado por 
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La producción se compone, no solo del producto neto, si¬ 
no también del producto en bruto. 

La nación que tiene pocos productos agrícolas, no es mas 
asalariada que otra cualquiera. 

La riqueza se aumenta y disminuye, independiente de toda 
comunicación exterior. 

.Errores de Steuard, de Forbonnais , &c. 

Cap. iii. Qué cosa sea un capital productivo , y de qué modo 
concurren los capitales á la producción .pág. i 5 . 

Nada puede hacer la industria sin un capital. 

El capital productivo se compone : 

Del valor de los instrumentos empleados por la indus¬ 
tria, 

Del valor de las anticipaciones que exige la manuten¬ 
ción de ios productores durante la producción, 

Del valor de las materias en bruto que sirven de ocupa¬ 
ción á la industria. 

Del valor de los ingenios y obras que se hacen en una 
finca, 

Del valor de las monedas empleadas en los cambios. 
Refutación del error con que se cree que el capital de una 
nación consiste solamente en su moneda. La moneda for¬ 
ma una parte muy pequeña del capital de cada nación. 

Cap. iv. De los agentes naturales que sirven para la producción 
de las riquezas , y particularmente de los terrazgos, pág.18. 

La industria humana se sirve para producir, independien- 
teniente de los capitales, que son productos anteriores, 
de agentes naturales que no son productos. 

La facultad productiva de los agentes naturales se mezcla 
‘ y confunde algunas veces con la de los capitales. 

El hombre se aprovecha de todas las producciones que obli¬ 
ga á egecutar á los agentes naturales. 

Esta es la causa principal de la gran multiplicación de los 
productos en los pueblos civilizados. 

Error de Smith, que la atribuye principalmente á la divi¬ 
sión del trabaja 

Otro error de Smith, cuando pretende que toda riqueza 
representa un trabajo del hombre. 

Los agentes naturales y los valores capitales suministran ri- 
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quesas reales, independientemente del trabajo del hombre. 
Analogía que h:y eime los agentes naturales y los capitales. 
Entre los agentes naturales hay unos que pueden lugar 4 
ser propiedades , y otros que no pueden serlo. 

Cap. v. D: qué modo se reúnen /.» industria, los capitales y 
los agentes natuu.es puro producir .pag. 23 . 

La persona que solo tiene industria, toma capitales á présta¬ 
mo, u tierras en arrendamiento. 

La que solo tiene capitales , asalaria á las que son indus¬ 
triosas. 

La industria y los capitales bastan para que una nación ob¬ 
tenga i..mensos productos, sin que sea necesario que po¬ 
sea tierras. 

De consiguiente, lo que pone limites á la industria no es la 
extensión del terreno, sino la de los capitales. 

Perjuicios de las naciones que tienen pocos capitales. 

Cap. vi. De las operaciones comunes á todas ¡as industrias, p. 26. 

El sabio observa el orden de la naturaleza. 

El empresario de industria aplica los conocimientos adquiri¬ 
dos ¿ las necesidades de los homores. 

El obrero egecuta. 

Admirables resultados de la industria. 

Cual de estas operaciones contribuye mas eficazmente á la 
riqueza de las uaciones. 

Qué naciones hacen mas progresos en las artes industriales, 
y P or 

De los c u-ayos que contribuyen á los progresos de las artes 
iuduiím.vS: sus riesgos, y sus electos, eu la agricultura, 
en las fábricas y en el comercio. 

# -a * l •* 

Cap. vir. Del trabajo del hombre , del trabajo de la naturaleza 
y d;I de tas maquinas . pág. 34. 

Definición del trabajo. * •* 

Cuál es el traoajo productivo. 

El hombre obliga á la naturaleza á trabajar de concierto 
con el. 

Lr-s herramientas y máquinas son medios craple dos por el 
homorc para aprovccnarsc de ios age mes nnmauss* 

10210 i. 40 
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El efecto de las máquinas, con relación á la Economía polí¬ 
tica, ao es disminuir el valor de las rentas, sino pasarle a 
otras manos. Aumenta la renta del capitalista y del con¬ 
sumidor, y disminuye la del obrero. 

Esta desgracia es inevitable , pero pasagera; y produce ul¬ 
teriormente grandes bienes, aun para la clase trabajadora. 

La principal ventaja de las máquinas es para ios consumi¬ 
dores, esto es, para la sociedad entera. 

Las maquinas introducidas en cualquier arte no solo au¬ 
mentan su producción, sino también la de todas las de¬ 
más artes. 

Cap. viii. De las ventajas , inconvenientes y límites que se en¬ 
cuentran en la separación del trabajo .pág. 42. 

La separación del trabajo aumenta la facultad que tiene de 
producir. 

Cuáles son las razones de ésto, deducidas por Smith. 

El consumidor es el que mas se aprovecha de la separación 
del trabajo. 

No es interes suyo poner obstáculos al productor , ni es in¬ 
teres de éste dedicarse á otro ramo de producción que 
aquel en que entiende ó se ocupa especialmente. 

Porque no se puede promover mucho la separación del 
trabajo, 

En los productos cuyo consumo es limitado, 

En los que no se pueden transportar á largas distancias^ 
En los objetos de lujo, 

En la agricultura, 

Y en ciertos casos, cuando no hay suficientes capitales. 

Lo que se disminuye, con la separación del trabajo, la ca¬ 
pacidad del hombre considerado individualmente. 

Cap. ix. De los diferentes modos de egercer la industria comer¬ 
cial y cómo concurren á la producción .pág. $2 

Cuál es el objeto del comercio en general. 

Del comercio exterior (se puede carecer de él sin expert* 
mentar ninguna inferioridad). 

Del comercio interior (es el mas lucrativo de todos). 

Del comercio por miyor. 

Del comercio por menor. 

El comercio interior es en todo pais mucho mas cousiderft* 
ble que el comercio exterior. 
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Del comercio de especulación. 

Del comercio de transpone. 

De las relaciones del comercio ma rítiino con la fuerza mili¬ 
tar. 

Cap. x. Qué transf ot mociones padecen los capitales en el curs o 
de la producción .pág. co. 

Una parte del capital de una empresa se compone del valor 
de las obras y establecimientos hechos para esta empresa. 
Esta parte se restablece todos los años mediante la aplicación 
que se hace de uua parte del valor de los productos á la 
conservación y reparos. 

Otra parte se compone de las herramientas, utensilios, ga¬ 
nados &c. , que se consumen mas rápidamente, pero cu¬ 
yo valor se restablece del mismo modo. 

Otra parte se compone del valor de los alimentos, provisio¬ 
nes, dinero para snarios, &c. El valor de esta porción se 
disipa enteramente, y ¿c restablece con el valor de los pro¬ 
ductos de la empresa. 

Aplicación de estas observaciones á la agricultura, á las 
fabricas y al comercio. 

Los capitales de las naciones existen bajo una multitud 
Je formas, están esparcidos en todo el país, y algunas ve¬ 
ces a muchos millares de leguas de sus fronteras, y 
apenas vuelven a presentarse en la forma en que se em¬ 
pezó á emplearlos, sino cuando se hace la liquidación de 
una empresa. . 

La riqueza producida es con respecto á los particulares lo 
que ico dejan sus negociaciones, deducidos gasLos¿ y con 
respecto a la sociedad en general es igual ai valor en 
bruto de los productos. 

j* ■ /- : * 1 * ■ j 

Cap. xi. De que modo se forman y se multiplican los capi¬ 
tales .pág- c í* 

i > t 

Cuando el valor producido por una empresa es superior al 
valor consumido por la misma , se puede disponer del só¬ 
brame, 1 

Retirándole de toda especie de empleo ti servicio, 
Disipándole estérilmente , 

Empleándole en objetos durables , cuyo uso es un gocCp 
Ó empleándole reproductivamente. 
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En las tres primeras suposiciones no se disminuye la masa 
de los capitales; y solo se aumenta en la cuarta. 

•■Falsedad de la opinión que supone que el ahorro perjudica 
á los consumos. 

Importa poco la forma en que se ahorran y acumulan los 
productos para servir de capitales. 

En qué profesiones hay mas facilidad para emplear repro¬ 
ductivamente los capitales ahorrados. 

La acumulación de los capitales es lenta por su natuleza. 

Es un gran bien para la sociedad. 

Én casi todas las naciones modernas se hacen acumulacio- 

i j 

nes. 

Si el aumento de los capitales en los tiempos modernos 
debe atribuirse á la Economía en los consumos, ó á la 
superioridad en el arte de producir. 

De la Economía en los consumos reproductivos. 

Se fomenta la acumulación con la facilidad en el uso de los 

"* i J 

capitales. 

Los capitales acumulados se dividen por medio de las heren¬ 
cias, sin que por eso se disminuya su suma total. 

La acumulación de los capitales es una de las principales 
causas de la superioridad del hombre con respecto a los 

animales. 

Cap. xii. De los capitales improductivos . pág. 77 * 

De qué se componen los capitales verdaderamente impro¬ 
ductivos. 

Perjuicio que causan á la sociedad. 

La falta de seguridad, la superstición y la vanidad quitan 
capitales á la producción. 

Cap. xiii. De los productos inmateriales ? ó de los valores que se 
consumen en el producto de su producción .pág. 79* 

Los productos inmateriales son los valores que se consumen 
necesariamente ai mismo tiempo que se producen. 
Errores de Smith , de Verri y Garnier sobre esta materia. 
No siendo capaces de conservarse los productos inmateria¬ 
les , no se pueden acumular. 

Favoreciendo su multiplicación, nada se hace en favor de 
la riqueza, y solo se aumenta el consumo. 

Los productos inmateriales son fruto de una industria y de 
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un capital, y algunas veces de un terrazgo. 

De aquellos en que tiene la industria la parce principal, y 
de los trabajos que se egecutan para el aeereo. 

De aquellos en qae tieiae la mayor parte el capital. 

De aqueiios en que tiene la mayor parte el terrazgo. . _ 

Elogio de los sitios que son á un iaiis.no tiempo producu 
de recreo y de valores durables. 


va» 


CDe'de el capitulo XIV. hasta el XX. inclusive se trata de las circuns¬ 
tancias accidentales que favorecen ó se oponen á la producción de las n- 

> r» n . . li T * ■* [i *IíiTj 

quezas.) 

..pág- 91* 


Cap. xiv. Del derecho de propiedad. 


De distinto modo es considerado el derecho de propiedad 
por el filósofo, por el jurisconsulto y por el político. 

La Economía política no le considera sano comyrtiu podero¬ 
so estímulo de la producción. . , , . ; v j, i 

En qué casos se puede decir que la propiedad esta verdade- 

ramente asegurada, y ea cuáles 110. 

Cuáles son los casos en que parece que el interes mismo de 
la producción exige que se viole la propiedad. 

La autoridad del gobierno, que conserva las propiedades, 
pone á los hombres en estado de proporcionarse todos io> 
productos que forman su riqueza, y los goces que resul¬ 
tan del uso de estos productos. , 

El pobre está interesado en la conservación del derecho de 

propiedad. 


Cav. xv. De las salidas. 


P á g- $7 


<) / S * \ • 1 1 J 1 ' 4 # •• #• 

* # m 

No se compran productos sino con productos. 

El co„ que « compran, »o pudo ad.pt rtrse s.no en 

cambio de algún producto. , , r» 

Todo producto, desde el momento en que esta creado, o.r». 

ce una salida á otro producto, . £ 

La falta de saliua de unos productos nace de la esea. cz a- 

Au“ r “; personas que no produeen, no puede., comprar s¡- 

I /comeco/ncú: Cuanto mas activa es la producción, unto 
mas fáciles sou las salidas. 
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2. a Consecuencia : Cada individuo está interesado en la pros¬ 
peridad de todos. 

3. a Consecuencia: Ningún perjuicio se causa á la industria 
indígena por comprar los productos del extrangero. 

4. a Consecuencia: No se protege el comercio, fomentando el 
consumo y la destrucción de los productos de la indus¬ 
tria. 

La naturaleza de los pedidos y la cantidad de las ganan¬ 
cias bastan para indicar á los productores sobre qué ra¬ 
mos debe recaer la producción. 

Pintura de los progresos y decadencia de una nación, se¬ 
gún que la producción aumenta ó decae. 


Gap. xvi. Qué ventajas resultan de la actividad de circulación del 

dinero y de las mercancías .pág. IO p # 

Toda producción exige una circulación de dinero y mercan¬ 
cías, de compras y ventas. 

Esta circulación es productiva, y su actividad es un bien, 
en cuanto ocupa menos tiempo los capitales, y disminu¬ 
ye los gastos de producción. 

Una circulación improductiva, esto es, un agiotage, mul¬ 
tiplica los gastos de producción, en vez de disminuir¬ 
los.' ■ ’ r 

Circunstancias que originan una circulación lenta y forzada. 

Pintura de la activa circulación que hubo en Francia cuan¬ 
do decayeron los asignados. 

Cap. xvii. De los efectos de los reglamentos del gobierno , que tie¬ 
nen por objeto influir en la producción .pág. U2, 

Objeto de los reglamentos. Peligro de los sistemas. Nadie 
tiene mas sistemas que el que se precia de no tener nin¬ 
guno. 


$• t.° Efecto de los reglamentos que determinan la naturaleza de 
los productos. .•..pag, 114. 

La naturaleza de las necesidades determina el valor de los 
productos, y el valor de los productos determina la natu¬ 
raleza de la producción. 

El producto que mas rinde es el que mas debe promover la 
sociedad, y el que le acarrea mas ventajas. 
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Los mejores jaeces de los productos que mas riuden son los 
productores, y no el gobierno. 

Aplicación de estos principios á los productos agrícolas, 

A Ls productos manufacturados. Por que se solicitan con 
tanto empeño los reglamentos. Egemplos: 

A los productos comerciales. En estos lian querido influir 
principalmente los gobiernos. 

Digresión sobre lo que se llama balanza del comercio, pág. 121. 

• # 

Que cosa es la balanza del comercio. , 

A que se reducen las operaciones del comercio con el ex- 
trangero. 

El beneficio del comercio con el extrangero no es igual al 
valor que se recibe en numerario, sino á la diferencia 
entre el valor de los envíos y el de los retornos (nota). 

Valor por valor, no conviene á una nación recibir metales 
preciosos con preferencia á cualquiera otra mercancía. 

El valor de los metales preciosos decae cuando su cantidad 
excede á las necesidades. 

Los motivos de preferencia que tiene la moneda para los 
particulares sobre las demas mercancías, no existen con 
respecto á las naciones. 

La introducción del numerario, y de las materias de que se 
hace, no aumenta los capitales de un pais mas que la in¬ 
troducción de cualquiera otra mercancía. 

Los capitales de un pais salen igualmente cuando se expor- 
ta.i mercancias que cuando se exporta numerario. 

La exportación dei numerario proporciona á la producción 
interior una salida igual a la exportación de las demas 
mercancías. 

Los valores que se consumen lentamente, como el numera¬ 
rio, no son mas favorables á la couservacion de los ca¬ 
pitales, que los valores que se consumen rápidamente, 

como los géneros. 

La utilidad del numerario es limitada. 

Es verdad que coa el dinero se adquiere todo, pero puede 
ser con condiciones onerosas. 

Aun cuando fuese Je desear una balanza constantemente fa¬ 
vorable , seria imposible obtenerla. 

Camas del falso sistema seguido en toda Europa con respec¬ 
to á la balanza del comercio. 

Fin de la digresión sobre la uaianza del comercio , y continuación 

del párrafo primero . 
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I>os reglamentos que ponen irabis á la importación , estable¬ 
cen un mouopolio en favor del produc.or indígena contra 
el consumidor iudí ena. 

Pagamos siempre ios productos extrangeros con productos 
de nuestra propia creación. Vale mas pioducir aquellos 
en que le hacemos ventaja, y comprarle aqucl.os en que él 
nos la hace. 

Por qué es mas útil proteger los intereses del consumidor 
' ' que los del productor. 

La carestía de los productos es una de las causas mas gene¬ 
rales de la pobreza de las naciones. 

Conviene á u,.a nación comprar lo mas barato que pueda 
donde quiera que lo encuentre > aunque sean objetos ma¬ 
nufacturados y de lujo, y aun cuando el ínteres, por ser 
muy subido en ella, acarree perjuicio ásus productores. 

No todos los consumidores resarcen como productores el ex¬ 
ceso de gastos que les obliga á hacer el monopolio como 
consumidores. 

Ademas de aumentarse con las prohibiciones los gastos de los 
consumidores, se priva también á estos enteramente ue 
ciertos productos. 

Las trabas, en vez de variar el curso de un comercio, suelea 
destruirle enteramente. . . . ' 

Respuesta á la objeción de que con el sistema de prohibiciones 
va en aumento la prosperidad. 

Qué especie de perjuicio se hace al pais extrangero cuyas 
mercancías se prohíben. 

Las prohibiciones convienen en crímenes unos actos inocen* 
tespor egemplo , el contrabando. 

Los derechos de entrada admisibles como impuesto sobre la 
producción. 

De los tratados de comercio y de su utilidad. 

Las prohiuiciones considerad >s como represalias. 

Peligro que hay en abolirías de repente. 

Efecto de ios estímulos que se equeedeu á la exportación de 
„ - '- los productos Indígenas. 

Pagar una pruna o premio de exportación es pagar anticipa*, 
dame.ite ai estrauggro la ganancia que se quiere sacar de 

él , 

Pagar una prima por fabricaciones interiores es querer obte¬ 
ner un producto que cuesta mas de lo que vale y hacer 
qn cambio perjudicial de anticipaciones por productos. 
Excepciones. Refutación de la doctriua de ¿mith. 
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Abusos de los estímulos concedidos por los gobiernos. 

Las recompensas merecidas no llevan consigo ningún ries¬ 
go- 



0 

2. Efecto íle !os reglamentos que determinan el 
duccion . 


modo de pro- 
...pag. 157. 


El influjo del gobierno sobre las operaciones de la agricul¬ 
tura ha sido casi siempre favorable, porque se ha limi¬ 
tado á propagar la instrucción y á mantener el buen 
orden. 

Las lubricas han sufrido mas el azote de los reglamentos, 
porque era mas fácil sujetarlas á ellos. 

Las corporaciones y las maestrías establecen un monopolio 
en favor de los productores contra los consumidores. 

Por que son vivamente solicitadas, y fácilmente concedidas. 

No son eficaces para asegurar la perfección de los productos, 
y perjudican ¿ su multiplicación. 9 

La prosperidad de las artes ha acompañado siempre á la li¬ 
bertad de la industria 

Los reglamentos son útiles para precaver los malos efectos 
de la impreicia , y cuando sirven para impedir un fraude, 
ó para acreditar un hecho. 

Las patentes o privilegios de invención no tienen inconve^ 
niente, siempre que no duren demasiado. 

0 

§. 3. D: las compañías privilegiadas .pág. 169. 

Las compañías privilegiadas hacen que pague el consumidor 
los productos de su comercio á inas alto precio que si ellas 
no existiesen. 

Si es verdad que no se puede comerciar con ciertos países 
sino por medio de compañías. 

Si es verdad que las compañías compran mas ventajosamen¬ 
te en el extrangero. 

Las ganancias de las compañías privilegiadas no son para 
la nación, sino que se adquieren á costa de ella. 

No se aprovechan de su monopolio, y alejan la industria 
privada. 

Las compañías pueden ser útiles para entablar un comercio 
enteramente nuevo. 
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§. 4. D¿ los reglamentos relativos al comercio de granos . pág. 177. 

Todo pais tiene siempre tantos habitantes como puede ali¬ 
mentar. 

Este nti ñero de habitamos tiene en un año bueno mas víve¬ 
res que los que necesita , y menos que los que exige su 
consumo , cuando el año es malo. 

Las reservas de un año bueno en favor de otro malo son el 
único medio de evitar es^e inconveniente. 

Nu se puede esperar esta precaución de los ccnsumidores- 

Ni de ios especuladores. 

Ni del gobierno. 

Sino de las compañías responsables. 

Las mejores provisiones y las mas constantes son las del co¬ 
mercio mas libre. 

Preocupaciones populares contra los acopios de granos. 

Y contra, las ganancias de los comerciantes. 

Los reglamentos administrativos han sido siempre mas fu¬ 
nestos que útiles. 

El gobierno provee mal por sí mismo, y siempre á mucho 
mas alto precio. 

Qué cosa son los beneficios del gobierno (nota). 

La mejor prima ó premio de la importación es el precio su¬ 
bido de los granos. 

Por qué medios se podría conseguir que las escaseces fue¬ 
sen mas raras y menos funestas. 

De los límites que debe poner la prudencia á la libertad del 
comercio de granos. 

Dificultades que han resultado en Inglaterra de una produc¬ 
ción de trigo demasiado costosa. 

La provisión por medio del comercio es mas igual que la 
que se obtiene con el cultivo. 

Sin embargo, no conyiene depender enteramente de aquella. 

Cap. xviii. Si el gobierno aumenta la riqueza nacional , hacién¬ 
dose él mismo productor .pág. 10. 

Cuando causa pérdida una empresa tomada por el gobierno, 
recae esta pérdida subre la nación, á pesar de las ganan¬ 
cias que puedan resultar á los particulares. 

Por que razones es casi siempre el gobierno un mal em¬ 
presario. 
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El gobierno, como productor, es un rival que perjudica á 
ks particulares. 

Si hay algunas empresas que el gobierno deba administrar 
por si mismo. 

El gobierno contribuye eficazmente, pero de un modo indi¬ 
recto, a la producción de los particulares, haciendo ú con¬ 
servando camiuos, canales puertos, y establecimientos 
que conserven , aumenten y difundan las luces. 

Pero el medio mas eficaz que tiene para este objeto, es pro¬ 
porcionar a los particulares lioertid ) seguridad. 

Si los tribuios impuesus i las naciones suoyugadas son un 
buen medio de proporcionar riquezas á la nación prepon¬ 
derante. 

Cap. xix. De las colonias y de sus productos . pág 196. 

Las colonias se distinguen de las lactorías. 

Hay dos sistemas de colonización, el de los antiguos y el 
de los modernos. 

En el de los antiguos son al prineipio limitados los produc¬ 
tos , porque los capitales y la población son poco consi¬ 
derables. Motivos de los rápidos progresos que hace des¬ 
pués en ellos la producción. 

En el sistema moderno se va á las colonias á hacer fortuna 
para volver luego á la metrópoli. Malos efectos de este 

sistema. 

De la esclavitud y de sus efectos por lo tocante á la pro¬ 
ducción* 

Del regimen reglamentario colonial y de sus efectos por 
lo tocante a la producción, en primer lugar con respec¬ 
to á la colonia $ y en segundo con relación á la metró¬ 
poli. . 

Gastos enormes que causa á la metrópoli la conservación de 

sus colonias. 

Ha sido una felicidad para la Francia perder las suyas. 

Baratura con que se podrian comprar los géneros equinoc¬ 
ciales , llamados impropiamente coloniales. 

Cap* xx. De los viages y de la expatriación con respecto a la ri¬ 
queza nacional . 210# 

Ningún pais debe mirar como ganancia el dinero que deja 
en él un viagero de otra nación. 
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Su única ganancia es el beneficio que resulta de las rentas 
hechas al viagero. 

.Ridiculez de los gastos fastuosos que se hacen con el desig¬ 
nio de atraer extra age ros. 

Cuáles son los principales motivos que los atraen. 

La expatriación es sumamente útil á la patria adoptiva. 

Y funesta á la patria abandonada. 

Es imposible impedir y precaver la extracción de los ca¬ 
pitales. 

Por qué medios se consigue atraer nuevos ciudadanos. 


(Los capítulos XXI y XXII tratan de un producto particular que hace 
gran papel en la formación y circulación de las riquezas, esto es, de las 
monedas.) 

Cap. xxi. De la naturaleza y uso de las monedas . . • . pág. 215. 
§. 1. Consideraciones generales ... ibi. 

La mayor parte de los productos se consumen á consecuen¬ 
cia de un cambio. 

Dificultad que se halla en un cambio en especie, para igua¬ 
lar un producto á otro, y acomodarle á las necesidades 
del consumidor. 

La mercancía intermedia llamada moneda desvanece esta di¬ 
ficultad. 

La cualidad que, en igualdad de valor, hace que se prefie¬ 
ra la moneda á cualquiera otra mercancía, es la de ser de 
un uso común á todos, porque todos tienen que hacer 
cambios (esto es, que comprar algo)* 

La moneda es tanto mas necesaria cuanto mas civilizada es¬ 
tá la sociedad. 

La costumbre y el uso dan á una mercancía la cualidad de 
moneda. 

§. 2. De la materia con que se hacen las monedas .... png. 22c. 

No siendo la moneda un objeto de consumo, es indiferente 
su materia. 

Sin embargo, es necesario que la moneda pueda tener un va* 
lor propio. 
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Que i-in alterarse, se pueda proporcionar al valor de todos 
los demás producios. 

Que no sea demasiado voluminosa con respecto á su valor. 
Que su cantidad total no pueda aumentarse ni reducirse rá¬ 
pidamente. 

Que tenga un valor propio en otros muchos lugares. 

Los metales preciosos reúnen estas cualidades. 


Ademas se divinen y reúnen sus partes sin alterarse. 

Su cualidad es uniforme en toda la tierra. 

• • I • 

Tienen bastante dureza para resistir al rozamiento de la cir¬ 
culación. 

Pueden recibir marcas y sellos. 

Se desprecia en los metales preciosos el valor de la liga y 
por qué. 


$• Del valor que añade á una mercancía la cualidad de ser mo~ 
.pag. 224. 


ti servicio que hace el metal como moneda, aumenta sus usos 

y su precio. 

La moneda absorve gran parte de este metal, impidiendo 
que se emplee en cualquiera otra cosa. 

Encarece su uso en utensilios. 

i-1 valor de la moneda se establece por las mismas leyes que 
el de todas las demas mercancías. 

Aun en papel tiene un valor fundado en sus usos. 

\ aíur del papel-moneda de Inglaterra. 

Teniendo la moneda un valor que le es propio, es una ri¬ 
queza real. 


5. 4. De la utilidad del 
fabricación . 


cuño de las monedas , y de los gastos de 
...pág. 230. 


El cuño evita á los contratantes el embarazo y los gastes 
del peso y ensaye de los metales-moneda. 

La fabricación exclusiva de moneda, que se reserva el go¬ 
bierno , es favorable á los particulares. 

Efectos de la legislación inglesa , que no atribuye al go¬ 
bierno ningunos gastos de fabricación. 

Lo gobiernes pueden sacar mayores ganancias de esta fabri¬ 
cación en virtud del monopolio i pero estas ganancias de¬ 
penden siempre del precio corriente de las materias de oro 
7 P^ta. IL r • 
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Derechos de fabricación y senoriage absolutamente ilusorios. 
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Y aun le es ventajoso que se exponen ¿ porque esie es un ra¬ 
mo de platería , y un manantial de ganancias. 

El gobierno no puede retener con justicia los gastos de lubri¬ 
cación al que recibe ua pago del gobierno misino. 


pág. 238 


§, 5. De la alteración de las monedas 


La autoridad pública ha creido sin razón que podia determi¬ 
nar el valor de las monedas. 

Ha aplicado sucesivamente el mismo nombre á cantidades 
de metal muy diversas. Resultados. 

Qué cosa era la moneda juerte, IVlotivos del gobierno para 

valerse de ella. 

Diferentes medios con que se ha obscurecido la alteración 
de las monedas. 

Malos efectos de las variaciones en el valor nominal de las 
monedas. 

§. 6. La moneda no es signo ni moneda . pág. 247. 

En todos los contratos de compra y venta es el valor real 
de la moneda lo único que se considera en ella. 

Es falsa la opinión de que el valor de todos los géneros es 
igual á la suma total de la moneda. 

Y la que sostiene que el precio de los géneros se determi¬ 
na por la relación que hay entre la cantidad total de los 
géneros y de las monedas. 

El valor de la moneda no puede servir de medida , porque 
este valor, auu intrínseco, es variable. 

' las valuaciones no son mas que unas comparaciones que se 
hacen entre muchas cantidades variables. 

Se pueden comparar dos valores que se tienen presentes; 
pero no dos valores separados por la distancia de tiempos 
y lugares. 

La valuación exacta de los valores antiguos ó distantes es 
la cuadratura del círculo de la Economía política. 

Error de Montesquieu , el cual supone que el valor de las 
monedas puede ser invariable. 

El trabajo es mal medio de valuar por aproximación. Se re¬ 
futa á Smith. 


« 
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El trigo es mejor término de comparación entre los valores 
antiguos y modernos. 

Asi co no el oro y la plata para los valores separados por 
grandes distancias. 

El negociante no necesita saber el valor absoluto de las co* 
sas j sino que le b isl i saber su valor relativo en la épo¬ 
ca y lugar en que se hace cada cambio. 

En los contratos, toda estipulación á plazo largo es necesa¬ 
riamente vaga. 

7. D: una circunstancia que se debe tener presente al valuar 

las sumas d: que se hace mención en la historia. . . . pág. 258. 

No basta conocer la cantidad de metales preciosos designa¬ 
da por la suma, sino que es necesario atender también á 
la variación ocurrida en el valor del metal mismo. 

Egemplos, y errores que se notan en Voltaire, Raynal, Ver- 
tot, La Harpe y Roilin. 

Método aproximativo para estas valuaciones. 

§. 8. No hay relación fija entre el valor de un metal y el de 

otro . . .... pág. 265. 

Se ha hecho mal en querer dar una denominación común á 
cierta cantidad de oro y á cierta cantidad de plata. 

Lo que ha resultado de esto en Francia é Inglaterra. 

El valor relativo de los metales perpetuamente variable, no 
está en proporción con las cantidades que suministran 
las minas. 

Por que la fijación del valor relativo entre el cobre y la pla¬ 
ta no ha tenido los mismos inconvenientes que la fijación 
del valor relativo entre la plata y el oro. 

$. 9. Lo que deberían ser las monedas .pág. 268. 

• 

Las monedas deberian ser unas piezas de metal sin otra de- 
nominicioa cae el peso y la ley certificados por el cuno. 

La ganancia de la fabricación podria variar según el pedido. 

La nación que nic ere CvSta buena especulación, suministra¬ 
ría numerario á otras muchas. 

La necesidad indispensable de un agente de la circulación, 
basta pan sostener ci valor de una moneda que 110 tiene 
▼alor intrínseco. 
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Medio que se ha adoptado eu Inglaterra para poner límites 
á la emisión del papel-moneda, y precaver su descrédito. 

§. io. De la moneda de cobre y de billón .pág. 275. 

Las piezas de cobre y de billón no son en rigor mas que 
unas cédulas de crédito que deberían cambiarse á la vista. 

De lo contrario producen el mismo efecto que la liga de los 
metales, é influyen en el precio y curso del cambio. 

Si se cambiasen en el acto de la presentación, se les podría 
dar un valor intrínseco, aunque muy pequeño. 

Están expuestas á la falsificación. 

§. ix. De la mejor forma de las piezas de moneda .... pág. 278. 

Cilindricas, aplanadas, pero gruesas, el cuño en hueco, y lo 
menos extendidas que sea posible. 

q. 12. Quién debe sufrir la pérdida c¡ue resulta de la merma de 

las monedas .pág. 280. 

Esta pérdida debe sufrirla el gobierno, y porqué razones. 

Cap. xxii. De los signos representativos de la moneda .. pág. 283. 

§. 1. De las cédulas y de las letras de cambio .ibi. 

El valor actual de una letra de cambio se funda en el dere¬ 
cho que da de recibir dinero en un tiempo determinado. 

Curso del cambio. Cáusas y límites de sus variaciones. 

No se puede pagar con letras de cambio, si no se ha envia¬ 
do un valor equivalente en mercancías. 

Qué cosa sean las letras de cambio llamadas de circulación. 

§. 2. De los bancos de depósito ..pág. 286. 

Su utilidad. Suplen el numerario por medio de traslaciones 
en sus libros. 

Por qué son mas estimados los créditos que abren que la 
moneda corriente 

La inviolabilidad del depósito es para estos bancos de una 
necesidad fundamental. 
















LIBRO I. 


329 


§. 3. De los bancos de giro « de descuento , y de las cédulas de 
banco .P^6* 3 >°* 

Objeto de estas asociaciones. 

Emiten cédulas de crédito. 

Reciben y pagan por los particulares y el gobierno , y al- 
guuas veces les hacen anticipaciones, 
llústranse los principios con los egemplos del banco de In¬ 
glaterra , de los bancos de Escocia , de la antigua caja 
de descuentos , y del banco de Francia. 

- Aumentan realmente las cédulas de crédito la masa de lo* 
capitales productivos de un pais l 
Sí : por qué razón , y hasta qué grado. 

Consecuencia de una emisión de cédulas demasiado consi¬ 
derable. 

Las cédulas de crédito no pueden suministrar fondos para 
que sirvan de capitales fijos. 

La ignorancia de este principio es la que ha arruinado el 
banco de Inglaterra , y la que probablemente arruinara 

todos los demas. . 

La falsificación es uno de los inconvenientes que tienen as 

cédulas de crédito ú de banco. 

$. 4. Del papel-moneda . 3 ° 3 * 

Es un papel que un gobierno autoriza, á dar en pago de las 
obligaciones contraídas en moneda efectiva. 

Cuáles son las causas que sostienen por algún tiempo el va¬ 
lor de los papeles-moneda. 

Origen de las grandes ganancias que adquieren los especu¬ 
ladores cuando se degrada el valor de los papeles-moneda. 

Cuáles son los casos en que una nación recurre al papel- 

llustranse los principios con el egcmplo de las cédulas del 
banco de Law, con los asignados y con los mandatos. 


FIN DE LA TABLA ANAL1TCA DEL TOMO l. 
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ERRATAS. 

Ert la impresión Je este tomo se lun cometido las erratas 
siguen por no haber podulo hallarse presente el traductor 

a la corrección de das pruebas. 

****** !*•>•»••• 

Página. Línea. • Dice. Lease. 


X. 

13 •• 

. han.. 

..havan. 

XI . 

16. 


. .1 .« 

XXVII . . . 

.últ... 

.eafitales . 


XXX!. 


.a2en* .. 

. .agentes. 

XXXII . . . . 

17 .... 

.pa- que . 

.. para que. 

lbid.. 

• 15 * • • • 

.da.. 

. .de. 

XXXIX. . . , 

.21.... 

. mas allá , de los . 

.. mas allá de los. 

XIII ... . 

.6 . 

.el e * raime ro , ofrece.. 

..el estrangero ofrece. 

LVIl. 

.23 - 

.depeude...: 

..dependen. 

LIX. 


. sistético .... 

. .sintético. 

LXIX . . . . 

. f. 

. .debe. . 

...deben. 

LXXVI. . . 

. 15 -*-- 

.grabado.. 

. .gravado. 

EXVXIV.. 


.de Economía. 

..de la Economía. 

LXXXV . . , 

23 - 

.buscarán . 

. .buscará. 

LX XXVI . . 

.20 _ 

, .rigoroso . 

...riguroso. . 

I XXXVIII 

•9 . 

.aruiuasen . 

. .arruinasen. • • • • 

LXXXIX. . 

.26.... 

.porsscnq . 

. .possono. • • 

XCV. 


, .arnado filósofo .. 

.. .atinado, filósofo, . 

xcvm . . 

.24. ... 

,. iuduvitable . 

.. indubitable. 

XCI X 



... les. 

CIII. 

.5. 

.de aquella escocesa..., 

,. .de aquella escuela escocesa. 

CVII . . . . 

.17 — 

, .com temporáneos . 

,. .contemporáneos. 

CXII .... 

• 5 . 

.consusumo . 

. .consumo. 

cxin .... 

.20 ... 

.concurrió .. • 

.. incurrió. 

lbid . .. 

. 2 a ... . 

.nos ir ven . '••• 

. .no sirven. • • 

cxix ... 

... . . 

. fundado . 

..fundada. 

cxxiv.. . 

.26 _ 

.si no. 

. .sino. 

lbid .... 

. 2*7 

.no lo e? menos . 

..cari no lo es menos. 

c X X V . 

.18 . 

. nuves . 

.. .nubes. 

lbid 

20. 

.creerla? .. 

.. .creerles. 

lbid . 

*4 - 

, .conseuceucias .. 

.. .consecuencias. 

crxvir .. 

.19 - 

.gpbiernos . 

,. .gobiernos. 

CX X X 

.2 

.todo slos . 

.. todos los. 

lbid 

27 

. da . 

,* . .de. 

cxxxm . 

•' 

. .favorables .... • 

, . .favorable. 

cxxrvi .. 

.22 _ 

.. prunio . 

, . . propio. 

lbid , 

. 27 . 

.querrá . *. . , 

. . . quema. 

i . 

.2. . . . 

con este . 

.. .con este nombre. 

2. 

.2. 

.. reconocida . 

... reconocido. 

lbid .... 

.36.... 

. .lugar . 

.. .el lugar. 

8 . 

.últ ... 

. . duplicar . 

. . .decuplicar. 

13 . 

• 35 *•• - 

. .nato . 

...neto. 

21 . ... 

.22 

^sim.. 

.. .sin. 

22 . 


_ inferí >r . 

. . .anterior. 

2 c. 

*3 «3 

. 10 

arauiler ..*.... 

.. .alquiler. 

lbid...'. 


. .anfipaciones . 

. ..anticipaciones. 

2Q. 


• sois.rnense . 

.. .solamente. 

43 . 


ro’t arte . 

. . . solí arito . 

lbid .... 


p\ as ti ..... . 

. . .cías ¿i. 

A 4. 


e?t udian. ... 

.. .estudian : 



r ara . 

.. .por 

5 D . 


. .diez ocho . ; ... 

.. .diez Y ocho. 

c 7 . 


car pin* . 

.. .carrying. 

o * 




5 ®. 


. .con una. 

...con mas. 


• • • • 
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